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Son tantos, tan rápidos, tan gigantestos y tan universales los 
acaecimientos de que ha sido teatro la Europa en este primer 
tercio del año, que para dar cuenta de todos ellos seria menester 
escribir un grueso volumen. Quizá fuera menos arduo este trabajo 
que el de reasumirlos y encerrarlos en los estrechos límites de una 
Revista. Por fortuna, pasado este primer número, que es el que 
abarca el periodo mas largo y mas fecundo en sucesos, será menor 
la dificultad, como será mas breve la parte histórica de nuestra 
REVISTA. Y por fortuna también los hechos que la concisión in ­
dispensable en esta clase de reseñas nos pueda hacer omitir hoy, 
vivirán, por ser tan recientes, en la memoria de nuestros lectores. 
Por lo demás creemos hacer un servicio al público presentándole 
una especie de repertorio ó prontuario, en que á un golpe de vista 
hallará reunidos los acontecimientos que haya podido leer des­
parramados en muchos números de los periódicos diarios, mez­
clados con pormenores que al lector acaso no le importe retener, 
y con otras noticias que no han recibido el sello de la confirma­
ción. Sin este bosquejo serian también ó ininteligibles ó oscuras 
muchas de las alusiones que podrán tener lugar en nuestra parte 
crítica, lié aquí el doble objeto de este resumen histórico, que 
con el tiempo puede ser como un memorándum de los sucesos 
contemporáneos. 

Comprendemos que este método no satisfará á aquellos que 
por su genio ó por su posición padecen necesidad de un alimento 
diario de noticias; para estos son los periódicos diarios. En cam­
bio estamos ciertos que las ventajas de nuestro sistema se cono­
cerán mas cuanto mas tiempo pase. 

Sin embargo, en esta época en que las mas inveteradas cons­
tituciones se modifican, tampoco nos negaríamos nosotros á hacer 
alguna modificación en nuestro plan, si la esperienciaó el voto 
público viniesen á convencernos de su utilidad y conveniencia. 

TOMO i 
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OTRA ADVERTENCIA. 
• 

Habiendo ocurrido después de la circulación de nuestro pros­
pecto nuevos y desagradables sucesos de todos conocidos, que 
han producido medidas severas por parte de las autoridades del 
gobierno, que traen los ánimos intranquilos y recelosos, y que 
hacen mas y mas embarazosa la posición del escritor indepen­
diente y de buena fé; á fin de evitar el que nuestras palabras 
puedan ser interpretadas ni por unos ni por otros, en sentido 
que no haya entrado en nuestra intención, hemos convenido amo 
y lego en pasearnos en nuestra REVISTA por los paises cstran-
geros, que harta y bien importante materia están suministrando 
á nuestras gerundianas observaciones, dejando por ahora la Es­
paña, hasta que mas calmadas las pasiones podamos pasarle su 
correspondiente revista sin estos inconvenientes. 

Lo advertimos á nuestros suscritores y devotos hermanos, pa­
ra que no nos interpelen nij aleguen ignorancia ni engaño. Ten-
dréislo entendido, y nosotros dispondremos lo necesario para su 
cumplimiento. 

• ' 

• 

• 

ÚiJü ná oh ¡ 

• • 
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Resumen de los grandes sucesos ocurridos en Europa desde 
principios de esíc año de 1848. 

, • 

N. o hallamos en la historia del mundo (y lo decimos ahora que traemos 
entre manos la historia) un periodo parecido al que estamos atravesan­
do. Un período en que se haya hecho una revolución social casi simultá­
neamente en todos los estados de Europa, es nuevo en los anales de la 
humanidad. Las conquistas que hasta ahora nos han parecido mas rápi­
das, el engrandecimiento de la antigua Roma, las victorias de Alejandro, 
la irrupción de los bárbaros del Norte, el cambio que introdujo el cris­
tianismo, el impetuoso aluvión de los árabes, los triunfos de los españoles 
en América, todo fué lento en cotejo de la rapidez asombrosa con que 
hemos visto cambiarse como por encanto la faz de la parte mas civilizada 
del Antiguo Mundo. En menos tiempo que hubiera necesitado un viajero 
para visitar sin detenerse la capital de cada estado, ha variado completa" 
mente la condición política y social de toda Europa: propia celeridad del 
siglo del vapor, de los caminos de hierro, y de los telégrafos eléctricos. 
Los fenómenos físicos no causan unas conmociones ó tan generales ó tan 
rápidas, como las que en el orden moral han producido ahora las ideas-
Ios terremotos son siempre mas parciales; el cólera marchaba con menos 
velocidad: no parece sino que Dios tenia comprimidas las ideas de liber­
tad y de independencia, y soltándolas de repente en medio de Europa 
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encargó á los vientos que las esparcieran simultáneamente por to­
das las regiones. Y como si hubieran recibido un mandamiento espreso 
de detenerse ante las dos estremidades opuestas de Europa, solóla Rusia 
y la Península española se han preservado hasta el presente de la univer­
sal inundación, aunque no sin sentir los amagos del general sacudi­
miento. 

Diíicil es dar algún orden á tantos y tan complicados sucesos, porque 
estamos en uno de aquellos periodos,en quecomo dice bellamente unode 
los escritores mas ilustres de nuestro siglo: «La historia no aguarda al 
historiador; traza una línea y se lleva un mundo.y> Menester es sin em­
bargo cumplir del modo posible la tarea que nos hemos impuesto. Divi­
diremos los acontecimientos en tres épocas. 

PRISIEUA. 

DESDE EL PRINCIPIO DEL AÑO HASTA EL 24 DE FEBRERO. 

Jamás esperanza alguna se vio mas pronta y mas solemnemente fa­
llida que la que manifestó Luis Felipe cuando pronunció en el discurso 
de apertura de las cámaras al entrar el año 1848 estas palabras. «Mis 
«relaciones con todas las potencias estrangeras me inspiran la confianza 
'ide que está asegurada la paz del mundo. Espero que los progresos de 
«la civilización general se llevarán á cabo en todas partes, de común 
«acuerdo éntrelos gobiernos y los pueblos, sin alterar el orden interior 
«y las buenas relaciones de los Estados.» Antes de dos meses el monar­
ca poderoso que pronunció estas palabras era un rey destronado, un 
fugitivo, que disfrazado con la pobre ropa que le prestara un hombre 
del pueblo, padeciendo hasta hambre material, atravesaba el canal de la 
Mancha ansiando encontrar una tierra hospitalaria donde reposar su fa­
tigado cuerpo y su atormentado espíritu. 

Casi al mismo tiempo un viejo diplomático, el duque de Wellington, 
asustaba ala Inglaterra con predicciones fatídicas, pidiendo prontas y 
vigorosas medidas de armamento y defensa, y concluyendo su famosa 
carta al Gefe del Estado Mayor General con estas lúgubres palabras: «Es­
apero que el Todopoderoso me proteja xj libre de ser testigo déla trage­
dia que tengo por inevitable, y quisiera que mis contemporáneos to-
«masen todas las medidas necesarias para conjurarla ó eludirla.» M u ­
chos se rieron entonces de la melancólica proíecía, y ahora el profeta y 
los que de él se rieron deben haber quedado igualmente maravillados de 
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que solo supiera pronosticar una tragedia cuando estaban avocados cien 
dramas trágicos. 

Mr. Thiers dijo en enero: «El pais camina á pasos agigantados hacia 
«una catástrofe que estallará antes de la muerte del rey, si este príncipe 
«tiene larga vejez, ó á poco de su fallecimiento.» Le faltó añadir que él 
cooperaba á acelerar la catástrofe, y pronosticar que habia de ser arro­
llado en ella. 

Mas inspirado anduvo el hermano Barlhelemy en su Epístola á Lan-
mennais sobre las cosas futuras, cuando comparando los manejos depos 
príncipes y de los antiguos diplomáticos á un juego de ajedrez le decía: 
«Mas llega la hora en que el genio de la instabilidad se irrita, y dando un 
«golpe á la frágil tabla del juego, reijes, reinas, soldados, torres y alfiles, 
(.(todo desaparece como una ciudad en un dia de terremoto.» Y luego 
añadía: «Un gran suceso nos espera! Una cosa desconocida, irresistible, 
«inmensa, formidable; una cosa cuyos anuncios ya se sienten.... y el 
«mundo con agonía entreve esta época; y lleno de fó y de turbación, la 
«invoca y la teme, o Y mas adelante: «Cuando la atmósfera está cargada 
«de abrasadoras nubes.... llama Dios á la tempestad y le encomienda su 
«obra; y en estas horas toma el viento sus alas de gigante; y las bate al 
«Norte, al Sur, al Oriente y al Occidente; y se lleva el techo de nuestros 
«hogares cual ligera pluma, y arranca la corpulenta encina y el tejo de 
«cien años; y los hace rodar en confuso torbellino por montes y valles 
«como al soplo de un aventador; y alcanza con su furia hasta á la plañ­
ida solitaria, que se creia tranquila al borde del arroyo.» 

Pues bien, esta cosa desconocida, irresistible, inmensa, formidable, 
se ha realizado mas pronto aun de lo que creia el mismo que la vatici­
naba; ó por mejor decir, se está realizando, porque aun está el drama 
muy lejos de haber llegado á su desenlace, y Dios sabe cuál será. La 
nube que ha reventado con tan súbita esplosion se habia ido cargando 
lentamente. Mas no estamos nosotros en el caso de retroceder á tiempos 
remotos; harto haremos en reasumir muy compendiosamente los sucesos 
desde la época que hemos fijado. Entremos ya en la historia. 

Grande agitación reinaba por toda la Italia al comenzar el año: agi­
tación producida por el espíritu de reforma iniciado y desenvuelto por el 
papa Pió IX desde su elevación á la Silla pontifical. Éste espíritu de re­
forma, acogido con júbilo en Roma y en los Estados pontificios, habia 
cundido por toda la Península Italiana. Pueblos, ciudades, comarcas en­
teras se habían levantado al grito de: « Viva la Reforma. Viva Pió 1X\» 
Los soberanos de algunos estados se habían mostrado dispuestos á adhe­
rirse á la marcha reformadora inaugurada por el gefe de la iglesia y á 
acceder á las demandas de sus pueblos; tales eran el rey de Cerdeña 
Carlos Alberto, y el Gran Duque de Toscana Leopoldo II. Otros por el 
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contrario, como los duques de Parma y de Módena, se habían declarado 
perseguidores de las nuevas ideas. Descollaba entre estos el rey de las 
Dos Sicilias por su destemplado rigor en sofocar estos movimientos: él 
habia ahogado en sangre la sublevación de la Calabria, y el imperio del 
terror tenia á Ñapóles consternado, aunque no abatido. Pero la voz de 
libertad y de independencia italiana, esta voz, ya halagüeña de por sí 
para los pueblos de mucho tiempo oprimidos, y que ahora llevaba en su 
favor el mérito y prestigio de haber resonado en el Vaticano pronuncia­
da por la boca del reprcsentanlc de Dios en la tierra, se habia difundido 
con una rapidez mágica por todos los ámbitos de la Península, y penetra­
do hasta los estados que gimen mas de 30 años há bajo el dominio del 
Austria. 

En los primeros dias de enero toda la Italia estaba, por decirlo asi, en 
estado de ebullición. La población de Milán, á falta de otros medios con 
que manifestar su odio á la ruda dominación austríaca, apeló a un 
recurso, que si no es de todo punto original por haberle usado ya los an-
glo-americanos al principio de su independencia, no por eso deja de ser 
singular é ingenioso. Conviniéronse lodos los habitantes en abstenerse 
del uso del tabaco, que constituye una de las rentas mas pingües del 
imperio. Esta oposición, significativa, pero pasiva y silenciosa, osciló las 
iras del gobernador militar austríaco, el viejo general lladetzki, y de ello 
tomó pretesto ó para instigar ó para permitir al menos á los soldados im­
periales que cometiesen los mas brulales actos y tratamientos contra los 
italianos; para enrojecer de sangre las calles de aquella populosa ciudad, 
y para hacer centenares de víctimas. Esto acabó de irritar á los ya sobra, 
damente maltratados milaneses, y preparó la gloriosa jornada de los cin­
co dias con que poco después asombraron al mundo y recobraron su an­
siada independencia, de lo cual hablaremos mas adelante. 

Venecia,esa ciudad de recuerdos, que por tener tantos y tan antiguos 
delibertad debia sufrir con mas pena la esclavitud presente, no necesitó pa­
ra entusiasmarse y exaltarse sino oir una noche en el teatro aquel pasage de 
la opera de Macbeth: La Patria tradita vi chiama. Pero Venecia, como 
Pavía y como Milán espiaban su entusiasmo patriótico, viendo á sus mas 
ilustres hijos, príncipes y literatos, ó presos, ó desterrados, ó persegui­
dos, ó inhumanamente sacrificados por sus opresores. Otro tanto aconte­
cía en Ñapóles, donde proseguían las proscripciones y los encarcela­
mientos. La Universidad habia sido cerrada, y mas de seis mil estudian­
tes habían sido obligados á salir de la ciudad. El rey Fernando se mos­
traba inexorable; y con lodo, ni su rigor, ni la ferocidad del ministro de 
la Policía Delcarreto bastaban á acallar los gritos de « Viva la llalial Viva 
PioIXl Viva la Re formal» La Toscana se hallaba conmovida y temerosa 
con motivo de la entrada de tropas austríacas en Parma y Módena. Lior-
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na amenazaba insurrección. Genova enviaba una petición al rey delPia-
monle reclamando el establecimiento de la guardia cívica y la expulsión 
de los jesuítas. Reggio y Messina se agitaban. Palermo, la primera ciu­
dad de Sicilia, ofrecía un aspecto alarmante; pedíase allí la Constitución 
que habían tenido los sicilianos el año 12. En Turin el consejo municipal 
demandaba también una Constitución al rey. En Florencia el conde Ri-
dolfi aconsejaba lo mismo al Gran Duque. Y hasta en la misma Roma, a 
pesar de las muchas reformas hechas motu propio por el pontífice, hubo 
una demostración imponente, si bien producida por un error y una i n ­
triga, en que corrió peligro, hasta que uno y otra se aclararon, de rom­
perse la buena armonía entre el papa y su pueblo, y en que el famoso 
Cicernacchio, ese nuevo tribuno de la plebe, especie de Massaniello de 
los romanos, tuvo ocasión de atraerse nueva popularidad ostentando ante 
la muchedumbre, y poniendo á la vista de Su Santidad un gran cartelon 
en que se leía escrito en desmesuradas letras:"«JUSTICIA., BEATÍSIMO 
PADRE, PARA EL PUEBLO.» Era, pues, general la fermentación en to­
dos los estados italianos. 

Pronto se oyó retumbar el cañón y el mortero de Ñapóles en Paler­
mo, Reggio, y Messina, y el rey Fernando parecía resuelto á arrasar una 
tras otra todas las ciudades sicilianas. Las bombas y las balas rasas des­
truían edificios, pero no destruían ideas. Y vióse con asombro (si asom­
bro puede causar á quien conozca el espíritu del siglo) que contra las 
ideas de libertad é independencia de los sicilianos no podían nada las ba­
terías del despotismo de Ñapóles. Tal debió ser ya el convencimiento 
del monarca mas opuesto al movimiento liberar italiano, cuando creyó 
que para sofocar la insurrección sería mas eficaz que el bombardeo la 
concesión de la libertad de imprenta y de otras reformas que los sicilia­
nos pedían. Pero estos contestaron que ya era tarde, y continuaron ba­
tiéndose, y estableciendo su gobierno provisional. Sucedía esto al tiempo 
que enTrevisade resultas de una conmoción popular, úpoilestá y el co­
misario de policía habían tenido que refugiarse á Yenecia, y el duque 
de Módena se veía en la precisión de salir de sus estados, 

Tan apurada debía ser la situación del rey de Ñapóles asi en Sicilia 
como en el continente, que en 29 de enero cambió todo su ministerio en 
sentido liberal, y publicó una proclama en que ofrecía dar á sus pueblos 
una Constitución en el término de diez días; siendo él el enemigo hasta 
entonces mas implacable de las reformas (¡fenómeno singular!), el pri­
mer príncipe, italiano que se vio precisado á ofrecer solemnemente una 
constitución en un plazo breve y perentorio. El ministro de policía Del-
carreto, el Torqnemada de los liberales napolitanos, dio gracias de poder 
embarcarse subrepticiamente en el Neptuno, mas como si llevara en su 
frente un sello de reprobación, ni en Liorna, ni en Genova, ni enMarse-
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Ha querían los italianos dar asilo al ministro de las venganzas del rey 
de Nápolcs; y rechazábase el buque en que iba Deloarreto con mas into­
lerancia que si procediese de pais apestado. Entretanto las tropas napoli­
tanas enviadas contra Palermo, no habiendo podido desembarcar por ha­
llarse ya en posesión de los fuertes los insurrectos, sufrieron en su reti­
rada todo género de trabajos y penalidades; acosábanlas los aldeanos con 
encarnizamiento y las diezmaban; y últimamente cuando la escuadra ar­
ribó de regreso á Castcllamare cerca de Nápolcs, el rey que se hallaba 
presente al desembarque, al ver á sus soldados en tan miserable estado, 
y que el ejercito de 13,000 hombres había quedado reducido á 7,000, es­
clamó condolido: «¡Cielos! esto recuerda la retirada de Rusia!» Pero el 
rey cumplió su palabra, y el 10 de febrero otorgó la Constitución ofreci­
da, Constitución basada sobre los principios de la mayor parte de las 
Constituciones modernas. Recibiéronla los napolitanos con loca alegría, 
y por todas partes resonaban vivas y aclamaciones al rey Constitucio­
nal. No asi los sicilianos, que no se contentaban con menos que con su 
proclamada Constitución del l'Ü, ó por mejor decir, no se satisfacían con 
menos que con la independencia de Sicilia. 

La noticia de la Constitución de Ñapóles produjo el efecto que era de 
esperar en las principales ciudades de los demás estados italianos. En 
Roma, en Genova, en Turin, en Florencia, se hicieron las demostracio­
nes mas solemnes, se victoreaba al rey de Ñapóles, á la Italia, á la liber­
tad, y á Pío IX, y el grito unánime era el de Constitución. El rey de Cer-
deña hizo publicar las bases de la que preparaba á su pueblo: el Gran 
Duque deToscana la ofreció motu propio á sus subditos, y el papa habló 
al pueblo romano por medio de una proclama, en que manifestaba estar­
se ocupando del medio de desenvolver y perfeccionar, salvos sus deberes 
para con la iglesia, aquellas instituciones civiles que mas pudieran con­
venir á la felicidad de sus subditos, y que como un paso previo tenia de­
terminado secularizar la mayor parte de los ministerios. Asi lo hizo al dia 
siguiente, y Roma y los Estados romanos volvieron á aclamar con frene­
sí al pontífice con el grito de: «¡Vwfl el Papa liberall» En tal estado se 
hallaba la Italia antes de mediados de febrero. 

Mientras de esta manera se estaba regenerando la Península Italiana, 
el monarca de Prusia ofrecía amnistiar á los polacos; el nuevo rey de 
Dinamarca, proclamado en 20 de enero, daba una Constitución á sus es-
ados, comprendiendo en ellos los condados, en el dia tan ruidosos, de 

Schleswig, y Holstein; y Suiza, ó sea la Dieta Helvética, después de ven­
cida la insurrección del Sonderbund, se ocupaba de revisar su pacto 
federal. Los gabinetes de Francia, Austria y Prusia, por medio de sus 
representantes, habían pasado una nota colectiva á la Dieta con preten­
siones de intervención en la reforma dal pacto federal de los 11 canto.-
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Bes. A la célebre ñola idéntica de los tres potencias se adhirió después 
el gabinete de San Petcrsburgo. Sir Slralffort Cauning, como represen­
tante de la Inglaterra, dirigió á la Dieta un Memorándum en otro senti­
do. La Suiza se preparó en actitud enérgica ó imponente para contestar 
á la nota de las grandes potencia-, y en 16 de febrero (lió también á cada 
uno de los representantes una respuesta igual, vigorosa y digna, que 
concluía con estas palabras: «La Dieta hará los mayores esfuerzos por la 
«realización de estos votos (los manifestados por las potencias sígnala-
«ñas), y tiene la convicción de (pie lo logrará, tanto mas si se reconoce 
«la entera independencia de la Suiza según los términos del acia de neu­
tralidad de '20 de noviembre de 1815, que proclama la independencia 
«déla Suiza de toda influencia extrangera.^' 

Como al tiempo que esto acontecía se estaba discutiendo en las cá­
maras francesas el provéelo de contestación a! discurso de la Corona, la 
oposición encontraba en el copioso arsenal de los acontecimientos de Ita­
lia y Suiza abundancia de armas con que combatir al gabinete de Luis 
Felipe, por la política que había empleado y seguía empleando en los 
asuntos de estos dos paises, ó contraria, ó por lo menos nada favorable 
á su libertad y nacionalidad, y á la marcha regeneradora y liberal inau­
gurada por el papa. Estos nuevos cargos, unidos á los ya mas antiguos, 
de abusos y aun de corrupción administrativa en lo interior, de humi-
Maciones en lo esterior, de alianza con el• "Norte, de decepciones hechas á 
la Inglaterra, de las bodas españolas etc.; todos estos cargos, repetimos, 
expresados con enérgica valentía por los elocuentes labios de oradores 
como Lamartine, Thiers y Odilon Barrot, eran otros tantos capítulos de 
acusación, de que vanamente se esforzaba por desenvolverse y since-
varse el ministerio. A pesar del reconocido talento y de los fecundos re­
cursos oratorios de su presidente, dejábase entrever en las contestacio­
nes y discursos de Guizot lo indefendible y flaco, si no de toda, de una 
gran parte de su política. El gabinete triunfaba en las votaciones, pero 
era derrotado en la conciencia pública , que en pueblos que discurren 
no se forma tanto contando votos como pesando razones. 

Para mal del gobierno y del mismo monarca se habia puesto al final 
del discurso déla Corona un párrafo relativo á la reforma electoral, en 
que se calificaba de una manera dura é injuriosa los banquetes refor­
mistas que se estaban celebraudo hacia tiempo en Paris, y en que habia 
tomado parte la oposición de ambas cámaras. Esta protestó encrgica-
Eiente contra la ofensa que en el mencionado párrafo se hacia álos di­
putados reformistas. El ministerio habia estado provocador, y la oposi­
ción estuvo amenazadora. La mayoría sin embargo aprobó en el proyec­
to del mensage casi las mismas palabras en que estaba concebido el dis­
curso del trono. Esta fué la señal de alarma, y como la manzana de dis-
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cordiaó el gamite de desafio arrojado por el ministerio y por la mayoría 
del parlamento en medio del pais, que hasta entonces casi indiferente, ó 
por lo menos pasivo á las cuestiones que se habían agitado en la cámara, 
comenzó a tomar una parte viva en reclamación y sostenimiento desús 
vulnerados derechos, especialmente la población de París, teatro siem­
pre en que se deciden los debates políticos de la Francia. Dispúsose ai 
efecto hacer una manifestación solemne, que sirviera como de protesta 
contraía declaración del gobierno y de la mayoría parlamentaria, y se 
preparó un banquete al que habían de asistir los diputados de la oposi­
ción, y muchos miles de guardias nacionales, con no pocas otras perso­
nas de importancia y representación política. Alarmado con esto el go­
bierno, tomó sus precauciones y medidas para el caso en que ocurrieran 
desórdenes; los cuarteles fueron provistos de víveres para muchos días, 
y basta de instrumentos para escalar barricadas, y las tropas sabian las 
posiciones respectivas que habían de ocupar en el supuesto caso de un 
tumulto. El banquete se fué aplazando de diaen día, hasta que última­
mente se fijó para el 22 de febrero. La comisión del 12.° distrito, que 

-era el que le celebraba, publicó un programa en que se determinaba el 
sitio y hora del banquete, el de la reunión, el orden y marcha que ha­
bían de llevar los convidados, y el carácter pacífico y legal que se que­
ría dar á la manifestación. 

Entretanto tenía lugar el 21 en la cámara de diputados una sesión 
agitadísima, que sin embargo no era sino el preludio de otras mas bor­
rascosas. Odüon-Barrot, el campeón mas arrojado y terrible de la cues­
tión de reforma, del derecho de reunión, y en su consecuencia del pre­
parado banquete, tronó contra las medidas coercitivas adoptadas por el 
gobierno, y dirigiéndose á este pronunció aquellas célebres palabras, en 
que iba envuelta una amenaza y un pronóstico: «Pero ya que preferís las 
medidas de represión, á vosotros toca la responsabilidad de lo que pueda 
acontecer.» Estas palabras, que revelaban las dimensiones que había to­
mado la cuestión del banquete, produjeron la mas viva agitación en la 
cámara; la calma y la circunspección no eran ya posibles, y la sesión ter­
minó tumultuariamente. Ya nadie dudó en París de la proximidad de un 
serio conflicto entre la población y las fuerzas del gobierno, que acu­
diendo de todas partes iban conviniendo la capital en un verdadero cam­
po de batalla. Había en los ánimos mas que inquietud; eran visibles las 
señales de irritación : por lo mismo la oposición parlamentaria acordó 
abstenerse de asistir al banquete, y asi lo hizo anunciar de público; pero 
en cambio tomó sobre sí el compromiso de hacer una acusación formal y 
solemne al gobierno. Y en efecto, en la sesión de siguiente dia 22 fué 
presentada por Odilon-Barrot y firmada por Si diputados la proposiciou 
siguiente: 
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«Proponemos que se acuse al ministerio como culpable : 
1.° De haber vendido en las relaciones esteriores el honor y los inte­

reses de la Francia. 
2.° De haber falseado los principios de la Constitución, violado las 

garantías de la libertad, y atentado á los derechos de los ciudadanos. 
3.° De haber intentado por medio de una corrupción sistemática sus­

tituir á la libre espresion de la opinión pública los cálculos del interés 
privado, pervirtiendo el gobierno representativo. 

4.° De haber traficado por intereses ministeriales con los destinos pú­
blicos y con todos los atributos y privilegios del poder. 

5.° De haber arruinado por el mismo motivo la hacienda del Estado, 
y comprometido las fuerzas y grandeza nacional. 

6.° De haber despojado violentamente á los ciudadanos de un dere­
cho inherente á toda Constitución libre, y cuyo ejercicio estaba garantido 
por la Carla, por las leyes y por los precedentes. 

7.° De haber por último puesto en cuestión con una política abierta­
mente contra-revolucionaria las conquistas de nuestras revoluciones, pro­
moviendo en el país una perturbación profunda.» 

La cámara acordó que las secciones examinarían la proposición el 24. 
Pero ya á aquella hora se estaba protestando en las calles y en las 

plazas de París contra la conducta del gobierno de otra manera menos 
ordenada pero mas significativa, de la manera que protesta un pueblo 
en insurrección, y las insurrecciones de París casi se sabe de antemano 
cómo han de comenzar. La del 22 fué como son alli generalmente todas 
las del primer día, escaramuzas con que se preparan á batallas mas se­
rias para los dias siguientes. Grupos del pueblo, masas imponentes de 
obreros, que cantan la Marsellesa, que piden la caida del ministerio, que 
provocan con gritos ó ademanes á la tropa, que se dispersan á las pri­
meras cargas de caballería, que se rehacen pronto, que se aumentan y 
crecen, que se arman con lo primero que pueden haber á las manos, que 
vuelven con mas resolución, que se sostienen ya contra las acometidas 
de la fuerza pública, que construyen barricadas, y que concluyen por 
lomar la ofensiva en algunos puntos. Sin embargo aquel dia la fuerza 
del gobierno obtuvo una fácil superioridad sobre las turbas, y á ningún 
ministro le ocurría el pensamiento de que aquello pudiera pasar de un 
motín, ni menos le cruzaba por la imaginación la sospecha de que po­
dría sucumbir en la demanda. Mas las desgracias que siempre ocurren 
en tales choques, aunque parciales, habían irritado al pueblo, el cual em­
pleó la noche en construir mas y mas fuertes barricadas, que anuncia­
ban prepararse para sostener al dia siguiente un combate mas formal. 

Amaneció en efecto el 23, y ya la población de París presentaba un 
aspecto harto mas imponente que el de la víspera. Mucha parte de la 
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guardia nacional hizo ya causa comuu con el pueblo, y de sus filas como 
de cnlrc las masas salia el grito de: «Viva la reformal Abajo Guizotl 
Abajo d ministerio vendido al Austrial» De los cuerpos mismos del ejér­
cito los unos no se resolvían á hostilizar á las olas populares que obstruían 
las calles, los otros llegaban á fraternizar con el pueblo al grito de «Viva 
la reformal» que parecía ser la consigna de aquellos dias; otros al que­
rer acometer los grupos eran detenidos por las bayonetas de la guardia 
nacional, y algunos llegaron á entregar sus propias armas, mas ó menos 
de buen grado, á los pelotones de ciudadanos vestidos de blusa. Hubo 
no obstante combales parciales, víctimas no pocas, y prisiones muchas. 
La guardia municipal era la que mas compacta, y con mas perseveran­
cia y decisión sostenía la causa del gobierno. Aunque la tarde del miér­
coles 23 aun no se habia empeñado lucha alguna seria, debió parecerlc 
á Luis Felipe que el movimiento habia tomado un carácter de gravedad 
que podía infundirle algun cuidado. Y cuando Guizot le comunicaba que 
tenia conlianza en que el gobierno vencería la insurrección, Luis Felipe 
que ya se inclinaba á no pensar del mismo modo, no tuvo reparo en sa­
crificar á su ministro favorito, encargando la formación de un nuevo 
gabinete al conde Mole. Incomprensible ceguedad la del rey; por un la­
do hacerse la ilusión de queá la altura á que el fuego de la insurrección 
se hallaba habia de bastar á apagarle concesión tan mínima, y por otro 
desprenderse en tales momentos de quien concentraba toda la energía 
del poder y del único que podía poseer los medios de sofocar un tumulto 
que él mismo acaso deliberadamente habia dejado crecer esperanzado de 
que fuese mayor la victoria. 

Dos recursos le quedaban todavía á Luis Felipe en la tarde del 23 
para salvar el trono, que ni él, ni nadie acaso creia aun en tan próximo 
peligro; ó aventurar una batalla en las calles, puesto que contaba toda­
vía con un numeroso ejército y con una parte de la guardia nacional, ó 
hacer pronto las concesiones que después pudieran ser, como lo fueron» 
tardías. Aplicó á una enfermedad grave un paliativo débil, y el resulta­
do fué sucumbir. Era no obstante tan impopular el ministerio Guizot, que 
á la noticia de su caida gozoso el pueblo con su primer triunfo se entre­
gó á demostraciones de la mas loca alegría, y corrió la ciudad, ya es­
pontáneamente iluminada, en procesión triunfal y llevando en las manos 
antorchas encendidas. Mas al pasar á las diez de la noche en esta forma 
una columna de ciudadanos por delante del ministerio de Negocios es-
trangeros, la guardia municipal hizo una terrible descarga al grupo, de 
que resultaron multitud de víctimas, cuya sangre enrojeció el suelo. 
Descarga fatal, que irritó al pueblo y produjo un efecto aterrador. La in­
dignación llegó á su colmo; los cadáveres amontonados en un carro fue­
ron paseados por la ciudad en medio de un cortejo fúnebre, y desde en-
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tonces fué fácil prevcer el resultado de aquella imprudencia y de aquella 
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Nos hallamos en el dia memorable; en el dia en que se realizó la mas 
completó y la mas inesperada de todas las revoluciones: la mas completa, 
TOMue en pocas horas se verificó un trastorno que había de alterar to­
das las relaciones políticas de Europa y conmover hasta los cm.enlos 
en que descansaba la sociedad moderna; y la mas inesperada, porque ni 
hemos oido ni leido en parte alguna que nadie haya tenido la presunción 
de atribuirse la previsión del desenlace que tuvieron los sucesos: el 
mundo se quedo asombrado; los primeros partes que se recibían téman­
se como por fabulosos; los ingleses que pasan por tan previsores en polí­
tica han confesado unánimemente en sus diarios que se han visto sor­
prendidos por los acaecimientos; y creemos quelos mismos que mas con­
tribuyeron á realizarlos se hallaron como asombrados de su obra. Los 
hechos de aquel dia célebre son harto conocidos; hay muchas relaciones 
de ellos; por lo mismo seremos sumamente concisos; diremos solo lo in­
dispensable para la debida ilación de los sucesos. 

A la primera hora de la mañana del M llamó el rey á Mr. Thiers para 
encomendarle la formación de un nuevo gobierno, abandonada ya la 
combinación Mole. Repugnaba Luis Felipe con obstinación incalificable 
dar entrada en este ministerio a Odilon Barrot; pero al tin la tenacidad 
del monarca fué vencida, y Barrot entró en la composición del nuevo 
gobierno con Duvergier de Hauranne y otros distinguidos miembros de 
la oposición. Estos nombres, que anunciados <M horas antes al pueblo 
hubieran bastado á calmar su agitación y ú inspirarle coníianza, ¿alcali­
zarían ahora á contener la desbordada furia popular? Asi lo creyeron 
ellos, y por eso, contra el dictamen del mariscal Bugeaud, que se empe­
ñaba en dar un ataque general de barricadas con el convencimiento cíe 
obtener el triunfo, hicieron publicar una proclama con: los nombres de 
los nuevos ministros, anunciando que se habia dado orden de suspender 
el fuego, y que la cámara iba á ser disuelta. La contestación del pueblo 
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fué hacer pedazos la proclama; los oficiales, en virtud de la orden de no 
resistir, envainaron sus espadas, y los soldados se dejaron desarmar por 
el populacho. Thiers y Barrot pudieron convencerse entonces deque la 
revolución que ellos mismos habían impulsado marchaba mas aprisa que 
ellos, y que en su impetuoso curso habió pasado por encima de sus 
nombres y de sus ideas. Y si aun alimentaban alguna ilusión, pronto 
iban á perderla en el seno de la cámara misma. 

Entonces Emilio Girardin, director de La Presse, túvola audacia de 
presentar al rey un proyecto de abdicación en su nieto el conde de París 
bajo las bases de Regencia de la duquesa de Orleans, disolución de la 
cámara y amnistía general; y como espusiese al ya turbado monarca que 
no había un minuto que perder, porque la mas pequeña dilación agrava­
ría ei peligro, el rey en su aturdimiento firmó la abdicación, y Girardin 
salió con ella á presentarla al pueblo armado, que no teniendo ya apenas 
otra resistencia que vencer que la déla guardia municipal, avanzaba 
á lasTullerías.Todo era tarde ya: era inútil toda tentativa de reconciliación. 
A poco rato el pueblo eradueñodelaresidenciarealjbslujososmueblesde 
palacio, los atributos de la magestad, eran arrojados por los balcones y 
entregados á las llamas. ¿Qué era del rey, que pocos dias antes creia te­
ner atada á su mano la paz del mundo, y ser como el Atlante en cuyos 
hombros descansaba todo el edificio social y político de Europa? Transivi, 
et ecce non erat. Habíase fugado por una poterna disfrazado con un tra-
ge vulgar y apoyado del brazo déla virtuosa y anciana reina; minutos 
después los regios consortes abandonaban á París en un humilde car-
ruage de alquiler. El monarca habia querido todavía hablar al pueblo en 
la fatal plaza de la Revolución,mas sus palabras se ahogaron entre los 
confusos gritos de la agitada muchedumbre, como los últimos lamentos 
de un náufrago se pierden entre el rugido délas embravecidas olas de 
un mar tempestuoso. 

Celebrábase entretanto en la Cámara de los diputados la memorable 
sesión del Si , que aunque conocida del público sentimos que los estre­
chos límites que hemos marcado en esta reseña, no nos permitan dar ín­
tegra como documento histórico, que lo es de los mas notables que en 
siglos enteros nos han podido suministrarlas actas de las naciones. 
Reinaba ya en la asamblea la agitación que era consiguiente al estado 
de la capital; acababa de circular en ella la noticia de la abdicación del 
rey, cuando se vio entrar á la duquesa de Orleans, llevando de la mano 
á sus dos hijos el conde de París y el duque de Chartres, y acompañada 
del duque de Nemours. La mayoría de la Cámara los saluda con grandes 
aclamaciones de: «Viva la duquesa de Orleans! Viva el conde de París! 
Viva el rey! Viva la regente!» Mr. Dupin, que habia conducido allí á los 
ilustres restos de una dinastía destronada en las calles y espulsada de 
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„ ansien rea!, comunica la a c c i ó n del rey * ^ ) ^ 

»" 2 E ^ ^ T ^ ^ ^ c l : ^ escoltados por de atravesar a pie las lulleuas y la p a d a _ 

^ i t ^ X S ' ^ X S ^ con que ha sido saludado el 
irpJÍZoZde Francia y la duquesa de Orleans como re-

! r ^ o V minutos mas, y el conde de París hubiera quedado reconocido 
2 i fcan aTcomo ¿e l de los Franceses bajo la regencia de su augus-
famadre y hoy seria otra la situación de la Francia y de la Europa en­
c e r o en los decretos de la Providencia no habia entrado conceder es­
to* los minutos ni á la dinastía de Orleans, ni á la Francia, m a la Eu-
1 a ni á la humanidad , porque habia sonado antes la hora de una re­
l evac ión . Mr. de Lamartine, destinado a ser uno de los principales ins­
trumentos de ella, reclama desde su asiento que se suspenda la sesión 
g» prelesto del respeto que se debe á la presencia de la augusta prince­
sa El duque de Nemours y varios diputados la invitan a que se retire, y 
ía duquesa, con un valor mas heroico que provechoso ya, se niega a 
ello permaneciendo en pie por un rato al lado de su hijo: después se sien­
ta en los últimos bancos del centro izquierdo en medio de grandes acla­
maciones. Se aumenta por momentos el número de personas estrana.s y 
de guardias nacionales que entran en la Cámara. En medio déla agita-
don Mr. Maríe se hace oir; espone que la Cámara no puede hacer una 
3ey de regencia, y pronuncia la palabra gobierno provisional. Mr. Cré-
mieux le apoya, y las tribunas los aplauden, y crecen los rumores tu­
multuosos. Entra Odilon Barrot, á quien se esperaba con ansia, y sube 
á la tribuna. El orador apela á los sentimientos generosos de la nación, 
al valor y al honor. «-La corona de julio, dice, descansa sobre las sienes 
de un niño y de una muger.r, La duquesa de Orleans se levanta, saluda 
á la asamblea que la aplaude, é invita al conde de París á que haga lo 
mismo. OdilonBarrot continúa haciendo desesperados esfuerzos por per­
suadir la conveniencia y necesidad de que se reconozca la regencia, y 
los hace con el ardor de quien ve que ha hecho á la dinastía infinitamen­
te mas daño de lo que habia entrado en sus intenciones, y se hace un 
deber de conciencia el remediarle. Inútil fatiga. Odilon Barrot, el pro­
movedor de la cuestión de reforma y del famoso banquete, el gefe res-
yetado de la oposición, el acusador del gabinete Guizot, el que á las diez 
de la mañana de aquel dia se habia visto paseado triunfalmenle en hom­
bros del pueblo por las calles de París, á la una y media de la tarde tiene 
que resignarse á oir en el Parlamento de boca de un diputado legitimis-
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ta(La Rochejaqueleiu) las duras palabras de:«/"% no sois nada aquí: 
ya no soisnada.»L& revolución promovida ó fomentada por Odilon Bar-
r'ot habia avanzado á pasos de gigante y atropclládoleen su marcha. 

En efecto, ya no era alli nada Odilon Barrot, puesto que a este tiem­
po invadía el Santuario de las leyes un tropel de gente armada, de guar­
dias nacionales, de estudiantes y de obreros, que desde aquel momento 
se constituyeron en legisladores, gritando: «¡Queremos la destitución 
del reWñ A lo que contestaban otras voces del pueblo: «; Viva la repú­
blica!» Ya no eran los diputados los que hablaban; era el redactor de un 
diario, ó un oficial de la guardia nacional, ó un obrero, ó los confusos 
clamores de una muchedumbre. El presidente, sin embargo, Mr. Sau-
zet, con imperturbable serenidad proseguía ocupando el sillón de la pre­
sidencia, y la duquesa doOrleans y sus hijos, con no menos admira­
ble valor, estaban todavia en lo alto del anfiteatro, hasta que la inva­
sión de nuevas turbas movió á la princesa y los principes á salir por la 
puerta frontera de la tribuna. «Un gobierno provisional inmediatamen­
te;» era el grito de los peticionarios armados. En medio del tumulto solo 
lograban hacerse oír con no poco trabajo Ledru-Rollin y Lamartine, que 
se conocía ser los que se hallaban de antemano mas de acuerdo con el 
pueblo. Y aun asi faltó poco para que Lamartine, que esplicaba cuál 
habia de ser la naturaleza de aquel gobierno provisional, fuera interrum­
pido en el hilo de su discurso, y aun de su vida, por la bala de un fu­
sil con que ya le apuntaba un hombre perteneciente á otro grupo que 
acababa de anunciar su entrada en el salón con violentos golpes dados á 
una de sus puertas. Este hombre, para quien Lamartine era un amigo 
incógnito, á los gritos de: «no tiréis, es Lamartine el (pie habla,» levan­
to el cañón de su fusil, y á esto debió su salvación el futuro ministro de 
negocios eslrangeros déla república. Pero el tumulto y la confusión cre­
cían por instantes. Entonces el presidente, viendo que ni la voz ni la 
campanilla eran eíicaces para obtener ni silencio ni orden, declaró levan­
tada la sesión, cubriéndose y dejando su silla. 

Desde este momento cesa la Asamblea de los diputados, y es el pue­
blo armado de bayonetas, sables y pistolas, son guardias nacionales, es­
tudiantes y obreros, los que mezclados con algunos diputados de la i z ­
quierda, entran á deliberar bajo la presidencia improvisada de Dupont 
de l'Eure, rodeado de multitud de personas estrañas. Lo primero que se 
pide son los nombres de los que han de componer el gobierno provisio­
nal. Después de una tumultuosa gritería, en que ni el mismo Lamarti­
ne logra ser oído, un hombre se coloca de pie encima de la mesa de 
los secretarios de la cámara, vá leyendo los nombres de los candidatos 
del gobierno provisional, y el pueblo les va dando su.sanción soberana. 
Asi quedaron proclamados Dupont de l'Eure, Lamartine, Ledru-Rollin, 
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Avago, Garnier-Pagés, Mane y Crémicux. A esta proclamación siguen 
muchas voces de: «¡Queremos la república! ¡Viva la república!» Otros 
gritan: «Al JIotél de Ville, vamosal Hotel de Ville. Y quieren llevar, con­
sigo á Lamartine y á Ledru-llollin. Y en medio de estas y otras escenas 
tumultuarias, se dispersa aquella asamblea popular constituyente, y se 
desocupa el salón. 

Aquella tardo anunciaba el telégrafo á la Francia y al mundo que 
quedaba instalado en París un gobierno .provisional republicano. 

En dos horas habían desaparecido hasta los últimos vestigios de la 
monarquía. La familia real andaba dispersa y descarriada como ovejas 
asustadas coa los truenos y relámpagos de una tempestad, de la cual se 
ha desprendido un rayo que ha herido de muerte al pastor. Parecía que 
Dios había repetido en Luis Felipe aquella sentencia: Percutiam pastorem 
et dispergentur oves: heriré al pastor, y se desbandarán las ovejas. Rey 
y reina, princesas y príncipes, todos andaban desatentados, lodos pró­
fugos, en busca cada cual de un asilo, sin saber unos de oíros, sin saber 
la Francia de ellos, sin que nadie tuviese noticias ciertas de su suerte en 
muchos días, hasta que al cabo de algún tiempo fueron apareciendo to­
dos en Inglaterra como en un valle de Josafat, donde iban resucitando y 
juntándose para consolarse del coman infortunio, y referirse mutuamen­
te ios trabajos, las miserias y penalidades que cada cual habia pasado. 
Los ministros causadores de aquellos males habían sufrido la misma dis­
persión. El monarca y sus defensores habian sucumbido sin dignidad; 
los príncipes mostraron una cobardía que no se esperaba de ellos; la úni­
ca que. se condujo con una serenidad y un valor dignos de mejor suerte, 
fué la duquesa de Orleans;, y mas adelante, los duques de Aumale y Join-
viiltí que mandaban el.ejército de Argel, comportáronse con una noble­
za y una abnegación sublimes. Aquellas palabras con que al saber y 
anunciar Aumale la caíástrofe de su familia y su relevo, en el gobierno de 
la Argelia, resignó el mando de cien mil guerreros que le obedecían y 
querían,.diciendo: «En nada han cambiado nuestros deberes para con la 
Francia: la población y el ejército esperarán con la mayor tranquilidad 
las órdenes de la madre patria,» revelan un corazón espartano que no 
se creía hallar en príncipes de la moderna Atenas. 

Por lo que hace á Luis Felipe, habíase difundido la voz de que habia 
muerto: súpose después con asombro que aun vivia. La Providencia le 
negó en esta ocasión hasta una muerte, en que por ío menos la compa­
sión hubiera.hecho olvidar una parle de la ignominia.. Pero Dios ha que­
rido dotar á este príncipe de una vitalidad inverosímil, para que en su 
elevación, en sus errores, en su ceguedad, en su caida y espiacion sir­
va mas largamente de lección á las potestades de la tierra, á quienes 
nunca con mayor motivo puede repetirse aquello del Salmo: «i?f nunc 

2 
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reges, intelligite; erudimini qui judicatis terram: y ahora, ¡oh royes! 
oid; aprended los que gobernáis el mundo.» 

Consecuencias inmensas tenia que producir en Europa la caláslrofe 
de París del2i. Si la revolución, menos radical, de 1830, ocasionó la de 
Bélgica y su segregación déla Holanda, conmovióla Polonia y alteróla 
Italia, con haberse constituido en represores del movimiento los mismos 
que se elevaran á su impulso, ¿qué será ahora que la Europa se halla 
ya en fermentación, y el comprimido torrente de las ideas solo aguarda 
á que se rompa el dique que le contiene para estallar y desbordarse? 
Y sin embargo los acontecimientos se han sucedido con mas rapidez y 
han ido mas allá de lo que entraba en los cálculos humanos. Sigamos la 
historia. 

• 
I I I U H K V 

DESDE EL Vi DE VEBRERO HASTA LOS PRIMEROS DIAS DE MAYO. 

Mientras la noticia de la esplosion de París llega á las naciones de 
Europa, veamos el giro que se fué dando á la revolución en París 
mismo. 

El gobierno provisional, instalado ya en el Hotel de Tille, que parece 
ser el mihrab de los gobiernos revolucionarios; aumentado con otros 
cuatro individuos que entraron con el título de secretarios para hacer 
luego parte del gran poder, Armand Marrast, Louis Blanc, Elocon, y el 
obrero Albert; dedicados los primeros momentos á dar las proclamas yalo-
cuciones de ordenanza al pueblo y á la guardia nacional, á nombrar los 
principales funcionarios del estado y gefes de la guardia y del ejército, y á 
la disolución consiguiente de ambas cámaras, anunció que se convocaría 
Tina asamblea nacional en cuanto el gobierno interino arreglara las me­
didas de orden y policía necesarias para el voto de lodos los ciudadanos. 
El rumbo que había de lomar la revolución no era el gobierno dueño de 
elegirle; se le imponían á él los programas que se fijaban en lasájfeui-
lias; la entrada de un obrero á formar parle de la autoridad onffl§|flcn-
te déla Francia, indicaba lambien cuál era el elemento dortíifr|¡pté de 
aquella revolución. Asi fué que el 25 aparecieron ya dos decretos, el 
uno creando 24 batallones de guardia nacional movilizada en París coa 
el sueldo de franco y medio diario á cada individuo, que era el proleta-
rismo armado; el otro comprometiéndose el gobierno de la república fran­
cesa á asegurar el mantenimiento de los trabajadores, restituyéndoles 
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por de pronto (esta era su espresion) el millón de francos que importaba 
la mesada corriente de la casa real. 

Decretos fatales, singularmente el último, que infundió un terror 
pánico á todas las c!ases"acomodadas; que hizo esconderse los capitales; 
que envalentonó á las turbas; que produjo las procesiones diarias de 
millares de obreros que iban a atosigar al gobierno con exigencias exa­
geradas; que habia de poner á dura y constante prueba las fuerzas físi­
cas, morales y oratorias de Lamartine; que alentó las pretensiones de 
los utopistas mas estravagantes; que sacó á plaza las doctrinas mas an-
ti-sociales y disolventes; que cambió el carácter de la revolución de po­
lítica en social, y que habia de poner al gobierno en embarazos que se 
tiene por feliz en haber podido legar á la Asamblea constituyente. 

Como un bálsamo consolador á la herida que este decreto abria á la 
sociedad humana, apareció al día siguiente otro aboliendo la pena de 
muerte por causas y delitos políticos: rasgo sublime de legislación hu­
manitaria, muy propio de un pueblo que pretende marchar ó la cabeza 
de la moderna civilización, y doblemente loable en quienes acababan de 
pasar por un sacudimiento terrible, y tenian que luchar contra el des­
bordamiento de pasiones irritadas. Era la realización de un antiguo 
deseo y de un pensamiento favorito de Lamartine, espresado en su be­
lla oda: «Contrela peine demort.» Como consecuencia de este gran 
pensamiento y como signo de las intenciones pacíficas del gobierno pro­
visional, adoptó este por lema y comenzó á usar por epígrafe de lodos sus 
documentos oficiales las tres palabras: '(Libertad, Igualdad, Fraterni­
dad.» Se desechó la bandera encarnada,, emblema de sangre y de fatí­
dicos recuerdos que algunos pretendían renovar, y se adoptó la tricolor, 
gracias á la persuasiva de Lamartine, y de su bella frase de que «era la 
que habia dado con gloria la vuelta al mundo.» Diéronse también algunos 
decretos encaminados á restablecer el orden y el respeto á la propiedad. 
Buena necesidad tenia do ello el gobierno, y de no poca energía-, si ha­
bia de refrenar las desbandadas turbas de incendiarios que corrían y 
devastaban las cercanías de París, y tenian aterrada la comarca y la ca­
pital. Abobase por otro decretóla monarquía, bajo cualquier forma que 
fuese, se proclamaba la república como gobierno de la Francia, y en su 
virtud, los franceses, naturalmente amanles del espectáculo, hicieron al 
otro dia la proclamación de la república al pie de la columna de Julio coa 
la mas pomposa solemnidad. 

Pero las manifestaciones de los obreros seguían; multiplicábanse sus 
procesiones al Hotel de Yule; crecían sus exigencias; habían contribuido 
al triunfo, y reclamaban para sí la mejor parte del botín, porque eran 
los que mas tenian que reclamar. El gobierno se veía ahogado á todas 
horas; el salón de las deliberaciones se encontraba á cada momento obs-



20 FR. GERUNDIO. 

truido por millares do trabajadores que no trabajaban, y se estableció 
una comisión permanente con el título de: Comisión de gobierno para 
los trabajadores; con encargo espreso de ocuparse de su suerte y de la 
organización del trabajo, á que el gobierno se babia comprometido: se 
nombró presidente de esta comisión a Luis Blanc, y vico-presidente al 
obrero Albert. Se puso una tasa periódica al pan, y se tomaron otras 
medidas económicas, entre ellas la de que los impuestos siguieran co­
brándose como antes. Losantiguos títulos de nobleza quedaron abolidos, 
y los franceses volvieron á ser simples ciudadanos. 

Los deparlamentos con admirable docilidad se iban adhiriendo al go­
bierno republicano proclamadoen París: los oficiales generales del ejérci­
to y otros altos funcionarios le iban haciendo su sumisión: lord Norman-
by, embajador de Inglaterra cerca de Luis Felipe, hacia ya sus visitas 
oficiosas y benévolas á Lamartine, queerancomo los anuncios del próxi­
mo reconocimiento del gobierno por la Gran Bretaña; los principes de la 
familia de Napoleón se inscribían como ciudadanos de la república, y le 
ofrecían sus servicios; y hasta el infante de España don Enrique dio su 
correspondiente manifiesto, diciendo, «que se apresuraba á ser de los 
primeros en saludar al gobierno nacional que la Francia acababa de dar­
se á sí misma, y á aplaudir altamente la era de felicidad que iba á inau­
gurarse para todos los pueblos, y particularmente para España.» 

Las noticias que se recibían asi del interior como del esterior ofrecían 
al gobierno favorables síntomas de irse consolidando, y él daba muestras 
de esforzarse por restablecer la tranquilidad y la confianza pública; pero 
las manifeslacioocs de los obreros se sucedían sin interrupción, no ya en 
el Hotel de Yille, sino en el palacio del Luxemburgo donde su comisión se 
habia establecido, y donde los albañiles y empedradores ocupaban los 
asientos de los Pares de Francia. «Estos bancos, les decia la comisión 
del gobierno en su especie de discurso de apertura, estos bancos, asien­
tos anteriormente de legisladores privilegiados, de Pares de Francia, 
han venido por fin á ser ocupados por el pueblo, como para tomar mate­
rialmente posesión de su derecho y señalar el lugar de su soberanía.» 
Con esto, ¿cómo podian menos de darse aire de legisladores? Las preten­
siones sin embargo de los nuevos soberanos eran bien sencillas y limita­
das. Reducíanse á ganar mas salario en menos horas de trabajo, á que 
se aboliera la costumbre del marchandage ó regateo, osean los tratos 
con los sub-emprésanos, y á entrar en participación de las ganancias 
con las empresas, dividiéndose aquellas, después de deducidos los jorna­
les de los operarios, entre el trabajo y el capital. Aunque la Comisión de 
gobierno les iba haciendo todas estas concesiones, no se daban prisa los 
obreros á volver á sus talleres; gustábales mas estar sentados en la an­
tigua cámara délos Pares, ó cantar por las calles la Marsellesa mientras 
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duraban los fondos de la lista civil. Tanto, que el mismo gobierno tuvo 
que dirigirles una amorosa proclama exhortándolos cariñosamente á tra­
bajar. «Ahora, pues, ciudadanos, les decia, volved á vuestras anteriores 
tareas: estad seguros de que sois objeto de los cuidados del gobierno 
provisional déla república: él os ama, y se halla quizá mas impaciente 
que vosotros mismos por proporcionaros la felicidad.» Entre tanto los 
fondos públicos habian sufrido una baja horrorosa; cada día se anuncia­
ba la quiebra de dos ó tres casas fuertes; el comercio estaba desalentado, 
paralizada la industria, tos ánimos poseidos de pavor, la propiedad en 
peligro, y el gobierno con una masa de cien mil obreros sobre sí, descu­
briendo cada dia una exigencia, y ostentando una altivez como si ellos 
solos hubieran hecho la revolución, ó para ellos solos se hubiera hecho. 
Y como si los de París no fuesen ya harto pesada carga, de todas partes 
.confluían obreros ala capital; y en muchas ciudades de los departa­
mentos se habian entregado á desmanes y licencias que hacian temer 
una disolución social. Bien necesitaban de talento, prudencia y energía 
los individuosdel gobierno para enderezar la revolución. Iban no obstan­
te atravesando con intrepidez la crisis, y con sus medidas financieras, con 
su creación de talleres nacionales, con sus cajas de descuentos, con sus 
promesas y sus discursos, desenvolvíanse menos mal de lo que era de 
temer. 

Deseábase ya conocer cuál era el pensamiento del gobierno provisio­
nal respecto á las demás naciones, y qué carácter pensaba dar á la nue­
va república, si de pacífica ó de conquistadora. El MANIFIESTO de L a ­
martine publicado el 2 de marzo bajo el modesto título de Circular del 
ministro de Negocios estrangeros á los agentes diplomáticos de la Repú­
blica francesa, vinoá sacarnos de dudas. Este famoso documento, al tra­
vés de muchos bellos pensamientos espresados en muy florido lengua-
ge, entre poético y diplomático, entre arrogante y prudente, venía á re­
ducirse en último análisis á estas dos palabras : «La república ni provo­
cará ni esquivará la guerra.» Las naciones lo comprendieron asi, y se 
tranquilizaron las mas recelosas en este punto, quedándoles ya solo que 
temer la influencia del egemplo. 

V Dejemos ahora por un momento la Francia, y veamos ya la sensación 
eléctrica que su sacudimiento, iba causando en los demás, estados de E u ­
ropa. La Bélgica, como la potencia mas inmediata, fué la primera á sen­
tir el amago del estremecimiento; mas con asombro general y merced á 
la prudencia del rey Leopoldo y de su gobierno, y á concesiones hechas 
con oportunidad, dejó por primera vez de ser el satélite de la Francia, y 
se mantuvo en una prudente posición; tanto que pudo después dar ua 
escarmiento duro á una banda de 2,000 franceses y belgas que proce­
dentes de París iban con ínfulas de establecer alli la república. La Suiza 



22 FR. GERUNDIO. 

por los procedentes que habían mediado no podía dejar de acoger con 
jubilóla caida de ladinastiaOrleansyel triunfode las ideas republicanas, 
y el cantón de Ncuchatel en su entusiasmo se separó de la Prusia de que 
tenía dependencia, y estableció su gobierno particular en Lachause-de-
Fonds. Principio del desmoronamiento del edificio social europeo. Los pe­
queños estados de Alemania iban conmoviéndose sucesiva, pero rápida-
mcnte.En el reino deWurtemberg el Comité de los estados presentaba al 
rey un mensage pidiendo un parlamento alemán, libertad de imprenta y 
de conciencia, armamento del pueblo, abolición de privilegios, y garantía 
del trabajo; y en 2 de marzo decretó ya el rey Guillermo la abolición de 
la censura. En los Grandes Ducados de Badén y Hasse-Darmstadt se for­
mulaban iguales peticiones, y la Dieta de Franforl hacia un llamamien­
to general á los estados alemanes. El i de marzo el Burgomaestre y el 
Senado declaraban que la imprenta era libre en Francfort, como en Ba­
dén, Wurtemberg, Hesse y Nasau. El rey de Baviera reconocía la repú­
blica francesa, y Colonia y Dusseldorf manifestaban al rey de Prusia los 
deseos del pueblo y de toda la Alemania, y le indicaban la marcha que 
debia seguir. En Londres, Manchester,Glasgow y Edimburgo estallaban 
motines carlistas, y de muchas ciudades de Inglaterra, Escocía é Irlan­
da, eran dirigidas felicitaciones alarmantes á los republicanos franceses. 
La nueva de los sucesos de París franqueaba el Rhin, el Danubio y el 
Yistula, y conmovía las Sajonias, la Prusia, el Austria, la Polonia, la Bo­
hemia y la Hungría. En cuanto á Italia, lanzada ya antes de los sucesos 
de París en la carrera de las reformas, y que había visto en pocos dias na­
cer tres Constituciones en tres de sus principales estados, Ñapóles, Tosea-
nayCerdeña,desuponores el efecto que aquellos producirían.Impacien­
tóse el pueblo de Roma, y aunque el P. Ventura habia publicado ya las 
bases de la Constitución que Pió IX estaba preparando, pedíanla con 
urgencia, y obligaron al papa á dirigirles de nuevo la voz para decirles 
que estaba en dársela, pero que se hicieran cargo que un rey-pontífice 
no podía improvisar una Constitución en dos dias como un rey seglar, 
con lo cual se aquietaron. En el Piamonte eran espulsados violentamente 
los jesuítas, teniendo que salir de los conventos disfrazados de soldados 
para librarse de los furores del pueblo. Pero el rey constitucional de Ña­
póles seguía bombardeando conslitucionalmente á Messina, lo cual pro­
ducía en la Sicilia mas y mas resolución de separarse de Ñapóles. El 
principado en miniatura de Monaco proclamaba su república correspon­
diente, á imitación de la Francia. 

El Czar de Rusia, cuando recibió las primeras noticias de París, di­
cen que esclamó: «Los franceses están locos: la Francia padece un vér­
tigo.» 

No iba descaminado el Autócrata á juzgar por el giro que en París se 
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estaba ciando ala revolución. El ministro déla Instrucción pública diri­
gía una circular á los rectores de las universidades sobre las futuras 
elecciones, recomendándoles mucho que pusieran en juego la influencia 
de los maestros de primeras letras, y adviniéndoles que era un error 
creer que para ser un buen representante del pueblo fuera necesario te­
ner ni instrucción ni fortuna; que en un cuerpo como el que se iba á 
reunir, la mayoría de sus individuos debía llenar el papel de inspirado, 
y que bastaba tener sentido común para decidir por un sí ó un no. Todo 
esto y algo mas decía el ministro de la Instrucción pública, Mr. Carnot. 
El délo Interior, Ledru-Rollin, el mas avanzado apóslol de lamas ilimi­
tada libertad, prevenía á los comisarios del gobierno (especie de pro­
cónsules que habia mandado á los deparlamentos), que vieran de hacer 
que recayese la elección en republicanos anteriores al Vi de febrero; 
que para conseguir este fin no repararan en medios; y que si era me­
nester para ello separar empleados y magistrados, lo hicieran sin escrú­
pulo. Y ellos, los delegados absolutos del gobierno de la libertad, desem­
peñaban sus instrucciones muy cumplidamente. El de Hacienda, que lo 
era ya Garnier-Pagés, derramaba una lluvia de decretos, arrancados 
por la necesidad de proveer de atimenio á las masas populares, y pro­
ducidos por la escasez de los fondos públicos y por la falta de circulación 
del retirado y escondido metálico. Disponía la venta de los diamantes do 
la corona, de los bosques y propiedades del Estado y de la lista civil, el 
secuestro de los bienes patrimoniales de la familia de Orleans; abría una 
suscricion para uniformar los proletarios de la nueva guardia; prescribía 
el curso forzado de los billetes del Banco, y creaba bonos del tesoro y 
destinaba cupones del 5 por % para los reembolsos de los depósitos quo 
hubiesen de retirarse de las cajas de ahorros. El de la Justicia decretaba 
la abolición de la prisión por deudas. Luis Blanc en su especie de Con­
greso de obreros les enseñaba que la concurrencia es la muerte de la in­
dustria y de la libertad; que la igualdad exigía la nivelación de salarios, 
y que el premio de los mas laboriosos y de los mas hábiles en una repú­
blica como la que se acababa de proclamar no debia ser el sueldo, sino la 
gloria y el honor; y que ya presentaría él ala Asamblea un proyecto de 
organización del trabajo en este sentido que no dejaría nada que desear-
A todo esto los Comunistas pedían que se marchase por el camino mas 
corto, y decian que el medio mas breve y mas sencillo de hacer efectiva 
la igualdad que se proclamaba, era distribuir entre todos las fortunas 
existentes, y con eso nadie seria mas rico que otro, que es lo que se pre­
tendía demostrar. 

Otros niveladores de fortunas, mas prácticos que teóricos, que se da­
ban el titulo de obreros y eran bandidos, andaban por las cercanías do 
Lyon, deTolosa.ydeotras ciudades de Francia, en bandadas de 1.500 
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y 2.000: y no lavo poco que hacer la guardia nacional y la tropa para 
derrotar á tales organizadores, y desalojarlos hasta de posiciones fuertes 
de que se habían apoderado. Los de París, halagados por Ledru-Rollin, 
LuisBlanc y los Comunistas, hicieron el 17 de marzo una demostración 
solemne- ante el Hotel de Villi; en número de mas de 40 mil, pidiendo 
que salieran de Paria las tropas que habia, y que se difiriesen las elec­
ciones parala guardia y parala Asamblea nacional. Salió el gobierno co­
mo pudo del conflicto, y si las pocas tropas de. linea que cxisüan no 
evacuaron la ciudad en virtud de la voluntad omnipotente de los obre­
ros, las elecciones fueron aplazadas. Pidieron después que las horas de 
trabajo que se hahian rebajado ya de 11 á 10, se rebajaran todavía de 10 
á 9, y pasaron á imponer por sí mismos su soberana ley á las fábricas. 
Exigían ademas los Clubs, sostenidos por los obreros, la disolución de 
las compañías de preferencia de la guardia. El gobierno lo decretó asi: 
la antigua guardia recibió un gran disgusto de esta medida, y para ver 
de que fuera revocada hizo también una demoslracion imponente. Nada 
consiguió sin embargo, y faltó poco para que hubiera una colisión fu­
nesta entre la antigua guardia nacional, representante de las clases me-*-
dias y del orden, y la nueva guardia y los obreros, apoyados por los re­
publicanos de ideas mas exageradas. 

Habia ya por esta fecha en Paris un hormiguero de Clubs, cada uno 
de los cuales tenia su fin, sus pretensiones, y sus exigencias, y todos 
juntos eran capaces de volver loco á cualquier gobierno. Ademas de los 
Clubs de los doce distritos, habia innumerables otros, cuyos títulos for­
maban un curioso nomenclátor. Club de los hombres libres, Club de los 
Previsores, Club Democrático, de la Igualdad, del Porvenir, de la Eman­
cipación de los pueblos, de los Condenados políticos, de los Trabajado-
res, de la Fraternidad, de la Reforma, de los Derechos del hombre, del 
Banquete, de la Libertad, de los Obreros alemanes, de los Criados, de 
los Polacos, de los Suizos, de los Italianos, Popular, Republicano, Cons~, 
tituyente, Fraternal central, y otros doscientos, presididos algunos por 
Blanqui y Gabet, gefes de los Comunistas y de los Icarianos. Y hasta las 
mugeres formaban sus sociedades patrióticas y sus clubs, con el título 
de las Vesubianas y otros algo mas ridículos: todo lo cual justificaba so­
bradamente el dicho del emperador Nicolás, de que «París padecía un 
vértigo.» 

Orgullosos los obreros de los Clubs con sus triunfos, y con la señala­
da protección de tres individuos del gobierno, Ledru-Rollin, Flocon y 
Luis Blanc, tcnian aterrada la población y la Francia entera, que por al­
gunos dias temió sucumbir bajo el dominio de las turbas proletarias y de 
las doctrinas mas disolventes. Por fortuna ni la mayoría del gobierno 
participaba de las exageradas ideas de Ledru-Rollin y sus dos colegas, 
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ni París y la Francia habían renunciado al buen sentido que distingue al 
Ilustrado pueblo francés: y la antigua guardia nacional, las clases altas 
y medias, los propietarios, los industriales, la prensa juiciosa, todos se 
pusieron del lado de Lamartine, Dupont de l'Eure, Arngo, Garnicr-Pa-
gésy los demás miembros del gobierno partidarios del orden unido con 
la libertad, y que con sus discursos, con sus medidas, con sus manifiestos 
al pueblo, procuraban borrar, ó atenuar por lo menos el susto y el terror 
producidos por las famosas circulares de Ledru-Rollin, por las fechorías 
de sus pro-consules, por las demostraciones de los obreros y de los clubs, 
y por los desorganizadores proyectos de organización del trabajo de Luis 
Blanc. Una vez pronunciados y puestos de frente dentro y fuera del go­
bierno los dos partidos, que podemos decir el de los republicanos de or­
den y el de los ultra-repúbiicanos y comunistas, era natural que lucha­
sen asi en el campo legal como en el de la fuerza, aunque el éxito no 
podía ser dudoso. En efecto, comenzó la lucha en la; sala de sesiones 
del Hotel de Ville, donde alguna vez, como fuesen insuficientes los argu­
mentos de razón para arrancar la adhesión y el convencimiento de Le­
dru-Rollin, hubo de apelarse á otros mas significativos, á los cañones de 
las pistolas de Garnier-Pagés. Lamartine por su parte en sus relaciones 
diplomáticas, en sus comunicaciones á los representantes de las poten­
cias estrangeras, en sus respuestas álos'mensages y peticiones con que 
le acosaban los cartistas ingleses, los repealistas irlandeses, los emigra­
dos italianos, polacos y alemanes, mostrábase opuesto á la propaganda 
armada, conducíase con una moderación tan prudente como enérgica, 
y manifestaba querer limitarse á consolidar en Francia una república 
de orden, deseando la libertad para los demás estados, pero sin preten­
siones de imponerá ninguno la ley. El pueblo midió su fuerza numé­
rica, y moral con los partidos estremos en el campo de las elecciones pa­
ra 3a guardia nacional; se encontró fuerte, y todo anunciaba que la re­
volución iba mudando de rumbo, y comenzó á renacer la confianza. Fal­
tábale no obstante medir su fuerza física con la que ya podemos llamar 
fracción desorganizadora, pero enérgica, osada y temible. Llegó un dia 
en que esta se presentó armada en el campo, mas á la vista de toda una 
población inmensa levantada en masa y firmemente resuelta á escar­
mentarla, vióse de la manera mas solemne humillada y confundida, sin. 
atreverse á obrar, ni á intentarlo siquiera. Ya no quedó duda de que 
el partido del orden había asegurado su triunfo, y desde entonces fué 
fácil preveer el resultado de las elecciones generales para la asamblea, 
en que tan ignominiosa derrota sufrieron Ledru-Rollin, Luis Blanc, y 
el partido estremo que ellos representaban. Pero todas estas pruebas 
fueron necesarias, fueron menester estos y otros testimonios del buen 
sentido del pueblo francés, y del talento, discreción y prudencia da 
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Lamartine y sus colegas, para irse convenciendo de que por lo menos 
era posible en Francia un gobierno republicano pacífico, lo cual era ya 
resolver lo mas difícil del problema. 

Dejemos otra vez á Paris; dejemos á sus habitantes entretenidos en 
plantar árboles de la Libertad, y en pasear la estatua de la República, y 
llevarla en procesión á los templos, donde el clero, muy gravemente 
vestido de alba y estola, la hace cristiana santificándola con el bautismo 
de aspersión, y la bendice y corona, y entona sobre ella antífonas y sal­
mos de David; y luego es conducida entre las filas de la guardia nacional 
ala plaza del Ayuntamiento, donde la Santa República recibe otra ben­
dición no menos solemne, aunque profana, de los poéticos labios de L a ­
martine, lo cual acaba de enloquecer á los ceremoniosos y cómicos fran­
ceses. Dejémoslos entusiasmarse con estas solemnidades, para dar cuen­
ta de lo que entretanto pasaba en Europa, donde desde mediados de mar­
zo se habían precipitado, atropelládosc, por decirlo así, los sucesos de tal 
modo, que nos será imposible hacer otra cosa que atrepellarnos también, 
puesto que ni los acontecimientos se ciaban vagar unos á otros ni le de­
jan al historiador. 

La alta y baja Alemania, los estados grandes y pequeños, los reinos, 
los ducados, los electorados y las ciudades libres, lodo se hallaba en efer­
vescencia. Aqui se proclamaba la república, allí abdicaba un rey, aqui 
se convocaba una Dieta, alli daba una proclama un elector, aqui se pedía 
una Constitución á un gran duque, alli un pueblo levaniaba barricadas, 
aqui un comité formulaba una petición, alli un principe se anticipaba á 
conceder lo que le habían de pedir; en todas partes sonaban las pala­
bras de «libertad de imprenta ilimitada, libertad de conciencia y de cul­
tos, igualdad de derechos para todas las religiones, guardia cívica y par­
lamento alemán.» Al través de la discordancia de medios, de formas, de 
caminos que cada estado buscaba para regenerarse, dominaba á todos 
un pensamiento común, una aspiración uniforme, la unidad alemana, la 
regeneración del antiguo y glorioso imperio germánico, bajo la forma de 
una Confederación germánica compacta y libre. Los soberanos de los 
dos grandes estados alemanes, el rey de Prusia y el emperador de Aus­
tria, parecía obrar en un principio de acuerdo entre sí y con el Czar do 
Rusia para contener el movimiento liberal, y á ello tendían sus procla­
mas, sus armamentos y todas sus disposiciones. Ya el rey de Prusia com­
prendió que era menester variar de rumbo, y adoptó el sistema de las 
promesas halagüeñas, y se estendió á ofrecer una cooperación activa en 
favor de la Confederación germánica, y convocó la Dieta de sus estados. 
Pero de la noche á la mañana se anunció para asombro del mundo que 
en Viena había libertad de imprenta y milicia ciudadana, y que el Aus­
tria era constitucional: el viejo príncipe de Metterních habia concluid» 
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estrepitosamente su larga carrera de diplomático, y emprendido la de 
prófugo; su casa de campo habia sido incendiada. El emperador do Aus­
tria, el tipo del absolutismo, se habia convertido de repente en demócrata 
y popular. Déjase comprender cuál habría sido la insurrección de Viena 
para producir tan sorprendente transformación. 

Otra sublevación estalla en las calles de Berlín; el pueblo y los estu­
diantes triunfan déla tropa y de las cargas de caballería, no sin que hu­
biera desgracias y víctimas; y el rey de Prusia, al ver que empujado por 
su pueblo tiene que marchar mas de prisa de lo que habia pensado y 
prometido, proclama que se pone á la cabeza del movimiento alemán» 
dice «que se siente llamado á salvar la unidad y la libertad de Alema­
nia,» adopta en sus banderas los colores alemanes, convoca la asamblea 
general de los estados, y su primer ministro grita delante del pueblo: 
«¡Viva el rey de Alemania!» Pero el Austria responde con mofa y con 
indignación á este grito, sospecha que aspira á proclamarse emperador, 
yrechaza con ira y con burla las pretensiones de Federico Guillermo; los 
demás estados alemanes se irritan al saber las aspiraciones del monarca 
prusiano, y le niegan todo derecho á constituirse en gefe de la Confede­
ración ; la Pomerania y el Brandeburgo se pronuncian enérgicamente 
contra la declaración del rey de Prusia, laBaviera protesta, y el retrato 
de Federico Guillermo es quemado en la plaza pública de Munich. El 
buen monarca se vé obligado á declarar solemnemente ante la Dieta que 
él no ha tenido los pensamientos que se le atribuyen, que su intención 
no ha sido otra que ser el primero á promover la libertad de la Alema­
nia sin ulteriores pretensiones. Mas el Austria alega que le toca á ella ser 
la primera en volver la independencia y la libertad al pueblo alemán, y 
de este modo los dos soberanos de Austria y Prusia, á quienes en prime­
ros de marzo se miraba como los enemigos mas temibles de los estados 
libres y de los gobiernos representativos, se disputaban antes de fines 
de marzo la primacía déla dirección del movimiento liberal, y rivaliza­
ban entre sí sobre quién habia de hacer concesiones mas avanzadas á 
sus pueblos; y tanto concedían que les faltaba poco para declararse re­
publicanos. 

Entre tanto el papa habia dado su prometida Constitución, con lo que 
el pueblo romano estuvo á punto de enloquecer de júbilo: y acaso por 
eso, y temiendo no quisiera un dia la democracia arrastrarle mas allá, 
creyó conveniente el Santo Padre advertir á su pueblo el dia que se pro­
clamó la Constitución, «.que habia hecho cuanto podia hacer, y no podía 
hacer mas.» 

Libre Parma de las tropas austríacas, habia hecho su revolución 
correspondiente, despedido á su duque Carlos de Borbon, y proclamado 
una regencia. El de Módena se fugó otra vez de sus estados, y Módena 
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sb hizo constitucional, y se puso bajo la protección de la Confederación 
italiana. Sicilia arrancó del rey de Ñapóles una Constitución para si sola 
con un parlamento siciliano en Palermo, y logró que el rey Fernando 
nombrara virey de Sicilia al presidente del gobierno provisional de Pa­
lermo Ruggiero Settimo: hasta que últimamente ha tenido á bien decla­
rar, que Fernando de Borbon y su dinastía quedan para siempre esclui-
dos del trono de Sicilia, y que esta se regirá por un gobierno Constitu­
cional, y después de formar su Constitución llamará al trono á un prínci­
pe italiano. 

El reino Lombardo-Vencto se sacudía con desesperado arrojo de la 
dominación austríaca: los milaneses hacían prodigios de valor; al cabo 
de cinco días de una lucha heroica, un millar de hombres resuellos arro­
jaron á 16,000 austríacos de todos losfuertes, y los obligaron á irá ocultar 
su humillación y su vergüenza con el viejo general Radelzki á las ori­
llas del Mincio. Los cinco días de Milán parecerían fabulosos á quien no 
supiera de loque es capaz un pueblo que pelea por su libertad. Reco­
bró pues Milán su independencia, y nombró un gobierno provisio­
nal. Yenecia no tardó en hacer su sacudimiento y se constituyó en re­
pública acordándose de lo que había sido. Mas como los austríacos pisa­
ran todavía el suelo déla Lombardía, los milaneses alzaron su voz recla­
mando ausilio de sus hermanos de Italia, y su voz fué oída, porque era 
la voz de la justicia y de la fraternidad; y de todos los puntos de Italia, de 
Toscana, del Piamonte, de Roma, de Ñapóles y de Sicilia, se apresuraron 
á acudir guerreros á sostener la santa causa de la independencia y déla 
nacionalidad italiana. Un respetable ejército confederado de italianos de 
todos los paises al mando del rey Carlos Alberto de Cerdeña, y bendeci­
do por el papa sostiene hoy una especie de guerra sagrada con los aus­
tríacos á las márgenes del Mincio y del Adige, y bajo los muros de Man­
tua y de Yerona. 

Aun no pararon aquí los sucesos de marzo. En el gran ducado de 
Posen, en Varsovia y Galilzia, en las tres Pelonías, Prusiana, Rusa, y 
Austríaca, se levantaba simultáneamente el grito favorito de los polacos, 
el de su querida nacionalidad; grito que se correspondía con el de todos 
sus hermanos dispersos perla tierra. Nadie menos que los polacos podia 
ser indiferente al movimiento general de regeneración. «Llegó ya la ho­
ra para nosotros, decían en sus proclamas. Hermanos, si os anima el 
amor ferviente de Dios y de la patria; si estáis prontos á vivir ó morir 
por ella; si habéis dirigido al cielo vuestros ojos llenos de lágrimas y de 
esperanza; si tenéis simpatías por vuestros hermanos desterrados que 
en toda la tierra derraman su sangre por la patria... conservad íntegro 
vuestro santo entusiasmo, y estad prontos al primer llamamiento...» Y 
los unos se reunían en comités, y dirigían sentidas peticiones de libertad 
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* sus seranos respectivos, mientras los otros formaban legiones de y.Qr 
un r a "ados. £ emperador de Austria soñaba en hacerse rey de 

P o l S el rey de Prusia halagaba á los polacos de sus esta o, separaba 
!u causadla cielos alemanes, ycon su sistema ambiguo mtrodujolad.,-
cord V1 guerra entre las dos nacionessin atraerse.ninguna. Ll Czar de 
Zshíendo que el «drítffo date Francia había llegado a d.fund.rsc 
hasta en s predominios, dio aquel famoso Manifiesto, en q,.e al 
p o l üempo que hacia un llamamiento general a todos los rusos, como 
Sinosfiara mucho de la eficacia de los medios humanos invocaba el 
I m l deDiesTodopoderoso. «DiosESTÁ CON NOSOTROS» ropetia por dos 
vece en su devotísima proclama, y con achaque de poner sus fronteras 
TZtroáúvértigo, envocaba 130 mil soldados sóbrela desgraciada 
Varsovia El tiempo aclarará si Dios está con él ó con los polacos , 

Mientras el recien constitucional emperador de Austria enviaba ejér­
citos imperiales para seguir oprimiendo la Lonibardía y se haca la i lu-
sfon de poder erigirse en rey de Polonia, desmembrábase^ la Hungría; 
sus manifiestos v rescriptos eran pisoteados y quemados en Presbtirgo; 
los húngaros sacudían el yugo .austríaco-, obligaban a la Dieta de ios 
Magnates y al archiduque palatino á refugiarse a.Viena; abolían.el feu­
dalismo, y concluyeron por hacerse independíenles del Austria procla­
mando al archiduque Esteban. 

El rev de Suecia encargó á una comisión que redactara lo mas pron­
to posible un provecto de Constitución para su pueblo; y con todo esto 
no fallaron desórdenes en Stokolmo. Los de Dinamarca y Prusia se de­
clararon la guerra por los antiguos ducados alemanes de Schleswig y 
Holstein; guerra en que se han dado ya encarnizados combales, que 
dura aún, y en que no será eslraño que tengan que tomar parte la Sue-
cia,'la Rusia, la Alemania y la Inglaterra por sus encontrados intereses.. 
El rey de Holanda cambiaba su ministerio en sentido liberal, y daba 
ensanches ala Constitución de sus estados. Los saboyanoshabían procla­
mado la república en Chambery en ausencia de Cario;, Alberto, y los 
labriegos de las campiñas volvieron á deshacer en dos di as la obra de 
los republicanos déla capital. Las Dietas particulares de los estados de 
Alemania y la general de Francfort se hallaban reunidas; las unas para 
organizar sus respectivos estados, la otra para fijar las bases 'de la gran 
confederación alemana. Mi en unas ni en otras podían ponerse de acuer­
do; en unos estados se proclamaba la república; en otros la monarquía 
constitucional; venían unos con otros á las manos; los mismos que esta­
ban tratando de una Constitución federal se hacían la guerra como ene­
migos, y todo estaba en conflagración. 

lío era posible que en España dejara de sentirse el estremecimiento 
general europeo. Y en efecto, la noche del 26 marzo se levantaron bar-
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ricadas en muchas callo? de Madrid; paisanos armados se pronunciaron 
en insurrección para derrocar el orden de cosas existente, que no era 
muy análogo ni al proclamado en la vecina Francia, ni al que en el resto 
de Europa prevalecía ya. Las tropas todas de la guarnición acudieron á 
sostener el gobierno. Hubo combates sangrientos y vigorosamente sos­
tenidos entre el pueblo insurreccionado y la fuerza pública, y de una y 
otra parte resultaron no pocas víctimas que lamentar, corriendo en 
abundancia sangre española. Mas como la España posee ya de antiguo 
el privilegio excepcional de no parecerse á las demás naciones, 
mientras en los demás países triunfaban los movimientos populares, 
aquí fueron sofocados, y la fuerza del gobierno venció la insurrección. 
Resultó de aqui lo que resulta siempre en España de las tentativas inefi­
caces. Declaróse la capital en estado de sitio; suspendiéronse en todo el 
reino las garantías de los ciudadanos con arreglo á la facultad de que el 
gobierno había cuidado de revestirse en las Cortes para cuando el caso 
llegara; diéronse por una parte muchos grados, muchos ascensos, y 
no pocas fajas; luciéronse por otra prisiones infinitas y destierros nu­
merosos; fiscalizábanse y se intervenían y recogían los periódicos de la 
oposición; y de esta manera, por culpa de todos, cuando en Italia, 
Austria, Prusia, Alemania, Holanda, Hungría, Dinamarca, Suecia y No­
ruega, se daban instituciones anchamente liberales, y se proclamábala 
libertad de imprenta ilimitada, en España se suspendían todas las garan­
tías constituciones, y usando de una antigua espresion nuestra, eramos 
el vice-versa de todo el mundo. 

El mes de abril la tormenta se anunciaba por otro punto del horizon­
te; y anunciábase, no con un ruido sordo, sino con estrépito, con alboroto 
y aparato; que en esc país de lasoriginalidadesy de las cstravaganciasque 
llaman Inglaterra, en el pais de los repeallers y de los meetings,m quelas 
conspiraciones contra el gobierno se acuerdan á voces en las plazas pú­
blicas y se anuncian por carteles, hacía días que los carlistas de Londres 
y Dublin se presentaban osados y amenazadores, celebraban reuniones 
tumultuosas, pronunciaban discursos acalorados excitando abiertamente 
á la rebelión contra el gobierno y aun contra la reina, y á proclamar una 
república democrática como la de París. Los irlandeses" se armaban y or­
ganizaban en batallones á la vista délas autoridades del gobierno: los 
demócratas y los partidarios de la revocación incitaban á tomar las armas 
y declaraban solemnemente la guerra á presencia de 1; policía: en Lon­
dres había hasta una Convención nacional, que celebraba sus sesiones 
públicas y deliberaba y sancionaba con la misma formalidad y solemni­
dad que el mismo parlamento. Por último se habia anunciado pompo­
samente para el día 10 un gran meeting en Kennington-Common, del 
cual habia de partir una procesión monstruo de quinientas mil personas, 
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que habia de presentar á la Cámara tic los comunes una petición tam­
bién monstruo con seis millones de firmas, del peso igualmente monstruo 
de cuatro quintales. Esperaba todo el mundo con ansia el resultado de 
tantas monstruosidades reunidas, que se suponía no podría menos de 
ser monstruoso también. Él gobierno inglés, á pesar déla fria impasibi­
lidad con que aparenta siempre mirar estas monstruosas demostracio-
ües, pareció abora haber entrado en cuidado, y el dia 7 lord Grey mi­
nistro de lo Interior, presentó ala Cámara un proyecto do, autorización 
para emplear medidas estraordinarias contra los sediciosos y contra los 
provocadores al desorden por escrito ó de palabra, y lord Clarendon de­
claró que sin este MU no podía reprimir á los que le desafiaban é insul­
taban impunemente, A pesar do todo, los Carlistas no desistían de hacer 
su demostración, y el banquete 'de París de ti de febrero era un insigni­
ficante convite en cotejo de lo que el mundo esperaba y temia del mee-
íing de Londres de 10 de abril. 

Llegó al fin el tremendo dia 10, y amaneció con una proclama de los 
Carlistas á los habitantes de Londres, que comenzaba: «Ya á tener lugar 
hoy una gran revolución.» De todas partes acudían carlistas por los ca­
minos de hierro, de Mancbesler, de Birmingham, de Liverpool, y hasta 
de Edimburgo y de Glasgow. Por su parte el gobierno popular de la Gran 
Bretaña habia prohibido la procesión, como prohibió el banquete el gobier­
no impopular de París, y lord Palmerston habia hecho cuajar de tropas y 
cañones las calles de Londres, ni mas ni menos que habia hecho en París 
Mr. Guizol. Al fin súpose el resultado del gran meeting.... Á las siete de 
la noche Londres estaba tranquilo. Los 500.000 carlistas, al comunicar­
les la prohibición del gobierno habíanse contentado con enviar ala Cá­
mara la petición monstruo, encomendada á 48 delegados presididos por 
Mr. O'Connor, el cual después de haber arengado elocuentemente á la 
muchedumbre, la presentó pacííicamenle á la Cámara, acompañándola 
con su correspondiente discurso, áquela Cámara contestó, quelatomeria 
en consideración y procuraría atender á los deseos de los peticionarios. 
La petición , eso si, iba en una magnífica carroza, tirada por seis caba­
llos soberbiamente enjaezados, y en tos costados de aquella se leian las 
inscripciones: «La voz del pueblo! La causa del pueblo! Sufragio univer­
sal! Somos millones y reclamamos nuestros derechos, etc. Tal desenlace 
de tales demostraciones solo pueden verse en ese pueblo original, en que 
*os nobles en casos semejantes se inscriben de constables, y se hacen 
agentes de policía , y con una varita, que parece ser la varita mágica, 
sujetan al pueblo monstruo, al modo que amansa los suyos un domador 
de fieras. 

Después de todo esto, el hospitalario y humanitario gobierno inglés 
pidió en la sesión de la Camarade los lores del dia 11 un MU para poder 
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cspulsar de Inglaterra todos lo.; cstrangeros sospechosos y de mala traza: 
10 cual, si ellos lo hubieran vis!o en oíros, hubieran dichoque era la ley 
I0Oo arbitraria y mas inhumana que bis hombres babian podido concebir. 
Y la Convención Carlista por su parte, la que el dia 10 habia obedecido 
tan mansamente á la policía, proponía muy seriamente en su sesión del 
11 que se acusara al gobierno de no haberles dejado celebrar su proce­
sión. Sentimos no tener espacio para notar las muchas otras singulari­
dades que ofreció aquellos dias ese gran pueblo de los m&tíügi y de 
los bilis. 

Aparte de las dos guerras formalizadas ya en Europa, la de los pru­
sianos y alemanes contra los daneses en Ilolslein. y la del Austria con­
tra el ejército federal italiano sobre l'escbiera en la Lombardía, toda la 
Europa se ocupaba en abril de reconstituirse y organizarse, y como de 
reponerse del terremoto universal de febrero y marzo. Mas como habia 
sido tan espantoso y radica) el sacudimiento, y no sea nunca ni tan breve, 
ni tan fácil reconstruir como derribar, la mayor confusión reinaba sobre 
las bases en que se habían de asentar los nuevos edificios. Los graves y 
sesudos alemanes, acordes solo en un pensamiento, en el de la reconquis­
ta de la nacionalidad alemana bajo una Constitución general federal, ni lo 
estaban en las bases de esta constitución, ni menos en las de que habia 
de darse cada estado en particular. En Pomerania se pronunciaba la 
reacción en favor déla nobleza, y en Constanza so proclamaba !a repú­
blica: los reinos de Hannover y Wurtemberg no querían lo que el duca­
do de Darmslard y el electorado de Hessc; lía viera no pensaba corno 
Brunswicb, niOffcmburgo como Badén: los delegados de cada diela lle­
vaban sus particulares pretensiones á la general de Francfort, y el Co­
mité de los oO hacia un llamamiento á todos los alemanes, invitándoles á 
acudir á las elecciones de los diputados que habían de constituir el gran 
Parlamento alemán. 

Los estados nuevos ó reconstruidos so dieron á reconocer y hacerse 
reconocer entre sí y de los antiguos; y en este juego universal ele reco­
nocimientos le tocó también su partceila á nuestra España, siendo suce­
sivamente reconocida de los reyes dcBaviera, y de Cerdefía, de la repú­
blica de Vcuecia, y últimamente del rey de Prusia, siendo de creer y de 
esperar que acabaremos por reconocernos todos mutuamente. 

La Francia, de quien hace tiempo que no hablamos, también so ocu­
paba de prestar y recibir reconocimientos,.ú oficiales ú oíiciosos, de los 
demás estados. La mayoría del gobierno y de la población de París y su 
guardia nacional se preparaban á rechazarlos proyectos anárquicos de 
los comunistas, que meditaban derribar á Lamartine y los demás miem­
bros del gobierno que ya llamaban moderados, para reemplazarlos con el 
ciudadano Blanqui y sus compañeros de comunismo, y establecer ,un C°-
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mitéde saludpúbliea. El 16 de abril fué el (lia famoso en que la pobla­
ción inmensa de París se presentó armada á sostener al gobierno provi­
sional contra 4 ó 5 mil comunistas también armados que se habian reuni­
do; y el dia que se habia anunciado como de un grave peligro para la re­
pública lo fué de solemne triunfo para ella misma y para el partido del 
orden y de Lamartine. Los comunistas quedaron anonadados. 

Gozoso el gobierno provisional, y asegurado con este triunfo, dispuso 
para el dia '20 una gran fiesta nacional, que se habia de llamar la Fiesta 
de la Fraternidad, porque aquel dia habia de fraternizar el ejército con 
el pueblo. Los gefes de los cuerpos que se hallaban en París y sus inme­
diaciones, habian de recibir las banderas de la república de manos del 
gobierno, y á presencia de toda la guardia nacional. La ceremonia se 
hizo con toda la solemnidad, ostentación y aparato, que los franceses sa­
ben dar á estos espectáculos. Toda descripción que se hiciera de esta 
fiesta, seria pálida al lado de la pintura que de ella hizo el mismo gobier­
no provisional en su Proclama del dia siguiente al Pueblo, ala Guardia 
nacional y al Ejército, y de que en nuestra necesidad de reasumirnos, 
solo podemos copiar algún periodo: «Quisiéramos, decia, conservar ala 
'«posteridad una fiel imagen de este gran dia fraternal: ese bosque flo­
rante de bayonetas, que para desfilar á paso de carga, ha necesitado diez 
«y seis horas: esas flores, esos pabellones, esos ramos en la punta de los 
«fusiies, símbolos de paz en la fuerza: esos batallones que han acudido 
«de las ciudades y aldeas mas distantes con una parte de su población; 
«esos regimientos, compuestos de nuestros hijos y de nuestros herma-
anos esos semblantes que no respiran sino concordia y confianza 
-esos gritos esa unanimidad ese acogimiento en fin, mostrado 
«al regresar á la luz de los hachones á las calles de París espontáneamen­
te iluminadas, como pa,ra prolongar mas aun por la noche estedia, de-
«masiado corto para dejar contemplar el ejército pacífico de la fralerni-
«zacion. ¡Conservad al menos esa imagen dentro de vuestros corazones! 
«La Europa y la Francia lo sabrán mañana ; la Europa para calcular el 
«inconmesurable poderío de una nación que en una sola ciudad puede 
«armar 500,000 hombres en una noche; la Francia para regocijarse del 
«espíritu que anima á la universalidad de su capital La Fraternidad 
«no será solouna ceremonia, será una ley » El generalGourtais, co­
mandante general de la guardia nacional, le decia: «Ciudadanos de la 
«guardia nacional:—El recuerdo de la fiesta de ayer no se borrará ja-
«más; era la Fiesta de la Fraternidad. Cuatrocientos mil hombres han 
«desfilado triunfalmente entre el estrépito del tambor y del cañón, delan­
te de los representantes provisionales de la república francesa. Jamás 

«fué dado á un gran pueblo espectáculo mas mágico.» 
Nosotros admiramos el tacto de los franceses para eslos espectáculos 
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mágicos, para estos grandes pensamientos, que suelen producir efectos 
grandiosos también, y para lo cual tienen una aptitud y una predisposi-
ion singular. Pero nos parece (pie un bosque flotante de bayonetas, 

que 400,000 hombres armados, destilando entro el estrépito del cañón 
y el ruido de las cajas de guerra, no son el símbolo mas adecuado de la 
Fraternidad, pues tenemos la aprensión de creer que los hombres no 
vivirán muy fraternalmente ni muy como hermanos, mientras las fiestas 
nacionales sean fiestas de bayonetas y cañones. 

Terminada aquella fiesta, ya no se pensó sino en preparar otra toda­
vía mas vistosa y solemne para el dia 4 de mayo, con el titulo de Fiesta 
del campo de Marte, en que habia de haber muchos coros de jóvenes de 
ambos sexos, muchos himnos patrióticos, columnas y pirámides, emble­
mas y alegorías de la libertad, de la igualdad y de la fraternidad, que 
son las tres virtudes teologales del catecismo de la nueva república, es­
tatuas y banderas de las naciones que recientemente han conquistado su 
libertad, árboles, olivos y laureles, un arado en medio de espigas, frutos 
y flores, y un carro tirado por cuatro bueyes, con los cuernos dorados y 
adornados de cintas. Esta fiesta tenia por objeto solemnizar la traslación 
de los productos de todas las industrias al Campo de Marte. Esto y el re­
sultado de las elecciones para la Asamblea nacional, tuvo preocupados á 
los franceses en los últimos días de abril. Verificáronse aquellas, y hecho 
el escrutinio general el 28, resultó haber obtenido una inmensa mayoría 
de sufragios, asi en París como en toda la Francia los republicanos puros 
y de orden, y los diputados de la antigua oposición, sobre los legitimis-
ias, comunistas y republicanos estremos. Ledru-Rollin, gefe de estos úl ­
timos, habia tenido en París 130,000 votos; Lamartine, representante de 
los primeros, 200,000; un esceso de mitad por mitad. Pero en Rúan, E l -
beuf, Limoges y otros puntos de Francia, hubo de resultas de las eleccio­
nes motines, asonadas y pronunciamientos serios, á pesar de la fiesta de 
la Fraternidad. 

Entre tanto á nosotros los españoles nos tenian ocupados dos graves 
asuntos, uno internacional, y otro puramente doméstico: las notas recí­
procas de Mister Buhver y el duque de Sotomayor, y el cambio de los 
billetes del Banco: en estos se sigue perdiendo mucho, y en las otras es­
tamos muy espuestos á no ganar nada. 

ESTADO BE EUROPA EN LOS PRIMEROS DÍAS DE MAYO. 

En París se verificó el 4 con toda solemnidad y sin el menor inciden­
te desagradable la apertura de la Asamblea nacional de la república fran­
cesa, con asistencia de mas de 7(10 diputados de los 900 que constitu-
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ven esle cuerpo. El gobierno provisional, cuyos individuos han dado una 
írueba incontestable de sus talentos y de su energía en el hecho de ha-
ber llegado á reunir pacificamente la asamblea, habían publicado una pro­
clama notable para la moderación de su lenguage. «Nuestra república, 
«decían vivirá por la concordia y por la fraternidad. Basta de reaccio­
nes basta de violencias Vuestra imponente actitud rechazara to-
«das'las provocaciones, de cualquier parte que procedan.» El anciano 
Dupont de l'Eure, presidente del gobierno, pronunció en la primera se­
sión un sentido discurso para anunciar que el gobierno provisional de la 
república se presentaba á deposüar en manos de la asamblea los i l imi­
tados poderes de que le habia revestido la revolución. Repetidas y entu­
siastas aclamaciones de «¡Viva la república!» interrumpieron muchas 
veces al venerable orador. Pidieron luego varios diputados que en aque­
lla misma sesión fuese solemnemente proclamada la república como go­
bierno de la Francia, por la asamblea nacional: y después de alguna dis­
cusión se acordó asi. En su virtud se suspendió el examen de las actas, 
y toda la asamblea, precedida del gobierno provisional, salió del salón y 
se dirigió al peristilo del palacio, donde se hizo la proclamación solemne 
de la república en medio de los vivas de una multitud inmensa, delan­
te de las banderas del ejército y de la guardia nacional, y entre el es­
truendo de los himnos patrióticos ejecutados por las bandas y músicas 
militares. Concluida la ceremonia, la asamblea volvió á entrar en el sa­
lón de las sesiones para dar principio á la revisión de los poderes. 

La asamblea se compone en su mayor parte de republicanos puros y 
de orden, y de diputados de la antigua oposición dinástica, adheridos to­
dos, al parecer sinceramente, á la república, como el único gobierno po­
sible hoy en Francia. Los comunistas y ultra republicanos se han que­
dado en una minoría impotente, por lo que hasta ahora puede juzgarse, 
aunque su oposición deberá ser fuerte y violenta. Con este motivo los 
partidarios del comunismo y los clubs se manifiestan profundamente exas­
perados; muchos de ellos desahogan con amenazas terribles la irritación 
y el despecho que les ha producido la denota, si bien algunos de los dia­
rios que les sirven de órganos condenan explícitamente el empleo de me­
dio violentos, y les aconsejan limitarse á hacer una oposición enérgica y 
vigorosa, pero legal, á la nueva asamblea, que califican ya de reacciona­
ria, y procuran el triunfo de sus ideas por medio de la prensa y de la tri­
buna. Luis Blanc manifestó descubiertamcnteel sentimiento de su derrota 
en la asamblea de obreros: Cabet, Blanqui, Baspail y otros gefesdela nue-
vaescucla socialista han dirigido al gobierno una representación sangrien­
ta, que recuerda los escritos incendiarios del año 93, pidiendo JUSTICIA 
contra los que llaman asesinos de los honrados obreros de Rúan. Pero se­
gún nuestra correspondencia particular de París, tanto la asamblea, co-
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mo la guardia nacional y la inmensa mayoría de la capital y de toda la 
Francia, están resuellos á hacer inútiles y aun á escarmentar cuales­
quiera esfuerzos y tentativas de los exagerados y de los nuevos terroris­
tas, añadiendo que esperan se establecerá y consolidará una república de 
orden, y que se nota ya el renacimiento de la calma y de la confianza pú­
blica. 

El resultado de las elecciones para presidente, seis vicc-presidenles y 
seis secretarios déla asamblea, hechas en la sesión del B, ha sido también 
marcadamente favorable á la causa del orden y de la paz. Es sin embar­
go curioso de notar que uno de los secretarios es oficial de relojero, y uno 
de los vice-presidento.s oficial de escultor y redactor principal del perió­
dico de los obreros, titulado el Atelier. 

En la del 6 leyó Lamartine una elocuente Memoria dando cuenta á 
la Asamblea de todos los actos del gobierno provisional, y en la que al 
resignar su poder en manos de los representantes de la nación, los exci­
ta á que se ocupen sin levantar mano en discutir y acordar la Constitu­
ción que ha de regir la Francia. Los partes telegráficos anuncian haber 
nombrado la Asamblea el gobierno provisional, compuesto de los señores 
Arago, Garnier-Pagós, Marie, Lamartine y Ledru-Rollin. Pronto se sa­
brá si son esactos estos nombramientos, y el pensamiento que les ha 
presidido, pues el de Ledru-Rollin no deja de ser estraño, atendido el 
espíritu que domina en la Asamblea. 

En Londres continuaba el gobierno alarmado con los disturbios de Ir­
landa y con las reuniones de los Carlistas, que en Londres mismo cele­
bran sus sesiones en su especie de Asamblea ó Convención nacional. El 
gobierno ha prohibido la formación del Consejo de los 300 que trataba de 
establecerse en Dublin, ha puesto en práctica las leyes de represión, y ha 
declarado en estado de sitio la ciudad de Limerik, donde han ocurrido 
serios desórdenes y tenido lugar un choque sangriento entre la vieja Ir­
landa y VA joven Irlanda, de que resultaron gravemente heridos los gefes 
de esta última Meagher y O'Brien; el primero declaró á sus amigoŝ  que 
el pueblo irlandés no le parecía digno de la libertad, y que en su con­
secuencia habia resuello retirarse á la vida privada: Misler O'Brien ha 
hecho una declaración análoga, y es probable que Milchell, otro de los 
gefes, siga el mismo egemplo. 

La Cámara de los Comunes aprobó la segunda lectura del bilí auto­
rizando al gobierno para la espulsion de Inglaterra de los estran^eros 
sospechosos. 

Ocupábase últimamente el Parlamento del negocio de las notas y car­
tas de lord Palmerston y de mister Bulwer, su embajador en Madrid l\ 
duque de Sotomayor, y de las contestaciones de este. Lord Palmerston 
declaró en la sesión del 4 que las cartas y despachos publicados en los 
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periódicos eran ciertos, pero que no sabia cómo habian podido ser publi­
cados dichos documentos, y lord llussell añadió que todo lo que en ellos 
se habia propuesto su noble amigo, no era dictar al gobierno español ór­
denes sobre los asuntos interiores, sino declararle que siendo su aliado y 
habiendo contribuido al sostenimiento de la reina en el trono, la Ingla­
terra no cometía un ullrage en el hecho de dar consejos amistosos para 
la tranquilidad y bienestar del reino. En la sesión del 5 pidió el lord 
Stanley que el ministro presentara en la cámara las copias de la corres­
pondencia seguida con el gobierno español. 

En seguida pronunció un largo discurso atacando vigorosa y enér­
gicamente la conducta de lord Palmerston y de Mr. Buhver en el nego­
cio de las notas. Los ministros en sus contestaciones han procurado 
poner á salvo la responsabilidad de su colega, disculpando sus inten­
ciones, pero no han podido justificar el mal manejo del señor Bulwer, 
el cual ha quedado muy mal parado en dicha sesión. Veremos en qué 
para este ruidoso asunto, tan importante para la España. 

En la Lombardía y Venecia continuaba la guerra emprendida entre 
los austríacos y los italianos confederados, reforzados ya con una legión 
de suizos auxiliares. Los campos de Verona y de Mantua y las orillas del 
Adíge parecen los destinados á ser el teatro en que la suerte de las ar­
mas habrá de resolver la gran cuestión de la independencia italiana. 

Últimamente han conseguido los italianos un glorioso triunfo sobre 
los austríacos, tomándoles la fuerte posición dePaslrengo. 

Milán no habia establecido aun su forma de gobierno, y Carlos A l ­
berto no parece dispuesto á consentir que se constituya en república, 
porque su reino se veria en ese caso espuesto á las influencias de cuatro 
repúblicas vecinas, la de Francia, !a de Suiza, la de Lombardía y la cto 
Venecia. 

En Roma reina en la actualidad una agitación profunda, motivada por 
una nueva é inesperada alocución del Papa Pió IX (que sentimos no poder 
dar íntegra), en que intimidado al parecer por los rumores que dice se 
han hecho circular en Austria y en Alemania, atribuyendo ásu escitacion 
ó influjo los cambios que se han efectuado en algunos pueblos de Italia 
y las guerras en que los italianos han envuelto á aquellos países, mani­
fiesta no haber tenido mas parte en ello que el no haber podido contener 
el ardor de sus subditos, rechaza la especie de que el romano Pontífi­
ce deba presidir cierta nueva república que quieren ver constituida en 
todos los pueblos de Italia, y que como Vicario de Cristo en la tierra, no 
puede ni hacer ni aconsejarla guerra contra los alemanes. Esta alocución 
ha producido una conmoción muy viva en Roma, y deberá traer nuevas 
complicaciones. Por de pronto parece que habia ya cambio de ministe­
rio, que el cousejo municipal se habia retirado, y que la guardia cívica 
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híibia tomado las armas, apoderándose de las puertas de la ciudad, y no 
dejando salir á nadie 

En Alemania se ha presentado ya á la Dieta de Francfort el proyecto 
de Constitución para el imperio germánico federal. Las principales ba­
ses de esta Constitución se reducen, á formar un imperio federativo, com­
puesto de todos los pueblos que han pertenecido hasta aquí á la Confe­
deración germánica, inclusas las provincias prusianas que acaban de ser 
incorporadas con el ducado de Schleswig. Habrá un gefe supremo del 
estado, ó emperador, que tendrá el poder ejecutivo, cuya dignidad será 
hereditaria. La Dieta general del imperio se compondrá de dos cámaras, 
alta y baja: constituirán la cámara alta los principes reinantes, un dele­
gado de cada una de las cuatro ciudades libres, y los consejeros del im­
perio, escogidos por los diferentes estados entre los hombres que hayan 
merecido mejor de la patria, por el tiempo de 12 años, renovándose una 
tercera parte en cada cuatro: la baja se compondrá de diputados del 
pueblo, elegidos por seis años, y renovándosela tercera parte cada dos. 
Los derechos fundamentales del pueblo alemán serán, independencia de 
los tribunales, inmovilidad de los jueces, publicidad en los debates, ga­
rantías de seguridad individual, derecho de petición ¡limitado, libertad 
amplia de imprenta, libertad de ciencia, libertad religiosa, y en una pa­
labra, todo género de libertades. Estos derechos deberán servir de base 
para la Constitución de cada estado alemán. Pero aqui entra el punto 
de la dificultad, pues los estados andan tan discordes que no dan mues­
tras de llegarse fácilmente á entender. 

En Austria el emperador ha hecho bombardear horriblemente la an­
tigua ciudad libre de Cracovia (Polonia) por espacio de dos horas y media; 
ha desarmado la guardia nacional, y espulsado todos los emigrados po­
lacos. 

En Prusia los alemanes y los polacos del Gran Ducado de Posen se 
están haciendo entre si una guerra viva y encarnizada. 

En Dinamarca los prusianos y alemanes se han apoderado de Schles­
wig, pero parece que la Inglaterra ha protostado enérgicamente contra 
la entrada de los alemanes en esta plaza, para poder apoyar su ofrecida 
mediación. 

En Varsovia se esperaba de un momento á otro al emperador de Ru­
sia, y parece que las circunstancias van favoreciendo por allí ala nacio­
nalidad polaca. 

Pero en Rusia se empieza á notar el movimiento de la agitación, y 
paree;; había comenzado la deserción en las tropas rusas déla Polonia. Y 
hasta el imperio turco comienza á tomar parte y á egercer influencia en 
el movimiento general de Europa, la cual se halla poco mas. ó menos 
agitada que hace dos meses. 
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En Madrid tuvo lugar en la madrugada del 7 otra nueva rebelión, 
que al principio se presentó con caracteres aun mas graves que la del 
26 d e marzo, puesto que esta vez los revolucionarios habían logrado 
seducir, dicen que con el oro eslrangero, á varios sargentos y cabos del 
regimiento de España, con los cuales y con la tropa dedicbo regimiento, 
dejando como presos al coronel y oficiales, salieron del cuartel y se diri­
gieron á la Plaza Mayor, donde se hicieron fuertes, lomando también al­
gunos otros puntos de las cercanías. Inmediatamente acudieron las de-
mas tropas déla guarnición de todas armas: los sublevados fueron viva­
mente atacados en sus posiciones, y después de algún tiempo de fuego 
la rebelión se encontró también esta vez vencida á las primeras horas de 
aquella misma mañana, no sin que por una y otra parte resultaran bas­
tantes víctimas que lamentar. El capitán general señorFulgosio fué gra­
vemente herido de un trabucazo disparado por un hombre en trage de 
paisano, de cuyas resultas falleció á las 24 horas. Nombróse capitán ge-» 
neral de Madrid al señor Pezuela. Se declaró la capital en estado de si­
tio, y un consejo de guerra juzgó á los militares y paisanos prisioneros. 
En su virtud fueron pasados por las armas en aquella misma tarde has­
ta trece, ocho de los primeros y cinco de los segundos. 

A consecuencia de estos sucesos se ha apoderado tal recelo y zozobra 
de los habitantes de la capital que el menor incidente los asusta y sobre­
salta y pone en inquietud al vecindario pacífico, temeroso siempre de 
verse de nuevo inquietado con escenas lan desagradables. Cada puerta 
que se cierra se cree ser un cañonazo, y cada coche que se oye rodar á 
lo lejos se toma por una descarga cerrada de fusilería. 

La Gaceta del 14 del corriente ha publicado el decreto que mas abajo 
insertamos, precedido de una esposicion del Consejo de Ministros en la 
que se leen entre otros los siguientes párrafos. 

«En una proclama suscrita por él (Don Enrique) en Perpifían, se in­
juriaba á sus propios hermanos, se concitaba á la rebelión, se atacaba el 
trono y las instituciones y se fulminaban, en fin , acusaciones tales, cua­
les no han salido de la boca misma de los mas despreciables fautores de 
motines. 

«Todavía, Señora, el gobierno se deluvo ante la inverosimilitud de 
aquel atentado: todavía creyó necesario cerciorarse de la autenticidad de 
semejante documento, y delegó para ello al vice-consul de V. M. en Bur-
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déos. Este funcionario, que al efeelo se ha trasladado á Tolosa, y que se 
ha dirigido á don Enrique María de Borbon con un comedimiento y res­
peto tal, que acredita por sí solo hasta qué eslremo llevan los españoles 
la veneración á la augusta familia de V. M. , hasta qué punto se hacia 
increíble al gobierno la criminal conducta de don Enrique, ha obtenido 
del mismo respuestas escritas y autógrafas de tal naturaleza, que hacen 
inútil toda averiguación de hechos anteriores, conteniendo ellas solas de­
litos que ni el corazón ni la mente de ningún español se atrevería á per­
petrar, y que el gobierno de V. M. , respetándose á sí propio, se avergon­
zaría de dejar impunes. 

«Asi, Señora, don Enrique María de Borbon ha seguido los grados 
todos del delito, faltando primero en perjuicio propio, delinquiendo lue­
go en daño de la patria, llevando por último sus atentados al trono mis­
mo de V. M., á ese trono con cuyo esplendor brillan los principes, cuya 
defensa ennoblece á los militares, cuyo respeto obliga á los españoles. 

«Tiempo es, Señora, de que se ataje tanto mal, y de que sirva de es­
carmiento en su ruina al mismo que debió servir de egemplo en su ele­
vación; tiempo es de que la ley se aplique á todos, según se hizo siempre 
en estos reinos, según el egemplo que nos dejaron los monarcas de Espa­
ña, y según también hoy reclama la vindicta pública y manda el código 
fundamental del Estado.» 

REAL DECRETO.—Atendidas las razones que rae ha espuesto mi 
Consejo de ministros, y conformándome con su parecer, vengo en de­
cretar lo siguiente: 

Art. 1.° Don Enrique María de Borbon queda destituido de los hono­
res y consideraciones de infante de España que le concedió mi augusto 
padre, y de todos los demás grados, empleos, honores ó condecoraciones 
que disfrute. 

Art. 2.° Los documentos que dan motivo á esta resolución, pasarán 
al tribunal supremo de Justicia para los efectos que correspondan con 
arreglo á las leyes. 

Art. 3.° De este decreto y de las causas que lo producen, se dará 
cuenta á las Cortes en su primera legislatura, para que acuerden lo que 
estimen conveniente en cuanto dice relación con la sucesión á la coro­
na.—Dado en palacio á 1,1 de mayo de 1848.—Está rubricado de la real 
mano.—Refrendado.—El presidente del Consejo de ministros, duque de 
Valencia. 

^ « w « « 
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Los acontecimientos que de dos meses á esta 
parte hemos visto sueederse y pasar tan rápida­
mente, no son obra humana. ¡Desgraciado aquel 
que no oye la voz del Señor en esta tempestad, 
que conmueve, trastorna y despedaza los elevados 
cedros y las robustas encinas! 

(Alocución del Papa Pió IX, á los pueblos 
de Italia, en 3 0 de marzo.) 

«Y bien, TIRABEQUE mió, le dije á mi lego; nos hallamos en el 
caso de dar principio á nuestra tarea. Tú no debes ignorar que 
hay empresas en que una de las mayores dificultades consiste en 
saber cómo y por dónde se ha de comenzar, y tal es esta en que 
por darte á tí gusto nos hemos metido, por lo mismo que la mate­
ria es tan abundante, y que han sido tantos y de tal calibre y ta­
maño los sucesos que han ocurrido, que ni es fácil abarcarlos todos 
bajo una apreciación general, ni lo es tampoco decidir cuál de 
ellos merezca ser considerado en primer término. Al menos yo 
me encuentro en esta irresolución. Espero por lo tanto que tú, 
que tanta gana tenias y tanto empeño has mostrado por que 
nos ocupemos de esta general revolución y universal trastorno 
que ha conmovido y trae agitada la Europa, tendrás ya meditado 
y discurrido de antemano el plan que hayamos de seguir y el ór-
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den en que debamos proceder. Y si es asi, como debo suponerlo, 
aguardo á que me saques de esta perplexidad. 

—Esto es cabalmente, señor, mi amo, me respondió, lo que ya 
no podría hacer aunque quisiera, porque le aseguro á vd. que ten­
go aqui en esta cabeza tal balumba de repúblicas, y de constitu­
ciones, y de dictas, y de cámaras, y de parlamentos, y de gobier­
nos provisionales, y se me ha hecho tal amasijo de franceses, y de 
italianos, y de alemanes, y de polacos, y de prusianos, y de hún­
garos, y de ingleses, y de dinamarqueses, y de lombardos, y de 
suizos que me tienen trastornado el celebro; y aqui andan re­
vueltos, Luis Felipe y el Padre Santo, Lamartine y el rey dePru-
sia, la Cerdcña y la Toscana, las vesubianas y los obreros, los 
(•artistas y la guardia nacional, y un enjambre de cosas que me 
tienen vuelto el juicio, de modo y manera que si vd., que al fin y al 
cabo ha sido un padre maestro, no sabe por donde ha de princi­
piar, ¿cómo quiere vd. que lo sepa yo, pobre de mí, que ni en el 
claustro ni en el siglo he podido nunca salir de lego? 

—Pues medrados estamos con tu ayuda, PELEURIN, después que 
has sido el instigador de todo, y á fé que viene muy mal esta hu­
mildad y esta modestia con aquella arrogancia y aquella presun­
ción con que blasonabas de acometer tú solo la empresa si yo no 
quería venir en tu ausilio. 

Mas toda vez que reconoces cuánto nos suele engañar nuestro 
corazón en el testimonio de nuestras fuerzas, y cuan inmensa dis­
tancia hay del pensamiento á la ejecución y del deseo á la obra, 
tomaré yo la iniciativa; y antes de descender al particular examen 
de los grandes hechos que han de ocuparnos, paréceme que como 
buenos cristianos debemos comenzar levantando nuestros cora­
zones á Dios, para reverenciar sus ocultos designios, reconocer 
él influjo de su mano omnipotente en las grandes trasformaciones 
del mundo, y esclamar: «Ycre digitus Dei est hic: verdaderamente 
el dedo de Dios está aqui.» Y para que veas que no soy yo solo 
quien asi piensa, te citaré las palabras de nuestro Beatísimo Pa­
dre el papa Pió IX en su proclama de 30 de marzo último; y na­
da encuentro mas propio para inaugurar la obra de dos religio­
sos, cual nosotros somos, aunque indignos, que encabezarla coa 
un testo del gefe de la iglesia y de la cristiandad. «Los aconteci-
«miento», decia nuestro Santo Padre, que de dos meses á esta par-
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«te hemos visto sucederse y pasar tan rápidamente, no son obra 
«humana. ¡Desgraciado aquel que no óyela voz del Señor en esta 
«tempestad que conmueve, trastorna y despedaza los elevados 
«cedros y las robustas encinas! ¡Desgraciado orgullo humano, si 
«atribuye á faltas ó á, méritos de los hombres estas prodigiosas 
«mudanzas, en vez de adorar en ellas los ocultos designios de la 
«Providencia, de esa Providencia en cuyas manos están todos los 
«confines de la tierra.» 

Y verdaderamente, PELEGRIN, yo que creo que la Providencia 
es la que rige la marcha del mundo ylos destinos délos pueblos y 
de las naciones, no puedo menos de calificar de providenciales 
muchos de los acaecimientos que acaban de ocurrir y que tan 
asombrados nos tienen. Entre ellos te citaré algunos, que aunque 
ejecutados por los hombres, porque son los instrumentos de la 
divinidad, parece que no han podido ser obra humana, y que el 
impulso ha debido venir de arriba. Tal es en primer lugar el fenó­
meno, nuevo en el mundo y en la historia, de un Pontífice, que 
comprendiendo las ideas y las tendencias de su siglo, sobreponién­
dose á tradiciones destinadas á caducar por envejecidas, penetrán­
dose de sus dobles deberes para con la humanidad como apóstol y 
como príncipe, levanta una voz de regeneración social, y enseñan­
do al mundo que la opresiondelos hombres es contra las doctrinas 
humanitarias del Evangelio, emprende con templanza, pero con 
fortaleza, paulatina pero progresivamente, con ardor y con fé, pe­
ro con dignidad y cautela, la reforma religiosa, política y social 
del pueblo que inmediatamente le está encomendado, y señala á 
los otros el camino que deben seguir. 

Tal es en segundo lugar, la caida súbita, inesperada antes, 
casi incomprensible después, de Luis Felipe y su dinastía; esa 
al parecer fabulosa catástrofe de la Francia, esa asombrosa peripe­
cia, que cogió de sorpresa á la víctima y á los sacrificadores, y á 
los que sin saberlo habian preparado el holocausto; esa desapa­
rición instantánea de la monarquía, que nadie acertó á preveer, 
conjugar en la escena tantos hombres de esclarecido talento, in­
cluso el mismo monarca destronado; esa república improvisada en 
un cuarto de hora, y que sin embargo reconocían 35 millones de 
hombres al tercero dia. Como también tengo por providencial 
esa conversión repentina de príncipes que hasta ahora habian 



íí FTt. GERUNDIO. 

simbolizado el principio del absolutismo cu su acepción mas la­
ta, de pueblos avezados á esc mismo régimen por una larga serie 
de siglos; esos triunfos admirables de la fuerza moral sobre la 
fuerza física, de las ideas sóbrelos ejércitos armados, de la razón 
sobre los cañones. Y por último, PELERRIN, paréceme que el acae­
cimiento en general de haber cambiado en el espacio de un mes, 
que es como decir casi simultáneamente, la faz de toda la Europa, 
de haberse estremecido todos los pueblos, variádose sus formas, y 
entrado hasta los mas apáticos é inertes en una vida de actividad, 
de movimiento y de regeneración, no ha podido ser obra humana> 

como dijo nuestro venerado Pontífice: algo hay aqui de sobrena­
tural, á que no alcanza el poder del hombre como no alcanzaban 
sus cálculos. 

—Señor, yo bien sé que todo lo que sucede en el mundo es obra 
de Dios, pero también sé que enreda mucho el diablo; y por mas 
que vd. lo borde, el diablo mas que Dios tengo para mí que es 
el que nos ha metido en este berengenal, del cual no sé cómo he­
mos de salir, si Dios no tómala mano en ello. Mire vd., mi amo, 
que es mucha la rebujina que se ha armado, y mucho el disloque, 
y muchas las diabluras que se han hecho, y es imposible de todo 
punto y coma que estas sean obras de Dios, y mire vd. que lo di­
go yo que no me asusto de poco: á no ser que me quiera vd. pro­
bar que anda también Dios en esos Clús, donde se me antoja que 
se hablan y enseñan y se maquinan cosas que no están en la Sa­
grada Escritura, ni son conformes á sus mandamientos, ni á los de 
la iglesia; y que son obra de Dios, y no del diablo las hazañas y 
milagros de los obreros de París y de otras partes, lo cual yo no 
puedo creer, asi como tampoco creo, aun que me lo diga el Padre 
Santo, y perdóneme Su Santidad, que sea Dios el que inspira á 
esos Comunistas ó Comuneros, que pretenden que todos los bienes 
sean comunes yque debe echarse un rasero á la medida de las for­
tunas y repartírselas boniticamente entre todos, lo cual otro po­
día sentir mas que yo, puesto que mas me habia de tocar á mí de 
la medida agena que á los demás de la mia, que á fé á fé que algo 
tenían que echar en ella si habían de colmarla; pero conozco la 
razón y la digo, aunque sea contra mí. Y esto mismo que digo 
de la igualdad, mi amo FR. GERUNDIO, lo digo también de la liber­
tad, de la cual bien sabe vd. que soy un tantico apasionado, á pe-
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sar de llevarme costados algunos disgustillos, sin los que pueden 
venir todavía; pero conozco que á la sombra y con achaque y pre-
testo de ella se han hecho en estos dos ó tres meses muchas locu­
ras; y sobre todo,mi amo, estoy viendo un desbarajuste general, 
en que los hombres no se entienden ni aciertan á avenirse, y que 
antes, mal que bien, á lo menos habia paz por el mundo, y corria 
el dinero, y ahora la guerra ha asomado la cabeza y el dinero ha 
escondido la suya; y todo va á este tenor, como mas largamente 
podria demostrar, lo cual tengo para mí que no puede ser cosa de 
Dios, según lo que á un pobre lego se le discurre y alcanza. 

—Pláceme, TIRABEQUE mió, encontrarte tan reflexivo y juicioso 
contra lo que yo recelaba y temía; y esta templanza (que buena 
falta te hace en las circunstancias actuales) me daesperanzade que 
oirás con gusto las reflexiones que tengo que hacerte, y que aca­
so serán nuevas para tí. Yo lamento y condeno como tú los des­
manes y estravíos, y aun las estravagancias, ridiculeces y aberra­
ciones en que los hombres incurren y á que se entregan en épocas 
revueltas como es la que atravesamos; y cuando tratemos de cada 
uno de estos puntos en particular, ya verás cómo nos reímos de 
esos delirios y de esas miserias y flaquezas humanas. Ahora, pues­
to que tratamos del trastorno europeo en general, no hemos de 
hacer sino consideraciones generales. Ellas servirán como de con­
signación de principios, y como de introducción á los puntos que 
después particularmente trataremos , muchos de los cuales pienso 
que nos habrán de divertir grandemente. 

Mira, PELEGRIN, yo creo que hemos llegado á una de esas gran­
des épocas en que la sociedad humana sufre una trasformacion ge­
neral, en que se cambia la organización del orden social sobre un 
principio dado, distinto del que hasta entonces le ha servido de 
cimiento; en que se renueva, por decirlo asi, la humanidad. Y 
cuando tales acaecimientos sobrevienen, menester es que el hom­
bre, y mucho mas el escritor, se eleve en sus consideraciones á una 
altura proporcionada al horizonte que se propone descubrir. Asi 
pues, remontémonos nosotros á esta altura, y por la marcha CÍUC 
ha ido llevando la humanidad por el camino de los siglos, y por la 
dirección que ahora parece haber tomado la Europa, discurramos 
cual sea el porvenir que parece estarle destinado. 

—Señor, permítame vd. que le interrumpa y ataje su palabra. 
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Pienso que si á tanta altura se ha de remontar vd. será conve­
niente que suba vd. solo; porque no son tales alturas para un po­
bre lego; y harto haré en estar al cuidado para salirleá vd. al en­
cuentro y acompañarle cuando vea que va bajando. 

—Pues bien, PELEORIN; oye un momento, que tiempo te queda 
de gastar de tu propio almacén, y pienso que no te ha de venir 
mal el irte pertrechando de algunas ideas, que supongo serán 
nuevas para tí, y acaso para o tros que parecen menoslegos quetú... 

Decia que la Europa estaba pasando ahora por unas de esas 
épocas en que el orden social sufre una traslbrmacion inevitable. 
Y que hay épocas destinadas á cambiar la condición del género 
humano se vé con echar una ojeada por la historia del mundo. 

A laprimitiva edad tcocráticay de lossacrificios humanos, sucedió 
laedad heroica, guerrera en su esencia, y en quedominabalafuer-
za bruta. Vino otro tiempo en que todo el mundo, á escepcion de 
un pequeño pueblo, se hizo idólatra; la sociedad sufrió un cambio; 
la religión de los sentidos reemplazó al dominio de la fuerza, y 
preparó la religión de la razón para dar entrada á la de la fé. Vino 
el cristianismo, y se renovó otra vez la sociedad; acabó con la 
idolatría, condenó la esclavitud, y proclamóla libertad del hom­
bre, la igualdad y la fraternidad. El cristianismo fué el verdadero 
principio de la civilización humana. La nueva sociedad luchó 
por siglos enteros con la sociedad antigua y la venció. La edad 
media fué una de las trasformaciones que la religión cristiana 
obró en la sociedad. El feudalismo gobernó por mucho tiempo á 
los hombres. Ninguna de estas sociedades se parecía á la anterior. 
Tino un tiempo de guerras, de ignoraucia y de embrutecimiento. 
Las escasas luces que habia se refugiaron á la iglesia; asi el sa­
cerdocio se hizo el elemento dominante, y los papas se abrogaron 
el poder temporal: los reyes se sujetaron á los pontífices, y por una 
necesidad rigurosa, el cristianismo se hizo político. Nueva faz 
social. Habia de llegar época en que los reyes se emanciparan 
del clero, y llegó, y vinieron las monarquías absolutas, como á 
esta era habia de suceder otra en que los pueblos se emanciparan 
de los reyes, ó en que los reyes mismos los emanciparan, hacién­
dose ellos mismos populares, y en que la sociedad se rigiera por 
repúblicas ó por monarquías representativas. 

Cada una de estas edades, PELEGRIN, tenia su fisonomía propia, 
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cada una producía una regeneración social, é iba engendrando 
otra; aparte de ciertos accidentes generales que han distinguido 
cada siglo; como se ha distinguido, por cgemplo, el siglo de las 
cruzadas, el siglo de las reformas religiosas, el siglo de las artes, 
el siglo de la filosofía, y ahora podemos decir que estamos en el 
siglo de la unión del cristianismo con la libertad. Esta es la grande 
obra que yo veo comenzada, laque me anuncia la gran trasfor-
inacion que la Europa está sufriendo, la que será imposible re­
sistir; porque como dice el ilustrado Quinet: «es una condición 
®del mundo el que nazca en una época tal forma de civilización, 
«lal movimiento de progresión (1).» 

Yo no diré que las épocas de regeneración no sean siempre 
tempestuosas y agitadas, porque los períodos que median entre 
Tana sociedad que acaba y otra que comienza, son como esos ca­
sales borrascosos que separan dos continentes. 

—¥ digavd., mi amo, ¿nos regeneraremos pronto? 
—Eso es lo que yo no podré asegurarte, PELEGIUN. Las rege­

neraciones sociales suelen ser lentas y penosas. El cristianismo, 
con estar destinado por Dios áscr la ley de la humanidad, tardó 
siglos enteros en consolidarse, y aun no ha acabado de difundirse 
por toda la tierra. Porque primeramente tuvo que luchar contra 
la tiranía, contra los príncipes y los emperadores: después contra 
las heregías que salieron de su mismo seno; luego contra los cis­
mas; en seguida contra los falsos reformadores: ha tenido que 
pasar por épocas de corrupción, por épocas de apostasías, y por 
épocas de fanatismo. Lo mismo entiendo yo que hade suceder con 
la libertad racional y justa de los pueblos. Primero ha tenido, y 
tendrá todavía que luchar contra la tiranía de las potestades de 
la tierra. Aun después de sentada en los tronos, como ya se ha 
sentado en algunos, han salido y saldrán del seno mismo de los 
que se dicen sus defensores, multitud de heregías políticas, que 
son todas esas doctrinas estravagantes ó anárquicas, todos esos 
delirios, todos esos sistemas, ó irrealizables, ó prematuros, ó ridí-
ulos, á que tú te has referido, y que los hombres ó en su ambición 

© en su fanatismo, inventan y quieren hacer prevalecer. Ha habido 

(i) Introducción á la escelente obra de Hcrder, Ideas sobre la filosofía de la 
te&ioria de la humanidad. 
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v habrá épocas de corrupción y de apostasías, épocas de cismas, 
de división \ de desconcierto; habrá guerras aqui, desmanes allá, 
estravíos en la otra parte, anarquía en un lado y reacciones en 
otro. Pero la libertad en general caminará hacia adelante, porque 
este es el destino de la humanidad, marchar en una línea progre­
siva de civilización, á pesar de los retrocesos parciales, que son 
como enfermedades transitorias, que retardan pero no impiden 
el desarrollo del cuerpo social. 

Y á juzgar por el impetuoso arranque de vitalidad que la Eu­
ropa ha dado ahora, debe creerse que la libertad está en su edad 
viril, edad fogosa, como que es la edad de las pasiones, y por lo 
tanto no es de estrañar que sea una libertad impetuosa, agitada, 
viciosa si se quiere, pero tras ella vendrá la libertad pacífica, ra­
cional, prudente, y tras ésta la libertad cristiana, fraternal, evan­
gélica' que se empieza á proclamar ya por algunas bocas respe­
tables', v quesera una realidad á su tiempo. 

Dígote todo esto, PELEGRIN, para que no te asustes de estos 
<>xandes sacudimientos que de tiempo en tiempo conmueven la 
sociedad, y aterran á la generación que los presencia; y en verdad 
que éste ha sido terrible y rápido en estremo. Pero pasada la pri­
mera sorpresa, el hombre que no desconoce la marcha histórica 
de la humanidad, reflexiona y discurre, y no está lejos de vis­
lumbrar por entre los nubarrones de la tormenta, la claridad que 
el podrá seguir. 

—Señor, no sabe vd. bien el peso que me ha quitado de encima 
con esas razones, porque á los que no vemos las cosas mas que 
por la corteza, todo eso nos hace falta para irnos curando del es­
panto; y asi, aunque no me gustan cosa mayor los sermones se­
rios le agradezco á vd. el que me acaba de echar, porque eso me 
conforta y me dá ánimo y valor: y cuente vd. conmigo, mi amo,, 
que con la ayuda ele vd. y de nuestro Santísimo Padre el papa 
Pió IX, que ha dicho que todo lo que está pasando es obra de Dios, 
Y tomándole á él por guia, puesto que el papa dicen que es infa­
lible, malo será que no podamos salir avante, y disponga vd. en 
todo y por todo de este su apasionado lego.» 

Aqui llegábamos de nuestro razonamiento cuando vino á mis 
gerundianas8 manos un escrito que por su naturaleza no podrá 
menos de ejercer una grande influencia moral en toda Europa. La 
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estrañeza y suspensión de ánimo que en mi paternidad producía 
ia lectura de este documento importante, no debió ocultarse al 
ojo observador de TIRABEQUE que me miraba de hito en hito, pues­
to que al cabo de un espacio me dijo: «Señor, cosa de alguna 
monta debe ser eso que vd. lee, porque estoy conociendo en la fi­
sonomía del semblante que se me va vd. quedando suspenso y asi 
como sobrecogido. ¿Tenemos alguna novedad? 

—Tenérnosla, PELEGRIN, le dije, y no pequeña. 
—Grande debe de ser, mi amo, y de mucho bulto para que me­

rezca la pena después de tantas cosas gordas como han pasado. 
—Pues lo es, PELEGRIN, y una de las mayores y de mas tras­

cendencia que en el día pudieran acontecer. Es una nueva Alo­
cución del Santo Padre pronunciada en el Consistorio secreto del 
29 de abril. 

i—A ver, á ver, señor mi amo, á ver qué es lo que dice su San­
tidad. Eso será que habrá tenido que repetir para que no se olvi­
de, que todo lo que ha sucedido de tres ó cuatro meses á esta par­
te es obra de Dios. 

—Nada menos que eso, TIRABEQUE amigo. Ahora dice el Santo 
Padre que él no ha sido el autor principal de las conmociones 
que han ocurrido en estos últimos tiempos en Europa, ni en la 
misma Italia: que es una calumnia la especie que se ha hecho 
correr en el Austria de que el romano Pontífice sea el que ha es­
citado, por unos medios ó por otros, á los pueblos italianos á in­
troducir cambios políticos; que en las reformas que ha efectuado 
en sus estados no ha hecho sino acceder á las insinuaciones y de­
seos manifestados hacía ya tiempo á sus antecesores por los prín­
cipes de Europa; que si á algunos ha podido parecer que los acon­
tecimientos de dentro y fuera de Italia han tenido origen en las 
concesiones que hizo á su pueblo en el principio de su pontificado, 
es seguro que no deben atribuirse á obra suya, puesto que no hizo 
sino lo que le pareció conveniente á él y á los mencionados prín­
cipes, y que no le ha sido posible contener el ardor de sus sub­
ditos en esto de haber querido favorecer á los demás pueblos ita­
lianos, y hacer causa común con ellos en la guerra contra el Aus­
tria; respecto á lo cual oye cómo se esplica nuestro Santísimo Pa­
dre: «Pero como haya muchos (dice) que deseen que Nos con 
«otros pueblos y príncipes de Italia emprendamos la guerra contra 

TOMO i . 4 
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«los alemanes, hemos creído de nuestro deber declarar clara y es-
«plícitamentc en esta congregación, que esto se halla en abierta 
«oposición con nuestro parecer, como quiera que Nos, aunque 
«indigno, hacemos las veces en la tierra de aquel que es autor de 
«la paz Ysiá pesar de todo entre nuestros subditos hay 
«algunos que se dejan arrastrar por el cgemplo de otros italianos 
«¿cómo podemos nosotros contener su ardor?» 

«En este lugar (continúa) no podemos menos de manifestar, 
«que repudiamos los insidiosos consejos emitidos en papeles 
«diarios y en varios folletos, de que el romano Pontífice debe pre-
«sidir cierta nueva república que quieren ver constituida en todos 
«los pueblos de Italia, etc.» 

Ahora bien, Pelegrin; ¿que te parece de esta nueva manifesta­
ción de nuestro venerable Pontífice Pió IX? 

—Bien decia vd., señor mi amo, que la cosa era grave y una de 
las de mas monta que podían suceder, y ahora ya no me maravi­
lla que se quedara vd. un poco estático al leer la alocución, por­
que otro tanto me está pasando á mí, y mas habiendo venido esto 
en el punto y hora que yo acababa de convencerme por las pala­
bras que vd. me habia relatado de la otra proclama de su Santi­
dad, y cuando acababa de decidirme á tomar al Santo Padre por 
guía; y cate vd. ahora á un pobre lego confuso y atontado sin sa­
ber qué decir ni qué pensar Señor, Dios me perdone, pero 
si no fuera el respeto que se debe al Santo Padre, paréceme que le 
habia de decir que el salir ahora con esto es una verdadera emba­
jada; porque bien pudo ver á su tiempo lo que se hacia y en lo que 
podia venir á parar, puesto que cuando la Italia se levantaba, en 
todas partes lo hacían al grito de viva Fio 7X1 y bien lo debia ver 
él, cuando lo veía yo que estaba mas lejos, y entonces nada dijo; y 
ahora los italianos le dirán con razón: «tarde piache:» y otras co­
sas mas le diría, señor mi amo, pero conozco que él es el papa y 
yo soy un lego, y que debo respetarle, y por esa razón me coso la 
boca y no digo nada. 

—De inmensa influencia han de ser, PELEGIUN hermano, las ma­
nifestaciones hechas por su Santidad en esta inesperada proclama. 
¿Quién sabe el efecto que puede producir en el pueblo romano, que 
con tanto entusiasmo, con tanto júbilo, con tan vivas aclamacio­
nes habia acogido las reformas inauguradas por Pió IX? ¿Quién 
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sabe el efecto que puede producir en el ejército confederado que 
con tanta gloria está sosteniendo en Vcnecia y Lombardía la guer­
ra de su independencia contra el Austria? ¿En ese ejército que 
llevaba tras sí el prestigio de haber sido bendecido por el papa, cu­
ya circunstancia daba á la guerra un aire de sagrada ademas del 
de justa que en sí tiene? ¿Quién sabe el efecto que producirá esta 
inesperada alocución en toda Europa, persuadida como estaba á 
que el impulso de este gran sacudimiento que la ha conmovido 
llevaba el carácter de irresistible, por haber partido de la silla mis­
ma de San Pedro, impulsado motu propio por el Pontífice? ¡Quie­
ra Dios, PELEGRIN mió, quiera Dios que la alocución de 29 de abril 
no envuelva á la Europa en nuevas complicaciones! Quiera Dios 
que no sea causa de que las grandes cuestiones que en ella se 
agitan no tomen otro sesgo, acaso peor del que iban llevando! 
¡Quiera Dios que la Italia no sufra de sus resultas nuevas y mas 
graves discordias intestinas! ¡Y quiera Dios también que logre su 
Santidad el buen fin que sin duda en estas manifestaciones se 
habrá propuesto, y que al menos el poder temporal déla silla roma­
na no salga con el tiempo lastimado de una declaración tan con­
traria á las esperanzas ele los italianos! 

—Y digavd., mi amo, ¿no se podra saber qué motivos habrá 
tenido su Santidad para esplicarse ahora do un modo tan impen­
sado? 

—A lo que yo sospecho, PELEGRIN, y á lo que se deja compren­
der por algunas frases de la alocución, el Papa ha debido ser inti­
midado con amenazas de cisma por parte délos obispos alemanes, 
esto es, con separarse de la unidad de la silla apostólica, en ven­
ganza de la guerra que los italianos están haciendo al Austria, cu­
ya guerra suponen fomentada por el romano Pontífice, ó que por 
lo menos reconoce por causa primitiva el espíritu de reforma ini­
ciado por él, y que tan inmenso vuelo ha tomado en toda Italia, 
ó por mejor decir en todos los países de Europa. A esto es natural 
que se hayan agregado las sugestiones de los enemigos de las 
ideas liberales, que aprovechándose de la ocasión habrán redobla­
do sus esfuerzos hasta hacerlos prevalecer en su ánimo en momen­
tos de vacilación entre sus convicciones y compromisos como Prín­
cipe y su temor como soberano espiritual, de un'cisma que relajase 
la unidad de la iglesia. Al menos esto es lo que yo discurro. 
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—Señor, si es miedo no digo nada, porque supongo yo que los pa­
pas deberán contar entre sus prerogativas la libertad de miedo que 
tenemos todos los bombres; y ahora vendría bien que se fuera á su 
lado Mr. Thiers; que si mal no me acuerdo, el hermano Thicrs era 
el que decia en una ocasión en las cámaras francesas que si él estu­
viera al lado del Santo Padre le gritaría: «¡Valor, Beatísimo Padre, 
mlor\y> Pero este miedo, mi amo FR. GERUNDIO, paréceme que de­
biera haberle tenido antes de lanzarse por eso que llaman la via de 
las reformas, cuya via bien podría haber conocido adonde le podría 
llevar, y no ahora que á egemplo suyo todo el mundo se ha arroja­
do por la via. 

—Mira, PELEGRIN, que estás hablando del Sumo Pontífice. 
—Señor, por eso cierro mi boca y no digo nada; y lo poco que he 

dicho ha sido aqui, en confianza, y sin que salga de nosotros; y si 
en algo me he escedido, pido perdón á su Santidad, á quien nunca 
será mi ánimo ofender en lo negro de unauíía. 

—Pues bien, PELEGRIN, hagámonos dignos de su bendición, y es­
peremos á que el tiempo aclare estos misterios y nos diga los re­
sultados de esta su proclama, que permita Dios sean tan buenos co­
mo él sin duda deseará. Y puesto que nosotros, como buenos reli­
giosos, hemos principiado nuestra tarea con las palabras del Santo 
Padre, cumplido este deber ya podemos pasar á otros asuntos, en 
los cuales podrás hacer mas de tu genio y decir lo que te parezca. 

—Que me place, mi amo, y por ahora publique vd. si le parece, 
esa carta que tengo escrita al príncipe de Metternich, que lo mas 
que podrá suceder es que la sepan todos antes que llegue á sus ma­
nos como sucede con las notas de nuestro embajador inglés. 

-JJl MU'f'IflWPH^IlWl 1! 1 1 1! 1!)'!,., i 
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C\RTX DE T I M P 

En Londres ó donde se Míe. 

Muy señor mió: no estrañe vd. que un simple lego se atreva á 
escribirle directamente, y asi con cierta familiaridad, porque en es­
tos tiempos de igualdad en que vivimos esto parece ser lo que se 
usa, y no deben ser menos legos que yo los jornaleros de París, y 
se atreven á hablar con Mr.de Lamartine, siendo un individuo 
del gobierno provisional de la Francia y ministro de Negocios 
estrangeros, no asi por escrito como yo, sino cara á cara y frente á 
frente, con pipa en boca y fusil en mano, en señal de libertad, 
igualdad y fraternidad. Esto dicen que indica que se va acercando 
el reinado de los legos, lo cual ya conocerá vd. que á nadie trae­
ría mas cuenta que á mí, que lo soy se puede decir que á nativi-
tate; solo que mi amo ER. GERUNDIO trata de quitarme toda la i l u ­
sión, diciendo que para reinar los legos seria menester que se 
educaran, instruyeran y civilizaran antes, lo cual ya es una difi­
cultad, y sobre todo, instruyame vd. á los legos y hágamelos vd. 
sabios, y dejarán de ser legos; esto ya no tendria gracia ninguna. 
Pero en cambio y para consuelo de la gente lega, dijo el otro dia 
solemnemente el famoso Luis Blanc á su tertulia nacional de obre­
ros: «Todos los hombres son reyes:» cuya sentencia hubo devolver 
locos á todos aquellos reyes que le escuchaban, y le valió que uno 
de ellos se levantara á darle un abrazo, y que le regalara un mag­
nífico ramillete en nombre de Sus Magestades obreras. Ta lo creo; 
la cosa bien merecia eso y algo mas. El diablo es ese ciudadano 
Luis Blanc; no quiso un rey, y quiere 35 millones de reyes. 1 eso 
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que les dijo que se hallaba enteramente descorazonado, porque él 
y su compañero de gobierno provisional el obrero Albert, habían 
tratado de que solo París enviara veinte obreros por lo menos cá la 
Asamblea nacional, j el picara pueblo de París, que nosabctoda-
vía lo que se pesca, no había sido de su parecer y los había dejado 
colgados. 

Y yo creo, señor de Metternich. que en parle el bueno de Luis 
Blane tenia razón, y que si todos los hombres adúlteros (I) no son 
reyes hoy dia de la lecha, pueden serlo muy fácilmente, alo menos 
en Francia, y en Alemania, y en otras muchas partes; porque al 
fin y al cabo si todos los que tengan 25 años cumplidos en Fran­
cia y 30 en Alemania, por legos que sean, pueden ser diputados y 
representantes en la Asamblea nacional, ó en la Dieta ó lo que 
sea, cátelos vd. hechos unos soberanos; y que un diputado puede 
en undos por tres calzarse con la presidencia de la república, si 
es en Francia, ó con el destinillo de gele del imperio, si es en Ale­
mania, ó echándolo por lo corto, con una plaza de ministro , que 
al cabo todos estos empleos tienen que salirdelos diputados. Loque 
siento yo, señor de Metternich, es no hallarme en esas tierras, 
donde sinsermas que PH¿B8BitfTfaA8fiQ¿S á secas como soy, me en­
contraba en tren de salir diputado, y de aqui lo que se sigue. 
Por que como dijo muy sabiamente el Ministro de la Instrucción 
pública de la república francesa, para ser un buen representante 
del pueblo no se necesita tener ni instrucción ni fortuna; basta 
solo saber decir si ó no, como Cristo nos enseña. Y estando yo do­
tado de estas cualidades como el mas pintiparado, me presentaría 
á un distrito electoral cualquiera. 

—¿Quién es vd'?ine preguntarian. 

—Un candidato parala Asamblea nacional, respondería yo. 
—¿Cómo se llama vd? 
—Fa. PBLEGM.V TMABEQUE, para servir á la república y á vd. 
—¿Qué méritos tiene vd? 
—Mayor de 25. 
—¿Y nada mas? 
—Si señor; sé decir SÍ y no. 
—¿Y qué mas? 

— — —— 1—_ 
(1) Adultos fas querido decir I'EUJGUIX. 
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—Que soy lego, y de consiguiente no tengo ni instrucción ni 

fortuna. 
Podría ser que por allí no me eligieran, pero iría á otro dis­

trito donde tuvieran mas influencia las doctrinas del ministro de 
la Instrucción pública, y malo habia de ser que en alguna parte 
no cuajara. 

Con esto de la diputación, señor de Metternich, semepasaba ya 
decir á vd. cuál es el objeto de mi carta, que no es otro que el de 
darle ávd. el pésame por la mala pasada que le han hecho allá en 
Yiena, donde dicen que se hallaba vd. tan bien acomodado .Me han 
dicho que hacía mas de 40 años que estaba vd. siendo el timón 
de todo el Norte, y casi el fac-totum de toda la Europa, y que lo 
que es en Austria era vd. masque príncipe, porque dicen, que 
aunque habia un emperador, el verdadero emperador era vd., y 
que en punto á esto de diplomacia todos los demás diplomáticos 
que bullen por el mundo eran niños de escuela al lado de vd., y 
que mientras vd. viviera no habia que pensar en que cayeran los 
gobiernos absolutos, antes por el contrario, que habia un Austria 
capaz, de dar al traste con todos los gobiernos constitucionales ha­
bidos y por haber. 

Asi fué, que cuando leí que los austríacos le habían enviado á 
vd. á paseo con tan malos modos, y que cuando vd. anunció á la 
diputación délos estados provinciales haber hecho su dimisión le 
contestaron secamente: «Os damos las gracias; habéis salvado el 
pais,» y que le habían quemado su hermosa casa de campo, y ha­
bia tenido vd. que tomar las de Villadiego, que decimos en Espa­
ña, como un pobre hombre, lo aseguro á vd. que me quedé como 
quien ve visiones. ¡Cosa como ella! Vd., señor de Metternich, de­
be de ser uno de esos elevados cedros ó de esas robustas encinas 
que dice el Santo Padre anda derribando la tempestad, y que es 
la voz del Señor la que ha movido la tormenta esta. Y en verdad 
que la encina debia ser robusta y tener raices, porque una encina 
de mas de 40 años, bien regada, como que siempre habia estado al 
piedel manantial, ya podía haberse arraigado. Pero, amigo, si ha 
sido la voluntad de Dios la que lo ha hecho, no hay mas que tener 
paciencia y conformarse. Es escusado darle vueltas, señor de 
Metternich, cuando Dios se empeña en arrancarlas cosas de raiz, 
aunque un árbol estienda sus raices hasta el centro de la tierra, 
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le levanta de cuajo, y zas, como si fuese una caña de centeno. 
¿Pero ha visto vd. cosa mas rara en todos los dias de su vida 

que empeñarse los austríacos en tener Constitución, y libertad de 
imprenta, y guardia cívica, y sufragio universal, y todas esas 
zarandajas que andan tan de moda? Y lo mas raro no es que ellos 
lo quisieran, sino la facilidad con que lo han logrado, con haber­
les vd. estado predicando 40 años que ese no era el camino de la 
gloria, y con trescientos mil hombres que vd. tenia bien equipa­
dos y armados para que apoyaran sus razones. Cuando he visto 
esto, hermano Metternich, se me ha llegado á poner en el caletre 
que contra eso que llaman ideas del siglo no hay fuerza humana 
que valga, y que 

r ' 
cuando ellas rompen los diques, 
no hay diplomacia, no hay tretas, 
cañones ni bayonetas, 
ni hay Austnas m Metterruques. 

¿Y sabe vd. que hubiera dado yo algo bueno por ver al em­
perador Fernando 1, Carlos Leopoldo José Francisco Marcelino, 
gritar: ¡Viva la libcrtadl y armar á los estudiantes de nacionales, y 
cantar el himno popular, y otras cosas á este simil? Porque en el 
rey de Prusia no me maravilla esto tanto, puesto que, según d i ­
cen, este señor habia estado haciendo al vado yá la puente, has­
ta que los prusianos le dijeron un dia: «por aqui se va,» y por 
alli se fué, y ahora parece que anda otra vez entre si se va ó se 
vuelve, según mi amo me informa, y no lo estrañaré, porque aun­
que soy un lego, conozco yo algunos reyes como si los hubiera 
parido. ¡Pero el emperador de Austria metido á liberal! ¿No se 
hace vd. cruces, señor de Metternich? 

Ahora que me acuerdo, me han dicho que dijo vd. en una oca­
sión en francés: apres moi, le dehige: que según mi amo me in­
forma quiere decir: «detras de mí, aunque venga el diluvio.» Por 
fuerza estará vd, pasmado de ver que el diluvio le entrecogió en 
vida, y no es para menos. Pero consuélese vd. con que esto ha 
sido una cosa que ha cogido á todos de sopetón, como se suele de­
cir; y si nó pregúnteselo vd. á Luis Felipe, que un mes antes que 
el diluvio vinieradecia queesiaba asegurada la paz del mundo. Crea 
vd. firmemente que en este diluvio del año48 piensoqueni el mis-
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mo Noé habría tenido tiempo de acabar el arca. Esto ha sido un 
repente, amigo mió, que lo misino ha cogido de sorpresa a los 
diplomáticos que á los legos. 

Otra cosa le deberá tener á vd. aturdido, y es la gangrena que 
le ha entradoal imperio de Austria, pues según noticias, cada pe­
dazo se le quiere ir por su lado, como retazos de un vestido apo-
lillado y viejo. Bien que tengo entendido que allá en los tiempos 
en que lo mangoneaba vd. todo, y cuando la Santa Alianza se re­
partió la Europa como quien se reparte cucuruchos de dulces, vd. 
iue agregando cucuruchos al Austria, hasta trece, que trece creo 
que son los estados que componen el imperio. Ahora estos estados 
se empeñan en la tontería de ser constitucionales, y en serlo por 
su cuenta y riesgo, solitos y no de Dios, con su Constitucionhecha 
porcada quisque á su modo y manera, y sin tener que ver para 
nada con el Emperador vuestro antiguo amo, ó vuestro antiguo 
criado, que dicen que no se sabe de cierto y á punto lijo lo que 
erais el uno para el otro, aunque se me figura que sucedería lo 
que con los mayordomos viejos de las casas grandes, que el uno 
es el amo en el nombre y el otro lo es en el manejo, y vd. perdo­
ne si me equivoco, que esto no pasa de ser el juicio de un pobre 
lego. 

Pues como digo, la Hungría se ha empeñado en ser constitu­
cional, y hacer rancho aparte, y ya tiene vd. ahí un cucurucho 
menos: Venecia por lo consiguiente; otro cucurucho; esta parece 
que ha hecho la calaverada de hacerse otra vez republicana, que 
dicen lo fué ya antes, y la cabra siempre tira al monte; la Lom-
bardía se ha puesto de uñas, y dice que primero consentirá que 
la hagan pedazos que seguir siendo austríaca: y vaya vd. quitan­
do cucuruchos, que aunque este cucurucho está en pleito, antója-
seme á mí que lo que es entero no se le vuelve ella á chupar: si 
son los tiroleses, están saltando; y hasta los gallegos (que á lo que 
es cuenta también hay por allá otra Galicia, que parece ser parte 
de la Polonia, y otro de los cucuruchos que vd. agregó al Austria 
cuando aquello de las partijas), digo que también la Galicia, ó la 
Polonia, ó lo que sea, quiere volver á ser lo que fué, y nada mas 
puesto en razón. Pero ahora me han dicho que el recien constitu­
cional emperador, después de haber querido intitularse rey de Po­
lonia, y de haber dejado volver á Cracovia álos polacos emigra-



58 Ffl. GERUNDIO. 

dos, ha hecho bombardear la ciudad por espacio de dos horas y 
media, y ha metrallado á los pobres polacos, y los ha echado de 
Cracovia, y ha desarmado la guardia nacional. Esto, señor de 
Metternich, me parece una barbaridad, y perdóneme vd. la esprc-
sion, que aunque vd. no me la perdone no por eso dejará de ser­
lo, y si es asi como lo cuentan, no tiene perdón de Dios. 

Dicen que el emperador esti un poco tocado de la cabeza , ó 
asi como alelado y no muyen sus cinco; lo cual no sé yo si seria 
una gran falta para rey constitucional como algunos los quieren: 
¿pero sabe vd. lo que dicen otros, señor de Metternich? La ver­
dad en su lugar, pero dicen que en esa indignidad (pie su em­
perador de vd. acaba de hacer con los pobres polacos ha ha­
bido mas de lo malicioso que de lo simple, y los unos lo atribuyen 
á que anda ya pesaroso de haberse liberalizado tanto y quiere ya 
cejar, y de esto dicen ser la causa que cuando los revoltosos que­
maron su casa decampo de vd. dejaron intacta una pieza en que 
tenia vd. las semillas de su política, las cuales han venido á caer en 
manos de los sucesores que le dio á vd. el emperador, que si ha 
sido asi no ha dejado de ser casualidad, pero yo no estrañaría nada» 
porque sé lo que es heredar las semillas que quedan. Otros discurren 
por otro camino, y andan cundiendo la voz de que es la Inglater­
ra la que mueve por debajo de cuerda todo eso, diciendo que co­
mo vé que el fuego se le ha ido metiendo dentro de casa, quiere 
ahora atajarle poniéndose de acuerdo con los del Norte, con pre-
testo de no sé qué tratados que unas veces dicen que existen y 
otras que no existen, y tan pronto dicen que están enteros y v i ­
gentes, como que están rotos y no valen ya mas que como papel 
viejo. 

Yo quisiera, señor de Metternich, que vd. que es tan diplomá­
tico, me hiciera el favor de esplicarme esa política de los señores 
ingleses, que se me antojan á mí como los centinelas en dia de 
alarma, que á uno le gritan: «Paisano atrás; atrás; inmediatamen­
te:» áotro le echan un \alto\ que le dejan temblando, y tiene que 
quedarse clavado como una estatua donde le coge la voz; y á otro 
le dicen: «Paisano, ande vd. vivo, ó le alumbro.» Y no sabe uno 
como arreglar su movimiento al gusto de sus señorías, que no se 
esponga á que le hagan una intimación seria de esas que ellos 
usan. Ahora por egemplo, dicen que no les gusta á los ingleses que 
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la Sicilia haya ido tan adelante, y que el rey de Cerdeña haya 
avanzado tanto, y que el de Prusia haya dado ciertos pasos, y que 
los polacos hayan emprendido cierta carrera; y por otra parte tie­
nen aqui en España un embajador que todos los dias le está di­
ciendo á nuestro gobierno: «Anda, anda, y anda listo y por donde 
yo te señalo, mira que si nó...t» A. mí, sihededecir la verdad, no 
me gusta que el gobierno no ande, pero tampoco me gusta que 
sea un estrangero el que le diga á estilo de centinela: «Vaya vd. 
por medio de la calle ó por la acera de enfrente, porque sino...!!!» 
Y á propósito de este señor mister Bulwer, ha de saber vd., señor 
de Metternich, aunque siento decírselo, que es el único diplomático 
que yo conozca (aunque es verdad que conozco pocos) que le pu­
diera dar á vd. lecciones: él es vivo como una pimienta, y en esto 
del agibílibus no le gana un agente de negocios; disimulado como 
él solo; y en cuanto á la reserva, que debe ser una de las cualida­
des y requisitos de la diplomacia, en esto dudo que tenga igual. 
Cuando ha de pasar una nota, primero la publican los diarios fran­
ceses, después la copian los periódicos españoles, y luego en segui­
da la pasa él al gobierno con mucho sigilo, y lo mismo hace con las 
contestaciones. Todo por la via reservada de los periódicos: es el 
inglés mas sátrapa y de mas trastienda que he conocido. 

Voy estando mas largo de lo que pensaba, señor de Metter­
nich; pero ¡hacia tanto tiempo que no nos comunicábamos! ¡y han 
ocurrido tantas cosas en este tiempo! ¿Y qué le parece á vd. de 
ese picarillo rey de Cerdeña, Carlos Alberto? ¿Ha visto vd. qué 
travieso nos ha salido? ¿Quién lo habia de pensar? ¡Quién le 
conoció rey absoluto y le vé ahora, no tan solamente rey constitu­
cional, que esto seria lo de menos para su Austria de vd., sino 
hecho un general en gefe de todos los ejércitos constitucionales 
italianos, atreviéndose á entrar en la Lombardía, y á tenérselas 
tiesas á los austríacos, y aun á darles sus sacudidas corrientes! 
¿Pues y los milaneses? ¿Pues y los toscanos? ¿ Pues y los napo­
litanos? ¡Y hasta los romanos, señor de Metternich! ¡Hasta los 
hijos de la iglesia católica apostólica romana, cuya cabeza es el 
Papa! Precisamente estará vd. aturrullado y confuso con unas 
novedades tan pingües. Pero hemos de ser francos, señor de 
Metternich. Aqui para entre los dos, paréceme que ese yugo que 
egercía el Austria en la pobre Italia era una iniquidad, ó por lo 
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menos no era de razón, y que si hay algún levantamiento fundado 
en la justicia es el de los italianos, que al fin y al cabo no aspiran 
mas que á recuperar lo que es suyo, y á que los dejen gobernar su 
casaásu modo y manera, y sin inlervencion del vecino, en lo 
cual yo no encuentro nada que no sea muy conforme á la ley de 
Dios. Digo, esto es lo que á mí se me alcanza; acaso vd. pensará 
de otra manera, porque no me maravillará que diplomáticos y 
legos no veamos las cosas de un mismo modo. 

Disimule vd. que le baya molestado tanto tiempo. Y en cuan­
to á no baberledado el tratamiento ni haberle nombrado Príncipe, 
creavd. que desde que la república francesa ha abolido los títu­
los, yo ni los uso ni los doy. Y digo que no los uso, porque ha de 
saber vd. que el año pasado me hizo mi amo conde de Aires-Li­
bres y marqués del Globo, con motivo de un viage aerostático que 
hice con él (1), y he empezado por renunciarle, por si acaso llega 
por aqui la igualdad, para que nadie tenga que quitarme nada. 
Estimaré que hecho cargo de esta razón me dispensará vd. esto 
del tratamiento. 

Mucho mas tenía que decirle, pero no quiero ser mas pesado. 
Cuídese vd. mucho, y procure reponerse, ahora que está cesante, 
que al cabo mejor podrá vd. pasarlo con su cesantía que los de 
aqui de España, y ya sabe vd, que le aprecia su seguro servidor. 
—PELEGBIN TIRABEQUE. 

P. D. Si vd. quiere alguna vez ponerme dos letras, las señas 
lo mismo que siempre: A FB. PELEGRIN TIRABEQUE, en la celda de 
FB. GERUNDIO.—Madrid. 

(1) Viage aerostático de Fr. Gerundio y Tirabeque; un opúsculo en 8.° 
publicado en noviembre de 1847. 

: 
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1.—En el año de gracia de 4848, dijo el Señor Dios: sufrirá Ma­
drid una plaga muy semejante á las de Egipto, pero no será ni ele 
ranas, ni de mosquitos, ni de langostas, ni ninguna de las que 
inillo tempore envié contra el endurecido Faraón. 

2.—¥ dijo el Señor Dios: escóndase el metálico sonante, é 
inúndese Madrid de billetes de Banco. 

3.—Y el metálico sonante se escondió, yMadrid apareció inun­
dado de billetes de Banco como el Señor lo habia dicho. 

4.—Y de tal modo desapareció la pecunia que parecía haberse 
convertido en virtud según lo escasa que andaba: y hubicrase crei-
do que los billetes estallan dotados de la virtud de engendrar y de 
parir según lo que se multiplicaban. 

5.—Y comenzó á sufrirse pérdida en el cambio de los susodichos 
billetes: y esta pérdida iba cada dia creciendo, creciendo, al paso 
que la moneda iba cada dia menguando, menguando. 

6.—Y las gentes acudían con sus billetes al Banco; y acudían 
como enjambres; y tomaban vez para esperar; y esperaban.... es­
peraban.. .. esperaban; y el Banco tardaba.... tardaba.... tardaba; 
y después de tardar daba moneda quebrada. 

7.—Y levantáronse cambiantes de billetes al módico precio 
de 6, 8, 10, 42 y 13 por %. 

8.—Y sucedió en este mismo año de gracia de 1848, que las 
gentes entregaban un billete de Banco para pagar el pan nuestro 
de cada dia; y que los domésticos llevaban billetes para satisfacer 
el importe de la ensalada; y los apuros eran muy grandes; por que 
el metálico sonante se habia escondido. 

9.—Y decian los habitantes de Madrid como los siervos de Fa­
raón: olisque quo patiemur hoc scandahm (\)1 ¿Hasta cuándo du­
rará este escándalo? 

(i) Exod. Cap. 10, Tcrs. 7. 
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10.—Y pareció haber nido el gobierno el clamor de, los habitan­

tes de Madrid y dijo: autorizo al Banco para que compre toda la 
plata de las minas de la Península que pueda adquirir por cuenta 
de la hacienda pública (1). 

I! .—Entonces dijo Fu. GERUNDIO ásu lepo, TIR AREQUE: anda, P E -
MÍGIUN, y cambia ese billete corriendo, que ya deberán estar ala 
par, y nos hace falla para el gasto de casa, si no hemos de mante­
nernos de papel de crédito. 

12.—Y salió TIRAHKOI K cojeando; y al cabo de medio dia volvió, 
y dijo á su amo FR. GEIU >DU>: «Señor, en el Maneo no he podido 
entrar y he corrido todos los cambiantes de Madrid, y nadie cam­
bia a menos del 10 por"/,,- Su paternidad resolverá lo que se baya 
de hacer.» 

1 '•].—Y vio FR. GERI M>IO (pie la compra de plata de las minas no 
había disminuido el [necio de cambio de los billetes y esclamó co­
mo los siervos de Faraón: i.L'sqiirquopatiemurImr M anilulnm'} ¿Has­
ta cuándo durará esle escándalo? 

1 i .—Y otra vez pareció haber oido el gobierno los clamores que 
se levantaban: y dio una ley de moneda; y mandó que se acuñara 
mucha moneda y muy á prisa; y ordenó (pie se habilitaran cuanto 
antes todas las casas de moneda del reino; y hasta previno que los 
ensayos se hicieran por la vía húmeda (2): y divulgóse que habia 
tomado medidas para que se acuñaran cada dia millones de mo­
nedas chicas y grandes. 

1 5.—Entonces llamó otra vez FR. GERUNDIO á su lego y le dijo: 
corre, PELEGRI\, y cambia ese billete, que ya deberácircular el me­
tálico en abundancia; y la plaga de billetes habrá cesado. 

16.— Y salió PELEGIUN, y volvió y dijo: «Señor, aquiestá el bi­
llete; en el Banco habia tanta gente que no me ha sido posible pe­
netrar, y los cambiantes piden á 8 por °/Q. Su paternidad resolverá, 
lo que mejor le parezca.» 

17.—A lo e.ual le contestó Fu. GERUNDIO: cambia á lo que te p i ­
dan, PELEGIUN, que lo primero de todo es el sustento diario, y no 
quiero que debas los garbanzos y la carne: y esclamó otra vez 

(1) Real Orden de 12 de abril. 
(2) Real Decreto do 15 de abril. 
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FR. GERUNDIO: ¿ Usque qiiopcUiemiir hoc scandaluntf ¿Hasta cuando 
durará este escándalo? 

18.—Y era cierto que la nueva moneda liabia comenzado á cir­
cular: pero aconteció que como la fábrica era española, rompié­
ronse al segundo dia los troqueles, y cesó la acuñación; y no se 
hicieron mas ensayos ni por la via húmeda ni por la seca: y si no 
se hubieran roto los troqueles se habrían roto las birolas; porque 
algo se habia de romper. 

'19.—Y al modo que los niños de Sion preguntaban á sus ma­
dres: ¿Ubi est triíkum et vinum (I)? ¿Dónde está el trigo y el v i ­
no?—Asi nos preguntábamos unos á otros en Madrid: ¿Ubi est 
argentum et aurum'l ¿Dónde está esa plata y ese oro que se iba á 
acuñar? 

20.—Y reíanse todos de la rotura de los troqueles: y al propio 
tiempo que reían rabiaban: porque la plaga de billetes no men­
guaba, y el precio de los cambios crecía; y otra vez esclamaban 
todos como los siervos de Faraón: ¿Hasta cuando durará este es­
cándalo? 

21.—Pero otra vez llegaron estos clamores al gobierno, y dijo 
el gobierno de los españoles: «Establézcase una junta consultiva 
de moneda compuesta de seis individuos:» y se estableció la junta, 
y los individuos fueron nombrados. (2) 

22.—Y entonces dijo otra vez-Fu. GERUNDIO á su lego; anda, ve, 
y corre, Pelegrin, y cambia ese billete, que ya tenemos una junta 
de moneda, y habiendo junta no podrá menos de correr el metálico 
en abundancia, y ya que acaso no ganes en el cambio, por lo menos 
por lo menos deberá estar á la par. 

23.—Y otravezsalió TIRABEQUE,y volvióydijo: «Señor, aquí está 
si billete: junta hay, pero moneda no, y el cambio está hoy entre 
trece y doce y medio: su paternidad dispondrá lo que sea de 
su agrado.» 

24.—Y dijo FR. GERUNDIO á su lego: no dispondré lo que sea de 
avi agrado, sino lo que sea de mi necesidad: anda, ve y cambia, y 
no me digas á cómo: y esclamó otra vez FR. GERUNDIO: ¿Usquequo 

(1) Thren. Jerem. Cap. 2. yers. \1. 
(2) Real Decreto de 29 de abril. 
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palicmurhoc scandaluml ¿Hasta cuando durara esta broma? Y 1» 
mismo que Fa. GpüWMO esclamaban todos. 

25 _ y Helaron otra vez al gobierno los clamores de los siervos 
de Faraón, y dijo: los billetes del Rauco español de San Fernando 
se admitirán como dinero efectivo en pago de derechos en todas 
las aduanas del reino: se admitirán de la misma manera en pago 
deloscicn millones de billetes del Tosoroque se araban de crear (1). 

26.—Llamó entonces Fu. GERUNDIO á su lego TIRABEQUE y le di­
jo: toma este billete y cambia; pero no le cambies sino á la par; por 
qué con estas medidas del gobierno, deberá cesar instantáneamen­
te la plaga de billetes que tiene inundado este Egipto español: y 
decíalo FR. GERUNDIO con toda su natural confianza y candidez. 

27—Y salió TIRABEQUE, y volvió y dijo: «Señor, aqui está el bi­
llete- entre cinco y seis anda el cambio, en cuanto á eso de á la par 
niquaquam, que en lenguage lego quiere decir: «ni por pienso.» 
Su paternidad me dirá lo que he de hacer.» 

28.—Esperemos un par de dias,PELECRiN, dijo Fu. GERUNDIO, 
que será lo que podrá tardar en desahogarse el mercado de la pla-
«•a de billetes que le inunda; y pasaron unos días, y mandó otra 
vez FR. GERUNDIO á su lego, y salió, y volvió, y dijo: «Señor, hoy es-
tan ala par, quitando 8 de pérdida no mas. Su paternidades due­
ño de disponer.» 

29._Y esperó FR. GERUNDIO mas días, y volvió á enviar ásu le­
go; y regresó TIRABEQUE y dijo: «Señor, hoy están á 10 y non plus 

30._Y contestó Fu. GERUNDIO. YO digo que sí plus ultra; y es-
clamó; ¿hasta cuando, señor Dios, durará esta plaga y este escán­
dalo? Y lo mismo, lo mismo que Fu. GERUNDIO esclamaban todos 
los habitantes de Madrid: porque el metálico sonante seguía escon­
dido y Madrid continuaba inundado de billetes, como el Señor lo 
habia dicho. 

31 . _ y TIRABEQUE anadia: tengo para mí, señor, que aqui ha de 
haber mucho busilis; busilis muy grande: antojáseme que si gran­
de es la plaga, mayor es todavía el busilis. 

32.—Y concluyó TIRABEQUE con la siguiente jaculatoria: «Di­
chosa edad, mi amo, y dichosos tiempos aquellos en que nuestros 

(i) Real Decreto de Á de mayo. 
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padres no conocían esta monserga y esta embrolla del papel mo­
neda v del papel de crédito de los gobiernos moderno^ ellos los 
dichosos Y bienaventurados, no sabían mas sino que ^ O Q z a de 
oro les valia diez y seis pesos fuertes, y que en cada peso taero 
tenían cinco pesetas, todo de buena ley, y cuya cuenta no les po 
dia fallar. Dichosos ellos, que si bien llevaban mas peso cnlos >o 
sillos, reducíase á reforzar el forro para que no se les ™mp i era , 
y á andar mas despacio, que tampoco ellos teman que andar w 
*de prisa como nosotros. Pero en cambio sabían que un peso ui 
que tuvieran, aquel peso duro eran 20 reales cabales y cumplidos, 
valor intrínseco del peso duro, y no se veian espuestos a estas 
sis monetarias v á estas plagas de papel, y á estos gatuperios 
busilis, y á que un dia amanezca un ciudadano creyendo que ue 
neinil reales, v anochezca con que aquellos mil reales lian su­
frido una merma, v se le han vuelto 800 sin haberlos tocado ni 
gastado un maravedí; ó que tiene que comprar una libra de cno 
colate, y no se la dan ni por mil reales, porque aquellos mil reaie. 
no se los quieren pasar, v se queda sin chocolate y con la pena w 
muerte al falsificador de aquel papel, que harta pena de muerte 
lleva sobre sí, no el que los falsifica, sino el que va con sus billetes 
á la plaza y no puede traer con ellos que comer. Y asi, mi amo, 
remedie Dios cuanto antes esta plaga y envíeme moneda que pese 
y haga bulto, que es lo que le pido sin avaricia y con toda hu­
mildad.» 

• 

— « « o e 2<S¡SS=r-

• 

TOMO I. ° 
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LOS COMUNISTAS. 
-

A renglón seguido de la anterior jaculatoria me dijo mi lego: 
«Señor, ahora que hemos hahlado de moneda, y que yo he pedido 
a Dios que me la envié de bulto y peso, aunque como vd. sabe, no 
es mi flaco la avaricia, ocúrreseme que si todos fuéramos igual­
mente ricos, y todos tuviéramos igual haber y fortuna, como pare­
ce que quisieran arreglar la república francesa esos que llaman los 
Comunistas, escusaria yo de pedir á Dios que me enviara tanto ni 
cuanto, porque entonces me diría y con razón que yo trataba de 
atacar el principio de la igualdad. Y asi desearía yo que vd. me di­
jera qué tal fundamento tiene eso de la igualdad de fortunas, pues 
aunque yo al principio me he declarado contra los Comunistas, 
después lo he pensado mucho, y bien mirado no deja de halagarme 
unas miajillas, puesto que yo en eso mas habia de ganar que per­
der. Y el refrán de que hay mucho y mal repartido nadie niega que 
es una grandísima verdad. Pero á mas de estas razones que á mi 
se me ocurren, querría yo saber en cuáles otras se fundan esos Co­
munistas franceses que tanto ruido están haciendo ahora con sus 
nuevas doctrinas. 

—En primer lugar, PELEGIUN (le dije), es un error creer que esa 
doctrina del Comunismo ó Comunidad de bienes sea nueva. Al con­
trario, es una teoría antiquísima. Sobre 400 años antes de Cristo hubo 
yaun famoso Comunista, queíúéPlaton, gran filósofo, pero de esos 
filósofos que mas se han paseado por los bellos jardines de la imagi­
nación, como que su república es uno de los mas hermosos sueños 
con que el hombre se ha podido deleitar. Pues bien, este buen so­
ñador decía ya en su libro de las Leyes: «Es menester que las rí-
«quezas sean comunes entre los ciudadanos, y que se cuide mucho 
«de descartar del comercio de la vida hasta el nombre de propie­
dad. » Ynosé para qué querría tanto, pues en una república de án­
geles como la que él se imaginaba cualquier cosa era igual. Des-
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pues de Platón vino el famoso Apolonio de Ti ana, gran forjador de 
prodigios, y el mismo de quien cuenta la historia que hizo un via-
ge desde la India áRoma solo por tener el gusto de ver qué especie 
de animal era un tirano.... (1) 

—Señor, esclamó á esto TIRABEQUE interrumpiéndome, ¡hendito 
sea Dios y qué suerte tienen algunos hombres! Unos teniendo que 
hacer viages para conocer á un tirano, y otros teniendo que viajar 
por no verlos, y aun asi no va el hombre á parte alguna ni es due­
ño de dar dos pasos sin tropezarse!os, como dice el vulgo, de ho­
cicos. 

—Pues como te decia, PELEGRIN, ese Apolonio de Tiana exor-
taba á los de Efeso á que hicieran comunidad de bienes á egemplo 
de los pajaritos; y como él era tan milagrero y tan buen predica­
dor, los artesanos, halagados con esta idea, abandonaban sus ta­
lleres y le seguían á bandadas como ahora siguen á Luis Blanc los 
obreros de París. Pero viniendo á tiempos mas modernos, hubo eu 
Alemania un tal Muncer, discípulo de Cutero.... 

—¡Ave María Purísima, Señor! Imposible es que un herege di­
jera cosa buena. Si ese era Comunista, paréceme que renuncio yo 
aserio. 

—Verás lo que decia, PELEGRIN. «¿NO somos todos hijos de un 
«mismo padre, que fué Adán? ¿De dónde viene, pues, la diferencia 
«de categorías y de fortunas? ¿Porqué gemimos nosotros en la po-
«breza, mientras otros nadan en las delicias? ¿No tenemos dere-
«cho áunos bienes, que la naturaleza hadado para ser distribui-
«dos entre todos? Restituidnos, ricos del siglo, volvednos, usur-
«padores avaros, los tesoros que injustamente retenéis. Aqui, aqui 
«á mis pies habéis de traerlos, como se llevaban en otro tiempo á 
«los pies de los apóstoles. (2)» 

—Eso es lo que él querría, mi amo, que se loslleváran á suspies 
para echarlos él muy boniticamente la mano; y esto mismo sospe­
cho yo que será lo que quieran todos los Comunistas. 

—Pues bien, con estas doctrinas logró Muncer sublevar á los 

(1) Ucee tamenbcllua quam tyrannum vulgo vocant, ote. IMiiloct. in 
Vit. Appolon. Tyan. 

(2) Louis Revbaud. 
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anabaptistas, y en tanto número (porque siempre hay mucha gen-
te dispuesta ú tomar la hacienda del prógimo si encuentra una 
buena ocasión), que llegó á juntar hasta 40 mil perdidos, con los 
cuales estuvo muchos afios devastando la Alemania: hasta que 
el landgrave de ííesse, que tomó la defensa de la causa de la ci­
vilización, les dio una buena sacudida en que dejó cerca de sie­
te mil hombres tendidos en el campo. Muncer les habia dicho que 
no temieran las balas, que con solo presentar él la manga de su 
ropilla era bastante para que todas se embolaran. Mas cuando vie­
ron que las pelotillas de plomo, en lugar de respetar la manga de 
su manto no habían respetado ni su cabeza, muchos se desenga­
ñaron; pero otros prosiguieron su sistema de nivelación y de or­
ganización social, y asentaron su imperio en la ciudad de Munster, 
donde ya el panadero Mathison ordenaba un saqueo por las casas 
de los vecinos, ya el sastre Juan de Leyde proclamaba la poliga­
mia como ley del estado, y comenzaba por dar él cgemplo casándo­
se con 17mugeres. 

—Arrediablo con lostalcsComunistas, mi amo! ¡Cáspitaconsu 
moraleja! Y en eso del panadero y del sastre veo yo un cierto 
aímilis con los obreros franceses de ahora. 

—Y aun verás mas según te vaya enterando de la historia 
del Comunismo. Hacia fines del siglo pasado, y á consecuencia 
de la gran revolución francesa, publicó un tal Babeuf unManiflesto 
de los Iguales, en que se enseñaba la misma doctrina de los Comu­
nistas de ahora, y en que se pretendía el establecimiento de una 
república de completa igualdad. Decian aquellos igualadores que 
el origen de todos los males de la sociedad era la propiedad in­
dividual, y que solo la propiedad colectiva era la buena, la útil, 
la provechosa al bien público. Que por consecuencia de esto, de­
bían todas las propiedades particulares pasar al estado, y el es­
tado y el gobierno encargarse de la manutención de lodos, de su 
vestido, de su alojamiento y mueblaje, de todo, en fin, lo que 
constituye la subsistencia del hombre. Para esto era necesaria la 
organización del trabajo por medio de talleres nacionales. 

—Señor, eso es lo mismo con la propia mismidad que lo que 
piden los Comunistas de ahora. 

—Lo mismo poco mas ó menos, PEJJÍGIUN; ¿no te dije que la 
teoría del Comunismo era muy antigua? Del sistema de Babeuf y 
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de los Comunistas franceses de la revolución pasada al sistema de 
Luis Blanc, de Cabet, de Proudhon, y de los Comunistas franceses 
de la revolución actual, apenas hay diferencia sino en alguna mo­
dificación, y en que el Comunismo de ahora, escarnecido ya y 
silbado en los tiempos anteriores por todos los hombres de razón, 
se presenta mas vergonzante, aparentando mucho respeto á la 
propiedad. 

La igualdad, como te digo, habia de ser completa. Todos los 
hombres habian de tener una misma condición social, iguales 
comodidades; porque todos tienen iguales derechos; de consi­
guiente igual habitación, una vivienda no lujosa, pero cómoda; 
igual trage, un vestido decente y nada profano; uniformidad ab­
soluta, para que no hubiera envidias ni celos: ni soldados, ni ge­
nerales; ni criados, ni amos; la república de la igualdad y de la 
Comunidad no reconoce ni servidumbres ni categorías. 

—Señor, eso ya no me desagrada tanto, por la parte que me to­
ca; pues aunque yo siempre seguiría sirviéndole á vd. por afición, 
y en memoria siquiera de lo que cada cual habia sido, me gusta­
ría salir de esta categoría de criado, y ser igual á vd. de derecho, 
aunque no lo fuera de hecho. Y asi crea vd., mi amo, que me voy 
inclinando ya á ser Comunista: y desde luego lo seria si esos se­
ñores Igualadores pudieran hacer una igualdad que yo deseo, y 
sin la cual me parece que me resuelvo á no adoptar el Comunis­
mo. Ya sabe vd., mi amo, que tengola desgracia de ser cojo, y sila 
república de la completa igualdad nos hiciera á todos los hombres 
sanes y correchos, ó ya que esto no pueda ser, si hiciera á to­
dos los hombres cojos como yo, entonces yo la abrazaría con mil 
amores: porque nó encuentro una razón para que yo cojee y los 
demás nó. 

—Pues ten el consuelo, PELEGIUN, de que en la república comu­
nista todos cojearían. Y siguiendo mi historia, y para que veas 
que ni los Comunistas franceses ni los Cartisias ingleses son una 
cosa nueva, te diré que á Babeuf en Francia le sucedió Owen en 
Inglaterra. El sistema de Owenera todavía mas franco: nada de 
propiedad, nada de religión; ni matrimonios, ni familias; todo co­
mún, y todo el mundo igual: y en cuanto á libertad, cada uno 
hace lo que le acomoda, y punto concluido. Esto llamaba él 
gobierno racional y comunidad cooperativa. Pero al iin Owen se 
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limitaban predicar, mas luego unieron los Carlistas, qm¿ a imita­
ción de los antiguos (Comunistas de Alemania, y calculando como 
ellos que era camino mas corto hacer que hablar, diéronse á to­
mar por la fuena lo que bien les venia, y allá me las den todas, 
que una nube de langostas hace menos riza en los campos que la 
que allí hicieron aquellos señores niveladores. Semejante mane­
ra de reformar la sociedad no debió parecerles muy bien á los 
ingleses, que es gente que no se deja de despojar a un dos por tres 
de lo suyo, y cargando sobre los igualadores les dieron una lec­
ción no nada blanda. Con la condenación de sus dos principales 
gefes Frost y William, los Cartistas amansaron un podo y se dis­
ciplinaron bajo otro pie. Desde entonces adoptaron el sistema mas 
panuco de las peticiones, y en I Si-2 redactaron ya una petición 

monstruo, para la cual llegaron á recoger tres millones trescientas 
diez y siete mil setecientas dos firmas. 

—Señor, esa monstruosidad es por el estilo de la que han hecho 
ahora. 

—¿Xo te he dicho, PELKC.RIX, que todas estas monstruosidades 
venían de atrás? Pues ya entonces como ahora no se atrevieron á 
pedir descaradamente ía igualdad absoluta de fortunas; limitá­
ronse, como el 10 de abril, á pedirla reforma del parlamento, la 
ampliación en el derecho electoral , el mejoramiento de las clases 
obreras y la abolición de la ley del pauperismo: lo demás vendría 
después. En el entretanto Owen se había idoáParís, donde en el po­
co tiempo que estuvo reclutó algunos discípulos, y comenzaron á 
aparecer diarios comunistas sumamente baratos para que los pu­
dieran adquirir las clases obreras, y desde entonces comenzó el Co­
munismo á propagarse y á hacer prosélitos por los talleres. Y aun­
que las doctrinas de estos diarios parecían ofrecer poco peligro por 
c l ridículo que en sí llevaban, tales heregías dijeron que se formó 
una instrucción judicial, y el proceso se llevó á la cámara de los 
Pares, con lo cual ya adquirieron cierta celebridad los Comunis­
tas. Y para que formes juicio de la sabiduría de los predicadores 
de esta santa Comunidad, en el proceso declaró uno de los que 
pasaban por redactores en gefe de uno de los diarios denunciados, 
que no sabia leer ni escribir, 

—¡Ah buen hijo! esclamó aquí TIKABKQUU: bendígate Dios y to­
dos los santos apóstoles y evangelistas! Mas me realzas tú que si 
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viniera un coro de ángeles á cantar mis alabanzas. Que vengan, 
que vengan ahora á decir que es atrevimiento el que un lego, que 
alo menos sabe leer y escribir por lo mediano, se meta á perio­
dista, y dirija una carta de su mano manuscrita aunque sea al Su-
sim-incorda. 

—La división, PELEGMN, no tardó en entrar en las filas de los 
Comunistas, éntrelos cuales se formaron multitud de sectas. Divi­
diéronse en Igualadores, Fraternitarios, Humanitarios, Unitarios, 
Comunistas, Comunionistas, Comunitarios ó Icarianos, Comuna-
listas y Racionalistas, cuyas sectas todas están sin duda hoy repre­
sentadas en los diferentes Clubs de París, presididos unos por Ca~ 
bet, otros por Blanqui, otros por Raspail etc., aunque á todos los 
comprendemos bajo el nombre de Comunistas; aparte de los que 
capitaneen ó representen Ledru-Rollin, Luis Blanc, y los demás 
superiores de estas comunidades. Conque site decides á ser Co­
munista, ya ves que tienes clubs en que escoger, y puedes elegir 
desde luego la Comunidad en que prefieras entrar. 

—Señor, ya pertenecí á unaComunidad, que fué la de nuestro pa­
dre San Francisco, que tengo para mí que fué un Comunista repu­
blicano, algo mas sabio y mas ducho que todos esos Comunistas fran­
ceses de ahora, y también estableció en su república la fraternidad 
y la comunidad de bienes, y como yo esperimenté que aunque todos 
nos llamábamos hermanos y nos decian que los bienes eran comu­
nes, con todo y con eso habia guardianes y legos, y padres maes­
tros y novicios y donados, y los unos mandaban á los otros, y como 
•vi que aunque todos hacíamos voto de pobreza, los guardianes y 
la gente de cordón alto lo pasaban como unos príncipes, y que 
nosotros teníamos que estar á las sobras de ellos, y eso que éramos 
los que recaudábamos las contribuciones, es decir, las limosnas, 
digo, mi amo, que como ya esperimenté todo esto, y que en tantos 
años nunca pude salir delego, antójaseme que todo eso del Co­
munismo han de ser pamplinas y sueños, ó acaso una de esas he-
regías que dijo vd. que se levantarían en contra de la verdadera 
libertad. Con que ya que fui Comunista antes que ellos y no ade­
lanté nada, hágales buen provecho su Comunismo, mi amo, que ya 
se desengañarían como yo. 

—Y si tal sucedía, PELEGRIN mío, en una república tan reducida 
v en unas comunidades tan cortas como eran las nuestras, calcula 
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tú lo que acontecería en repúblicas de I5, ó 20, ó 30 millones. Y e¡ 
caso es, TIHARKQII: hermano, que esos Comunistas que de tan avan­
zados la echan, quieren volver nada menos que á los primitivos 
tiempos de la sociedad, en que la propiedad no era todavía de 
nadie; de modo que queriendo avanzar mucho, retroceden nádame­
nos que cinco ó seis mil años, que es un paso atrás muy decente. 

—Señor, lo que entiendo yo que quieren es lo que queria ese 
discípulo de Lotero que vd. ha nombrado: «aqui, aqui á nuestros 
pies habéis de traer vuestros tesoros, que luego nosotros haremos 
con ellos aquello del que parte y bien reparte, y en el partir tiene 
tino.» 

En lo que me parece á mí que no van tan descaminados, mi amo, 
es en eso de la organización del trabajo.... ¿No le parece á vd? 

—Eso, PEI.EGRIX, podrá quizá ser materia de que convenga ocu­
parnos otro dia. Por hoy se levanta la sesión, por ser mas que pa­
sada la horade reglamento. 

APIROS DEL SAMO PADRE. 
Mis temores, PELEGIUX, relativamente á los efectos de la alo­

cución del Papa comienzan á realizarse con asombrosa rapidez. 
Según las últimas noticias de Roma, el buen Pió IX se ha visto 
obligado á cederá las intimaciones y exigencias de todo el pueblo 
amotinado, y según dicen, ha tenido que nombrar nuevo ministe­
rio, y acceder al siguiente programa: i.° Que ningún eclesiástico, 
de cualquier claseque sea, puedaobtener empleo público: 2."For­
mal declaración de guerra al Austria: 3.° Pió IX á la cabeza del 
gobierno: 4.° Publicación de un boletín diario del grande ejército 
de laindependencia: 5.° Llamamiento á la juventud para que va­
ya áLombardía á arrojar á los bárbaros (esta es su espresion). 

Quiera Dios, repito ahora, PELEGRIIY, que de esta nueva crisis 
salga ileso el poder temporal, y aun el espiritual del Papa. 

—Roguemos, señor, dijo TIRABEQUE, por nuestro Santo Padre, ya 
que tales andan los tiempos que en lugar de rogarlos Papas por 
nosotros, tenemos los legos que pedir a Dios por los Papas. 
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Parecia que después de tantos y tan estruendosos sucesos 
como habia presenciado la Europa en el periodo que abarcaba la 
primera reseña de nuestra Revista, no podian esperarse ya otros 
de tal importancia y magnitud que fueran capaces de seguir cau­
tivando la atención pública, y de escitar todavía un vivo interés 
en los hombres de todos los paises. Y sin embargo, ha acontecido 
asi. Aparte de la mayor sorpresa que causa siempre el primer sa­
cudimiento, los hechos de las últimas semanas no son por su na­
turaleza ni menos graves ni menos estraordinarios que los de los 
meses anteriores. La sola diferencia consiste en hallar ya los 
ánimos mas preparados. Por lo demás, si acaso ya cada uno de 
ellos no nos asombra, como no asombran tanto las detonaciones 
que siguen á una primera esplosion, por grandes y estrepitosas 
que sean, debe maravillarnos, por lo menos, lo prodigiosamente 
que se multiplican y suceden, pudiendo decir que vivimos en un 
periodo de la vida social, en que cada semana, cada dia reasume 
la vitalidad de un siglo de otros tiempos. 

Seguiremos en esta reseña otro orden distinto que en la ante­
rior. Alli tuvimos que levantar el pórtico del edificio; aqui pode­
mos ya ir examinando cada una de sus partes. La claridad nos 
parece exigir ahora este orden. 

• 
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F R A N C I A . 

NOMBRAMIENTO DE LA COMISIÓN EJECUTIVA Y DEL MINISTERIO. 

No lleva el título de gobierno, sino de Comisión ejecutiva el 
poder creado por la Asamblea en reemplazo del gobierno provisio­
nal. El primer hombre de éste, ocupa el cuarto lugar en aquella. 
Esta especie de baja sufrida por Lamartine en el termómetro de 
la popularidad, ba sido indudablemente debida á su empeño en 
dar participación en el poder al fogoso Ledru-Rollin, único re­
presentante del partido republicano estremo en la Comisión. 
Grandes compromisos personales deberían mediar entre Lamar­
tine y su colega, ó graves consideraciones políticas debieron mo­
verle á gestionar este honor para su antiguo compañero á despe­
cho del espíritu dominante de la Asamblea, que probablemente 
sin esta circunstancia le hubiera destinado el primer lugar. Tam­
bién se halla muy en minoría el partido Lcdru-Kollin en el mi­
nisterio nombrado por la comisión ejecutiva; y Luis Blanc, el fa­
moso organizador del trabajo, no ba tenido cabida ni en el uno ni 
en la otra. La proposición, quizá no muy desinteresada, hecha en 
la sesión del 10, para que se crease un ministerio titulado del 
Trabajo y del progreso, fué completamente desatendida. Y á pesar 
de la escasa representación del partido estremo en ambos pode­
res, parece haber sido estos recibidos, sino con frialdad, por lo 
menos sin entusiasmo. 

CONFUSIÓN EN LAS PRIMERAS SESIONES DE LA ASAMBLEA. Agitadas, 
confusas y desordenadas fueron las primeras sesiones de la Asam­
blea, como era necesario que sucediese en un cuerpo de 900 hom­
bres reunidos para deliberar, en que están representados no solo 
todos los partidos, sino todas las opiniones políticas, y no solo 
todas las opiniones sino todas las pasiones, y que por otra parte 
carece hasta de reglamento interior. Invirtiéronse las sesiones del 
41 y 12 en los nombramientos de comisiones. Para el nombra­
miento de estas comisiones, se hicieron un diluvio de proposi­
ciones; cada cual proponía un método, cada cual exigia que cons-
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taran de cierto número, en casi todas las decenas desde 9 hasta 
150; todos hablaban y nadie se entendía. Hé aqui como pinta el 
aspecto que en aquellos dias presentaba la Asamblea un periódi­
co de París, de ideas liberales avanzadas, pero de orden: «Al ca-
«bo de los inmensos trabajos, el aspecto de este cuerpo deliberan­
t e no es nada satisfactorio. Hay en él falta de dignidad, de san­
ee °re fria, de disciplina, y aun de decoro. La petulante impacien-
«cia, las interrupciones, las preocupaciones personales, la tribuna 
«tomada por asalto, todos estos abusos achacados al carácter na­
ce cional y á las precedentes Asambleas se encuentran en esta: y son 
«tanto mas sensibles, cuanto que se ha duplicado el número de 
«los culpables. Ellos perjudicarán á las deliberaciones, produci-
«rán la confusión en los sufragios, y disminuirán la autoridad de 
«las decisiones. En todos los casos ofrecerán, si esto continúa, un 
«espectáculo de anarquía moral, áque el mundo no podrá asistir 
«sin asombro y sin reprobación.» 

DEMOSTRACIÓN DE LOS CLUBS, DE LOS COMUNISTAS Y DE LOS OBREROS. 
Pero todavía esta confusión no era sino débil anuncio de las bor­
rascas de que pocos dias después habia de ser teatro la Asamblea, 
irritados los clubs, y los comunistas y republicanos estreñios 
con la derrota sufrida en las elecciones y en el nombramiento de 
los poderes ejecutivos, preparaban un ataque brusco á la Asam­
blea, á cuyo efecto anticiparon en la sesión del i 1 una petición en 
favor de la Polonia, que habia de servirles de pretesto para sus de­
mostraciones. El examen de la proposición se difirió hasta el 15. 
Entretanto, aparecían diariamente en las esquinas y sitios públi­
cos, proclamas y escritos incendiarios, suscitando á los obreros y 
á las masas al desorden, y amenazando á la Asamblea. 

El 13 hubo una demostración que el diario La Patrie refiere 
en los términos siguientes: 

«Desde muy temprano, un pelotón de lanceros, la guardia nacional 
de caballería, un batallón de la 8.a legión y el 1.° batallón de la guardia 
nacional movilizada, se hallaban formados en los patios del palacio de la 
Asamblea y en las cercanías. 

«Decíase que la artillería iba á poner las piezas en batería; pero es-
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to no se verificó. La representación nacional es bastante fuerte, y su 
propio prestigio es su mejor salvaguardia. 

«A la una los tambores tocaron llamada, y en el salón de sesiones 
reinó por algunos momentos un sentimiento de inquietud, principal­
mente entre las señoras, producido por el temor de que la demostra­
ción ocasionase desórdenes en el seno de la representación nacional. 

«La columna desembocaba en efecto por el puente de la Concordia. 
«Desde las once, los miembros de todos los clubs, de las diputacio­

nes, de la escuela politécnica, los estudiantes de las escuelas y un gran 
número de obreros se bailaban reunidos en la plaza de la Bastilla. De­
lante de los miembros de los clubs iban sus presidentes y vice-presiden-
tes respectivos. Entre los clubs se distinguían los de la Igualdad, laiíe-
volucion, la Fraternidad, los Derechos del hombre, y los Antoninos, cu­
yos representantes eran los ciudadanos Buchet; l.einperriere. Theiihet. 
Serizot, Gosselin y Sonffrant. 

«Habían concurrido también muchos ciudadanos, entre los cuales se 
notaban dos capitanes de la 12.a legión, los ciudadanos Diron, de la es­
cuela politécnica, Stephanopolis, agregado al ministerio de Negocios 
Estrangeros, y otros estrangeros de distinción. 

«La comitiva, formada en columna y precedida de una bandera y 
varios estandartes, entre los cuales se distinguía el de los talleres na­
cionales, cruzó por los bulevares. La columna hubiera sido mas nume­
rosa, si el club central republicano no hubiera anunciado por medio de 
carteles que se aplazaba la demostración para el lunes. 

«Una inmensa concurrencia se agrupaba en los sitios por donde pa­
saba la columna, de la cual salían repetidos gritos de viva la Polonia. 

«Cuando llegó la columna á la plaza de la Magdalena, se eligieron 
delegados que fuesen al palacio de la Asamblea nacional donde se ha­
llaban reunidos los representantes del pueblo. 

«MM. Vavin y Sarrans salieron á recibirles hasta la reja de entrada 
del lado del puente, y les condujeron á la sala de Pas-Perdus. 

«Mr. Theubet, en nombre del club de la Igualdad, pronunció un 
enérgico discurso. 

«MM. Buchet, en nombre del club de la Igualdad, y Lamperricre, 
del de la Bevolucion, usaron sucesivamente de la palabra y cada uno de 
ellos entregó una petición á Mr. Yavin. 

«El digno representante respondió que Polonia le habia merecido siem­
pre las mayores simpatías, y que siempre habia deseado la completa 
emancipación de este pais. Mr. Vavin fué á poner en conocimiento de 
la Asamblea esta manifestación. 

«Los delegados, acompañados de Mr. Vavin, volvieron á reunirse á 
\&columna en la plaza de la Magdalena. Mr. Vavin, en un breve dis-
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curso que pronunció, dijo, que en su opinión Francia no seria digna 
del nombre de grande nación hasta que su querida y heroica hermana 
la Polonia no hubiese restablecido completamente su independencia. 
Mr. Yavin añadió que se tenia por dichoso en ser el órgano de una cau­
sa tan popular y que tantas simpatías tenia en Francia. 

«Por último, dijo, os doy las gracias por esta manifestación, que se­
rá tanto mas útil, cuanto se ha llevado á efecto con una calma y tran­
quilidad dignas de tan noble causa.» 

La columna se dispersó y todos se retiraron con el mayor orden. 
Grandes debían ser los temores de desorden, cuando el \ 4 tuvo 

necesidad la Comisión ejecutiva de fijar en los parages públicos 
la siguiente proclama: 

Ciudadanos: la República ha sido fundada sobre el orden, no puede 
existir sino por el orden. 

Solo con el orden podréis encontrar trabajo. 
Solo con el orden podrá desenvolverse y quedar resuelta la gran 

cuestión del mejoramiento déla suerte de los obreros. 
Esta verdad la habéis comprendido ya vosotros. La Francia toda 

aplaude vuestra actitud tan resuelta y tranquila ala vez. 
Desde el dia en que han cesado las manifestaciones esteriores, re­

sultado inevitable del primer dia de una revolución, empieza á renacer 
la confianza, y con ella la industria y el comercio. 

Sin embargo, París ha presenciado algunos atropellos en el dia de an­
tes de ayer, lo que ha dado margen á que vuelvan á inquietarse los es­
píritus. París se admira; pero no teme. 

Ciudadanos: la república existe yá, el poder está constituido, todo 
el pueblo confia en la Asamblea nacional. El derecho y la fuerza resi­
den en ella: ambas cosas no están, no pueden hallarse en otra parte. 

¿Por qué, pues, esas tropelías? 
El derecho de reunión, el de discusión, el de petición, son sagrados; 

no los comprometáis con esas agitaciones esteriores é imprudentes, que 
en nada pueden contribuir á fortaleceros. 

Ciudadanos: la tranquilidad pública es la primera garantía del tra­
bajo, la salvaguardia delodos los intereses: la Comisión del poder ejecu­
tivo, convencida de que toda escitacion á manifestaciones ilegales é in­
sensatas mata completamente el trabajo y compromete la existencia del 
pueblo, sostendrá con vigor y por todos los medios posibles la tranqui­
lidad pública recientemente amenazada. 

La comisión para el cumplimiento de este deber llama á sí á todos 
los hombres sinceramente republicanos; cuenta con el buen espíritu y 
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decisión do la población parisiense, la que protegerá y defenderá á la re­
volución délos tiros de la reacción y de los tiros de la anarquía. 

Los miembros de la Comisión del poder ejecutivo, Arayo, Marte, Le-
dru-Rollin, Garnicr-Payés, Lamartine. 

HORRIBLE ATENTADO DEL 15. Los gravísimos sucesos y escánda­
los que presenció la población de París el dia 15, justificaron bien 
los temores que la víspera había manifestado la comisión eje­
cutiva. El I 5 de mayo no será menos célebre en los fastos de la re­
volución de 1848 que el 24 de febrero. 

La Asamblea nacional se vio bruscamente invadida por inmen­
sas turbas de obreros, de comunistas, de clubistas, capitaneados 
por los presidentes de los clubs. La muchedumbre lo atropclla 
todo dentro del salón de las sesiones. Los gefes comunistas asaltan 
la tribuna, empujando á los representantes ó atrepellándolos, ó 
luchando con ellos: desde allí, hablan, piden, conminan, en medio 
de una gritería espantosa: multitud de hombres vestidos de blusa, 
ó en mangas de camisa, ondeando banderas encarnadas y tricolo­
res, escalan también las tribunas, ó arrojan de su asiento al pre­
sidente y á los representantes; los interpelan, los insultan y ame­
nazan: entran nuevas turbas, derriban puertas y bancos, y se en­
caraman sobre las mesas y sillones; la mayoría de los diputados 
permanece serena é impasible, esperando el desenlace de aquel 
tumultuoso drama: los hay que pelean cuerpo á cuerpo con los 
amotinados; en este desorden las turbas declaran disuelta la Asam­
blea nacional, y proclaman un gobierno provisional compuesto de 
los gefes comunistas y de los clubs. Por último, acude la guar­
dia nacional movilizada, espulsa del salón á las furibundas masas, 
restablece el orden, y restituye á la Asamblea sus derechos. Los 
representantes vuelven á deliberar, declaran la sesión no inter­
rumpida, y se ocupan de acuerdo con el poder ejecutivo de tomar 
medidas de salvación y del conveniente castigo de los criminales. 
El acta de este sesión funestamente célebre, la daremos en nues­
tra parte crítica con algunos comentarios. 

VARIOS SUCESOS DE AQUEL DÍA. La república fundada el 24 de 
febrero estuvo, pues, á pique de desaparecer el 15 de mayo,, por 
los mismos medies que aquel dia sucumbieron el trono y la dinas­
tía real: y si la república se salvó el 15 de mayo, fué porque hubo 
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mas energía de parte de la Asamblea y del poder ejecutivo, que la 
que hubo el 24 de febrero de parte del monarca y de su gobierno, 
y porque la guardia nacional estaba decididamente resuelta á 
mantener el orden y á proteger la Asamblea. A no dudar la guar­
dia nacional hubiera prevenido el atentado, ó por lo menos, escar­
mentado mas pronto á los revoltosos, sin la traición de su coman­
dante general, el general Courtais, que en connivencia con estos 
habia dado orden á la guardia para que no los hostilizase, y sin la 
complicidad del prefecto de policía Caussidiere. Aun hubieran sido 
espulsados mas prontamente del recinto de la Asamblea los albo­
rotadores, si el presidente, Mr.Buchez, no hubiera tenido la debi­
lidad de ceder á las amenazas de los que le hicieron firmar la orden 
mandando que cesase el toque de llamada de la guardia nacional. 

Los batallones 2.°y24 de la guardia movilizada fueron los que 
con una intrepidez, digna de todo elogio, penetraron los primeros 
en la sala de la Asamblea y arrojaron de ella á los invasores. Los 
demás batallones no desplegaron menos celo y decisión, y por 
donde quiera que pasaban eran saludados con vivas aclamaciones 
por la población de París, interesada toda en el restablecimiento 
y conservación del orden. ¡Viva la Asamblea nacional! ¡Viva la 
guardia nacional! era el grito que por todas partes se oia. 

Los insurrectos, espulsados de la Asamblea se apoderaron del 
Hotel de Ville, á pesar de la resistencia de la guardia y del gober­
nador, escalando las verjas, las cuales abrieron luego, inundando 
las turbas el edificio. Alli se representaba entre ellos un simulacro 
tumultuoso de Asamblea nacional, instituida con los propios po­
deres que ellos se daban. El fogoso Barbes, subido sobre una mesa, 
leia la lista de los miembros de su gobierno provisional. De ellos 
unos eran aceptados y otros desechados por la muchedumbre; y 
de las listas que se formaban, unas eran rasgadas con indigna­
ción, y otras arrojadas con entusiasmo por las ventanas á la plaza, 
para anunciar al pueblo cual era el gobierno provisional de la nue­
va república. El nombre de Ledru-Rollin era aclamado por unos, 
y desechado por otros como traidor. Banderas encarnadas ondea­
ban entre tres ó cuatro mil blusas, y los pocos que entre ellos ves­
tían el uniforme de la guardia nacional fueron pronto desarma­
dos, sin duda por aristócratas ó por sospechosos. Los ciudadanos 
saltaban por encima de las mesas y de las banquetas, muchas de 
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]as cuales eran derribadas, con lo que se aumentaba, si era posi­
ble, él tumulto, y la gritería y la confusión. De repente se oye ala 
parte estérior el toque de generala; era la guardia nacional que 
avanzaba en columna cerrada. Entonces entró un desorden espan­
toso: mesas, sillones, cómodas, armarios, cristales, todo rodaba. 
Barbes con algunos amigos y compañeros de gobierno se habia 
retirado k una habitación, donde se ocupaba en redactar una pro­
clama y en repartir empleos cá sus amigos, cuando entraron en el 
edificio los primeros guardias nacionales. Sus centinelas opusieron 
alguna resistencia; mas luego llegó un batallón de la 3.a legión 
con su coronel á la cabeza, y la o.'1 y 7.'* baterías de la guardia 
nacional se apoderaron de los pasillos que conducían ala babita-
cion donde se bailaban Barbes, Albert, Thoré, y otros de sus cole­
gas. El nombre de Lamartine es pronunciado entre vivas y acla­
maciones, y Lamartine se presenta á los pocos momentos. Lamar­
tine y Ledru-Hollin habían ido á caballo, y el primero fué lleva­
do en triunfo basta las galerías del ayuntamiento. Los gefes de la 
rebelión fueron presos inmediatamente: dos oficiales de artillería 
de la guardia nacional llevaron á Barbes de los cabezones hasta la 
prisión; muchas veces en el tránsito se levantaron algunos sables 
contra él. Lamartine salió del Hotel de Ville en medio de las ma­
yores aclamaciones, y se volvió á la Asamblea. 

Como en una hora se habían dado en el Hotel de Ville tres ó 
cuatro gobiernos, las listas varían, si bien la mayor parte de los 
nombres son los mismos en todas ellas. En unas se leia: Albert, 
Ledru-Bollin, Luis Blanc, Barbes, Iíaspail, Leroux,Thoré (maire 
de París) Sobrier, Caussidiére, Flocon. En otras ocupaban/Voi«f-
hon,Cabet, Jhibery Considerant, el lugar de Ledru-Bollin y Flo­
con. En otras, finalmente, firmadas por Barbes se hallaban los 
nombres siguientes: 

Baspail, Presidente de la República. 
Cabet, ministro de Negocios estrangeros. 
Blanqui, ministro délo Interior. 
Barbes, ministro Presidente sin cartera. 
Ledru-Bollin, de la Guerra. 
Albert, del Progreso. 
Caussidiére, de la Policía. 
Thoré, Maire de París. 
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Flocon y Considerant protestaron después solemnemente en 

la Asamblea no haber tenido conocimiento de estos nombramien­
tos ni parte alguna en la revolución. 

Cuando la guardia nacional supo la traición de Courtais, y que 
las turbas tenían invadida y atropellada la Asamblea, todos qui­
sieron volar en su socorro, y como se hallase aun Courtais en el 
salón de las sesiones cuando entraron queriendo todavía dar ór­
denes, apoderáronse de él los guardias nacionales, le rompieron 
y pisotearon sus charreteras, sus condecoraciones y su espada; 
la indignación era tal que muchas bayonetas se cruzaron sobre su 
pecho; mas luego reflexionaron que solo la justicia debia pronun­
ciar su suerte y se limitaron á arrestarle: otros guardias nacio­
nales cogieron á Luis Blanc en la plaza de la Concordia, le ar­
rastraron por el lodo y le desgarraron el vestido, pudiendo apenas 
con grave peligro de su vida llegar hasta la Asamblea, donde en 
tan lamentable estado se presentó á jurar por su honor que habia 
sido agenoala revolución, protesta que fué ó despreciada ó re­
cibida con burla por los representantes. 

Entre las prisiones que se ejecutaron aquella tarde, la mas no­
table y para la que mas dificultades hubo que vencer, fué laque se 
hizo en la casa de Mr. Sobrier, calle de Bivoli, número 4 6, donde 
estaba la redacción de su periódico, La Communede París. La ca­
sa estaba hecha un cuartel. Guardias nacionales, bomberos, guar­
dias marinas, tuvieron que reunirse para conquistarla como para 
tomar una fortaleza. Los unos subieron á los tejados, los otros tre­
paron á los balcones, y otros entraron hasta por las chimeneas: to­
dos armados de hachas iban derribando las puertas, mientras el in­
trépido comandante de la guardia marina, Mr. Lallier, con diez de 
sus marinos, sin dejarse intimidar por las amenazas de hacer saltar 
la casa que le hacian los defensores de Sobrier,penetraba arroja­
damente por la puerta principal. El resultado de esta operación 
fué apoderarse de unos setenta hombres que eonstituian aquella 
guardia, de doscientos fusiles sueltos, con mas dos cajas dearmas, 
cuatro barriles de pólvora, un cajón de pistones, con todos los 
papeles pertenecientes á Sobrier y á su club comunista, entre los 
cuales parece habia una lista de proscripción. Igualmente se en­
contraron armas y papeles en las casas de Blanqui y otros gefes 
de la conspiración. 
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Muchos otros incidentes, que fuera largo enumerar, ocurrieron 
aquel día memorable. Al ir á cerrar la guardia los clubs comu­
nistas de orden del gobierno, por algunos fué recibida á balazos 
que ocasionaron algunas desgracias. Pero todos fueron sucumbien­
do á la fuerza. La guardia nacional se apoderó en ellos de muchas 
armas, municiones y papeles. Los clubistas deliberaban armados. 

DECRETOS Y MEDIDAS D E 1 A ASAMBLEA Y DEL PODER EJECUTIVO. 

Autorización para procesar y arrestar á los ciudadanos represen­
tantes Courtais, Barbes y Albert. 

Supresión délos comisarios generales délos departamentos 
creados por el gobierno provisional, ó mas bien, por Ledru-Rollhi. 

Nombrando comandantes generales de la guardia nacional se­
dentaria, de la movilizada y del ejército, á los generales Bedeau, 
Foucher y Baraguay d' Hillicrs. 

PROCLAMA DE LA COMISIÓN EJECUTIVA.—«Libertad, Igualdad, Fra­
ternidad.—En nombre del pueblo francés.—Ciudadanos.—Un 
«crimen ha sido cometido contra la Asamblea nacional. Algunos 
«facciosos han intentado violar la soberanía del pueblo. 

«Ante este atentado, vuestros representantes han permanecido 
«serenos y firmes: la magestad del derecho ha vencido a la fuerza 
«brutal. 

«La Asamblea, turbada un instante, ha vuelto á entrar en sus 
«funciones. Ella descansa en medio de vosotros, siempre grande, 
«siempre fuerte, siempre dispuesta á afianzar el triunfo de la re-
«pública, á realizar á los trabajadores las justas esperanzas que 
«la revolución les hizo concebir. 

«Hoy el crimen ha sucumbido. 
«La guardia nacional, la movilizada, el ejército, todas las fuer-

«zas de París y de sus inmediaciones , han arrollado delante de sí 
«álos conspiradores insensatos que ocultaban sus complots con-
«trala libertad bajo el nombre de la Polonia. 

«Ciudadanos; vuestra victoria ha sido santa, porque la sangre 
«de vuestros hermanos no ha corrido. Permaneced en pie, perma-
«neced armados, para defender á la república, como ya habéis sa-
«bido hacerlo, de los ataques de la anarquía. 

«Los hombies que han mancillado el templo de la Constitu-
«cion están ya en poder déla justicia. La justicia obra, el poder 
«vela, los culpables están arrestados. 
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«Tened fé en el porvenir: nunca ha faltado el porvenir ála fi-
«delidad y al valor, y vuestra fidelidad y vuestro valor son a toda 
«prueba.-Ios miembros de la.Comision del poder ejecutivo, ARA 
«GO, LAMARTINE, GARNIER-PAGES, MAME, LEDRU-ROLLIN.» 

SESIÓN DEL 16. También fué interesantísima la sesión de este 
dia. Se abrió alas diez de la mañana. Considerable fuerza arma­
da ocupaba el edificio. Los operarios de la Asamblea arreglaban y 
ponian en orden lo que los obreros legisladores de la víspera ha 
Lian trastornado ó destruido. Muchas puertas habían sido arran 
cadas ó rotas. La péndola que marcaba los turnos de los taquígra­
fos del Monitor no estaba en su lugar; faltaba el tapiz de una de las 
mesas de los secretarios. El terciopelo de la tribuna, el pupitre del 
presidente, los de los periodistas, todo conservaba todavía las hue­
llas de los pies de los ciudadanos que habían ido á proclamar allí 
el gobierno que habia de hacer la felicidad de la Francia. Los sol­
dados de la guardia movilizada, reunidos en el patio interior del 
palacio, recibían felicitaciones por su heroico comportamiento. 
Los diputados se contaban unos á otros sus sustos y los peligros 
en que se habían visto; pero notábase en los semblantes la con­
fianza y una voluntad enérgica y firme. 

El presidente de la Asamblea, Mr. Buchez, toma la palabra pa­
ra justificar su fatal medida de mandar que se cesase de tocar l la­
mada. Espone que lo hizo instigado por varias personas que le 
decían que el tocar á llamada seria provocar la cólera de la po­
blación. «Yo accedí á estas instigaciones, añade, porque quena 
conservar vuestras vidas.» 

-Decid mas bien la vuestra, le interrumpió el general Lamo-
riciere, habéis cedido á las exigencias de los facciosos. 

—He cedido, replicó Buchez, porque temía que se lanzaran so­
bre vosotros. 

—¿Y qué? le replicaron muchas voces. 
—He sido arrojado de la silla de la presidencia. 
—No; sois vos quienla ha abandonado.» 
Este animado diálogo fué interrumpido por la entrada de Gar-

mer-Pagés, que comenzó diciendo: «Ciudadanos representantes: 
despues'del odioso atentado de una banda de facciosos que tuvo 
lugar ayer (muy bien) , la Comisión del poder ejecutivo ha tomado 
inmediata y enérgicamente las medidas necesarias para la con-
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servaeion del orden y la seguridad en París. Por la mañana se die­
ron las órdenes oportunas al ministro del Interior para que pro­
cediese el arresto de algunas personas. He aqui las diferentes 
medidas que se tomaron por la noche. Kl ciudadano Sohrier ha 
sidoarrestado.su habitación ha sido cerrada, y se han recogido 
las armas y municiones que se habían dado ilegal mente. En el 
palacio nacional ha sido cerrado también el club de los Derechos 
del hombre, después de haber recogido todos sus papeles, y otro 
tanto se ha hecho con el club filanqni. Hemos tomado las me­
didas necesarias para que los prisioneros sean conducidos a Vin-
cennes: Barbes, lílanqui, Albert, y otros á quienes creo inútil 
nombrar 

Murhns roces: ¿Y Hubert? 
—Hubert también. Sohrier ha quedado detenido en Luxem-

burgo. Raspail y Ouentin han sido arrestados. El teniente co­
ronel Saisset lo ha sido igualmente. No es esto solo. Nuestro 
bravo y valiente ejército va a llegar á París dentro de muy poco.... 
Ya sabéis el misterio que encerraban ciertas reuniones de hom­
bres; sabéis también lo que era la de los Montañeses: la Comisiou 
ejecutiva ha dispuesto que esta sea disuelta (movimientos de apro­
bación) Sabéis ademas que hemos confiado al general Clemente 
Thomas el mando superior de la guardia nacional [bravos), val 
general Bedeau, que posee vuestra entera confianza, el de las 
tropas (nuevos aplausos) Ciudadanos representantes: mucho 
mas pudiera comunicaros; pero comprendereis que no es posible 
decirlo todo en esta Asamblea. Contamos, pues, con vuestra con­
fianza (si SÍ).)) 

Mucha parte del resto de la sesión la ocupa el ciudada­
no Caussidicre, prefecto de policía, en justificar su ambigua con­
ducta en los sucesos del 15. Terribles y fuertes cargos salen 
contra él de los labios de muchos representantes. Por mas que 
se esfuerza en sincerarse, no le es posible desvanecer las ve­
hementes sospechas á que ha dado lugar su comportamiento. 
Pero apela al testimonio de Lamartine, y Lamartine le defiende, 
con sorpresa y con sentimiento de la Asamblea. Con este pro­
tectorado y el de Ledm-Rollin nada ganaba la reputación de La­
martine. 

La Asamblea aquel día estuvo convertida en una especie de 

http://sidoarrestado.su
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tribunal de acusación y de defensa. Nos es imposible hacernos 
cargo de todos los hechos que alli se trajeron á examen. Volvamos 
al ciudadano Caussidiere. 

E L PREFECTO DE POLICÍA Y LOS MONTAÑESES—liste preiccto, ve­
terano en las revoluciones, se habia creado una especie de guardia 
pretoriana, compuesta de tres cuerpos de fuerza armada, con los 
nombres de Montañeses, Lyoneses, y Guardia republicana. Esta 
fuerza no reconocia mas gefe ni obedecia á nadie mas que al ciu-
dano Caussidiere: para ella no habia ni Asamblea ni gobierno; 
no habia mas que el prefecto Caussidiere: ella hacia la guardia 
de la Prefectura y del palacio de Justicia. Como una parte de esta 
fuerza se hubiese visto mezclada entre las turbas del dia 15,1a 
Asamblea y el poder ejecutivo trataron de disolverla; pero los 
terribles Montañeses, que en número de 4.500 ocupaban la Pre­
fectura, ademas de la Guardia republicana, se negaron á obede­
cer todo mandato que no procediera directamente de Caussidiere: 
ni aun les bastaba recibir de él la orden por escrito: era menester, 
decían, que se la diera el mismo Caussidiere personal y verbal-
mmte! Mas ni la Asamblea ni el gobierno podían consentir que 
subsistiese armada una fuerza tan peligrosa: tomáronse al efecto 
mil precauciones: el mismo Caussidiere, noticioso de las medidas 
militares que se iban á adoptar para la espulsion de los Montañe­
ses los invitó á que se trasladaran de dos en dos y sin armas al 
cuartel de San Víctor: ellos consintieron en salir, pero no desar­
mados: la guardia nacional acudió á aquel cuartel, donde se re­
novó otra vez la cuestión de si los Montañeses se habían de retirar 
con armas ó sin ellas. Últimamente se consiguió que evacuaran 
desarmados el cuartel por una puerta accesoria. 

La Comisión ejecutiva espidió los siguientes decretos: «se crea 
un cuerpo de 2.000 infantes y 600 caballos para el servicio espe­
cial de la policía de París, con el título de Guardia republicana 
parisiense: este cuerpo, pagado por la ciudad de París, estará bajo 
las inmediatas órdenes del prefecto de policía: los cuerpos desig­
nados con los nombres de Guardia republicana, Montañeses, Lyo­
neses, v otros semejantes, quedan licenciados: los soldados pro­
cedentes de estos cuerpos que llenen las condiciones que se exijen 
para ser admitidos en la Guardia republicana parisiense, serán 
preferidos para ingresar en ella: los oficiales, sargentos, cabos y 
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soldados de los cuerpos disueltos, disfrutarán su sueldo actual 
durante quince dias.» 

El famoso Caussidiere hizo su dimisión no solo de la Prefec­
tura, sino también del cargo de representante: ambas le fueron 
gustosamente admitidas. Fué nombrado prefecto Mr. Trouvé-
Chauvel, y ministro de la guerra el general Cavaignac. 

En los dias 15, 16, y 17, se hicieron en París centenares de 
prisiones. Sabíase con disgusto que el famoso Blanqui se habia 
evadido de la prisión: sospechábase que la evasión de este gefe 
comunista fuera debida al temor de que hiciese revelaciones que 
comprometieran grandemente apersonas elevadas, y se pedian con 
interés esplicaciones sobre este hecho. 

ESTADO DE PARÍS EN LOS DÍAS 17 Y 18.—De todos los departa­
mentos iban llegando numerosos destacamentos del ejército y de 
la guardia nacional, á ofrecer su apoyo á la Asamblea y á la Co­
misión ejecutiva. Tomábanse sin embargo infinitas precauciones 
para el mantenimiento de la tranquilidad pública. Todas las in­
mediaciones y avenidas de la Asamblea estaban cuajadas de ba­
tallones de guardia nacional y de tropa: seis piezas de artillería 
protegían el palacio de los representantes. Lo mas notable de la 
sesión del 17 fueron los decretos presentados por el poder ejecu­
tivo; uno prohibiendo los clubs y las reuniones armadas; otro 
cerrando la entrada del territorio francés y sus colonias á 
Luis Felipe y su familia; otro para que el presidente de la Asam­
blea continuase investido del derecho de hacer tocar llamada; 
pero reservándose la Comisión ejecutiva la facultad de tomar las 
medidas necesarias para la seguridad de la Asamblea; y un pro­
yecto de decreto, por el cual los miembros de la Comisión ejecu-
cutiva se abstendrían de tomar parteenlasdiscusiones de la Asam­
blea nacional, y aun de asistir á las sesiones sino en los casos 
en que fuesen espresamente llamados por ella. Este proyecto fué 
muchas veces interrumpido por ruidosas exclamaciones, y reci­
bido con marcadas pruebas de desagrado. Procedióse en esta se­
sión al nombramiento de los que habian de componer la comisión 
encargada de redactar el proyecto de Constitución, resultando ele­
gidos por mayoría de votos los Sres. Cormenin, Marrast, Lamen-
mis, Vivieñ, Tocqueville, y Dufaure. Esta comisión se completó 
en la sesión del 18 con los miembros restantes, entre loscuales se 
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encuentran los notables nombres siguientes: Coquerel, Corbon, 
Dupin, Odilon Barrot y Considerant. 

DESCONFIANZA EN EL PODER EJECUTIVO. Comienza una gran par­
te de la Asamblea y de la prensa de París á desconfiar de algunos 
de los miembros del gobierno. He aqui como se esplicaba el Cons-
titucionnel del 4 8: «Nosotros le diremos (al gobierno) la verdad 
desnuda. La Asamblea, la guardia nacional, el ejército, la pobla­
ción, el pais entero, han mostrado hacia él una longanimidad sin 
ejemplo; si se siente débil y vacilante, que busque la causa en sí 
mismo; pero de hoy mas, sépalo bien, la Asamblea, la nación, des­
confian de él. No envolvemos en esta desconfianza, deque partici­
pamos con el pais, á todos los miembros del gobierno y del minis­
terio; pero es necesario ser ciego ó estúpido para confiar en un 
poder, entre cuyos individuos unos abrigan culpables pensamien­
tos antiguos, otros manifiestan una debilidad inesplicable. Hay 
en el seno del gobierno hombres que están practicando hace dos 
meses una detestable política. En vez de fiarse en el buen sentido 
de la nación para el establecimiento de la república, han querido 
por un cálculo de ambición absurdo y criminal, formar en derre­
dor suyo un partido exaltado que no exislia en el pais, ó que es­
taba en una minoría imperceptible. 

( ( Han soplado el fuego de la discordia de un estremo á 
otro de la Francia. Por fortuna no han tenido éxito sus odiosas 
inspiraciones: pobres y ricos las han rechazado. Pero hoy en lu­
gar de renunciar á esta táctica, se los ve aun cerrar los oidos á la 
espiosion de la opinión pública, apartar sus miradas de esta in­
mensa mayoría que quiere la moderación y el orden, tender la 
mano á los facciosos, profesar las mismas máximas en cuyo nom­
bre estalla el desorden y se conmueve la sociedad 

«He aqui por qué la Asamblea desconfia; he aqui porque se 
muestra celosa de su poder; he aqui porque no cuenta sino consigo 
misma para afianzar su seguridad y la seguridad pública. Sola­
mente actos esplícitos, numerosos, no de reacción sino de firmeza, 
de franqueza y de valor, podrian voh er al gobierno el crédito que 
ha perdido.Es mas que tiempo de que el gobierno piense ett ello.» 

Asi es que ha faltado poco para que en el manifiesto á la 
Francia acordado por la Asamblea se haya dado un voto implícito 
de censura al gobierno por su falta de energía para la represión 
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de los desórdenes: mas al fin las espresiones en que aquel iba en­
vuelto se han suprimido; esto prueba sin embargo el celo por el 
orden que reina en la Asamblea. 

He aqui la proclama de la Asamblea nacional: 

LA ASAMBLEA NACIONAL AL PUEBLO FBANGES. 
FRANCESES.—La Asamblea nacional os responde de la salvación de 

la patria. Amenazada un momento, ha visto á la noble ciudad de París 
levantarse en masa á su defensa. Dentro y fuera de sus muros, ciuda­
danos y soldados han acudido á la señal del peligro: todos han merecido 
bien de vosotros: que el reconocimiento del pais sea su justa recom­
pensa; que vuestras unánimes aclamaciones respondan á las que re­
suenan en derredor nuestro. 

«Un puñado de sediciosos habia intentado el mayor crimen que se 
conoce en un pais libre, el crimen de lesa magestad nacional, la usur­
pación violenta de la soberanía del pueblo. Por una sorpresa momentá­
nea habian forzado el recinto del palacio de las leyes. Ya nos dictaban 
sus insolentes decretos. Ciudadanos, por ninguna deliberación, por nin­
guna palabra, por ninguna señal aceptaron vuestros representantes la 
opresión de la fuerza: y cuando los rebeldes osaban declarar la Asam­
blea nacional disuelta, la población indignada,corriendo alas armas,nos 
volvía con su presencia el poder de serviros y de constituir en iinla repú­
blica. París entero vela sobre nosotros. Su patriotismo os responde del 
depósito que nos habéis confiado. Nos contemplamos felices y orgullosos 
déla adhesión de este pueblo intrépido que nos rodea y nos defiende 

«Ciudadanos, confiad en la voluntad enérgica de la Asamblea nacio­
nal y del poder ejecutivo. La justicia, en su acción firme, pero regular, 
alcanzará á todos los culpables. Ella desenmascarará los falsos amigos del 
pueblo que engañan sus instintos magnánimos, y no esplotan sus pasio­
nes generosas sino para llegar al despotismo por mediode la anarquía 

«La libertad no vive sino por el orden, la igualdad se apoya en el 
respeto á las leyes, la fraternidad quiere la paz; solo en el seno de una 
sociedad tranquila, prospera el trabajo y se realiza el progreso.... Tra­
bajadores de nuestras ciudades y de nuestros campos, todos los votos, 
todas las necesidades, todas las miserias, nos imponen deberes sagrados 
que sabremos cumplir.... 

«Deliberado en sesión pública, en París, á 19 de mayo de 1848.— El 
Presidente y secretarios, Buches, etc.» 

FIESTA DEL CAMPO DE MARTE. Las ocurrencias del \ 5 no quita­
ron á los festivos franceses el humor para celebrar su fiesta de la 
Concordia, que dispuesta primero para el 4, aplazada después 
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para el 14, tuvo al fin lugar el 21. Al programa de que dimos 
cuenta en el núm."l.° de nuestra REVISTA, se hizo el 20 la si­
guiente curiosa adición. 

«Los miembros de la Asamblea nacional saldrán á las siete 
de la mañana del palacio de la Asamblea, y se dirigirán al Campo 
de Marte precedidos de dos escuadrones de guardia nacional y 
movilizada. 

El cortejo llevará el orden siguiente: 
El maire de París. 
Los de los distritos y sus adjuntos. 
El cuerpo diplomático. 
Las diputaciones de los vencedores de la Bastilla, heridos de 

febrero, etc. 
Los delegados de los departamentos. 
Las diputaciones de la magistratura, del Instituto, de los 

cuerpos científicos, etc. 
Los delegados de patrones y obreros, y de los talleres na­

cionales. 
Los negros emancipados. 
Las diputaciones polacas, alemanas, italianas y belgas. 
Los delegados de la prensa y de los artistas. 
Los veteranos del grande ejército y de la guardia imperial. 
Las diputaciones délas escuelas. 
El carro de la Agricultura estacionará en la plaza de la Con­

cordia. 
Detrás del carro circundado de vapores orpheonistas, irán 

las 500 jóvenes vestidas de blanco. 
Los maestros de obras se colocarán de antemano en los bou-

levards en el orden siguiente, (el programa señala aqui el punto 
que han de ocupar los de cada profesión y oficio).» 

La fiesta se celebró sin que ocurriera incidente alguno desa­
gradable. Mas de 300.000 personas desfilaron por delante de los 
individuos de la Asamblea y del poder ejecutivo, á los repetidos 
gritos de: \Viva la República! Viva la Asamblea nacional! El París 
del 21 parecía un París completamente distinto del París del 15. 
No tenemos espacio para dar otros pormenores. 

París y la Francia entera se pronuncian por el orden y contra 
os anarquistas. 

file:///Viva
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Sucesos grandes, terribles, de inmensa trascendencia, han 
tenido lugar en la capital del mundo cristiano. La alocución del 
Papa en el Consistorio secreto de 29 de abril, produjo en Roma 
instantáneamente una revolución popular, que aunque apagada 
al parecer, deja traslucir consecuencias incalculables para lo fu­
turo, no solo para los Estados Pontificios, no solo para el Austria, 
y para Europa entera, sino para todo el orbe cristiano. La decla­
ración de Pió IX de no haber enviado ni autorizado, sino tolerado 
á mas no poder, el armamento y marcha de los voluntarios que 
han ido á derramar su sangre en los campos de Lombardía en 
auxilio del ejército italiano confederado contra los austríacos, 
hizo temer al pueblo romano no fuesenpuestos sus hermanos fuera 
de las leyes de la guerra por los feroces generales del Austria, 
considerándolos como bandas desautorizadas. Esto unido á la sos­
pecha de un cambio de política en sentido reaccionario de parte 
del Pontífice, instigado por los cardenales y amenazado por los 
obispos de Alemania, produjo una esplosion en que tornó parte 
el consejo municipal y la guardia cívica en masa, y el Círculo ro­
mano se constituyó en sesión permanente. Pedíase al Papa un 
cambio de ministerio, en el cual no hubiese ningún eclesiástico, 
la declaración formal de guerra al Austria, y la espulsion del mi­
nistro del emperador. 

Su Santidad, envista de esta actitud del pueblo, publicó en 
4.° de mayo el edicto siguiente. 

• 

PIÓ PAPA IX. 

Cuando Dios, por una disposición admirable, nos llamó á suceder 
inmerecidamente á tantos sumos Pontífices ilustres por su santidad, 
por su sabiduría, por su prudencia y por otras virtudes, conocimos al 
instante la importancia, el sumo peso y las dificultades gravísimas del 
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grande encargo que Dios nos confiaba; y elevando á él las miradas de 
nuestra mente, lo diremos con franqueza, desalentados y oprimidos le 
rogamos nos asistiese con una abundancia estraordinaria de luces y de 
gracias de todo género. 

No ignorábamos la posición, difícil bajo todos aspectos, en que nos 
encontrábamos, por lo cual fué un verdadero prodigio del Señor el que 
en los primeros meses de pontificado no sucumbiésemos á la sola consi­
deración de tantos males, que nos parecía iban consumiendo sensible­
mente nuestra vida. No bastaban á calmar nuestros temores las demos­
traciones de afecto que nos prodigaba un pueblo que teníamos las ma­
yores razones para creer afecto á su Padre y Soberano natural, para el 
cual nos dirigimos con mayor eficacia á implorarlos auxilios de Dios 
porla intervención de su Santísima Madre, délos santos apóstoles pro­
tectores de Roma y de los demás bienaventurados habitantes del cielo. 
Con estos antecedentes examinamos la rectitud de nuestras intenciones; 
y después de haber tomado los consejos de algunos, y talvez de todos los 
cardenales nuestros hermanos, espedimos todas aquellas disposiciones 
relativas al arreglo del estado que sucesivamente han aparecido hasta 
ahora. 

Fueron acogidas con la satisfacción y aplauso que todos sabemos y 
que servían de abundante recompensa á nuestro corazón. Ocurrían en­
tretanto grandes sucesos, no solo en Italia sino en casi toda la Europa, 
los cuales, acalorando los ánimos, hicieron concebir el proyecto de for­
mar de la Italia una nación mas unida y compacta que pudiera ponerse-
ai nivel de las otras de primer orden. Este sentimiento hizo levantarse 
á una parte de Italia que ansiaba su emancipación. Corrieron los pueblos 
á las armas, y con las armas están aun midiendo sus fuerzas los conten­
dientes. No lardó una parte de nuestros subditos en acudir espontánea­
mente á formar una milicia; pero organizada y provista de gefes, 
recibió instrucción para detenerse en los límites del Estado. 

Con estas instrucciones estaban conformes las esplicaciones que di­
mos á los representantes de las naciones estrangeras, y las eficaces ex­
hortaciones que dirigimos á aquellos mismos militares que quisieron 
presentarse á nosotros antes de su salida. Nadie ignora las palabras 
pronunciadas por nosotros en la última alocución, en laque dijimos que 
estábamos lejos de declarar la guerra; pero protestando al mismo tiem­
po que éramos incapaces de refrenar el ardor de aquella parte de nues­
tros subditos que está animada por el mismo espíritu de nacionalidad 
que los demás italianos. I aqiii no queremos pasar en silencio que no 
hemos olvidado, ni aun en semejante circunstancia, los cuidados de Pa­
dre y Soberano, atendiendo del modo que nos pareció mas eficaz á la 
mayor seguridad posible de nuestros hijos y subditos, que sin nuestro 
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consentimiento se encuentran ya espuestos á las vicisitudes de la 
guerra. 

Nuestras palabras citadas lian escitado una conmoción que amenaza 
estallar en actos violentos, y no respetando ni aun las personas, hollan­
do todos los derechos, intenta (¡oh gran Dios! se hiela el corazón al pro­
nunciarlo) teñir las calles del mundo católico con la sangre de personas 
venerables, designadas como víctimas inocentes para saciar la volun­
tad desenfrenada de los que no quieren escuchar razones. ¿Y será esta 
la recompensa que esperaba un Pontilice soberano por las multiplicadas 
muestras de su amor al pueblo? Popule meus, quid feci tibí? ¿No com­
prenden esos desgraciados que ademas del enorme esceso con que se 
mancharían y del escándalo incalculable qne darían á todo el mundo, 
no harían sino ultrajar la causa que pretenden defender, llenando á 
"Roma, al Estado y á la Iglesia toda de una serie infinita de males? Y en 
este ó semejante caso (que Dios aleje de nosotros), ¿podría permanecer 
ocioso en nuestras manos el poder espiritual que Dios nos ha concedido? 
Comprendan todos de una vez que nosotros conocemos la grandeza de 
nuestra dignidad y la fuerza de nuestro poder. 

Salvad, oh Señor, á vuestra Roma de tantos males, iluminad á los 
que no quieren escuchar la voz de vuestro vicario, atraed á lodosa mas 
sanos consejos, á fin de que obedeciendo á quien los gobierna, pasen 
menos tristes sus días en el ejercicio de los deberes de buenos cristia­
nos, sin lo cual no pueden ser buenos subditos ni buenos ciudadanos. 

Dado en Roma en Santa María la Mayor á 1." de mayo de 1848.— 
Año segundo de nuestro pontificado.—Pió Papa nono. 

Pero esta sentida proclama, que revela la emoción profunda 
de que estaba poseido el corazón del venerable Pontífice, no bastó 
á calmar la violenta agitación del pueblo, que tenia á los carde­
nales como bloqueados en sus casas, con guardia á sus puertas, 
amenazadas acaso sus vidas, interceptada su correspondencia, y 
llevada á leer ante un comité instalado en la casa de correos, y 
presidido por el tribuno Cicernachio. Varias diputaciones del ayun­
tamiento, de los clubs y de la guardia cívica se dirigieron á pa­
lacio á conferenciar con el Papa. Todos los ministros y el coman­
dante de la guardia nacional le presentaron su dimisión. Hablá­
base de la inmediata formación de un gobierno provisional, de la 
proclamación de la república, y del asesinato de los cardenales. 
Impúsosele al Papa un ministerio formado entre las aclamaciones 
del Círcolo romano. Diéronsele horas para resolver sobre la tan 
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deseada declaración de guerra al Austria. El pueblo reunido 
tumultuosamente esperábala resolución. 

La lucha moral del generoso Pió IX. debia ser terrible. Aco­
sado por las instancias de sus ministros y por los consejos de sus 
amigos, rodeado de cardenales refugiados á su amparo, acaso 
dispuesto á huir con ellos, luchando entre sus antiguos y sus 
recientes compromisos, entre los deberes de Pontífice y los de 
monarca temporal, mientras el pueblo romano en masa esperaba 
palpitando y en un silencio sombrío é imponente, aguardando 
con los ojos fijos en el reloj de palacio, la hora fatal en que iba á 
cumplirse el plazo perentorio de su ultimátum.... Las doce iban á 
dar El pueblo parecía haber olvidado en aquellos momentos 
todas las virtudes del Santo Padre, todos sus beneficios, dispen­
sados á aquel mismo pueblo y á toda la causa italiana, y acaso si 
tarda ahora unos minutos mas en complacerle, este pueblo pro­
nunciará una sentencia de despojo del poder temporal Mo­
mentos antes de sonar las doce, el Papa hace anunciar al pueblo 
que ha nombrado un ministerio investido de la facultad de de­
clarar la guerra al Austria bajo su responsabilidad, y que para 
apartar la que pudiera recaer sobre la Iglesia, iba á reemplazar 
con seglares todos los funcionarios públicos pertenecientes al 
clero. 

El papa Pió IX no tuvo mas alternativa que ceder, ó renunciar 
al poder temporal y quedar de simple obispo de Roma. Cedió 
pues, y subsiste á la cabeza del gobierno; pero ya su poder puede 
decirse que no es sino nominal. El partido que deseaba reducir el 
pontificado á las solas funciones eclesiásticas ha logrado moral-
mente su triunfo, y todo anuncia que Pió IX será el último papa, 
si las cosas siguen llevando este giro, que conserve el poder tem­
poral, aunque desvirtuado ya con el terrible golpe que acaba de 
sufrir y que nadie merecia menos que Pió IX, aun contando con la 
inoportunidad de la alocución que dio ocasión á él. 

LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA ENCOMENDADA Á LA GUARDIA 
CÍVICA. Suelen acontecer cosas estrañas en las revoluciones; pe­
ro pocas ofrecerán una singularidad como la de haber sido enco­
mendada por el Senado romano la administración de justicia y lá 
civil á la guardia nacional de Roma. He aqui el curioso documen­
to que nos dio á conocer el Alba de Florencia. 



94 KR. GERUNDIO. 

«El Senado romano al comandante general y á los lenienles corone­
les de la guardia cívica:—El celo y actividad que han desplegado siem­
pre, y sobre todo en las difíciles circunstancias en que nos hallamos, los 
soldados de la guardia cívica para sostener el orden público, nos estimu­
lan a concederos la autoridad y funciones de la magistratura. Si esta 
combinación os acomoda, os dirigimos las instrucciones adjuntas: 

l.° Cada teniente coronel tendrá temporalmente un asesor y un can­
ciller. Estará legalmente encargado de los negocios administrativos, 
asi civiles como criminales. 

2.° Cuidará de todas las operaciones necesarias para mantener la 
tranquilidad y la protección de los ciudadanos. Esto será obligación de 
los tenientes coroneles en unión con la magistratura. 

3.° Diariamente, hasta nueva orden, se reunirán los tenientes coro­
neles en el Capitolio para conferenciar con el magistrado acerca de las 
medidas favorables para la tranquilidad interior. 

l.° Los asesores, que deberán tener 30 años cumplidos y práctica del 
foro, serán elegidos por cada batallón por mayoría de votos en el dia de 
mañana. Los cancilleres serán designados por nos. Nos proponemos es­
poner á Su Santidad la necesidad de estas disposiciones para restablecer 
la calma en el pueblo. Esperamos de vuestro juicio y de vuestro vivo 
amor al orden y á la patria, quequedareis satisfechos de la proposición, 
y veréis en esto una prueba de la confianza que tenemos en vosotros y 
de la unión que deseamos ver entre nosotros. Dado en el Capitolio á 2 
de mayo de 1848.—Tonimaso Corsini, senador; Mac Antonio Borghese, 
Filipo Andrea Doria, Clemente Loval, Della Fargua, Cario Armerillo, 
Vicenzo Colorína, Francesco Sturhmetli, Antonio Branchini, Ottavio 
Scaramuecci, conservador.» 

PASAPORTES AL EMBAJADOR DE AUSTRIA. COMISARIOS DEL GOBIER­
NO.—Como estaba previsto, se espedieron los pasaportes al conde 
de Lutzon, embajador de Austria, cerca de la Santa Sede; se 
envió un comisario general del gobierno (el conde Carlos Pepoli), 
al cuerpo de operaciones del general Durando en Lombardía, y 
se dieron nuevas instrucciones al que reside cerca del rey Carlos 
Alberto. Todo esto, según la Gaceta romana del 10, sin inter­
vención ya del Pontífice, el cual continuaba encerrado con su 
guardia noble y sus suizos en el palacio Quirinal. Los nuncios y 
cardenales, parece que ya no entenderían mas en los negocios 
políticos, habiendo en cada nunciatura un seglar encargado de 
ellos. 
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FORMACIÓN DE UN CUERPO DE SEIS MIL HOMBRES.—El ministe­
rio Mamiani ha decretado el levantamiento de una fuerza de 
6,000 hombres, que deberá ponerse inmediatamente en marcha 
para la alta Italia, á reforzar á sus hermanos de Yenecia y Lom-
bardía. 

NUEVA CARTA AUTÓGRAFA DEL PAPA.—Si es cierto lo que anun­
cia la Gaceta piamontesa, Pió IX habrá hallado un medio de re­
habilitarse en gran parte en la opinión pública. Según dicha Ga­
ceta, el Santo Padre ha escrito una carta autógrafa (que ofrece 
darnos á conocer en breve), prometiendo su mediación al Austria 
bajo la condición absoluta de la evacuación completa y total de 
la Italia. En este importante documento invoca Su Santidad el 
derecho que tienen todas las naciones de constituirse, cita el 
egemplo de la Alemania misma, y concluye diciendo, que después 
de los últimos sucesos que han tenido lugar en Lombardía, le es 
ya imposible al Austria gobernar mas tiempo la Italia. 

• • 

. . • ' • • • 

APERTURA DEL PARLAMENTO SARDO. DISCURSO DEL PRÍNCIPE EUGE­
NIO.—El 8 se abrió en Turin con mucha solemnidad la primera 
sesión del parlamento sardo. El príncipe Eugenio de Carignan, 
lugar teniente general del rey Carlos Alberto de Cerdeña, después 
de prestar juramento de fidelidad al rey y á la Constitución con 
la cabeza cubierta, dirigió á los senadores y diputados un discur­
so, del cual copiárnoslos párrafos mas notables. 

«Yengo, en nombre del rey, á abrir la primera sesión del parlamen­
to nacional. La Providencia nos llama á inaugurar en nuestra patria el 
régimen representativo en una de las épocas más memorables para 
Italia y para Europa. Asegurada nuestra felicidad interior por el mu­
tuo amor entré el soberano y el pueblo , pero turbada la sabiduría del 
rey por el duelo de los hermanos italianos, vejados por el estrangero, se 
ha unido la nación ásu gefe para sostener el honor y la.independencia 
de Italia. Hasta ahora Dios ha bendecido nuestras armas. El ejército, ad-
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mirablc tanto por su disciplina como por su valor, agrega nuevas glorias 
á su fama antigua: la cruz de Saboya, que figura en la banderado la 
unión italiana, ondea sobre las márgenes del Adige. Desechando la Cer-
deíía el funeslo legado de añejos privilegios, ha querido unirse á la tier­
ra firme por medio de lazos mas estrechos, y ha sido recibida por las 
otras provincias como una hermana adorada. La Saboya, causa de do­
lor momentáneo, ha sido en breve fuente de verdadero consuelo. La Sa­
boya nos ha mostrado hijos dignos de la patria. La Liguria, mas recien­
temente agregada á estas comarcas Subalpinas, estrecha cada vez mas 
sus lazos. 

En el estrangero las potencias que tienen la misma forma de gobier­
no que nosotros, y aquellas en que el puehlo rige el Estado, nos dan 
pruebas de sus simpatías. Las relaciones diplomáticas con el gobierno 
constitucional de España, suspensas un momento, han sido de nuevo anu­
dadas. En Italia los partidos divididos tienden mas y mas á fundirse, y 
hay la firme esperanza de que una común armonía una los pueblos desti­
nados por la naturaleza á formar una nación sola. (Aplausos estrepito­
sos.) Señores, el gobierno del rey comprende la gravedad de sus obliga­
ciones en estos tiempos tan difíciles, pero tan llenos de porvenir, y asi 
como tuvo valor para acometer tan magna empresa, la tendrá para lle­
varla á cabo. Le prestareis vuestro apoyo para consolidar la obra de re­
generación á que se ha consagrado. La Europa, que tiene los ojos fijos 
en nosotros, nos verá triunfar de las dificultades inseparables de los 
debates de una vida nueva por medio de una fuerza siempre invenci­
ble, la de la unión.» 
. • 

GRAN PROGRESO HACIA LA UNIDAD ITALIANA. INCORPORACIÓN DE 
PLASENCIAAL PIAMONTE. ESPÍRITU DE OTROS ESTADOS.—Las espe­
ranzas del príncipe comienzan á realizarse. La Italia va marchan­
do admirablemente hacia la apetecida unidad, y el orgullo de lo­
calidad va desapareciendo. El ducado de Plasencia se ha incor­
porado ya al Piamonte. Púsose á votación el partido que se habia 
de tomar, y dio el resultado siguiente. 

10. votaron por la reunión á Parma; 
60. por la reunión á Lombardía; 

300. por ponerse bajo la dominación de Pío IX; 
37,000. por la incorporación al Piamonte. 

«a .íParécenos mucho mas humanitario, mucho mas fraternal, 
mas libre y de mucho mas progreso social decidir las cuestio­
nes con sufragios que con bayonetas, y desearíamos que el egem-
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pío de Plasencia fuera imitado por todas las demás naciones. 
PAUMA se disponia á tomar igual resolución: una petición de 

la guardia cívica y del pueblo en este sentido fué presentada al 
gobierno provisional, el cual espresó la satisfacccionquelc causa­
ba esta conducta, y ofreció que se ocuparía con la mayor activi­
dad de organizar un llamamiento al pueblo, á fin de recoger sus 
sufragios. 

El Ducado de Módena parece dispuesto á marchar por la mis­
ma via. Reggio se ha pronunciado altamente por la incorporación 
inmediata, y por de pronto esta ciudad ha adoptado provisional­
mente la ley electoral délos piamonteses. 

En Lombardía reina el mismo espíritu. La provincia de Bres-
cia ha proclamado la reunión. EnMilan se ha redactado un men-
sage en el propio sentido que cuenta ya multitud de firmas, y se 
ha hecho una invitación á Venecia para que siga su egemplo. 
Solo el partido democrático del Milanesado está por la indepen­
dencia de la Lombardía y se teme que apele á medios violentos. 
Ya el i 2 reinaba en Milán una agitación estraordinaria y parecía 
inevitable un rompimiento entre los dos partidos; pero las pro­
babilidades del triunfo estaban en favor de los Constitucionales, 
y todo induceá creer que los pequeños estados del Norte de Italia 
acabarán por fundirse en una sola monarquía Constitucional, en 
cuyo caso el rey Carlos Alberto de Cerdeña, en cuyo provecho se 
haría esta refundición, veria colmadamente recompensados sus es­
fuerzos políticos y sus fatigas de campaña, y obtendría el premio 
de la actividad y energía que ha desplegado en favor de la inde­
pendencia y de la unidad italiana. 

-
ÜEIHí© LOMBAB»Ó.r^nKK|BTO. 

TEATRO DE LA GUERRA. 

ATAQUE DE LOS PIAMONTESES Á VEHONA. Después de la victo­
ria alcanzada por el ejército piamontes sobre los austríacos en 
Pastrengoy Bussolengo, propúsose el rey Carlos Alberto hacer 
un reconocimiento hasta los atrincheramientos avanzados de Ve-
rona, con objeto también de ver si lograba sacaral enemigo de sus 



98 FR. GERUNDIO. 

líneas y presentarle batalla en campo raso. Al efecto ordenó un 
ataque general contra las alturas que formaban la primera línea, 
de las cuales se apoderaron los piamonteses. He aqui, como des­
cribía el Boletín extraordinario de la Gaceta piamontesa del 8 el 
orden y el resultado de esta operación, ejecutada por el rey Car­
los Alberto en persona, acompañado del duque de Saboya. 

SOMMA-CAMPAGNA 6 DE MAYO. 

«Hoy determinó el rey que una fuerte división de su ejército se ade­
lantase hacia Verona, con objeto de que saliese el enemigo de la forta­
leza y presentarle la batalla, á fin de decidir cuanto antes de la suerte 
de Italia. El cuerpo de ejército piamontés salió de'sus fuertes posiciones 
de las alturas situadas entre el Adige y el Mincio, y se cstendió por la 
vasta llanura que corre hasta la orilla del Adige, avanzando por el cen­
tro con sus dos estremos escalonados. Al acercarnos se retiró el enemi­
go hasta Santa Lucía, San Máximo y Croce-Bianca. Estas posiciones 
estaban fuertemente defendidas con parapetos, cercas aspilleradas y 
otros atrincheramientos; pero los cazadores, sostenidos por los batallo­
nes y la artillería, las atacaron con tanto arrojo, que en pocos momen­
tos se apoderaron de las de Santa Lucía y Croce-Bianca, á pesar de la 
obstinada resistencia del enemigo. 

El primer ataque fué tan vivo, que las alas del cuerpo de ejército, 
que debían cooperar al buen éxito de la maniobra atacando las posiciones 
por el flanco, no llegaron á tiempo. Esto nos ha ocasionado un número 
considerable de muertos y heridos. Las brigadas de Aoste y de los guar­
dias se han distinguido particularmente en la toma de Santa Lucía. El 
rey, que las seguía de cerca, ha podido admirar su valor. 

Los austríacos no suspendieron su retiradahasta hallarse protegidos 
por la artillería de Verona. Nuestras tropas coronaron el semicírculo que 
mira la fortaleza; pero el rey, viendo que el enemigo no se disponía á 
aceptar la batalla y se obstinaba en atrincherarse en los fuertes, ha­
biendo logrado su objeto, que era hacer un ensayo de la fuerza y de la 
disposición del ejército, mandó á las tropas que volviesen á ocupar sus 
posiciones. Garlos Alberto no quiso volver al cuartel real hasta que 
fueron trasladados todos los heridos á Somma-Campagna. El movimiento 
de la retirada se verificó en el mismo dia que el del ataque. 

El enemigo ocupó de nuevo á Santa Lucía, y empezó á inquietarnos; 
pero el duque de Saboya, á la cabeza de la brigada Cuneo, atacó la posi­
ción y desalojó al enemigo del pueblo de Santa Lucía, rechazándole has­
ta las puertas de Verona. Se ignora la pérdida de los austríacos, pues 
hallándose á corta distancia de Verona, retiraban fácilmente sus muer-
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tos y heridos; pero deben haber sido superiores alas nuestras. Durante 
el combate, muchos soldados italianos, que servían en las filas austríacas 
se han unido á nuestras tropas. El ejército piamontés ha adquirido hoy 
una nueva gloria y su rey nuevos títulos de amor de sus soldados, que 
le han visto compartir sus peligros y guiarlos con tanta prudencia y va­
lor en la conquista de la independencia italiana.—El gefe de estado ma­
yor general, SELASCO. 

Después de este combate ambos ejércitos volvieron á ocupar 
sus anteriores posiciones. La pérdida del ejército piamontés fué 
de 98 muertos y cerca de 700 heridos. 

TENTATIVA DE LOS AUSTRÍACOS CONTRA YENECIA.—Una escuadrilla 
austríaca, compuesta de una fragata, un vapor y dos goletas en­
viada por el conde Guiulais, gobernador de Trieste, verificó una 
tentativa contra Yenecia por el canal que desemboca por la parte 
meridional del Lido con intención de atacar los fuertes de Chiog-
gia y Brondolo. Cuando aparecieron los buques, la población cor­
rió alas armas, escitada por los curas y por el padre Tornieli, y 
dirigida por el coronel Rianello y por el vice-almirante italiano 
Martiche, que con una actividad estraordinaria puso en estado de 
defensa toda la costa. La escuadrilla tuvo que retirarse convenci­
da de que para hostilizar á Venecia son necesarios otros elemen­
tos marítimos que los que esta vez han empleado los austríacos-

LLEGADA DEL GENERAL AUSTRÍACO NÜGENT. Pero la situación de 
esta ciudad es cada dia mas comprometida. El general austríaco 
Nugent se dirige á ella con un nuevo ejército; ha pasado el Piava 
y apoderádose de Feltro, donde ha tenido ya algunos reencuentros 
con los generales italianos Durando y Ferrari. En su vista una 
diputación de Venecia se presentó en Ancona, á pedir que una 
escuadra de cinco vapores de guerra, dos fragatas y un brick na­
politanos que habían arribado á aquel puerto con mas de 4.000 
hombres de tropas regulares y 400 voluntarios, se dirigiera inme­
diatamente por mar á Venecia. La escuadra deberá haber llegado, 
y con este socorro Venecia podrá sostenerse. 

Los piamonteses continuaban sus preparativos para el sitio 
de Peschier, y aun se afirma que sus baterías habían roto ya el 
fuego sobre la plaza. 

Hablase de otra acción ganada por las tropas pontificias entre 
Cornudo y Molineto; asi como de un ventajoso combate sostenido 
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por los toscanos y napolitanos mandados por el general Ferrari, 
bajo los muros de Mantua, mas estas noticias necesitan confirma­
ción, pues suele la Gaceta de Milán ganar muchas victorias (pie 
no han existido en los campos de batalla. 

Ü A P O I J E S . 

CHOQUE TERRIBLE ENTRE LA (¡IARIUA NACIONAL Y LAS TROPAS.— 
El dia 15 de mayo no fué solo un dia crítico en París; lo fué tam­
bién en Viena, como diremos luego, y lo fué igualmente en Ña­
póles. Los diputados del partido liberal mas avanzado habían acor­
dado pedir al rey: I.° que la guarnición de Ñapóles fuese enviada á 
Lombardía; 2.° que los fuertes se confiasen á la guardia nacional; 
3.° que la Cámara de los Pares fuese disuelta. Estas proposi­
ciones fueron presentadas al rey; mas la guardia nacional, ó por 
que no esperara una favorable resolución, ó por que no tuviera 
paciencia para esperarla, comenzó á levantar barricadas en la 
calle de Toledo y sus adyacentes, y á disparar algunos tiros, 
de que resultaron un oficial y un soldado muertos. Enton­
ces las tropas salieron de sus cuarteles, y se empeñó entre 
ellas y la guardia nacional un combate sangriento que duró 
todo el dia, dando por resultado el triunfo de las tropas, las cua­
les fueron tomando todas las barricadas, asi como las casas ocu­
padas por los nacionales, haciendo muchos prisioneros. Numerosas 
patrullas de infantería y de caballería, recorrían después laciudad. 
Los palacios de Licto y Gravina en la calle de Toledo y en Monteo-
livete habían sido incendiados, con algunos otros edificios. Aña-
deseque algunas balas penetraron hasta la misma estancia del rey. 

CAMBIO DE MINISTERIO.—De sus resultas hizo S. M. llamar al 
señor Cariati, yle nombró presidente del consejo de ministros, en­
cargándole la formación de un nuevo gabinete. No estrañamoses-
tamedida, puesto que délos nueve ministros, los siete queríaneí 
envío de nuevas tropas á Lombardía y la declaración esplícita de 
guerra al Austria, y solo dos con el rey se oponían á ello. Si como 
es de temer, el nuevo gabinete emprende una marcha algo reac­
cionaria, no seria estraño que ocurrieran nuevos disturbios en Ña­
póles. De todos modos necesita mucha firmeza y mucho tacto para 
llenar su difícil misión. 



HA 

NUEVO MOTÍN EN VIENA Y SUS RESULTADOS.—La capital del Aus­
tria ha sido teatro de un nuevo alboroto, que produjo la destitu­
ción y salida del primer miuistro Fiquelmont, discípulo de Met-
ternich, con quien se le suponía en correspondencia, y servidor 
devoto y humilde del Czarde Rusia. Este alboroto, hecho por los 
estudiantes en una hora, pasó del modo siguiente: Un agente de 
policía fué sorprendido en la sala de la Universidad, los estudian­
tes le cogieron, y le pasearon por la ciudad con un cartel al cue­
llo; el pueblo aplaudía estrepitosamente á los estudiantes por 
donde pasaban: luego, por una de aquellas inspiraciones repenti­
nas que suele tener una muchedumbre fogueada, la demostración 
se convirtió contra el ministro Fiquelmont. Su casa fué asediada 
por la multitud: él estaba en el ministerio, y alli se le envió una 
diputación para invitarle á que hiciera la dimisión; el ministro se 
resistía, y el pueblo tomó una actitud amenazadora. Entonces Fi­
quelmont hubo de ceder, y prometió que antes de 24 horas dejaría 
á Yiena. A la vuelta á su casa se le exigió que saliera al balcón, 
donde repitió su promesa, y antes de las 24 horas el heredero de la 
política de Metternich estaba fuera de la capital del imperio aus­
tríaco, reemplazado por Lebzeltern, muy contento-el pueblo, y al 
parecer nada pesaroso el emperador, cuyo estado intelectual le 
hace muy á propósito para marchar según las circunstancias. Lo 
que hizo fué dar una proclama inculcando á los habitantes de 
Yiena la necesidad del orden, y del respeto á la propiedad y á las 
convicciones personales. 

COMISIÓN PARA MEJORAR LA SUERTE DE LOS TRARAJADORES.—Tam­
bién alli se ha nombrado una comisión para este objeto; por de 
pronto elEstado empleará 8,000, y se va aechar mano délos 
bienes délos conventos. Ya se han suprimido los jesuítas, y las 
congregaciones de redentoristas de ambos sexos. Se han creado 
dos nuevos ministerios, uno de Agricultura, Comercio é Industria, 
y otro dé Trabajos públicos. Quiera Dios que los trabajadores no 
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den tanto que trabajar á los austríacos como á los fran­
ceses. Pero mas fácil será esto, que el que el gobierno tenga tra­
bajo que dar á los trabajadores, si es exacto el estado de disloca­
ción en que nn diario alemán pinta aquel imperio. 

ESTADO DE DISLOCACIÓN DEL AUSTRIA.—Ademas de las fuerzas 
imperiales entretenidas en las guerras de Lombardía y el Tirol, 
la Hungría (parte del imperio austríaco) insiste en que se llame y 
retiren sus tropas de Italia. Bohemia va áser declarada en estado 
de sitio, pues los tesches se niegan á formar parte del imperio. 
La Galitzia en fermentación, sino en abierta guerra, y las razas 
slavas no quieren elegir diputados para la dieta de Francfort. El 
nuevo ministro ha prometido convocar las Cámaras lo mas pronto 
posible; pero no seria estraño que en vez de abrirse una dieta de 
todas las provincias del imperio, las Cámaras de Viena fuesen 
solo un E tado provincial. 

CONVOCATORIA DE LA DIKTA: LEY ELECTORAL.—Por una ordenan­
za imperial del 14, se convoca la Dieta austríaca para el 26 de 
junio. La Cámara de diputados se compondrá de 383 miem­
bros: el senado de 200, de los cuales 150 elegidos entre los ma­
yores contribuyentes de las provincias, el resto por el emperador; 
el cargo de estos últimos será vitalicio. Son escluidos solamente 
del derecho de electores los jornaleros, los criados, y los que reci­
ben socorros de los establecimientos de caridad pública. 

OTRO MAS RECIENTE PRONUNCIAMIENTO EN VIENA. TRIUNFO DEL 
PUEBLO Y DE LOS ESTUDIANTES. ASAMBLEA CONSTITUYENTE. M 
reacción absolutista que comenzaba á levantar la cabeza en Aus­
tria, ha recibido un golpe terrible. El dia 13 el ministro de lo in­
terior, Pillersdorff, presidente interino del Consejo, había publi­
cado un decreto mandando disolver el comité central de la guar­
dia nacional y que fuesen desarmados los estudiantes. La efer­
vescencia de los ánimos provocados por estas medidas llegó á su 
colmo, y el 15, el memorable dia 15 en París y en Ñapóles, lo fué 
también en Yiena. Todas las esquinas aparecieron plagadas de 
pasquines contra los reaccionarios, y señaladamente contra el 
gobierno, contra la emperatriz madre, y contra la municipalidad. 
Amotináronse otra vez los estudiantes, agregáronse multitud de 
obreros, y una proposición fué redactada pidiendo: 1.° la revoca­
ción déla orden para disolver el comité político de la guardia na-
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cional; 2.° la revocación de la ley electoral y promulgación de 
otra nueva basada sobre el sufragio universal, con esclusion de 
los principes de la familia real y de los senadores nombrados por 
el Emperador; 3.° la salida de las tropas de la ciudad, y que no 
pudiesen volver sin orden espresa del comandante de la guardia 
nacional. 

Esta petición fué llevada á palacio por una muchedumbre ar­
mada: el ministerio la recibió, y en el mismo dia se lijó un edicto 
firmado por el ministro délo Interior, revocando los decretos 
del 13, y accediendo á los demás puntos de la petición popular. 
E H 6 anunciaba el telégrafo, que á consecuencia del movimiento 
revolucionario habia sido otorgado el sufragio universal, y que 
una Asamblea constituyente, reemplazaría á la Constitución re­
cientemente otorgada. 

Con toda esta rapidez se suceden los mas graves acontecimien­
tos, asi en el Norte como en el Mediodía de Europa. 

-

; . 

NUEVO TUMULTO Ó SEA DEMOSTRACIÓN EN BERLÍN.—El rey habia 
dado un decreto llamando al príncipe real de Prusia, á quien el 
pueblo mira como el representante del partido reaccionario. En la 
nochedel 12 de mayo se reunieron sobre 20,000 hombres, pidiendo 
la revocación del decretoy que sepusiera en el palacio del príncipe 
la inscripción: propiedad nacional. El ministro estuvo inflexible. 
E l 13 y el 14 se repitió la demostración con caracteres ya mas 
alarmantes. La muchedumbre se dirigió al palacio del presidente 
del Consejo, pidiendo: 1.° Que el príncipe de Prusia no volviera 
sino era llamado por la Asamblea constitucional: 2.° que los mi­
nistros que rehusasen dar esta garantía renunciasen el poder. Un 
ministro salió al balcón para anunciar que el Consejo se hallaba 
en Potsdam con el rey, y que le seria comunicada inmediatamente 
la petición del pueblo para su definitiva resolución. En efecto el 
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Monitor prusiano del 16 declara en nombre del ministro de Esta­
do que el príncipe no podrá volver á su patria hasta después de la 
reunión de la Dieta constituyente (pie se fija irrevocablemente pa­
ra el 22 de mayo, y (pie antes de esta época el príncipe declarará 
que se adhiere formalmente á la marcha constitucional adoptada 
por el Estado. Con esto pareció haberse dado por satisfecho el 
pueblo. 

COMPLICACIÓN DE LA GUERRA DE PRUSIA CON DINAMARCA. DECLA­
RACIÓN DE LA SÜECIA.—Suecia y Noruega se han declarado en fa­
vor de Dinamarca y comenzado á enviarle ejércitos ausiliares 
contra losalcmanes y prusianos. La guerra, pues, secomplica mas 
cada dia,yla Prusia se encuentra al comenzar su carrera de liber­
tad, en guerra con la Dinamarca y la Suecia, teniendo que com­
batir á los polacos revolucionados de Posen, amenazada en su 
seguridad interior, y no muy en armonía con otros estados alema­
nes. La Prusia sin embargo sigue marchando por la senda liberal 
constitucional. Los prusianos por su natural temperamento no 
querrán nunca ir mas allá. 

w ¿ & £ £ £ » H E / £XZ <£T 

• 

SITUACIÓN DE ESTE DESGRACIADO PAÍS.—Lástima grande que las 
demostraciones y peticiones hechas en Francia en favor de la Po­
lonia no hayan sido sino protesto empleado por un partido anár­
quico y disolvente para encubrir sus planes de revolución y de 
trastorno social. La siempre desgraciadaPolonia, para quien el re­
ciente sacudimiento general europeo no ha producido hasta ahora 
otro fruto que el de exaltar su patriotismo y el de apretar mas las 
cadenas en que gime aherrojada, deberia escitar el interés y la 
simpatía de todas las naciones que estiman en algo la justa liber­
tad é independencia de los pueblos. Por desgracia no parece ser 
asi, y la suerte de la Polonia, abandonada á sus propios esfuerzos 
mas heroicos que prudentes, es cada día mas lamentable. Craco-
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via bombardeada y vencida por los austríacos; Varsovia inundada 
de ejércitos rusos; los de Posen arrollados, después de una lucha 
desigual, por los prusianos; provocada la enemistad de los 
alemanes, que debían ser sus naturales aliados y amigos; fal­
tos entre sí de unidad los mismos polacos, pocas esperanzas hay 
de que este desdichado país pueda recobrar por ahora su an­
siada independencia y nacionalidad. 

¿De qué le han servido á Mieroslawski sus desesperadas haza­
ñas en el Gran ducado de Posen (Polonia Prusiana)? ¿De qué el 
haber derrotado á 10.000 prusianos con solos 3.000 polacos ar­
mados de hoces? Tan solo de dar al mundo un nuevo testimonio 
de la ya proverbial heroicidad y bravura de los hijos de Polonia. 
Pero abandonado de todas las naciones libres, sin plan ni concier­
to con sus mismos compatriotas, sus bandas de insurgentes se han 
visto dispersadas por los bien organizados ejércitos del rey de 
Prusia, él mismo hecho prisionero, encerrado en una fortaleza, 
y gracias si le dejan en libertad, como se dice, de ir á Francia 
á excitar nuevas simpatías en favor del infortunio. Simpatías es­
tériles, puesto que ni el gobierno ni la Asamblea de Francia están 
por la guerra armada en favor de la Polonia, y lo que es peor, 
ni lo permitiría la Alemania; porque el mayor desacierto de Mie­
roslawski y de los polacos ha sido el de concitarse la enemistad 
de la Alemania, provocando la odiosidad y la guerra entre las 
razas germánica y slava en los momentos en que, acaso con mas 
prudencia, por lo menos los polacos de Posen hubieran podido re­
cobrar su nacionalidad. Asi la Alemania no solo no favorecerá ya. 
la reconstrucción de la Polonia, sino que se opondría al auxilio que 
quisiera prestarle la Francia, prefiriendo en tal caso apelar al so­
corro déla Rusia, ó dejar á esta nación el cuidado de acabar de 
destruir la nacionalidad polaca. De esta manera se ha empeorado 
la cuestión de la Polonia por las mismas imprudencias, por la 
misma falta de unidad que la ha perdido en otras ocasiones. El 
alma se contrista al contemplar esta falta de acuerdo, esta des­
unión funesta de un pueblo que necesitaría bien la cooperación de 
todos sus miembros para sacudir el yugo que sobre él pesa. Aca­
so la Providencia tenga reservada una nueva combinación de 
circunstancias para que la Polonia logre su merecida emanci­
pación. 

TOMO I . 8 
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GUERRA DE RAZAS.—Lo que han conseguido los polacos en su 
guerra con los alemanes de Prusia, ha sido, como hemos dicho, 
resucitar la antigua antipatía entrelasrazasslavaygermánica. Asi 
la Bohemia, slava de origen como la Polonia, se niega á formar 
parte del imperio austriaco: asi la Hungría, slava también, no 
quiere que sus tropas ayuden á los austríacos-alemanes en la 
guerra contra Italia, y se declara abiertamente hostil al Austria. 
A la guerra de razas se unirá pronto la guerra de castas y la guer­
ra de religión. Terribles complicaciones podrá esto traer á la Eu­
ropa central y septentrional. Acaso de ellas podrán sacar qdgun 
partido los polacos. 

GUERRA CIVIL.—Para que no haya rincón tranquilo en Europa, 
en Grecia ha estallado también la guerra civil. Los principales am­
nistiados han vuelto á insurreccionarse, y se asegura que la Bori-
da está toda sublevada. 

ATENTADO CONTRAEL EMBAJADOR DE TURQUÍA.—El disgustoy tur­
bación de Atenas se ha aumentado con la desgracia ocurrida al 
embajador turco, señor Musurus. Un criado de su cásale disparó 
un pistoletazo á quemaropa, dejándole muy gravemente herido. 
El asesino echó á correr gritando: ¡Viva la Grecia! Ya he muerto 
al tirano: pero fué preso inmediatamente. El rey Othon, el cuer­
po diplomático y toda la población de Atenas han espresado al se­
ñor Musurus el dolor que les causaba tan funesto acontecimiento. 

, 
SUBLEVACIÓN EN SEVILLA: su TERMINO.—Después de las lamen­

tables ocurrencias de la madrugada del 7 en Madrid, una nueva 
sublevación de tropas tuvo lugar en Sevilla en la noche del 13. 
He aqui los partes oficiales, en que se da cuenta del principio y 
del fin de esta sublevación militar. 
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Acosadas sin tregua ni descanso por las tropas de este ejército, que 
las encerraron en sus primitivas guaridas, y sin mas alternativa que el 
combate ó la dispersión, optaron cobardemente por este último medio, 
y tirando armas y municiones se ban escondido y diseminado, á escep-
cion de Sendra y algunos muy comprometidos, que sospecbo quieran 
embarcarse en Denia. 

En una batida ejecutada por el comandante Linares en el dia de ayer 
en el Plá del Misera, encontró abandonadas 50 escopetas, sables, cajas 
de guerra y algunas listas de los rebeldes que se les asociaban. 

El espíritu de los pueblos ha cobrado nuevo vigor, y las esperanzas 
de los revolucionarios se han estrellado ante la lealtad, valor y sufri­
miento de las tropas. La rebelión está vencida é impotente; la causa de 
orden y de la nación asegurada en este distrito de mi mando, que cuen* 
ta con un ejército leal y decidido, pronto siempre á derramar su sangra 
por tan sagrado objeto. 

Por estraordinario dirijo á V. E. esla comunicación, suponiéndolo 
fundadamente ansioso de noticias de esla sublevación, y con la debida 
oportunidad tendré el honor de participarle cuantas medidas adopte 
para que no vuelvan á reproducirse escenas semejantes, anticipando 
á Y. E. que me hallo decidido á no conceder cuartel ni perdón álos ca­
becillas de los amotinados, ni á los paisanos influyentes de los pueblos 
que los han incitado ó seducido. 

A este efecto, y creyendo ahora el momento oportuno de declarar 
esta provincia en estado de sitio, lo verificaré desde luego, prometién­
dome que el saludable temor de esta medida, unida al castigo y el per-
don prudentemente aplicados, cortarán deraiz esa hidra venenosa, que 
pretende envolvernos en luto y desolación. 

Lo digo todo á Y. E. para su conocimiento, satisfacción y aprobación 
de S.M. Dios guarde á Y. E. muchos años. Yalencia 20 de mayo 
de 1848.—Excmo. Sr.— José L. Campuzano.—Excmo. Sr. ministro de 
la Guerra. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN BEL REINO.—Gobierno político de la 
provincia de Yalencia.—Excmo. Sr.: Me apresuro á poner en conoci­
miento de Y. E. que la facción levantada en Pego por los cabecillas 
Sendra é Ibars ya no existe. Según los partes que acabamos de recibir 
tanto el Capitán general como yo, acosados los rebeldes por las tropas 
leales, especialmente por las que manda el comandante Linares, se han 
dispersado completamente, abandonando las armas los miserableŝ  edu­
cidos, que se retiraban á sus casas impetrando misericordia. Los cabe­
cillas se han dirigido huyendo hacia la playa para sustraerse del castigo 
que les espera; pero difícilmente lo lograrán en atención á las medidas 
que se han adoptado para su captura. 
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Remito á V. E. este parle por extraordinario para no retardar tan 
fausta noticia, y si llegan nuevos detalles, los pondré en conocimiento 
de V. E. por el correo ordinario. 

Dios guarde ¡i V. E. muchos años. Valencia 20 de mayo de 1848.— 
Excmo. Sr.—Alejandro Castro.— Excmo. Sr. ministro de la Goberna­
ción del Reino. 

La partida de Masip ha desaparecido también. 
En todas las provincias del reino se disfrula completa tranquilidad. 

En Madrid tampoco ha vuelto á alterarse la tranquilidad pú­
blica, y los temores del asustado vencindario parece haber ido 
desapareciendo. 

INDULTO DE SARGENTOS.—Trece sargentos y un paisano, conde­
nados ala pena capital por el Consejo de guerra, por los sucesos 
de la madrugada del 7, fueron indultados por S. M. á propuesta 
del Consejo de ministros, conmutándoles la pena de muerte en la 
inmediata. Los sargentos fueron al dia siguiente degradados y 
despojados de sus insignias militares delante de las tropas de la 
guarnición. Posteriormente han dirigido una esposicionála Reina, 
pidiendo les permita lavar la mancha de deslealtad que sobre ellos 
ha caido, sirviendo de simples soldados en las tilas del ejército. 
No sabemos si el gobierno habrá aconsejado á S. M. que acceda á 
esta solicitud. 

PASAPORTES AL EMBAJADOR INGLÉS v SU SALIDA.—El hecho mas 
grave y que tiene en una especie de ansiedad y espectativa á to­
dos los españoles, es el de haber expedido el gobierno sus pasa­
portes el 17 al embajador de Inglaterra Mister Bulwer, el cual sa­
lió al dia siguiente de esta capital con dirección á aquel reino. El 
gobierno envió al general Conde de Mirasol á Londres con la mi­
sión de informar circunstanciadamente al de la Gran Bretaña de 
las causas que le han servido de fundamento para tomar tan gra­
ve medida. Parece ademas que el gobierno ha instruido un ex­
pediente sobre los hechos que han motivado esta importante, y al 
parecer atrevida resolución. Como hasta ahora ignoramos lo que 
arrojará este expediente, no nos creemos en el caso de poder juz­
gar de la justicia ó injusticia de este paso. En cuanto á su conve­
niencia y á las consecuencias que pueda traer para la España en 
sus relaciones con la Inglaterra, pronto sabremos ya si el parla-
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mentó y el gobierno inglés toman por desaire nacional el rompi-
mientodel gabinete español con su representante en España, ó 
le consideran como una desavenencia puramente personal, mas ó 
menos justificada por parte de nuestro gobierno, como este pre­
tende. 

EL ENCARGADO DE NEGOCIOS DE LA REPÚBLICA FRANCESA EN M A ­
DRID.—Habiendo reconocidoel gobierno español la República fran­
cesa, el encargado de negocios de la misma Mr. Lesseps ha lle­
gado á esta corte y entrado ya en relaciones oficiales con el go­
bierno de S. M. 

E L BANCO Y LOS BILLETES DEL BANCO.—Dícese que el gobierno 
está resuelto á tomar medidas fuertes, enérgicas, radicales, para 
poner término á la crisis monetaria de la plaza, y para que los 
billetes del Banco dejen de sufrir el quebranto que están sufrien­
do. Dícese que muy pronto estarán ala par, y que ademas se ase­
gurará el pago del semestre de los títulos del 3 por 100, con varias 
otras felicidades que nos anuncia un periódico ministerial. Ojalá 
que asi sea, y que no tengamos que aplicar á esta bella oferta el 
título de aquella comedia: ¡Una de tantas] 

'. 

1 ; L 1 I M Í Í S I M P O O T M I E S N O T I C I A S . 

AUSTRIA. Viena. El emperador, con la emperatriz, el archi­
duque Francisco-Carlos, su esposa y tres príncipes, se fugaron de 
Viena la tarde del 17, dirigiéndose á Inspruck en el Tirol. Decimos 
se fugaron, puesto que salieron sin conocimiento de la población, 
ni aun del ministerio, el cual ha enviado álos condes Hoyos y 
Wilezek, con la misión de inclinar al emperador á que vuelva á la 
capital. Con este motivo, habia el 18 en Viena grande agitación, 
si bien la población entera se pronunciaba en favor del emperador 
y de la monarquía constitucional. Prevalidos, no obstante, algunos 
del estado en que se hallaba la ciudad á consecuencia de la mar-
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cha improvista de la familia imperial, inteutaron proclamar la 
república, pero el pueblo los persiguió y maltrató, y le costó tra­
bajo á la guardia nacional arrancarlos de las manos de la multi­
tud irritada. 

Alemania. El 18 se abrió en Francfort la Asamblea constitu­
yente de Alemania. Los nombrados para presidente y vice-presi-
dente da la Asamblea, son de los que opinan que la forma de go­
bierno que se haya de dar á la Alemania sea una monarquía de­
mocrática. 

ITALIA. Noticias del teatro de la guerra. El general austríaco 
Nagent ha intimado por tres veces la rendición á la plaza de Tre-
viso. Los trevisanos han contestado con firmeza que estaban re­
sueltos a defender su libertad hasta morir. El general Durando ha 
marchado al socorro de Treviso (á tres leguas y media de Vene-
cia). La escuadra napolitana parece que estaba ya á la vista de 
Venecia. 

FRANCIA. Dimisión del general Baraguay d' Ililliers. En la se­
sión del 23 hizo dimisión este general del cargo del mando que 
se le habia condado de las fuerzas destinadas á proteger la Asam­
blea, y la hizo con tal resolución que la Asamblea se vio en la ne­
cesidad de aceptarla. 

PROPOSICIONES EN FAVOR DE POLONIA. Presentáronse en la mis­
ma sesión muchas proposiciones en favor de la Polonia, entre 
ellas una de Napoleón Bonaparte. Pronunció Lamartine un elo­
cuente discurso, pero nada se deliberó. Las proposiciones pasaron 
á la sección de negocios estrangeros. 

ALBOROTOS EN VARIAS CIUDADES DE FRANCIA. LOS ha habido, 
promovidos por los obreros, en Lyon, en Tolón, en Lille, y va­
rios puntos; pero todos han sido sofocados. Solo en Lyon con­
tinúa dando mucho que hacer un cuerpo armado de revoltosos 
que se titulan los Voraces. 

SESIÓN DEL 24.—Se leyó una carta de los ex-príncipes Auma-
le y Joinville (á que se ha adherido después Nemours) profes­
ando en muy sentidos términos contra el proyecto de decreto 

que les cierra las puertas de la Francia. 
i 

I 4 
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No puede uno descuidarse con TIRABEQUE. Porque el otro 
dia , previa una insinuación suya, le indiqué , aunque en tér­
minos hipotéticos, que quizá nos ocuparíamos en otra sesión 
de la Organización del trabajo , ya hoy me interpeló á prime­
ra hora diciendo: 

—Señor, tratemos, si vd. no lo lleva á mal , de eso de la 
Organización del trabajo , que es punto que me interesa ; y 
aunque yo tengo organizado ya el de casa á mi modo , bueno 
es saber cómo se puede organizar mejor, que esto podrá traer 
cuenta á vd. y á mí, y á ambos á dos juntamente. 

—Ardua cuestión es la que me propones, PELEGIUTS (le con­
testé) , la mas difícil de resolver de cuantas ha suscitado la 
revolución de febrero , y tanto que ni el gobierno provisional 

(1) Este artículo estaba ya escrito antes de saberse en Madrid las ocurrencias 
del l o en París y las nuevas hazañas délos obreros y sus organizadores. Sin em­
bargo le ha parecido á mi paternidad conveniente , y aun necesario el conservarle, 
no solo por ser una de las cuestiones y materias propias de la Revista , sino porque 
se sepa y conste siempre lo absurdo de los principios en que se fundaba el famoso 
sistema déla Organización del Trabajo , que tanto ruido ha hecho y que tan grave* 
consecuencias ha producido y tiene que producir todavía. 
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halló medio , ni toda la Asamblea constituyente de Francia le 
encuentra de desenvolverse de ella. Pero en fin , no importa, 
estas cuestiones son las que hay que abordar. ¿Y sabes lo que 
podemos hacer? Supondremos que los dos somos , el uno Luis 
Blanc , y el otro un obrero , y aqui en amigable discusión ra­
zonamos y discurrimos sobre el medio mejor de organizar el 
trabajo. Yo seré el obrero, y tú serás Luis Blanc , ó al revés; 
te doy á escoger lo que mas te acomode. 

—Señor, yo no puedo ser Luis Blanc , porque conozco que 
me falta su talento , á lo menos mientras no se organice la 
igualdad de talentos, lo cual no tengo noticia que lo haya pe­
dido nadie todavía, siendo como es una cosa tan justa, porque 
¿qué razón hay , ni qué derecho tiene nadie para tener mas ta­
lento que yo? ¿No somos todos criaturas de Dios y hijos de un 
mismo padre? ¿No somos todos hechos de una misma masa? 
¿No tenemos todos un alma y un cuerpo? ¿Pues porqué he de 
ser yo un pobre bolonio , un animal racional nada mas, mien­
tras otro tiene un talentazo que se pierde de vista? Pero en fin, 
entretanto que esto se arregla, vd. será el señor Luis Blanc y 
yo seré el trabajador, que es lo que por ahora me correspon­
de , y asi por de pronto pido que demos principio á la organi­
zación del trabajo de casa, subiéndome vd. por su parte el sa­
lario, y rebajando yo por la mia las horas de trabajo , que por 
aqui principiaron los obreros de París. 

—Eso, PELUQUÍN , es desnaturalizar la cuestión ; es sacarla 
de la alta región de las ideas y del espiritualismo ; es mate­
rializarla, y reducirla á sus mas estrechas y mezquinas pro­
porciones , al individuo. 

—Pues desengáñese vd. , mi amo, que al individuo hay que 
venir á parar, y aqui no se trata de espíritus , sino de cuer­
pos, de individuos que trabajan corporalmente, y de salarios 
que se palpen y se toquen, para que estos individuos puedan 
comer cosas materiales , y cuanto mas materiales y de mas 
sustancia , mejor. 

—Primeramente, PELEGUIN, has de tener presente que ha-
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blas con Luis Blanc , no con tu amo: en segundo lugar , tráta­
se de mejorar la condición social, no de uno ó pocos indivi­
duos , sino de todas las clases obreras. Trátase de su emanci­
pación , de libertarlas de la servidumbre que hasta ahora ha 
ejercido sobre ellas el tiránico monopolio de la industria , or­
ganizada bajo el vicioso y destructor sistema de la concurren­
cia , causa del empobrecimiento general, que entrega la 
sociedad á merced del acaso , y que hace necesarios una infi­
nidad de seres parásitos que no viven sino del desorden que 
engendra. Trátase de la abolición completa del proletarismo, 
por medio del gran principio de la asociación fraternal, de la 
comunidad de todos los intereses poderosamente unidos, que 
dando á todos los instrumentos de! trabajo una educación común 
y regulando sus necesidades y sus aplidudes, se fecundice en 
bien de la sociedad colectiva , y permita á todos los hombres 
el reposo del cuerpo, reemplazando en su provecho la labor 
manual por la cultura de la inteligencia , por el desarrollo in­
telectual, y por la práctica de todo loque dice relación con 
las artes , la imaginación y la poesía (1). 

—Tenga vd. la bondad, señor Luis Blanc, de descartar todo 
eso de la poesía y de la imaginación, y haga vd. el favor de 
decirme por lo llano, y de modo que lo entendamos los legos, 
lo que quedará en limpio. 

—Como Luis Blanc, no me es posible suprimir una sola pa­
labra de mis discursos que tenga algo de poesía y de imagina­
ción, porque sería hombre perdido. Como FR. GERUNDIO, podré 
satisfacerte. Se reduce, PELEGUW, á organizar el trabajo bajo 
un sistema tan sabiamerte combinado, que ningún empresario, 
propietario ó fabricante, podrá especular con el obrero; que á 
este no le pueda faltar trabajo jamás de los jamases; que todos 
los obreros habrán de ganar el máximum de los salarios que 

(1) Do intento usamos de las mismas frases y palabras de los discursos de Luis 
BWe. 
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so conocen; que á ninguno le ha de faltar nunca lo necesario 
para satisfacer plenamente todas sus necesidades y sus gus­
tos; que á nadie le habrá de ser molesto el trabajo; que nin-
gun obrero tendrá envidia á otro, porque todos tendrán cuanto 
necesiten y les haga falta; de consiguiente no habrá ya po­
bres, ni viciosos, ni holgazanes, porque todos gozarán un pasar 
decente, y todos vivirán contentos y felices, en vida quieta, 
pacifica, fraternal, dichosa y bienaventurada, que será una 
imagen en la tierra de la que les esperará después en el cielo. 

—Eso es lo que yo quería ver aclarado, señor; y si eso hace 
el señor Luis Blanc, digo que hará mas que un Hércules, mas 
que un Sansón, mas que un Salomón, que un Júpiter Campi-
tulino; y que asi como á San Agustín le pintan con una iglesia 
en la mano, al señor Luis Blanc deberán ponerle un mundo en 
cada dedo, para que se los arregle, reforme y organice. Y 
ahora mostrad cómo: que aunque yo he leído los discursos del 
señor Luis Blanc, confieso que con aquello de la poesía y de 
los espíritus, no he podido entenderlos. 

—El método es muy sencillo, PELEGRIN. Una vez que la 
concurrencia es la que mata la industria y la que engendra la 
pobreza (lo cual á tí te parecerá nuevo), sustituimos á la con­
currencia, ó sea á las especulaciones particulares, el principio 
de asociación universal; es decir, hacemos que todos los hom­
bres se junten en comunidad á trabajar como hermanos. Para 
esto echamos abajo de un golpe todas las empresas, todas las 
industrias privadas: en su lugar creamos grandes talleres na­
cionales: llamamos á todos los obreros, y les decimos: «aquí van 
vds. á trabajar como hermanos; el trabajo será poco, el sueldo 
grande, la envidia ninguna, porque to.dos'vds. tendrán mas de 
lo necesario para vivir: ademas que la vida en comunidad 
es siempre mas barata, y los artefactos serán también baratí­
simas, con lo cual ganará mucho toda la sociedad, la cual se 
vestirá por una friolera, y amueblará sus casas por una bicoca, 
en razón á que trabajando todos á la una y como buenos her­
manos, todo el mundo se interesará en trabajar mucho y bien, 
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y el establecimiento dará lautos productos, tan buenos y tan 
baratos, que vendrán á salir poco menos que de valde, y asi 
con todo el gobierno ganará muchísimo, v la nación se'encon­
trará rica á la vuelta de nada, » ¿Qué has hecho de tus manos, 
PELKGRIN, que no me aplaudes? 

—Aguarde vd. un poco, señor. Conque es decir, que el 
gobierno ha de ser el empresario general de todas las' indus­
trias, y los obreros habrán de ser todos socios. 

—Ni mas ni menos, PELEGUIN. Y los gefes de los talleres 
nombrados por el gobierno, á lo menos el primer año hasta 
que se haga una ley electoral para el nombramiento de *e-
fes de taller al modo de ¡a de diputados.» 

Al llegar aquí, se levantó TIKABEQUE muy serio v sin hablar 
palabra dirigióse á la alcoba de mi celda de estudio y volvió 
con la jarra del lavamanos. Yo estaba sin saber qué nodrh 
significar aquella evolución, hasta que acercándose á mí me 
dijo: 

_«Señor Luis Blanc,esla jarra de agua que yo acababa de 
llenar para mi amo Fu. GEUDNDÍO, haga vd. el favor de echar 
mela toda entera por la cabeza abajo, que aun me enfriará 
menos que el jarro de agua que vd. me ha echado con ese s„ 
sistema de organización, que tan entusiasmado me tenia aalM 
de entenderle.» Li> 

Y luego añadió: «Bueno será que esa manera de organi­
zar se ensaye allá en Francia, donde podrá ser muy bien nue 
el gobterno haga maravillas con ese sistema; peío hágam 
vd. el obsequio, señor Luis Blanc, de no ingerírnosle aden 
España, sino es su intención matarnos de un golpe de m.nl 
airada la poca industria que tenemos; no sino páseme] v 
as manos de los particulares á las del gobierno, y hágame! 

2 T V T T g e n e r a 1 ' y q U G l 0 S m a e s t r o s Y los opera" dependan de la pitanza que el gobierno les señale, S ¡ 2 " 

obrer s * "" °*° ^ »*"*» * l ^ * • * K 
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U T L Í ane hace no haberte penetrado todavía del admira­
ble mecanismo de los talleros nacionales, Mawnri Te lie di-
Z ? tinto presente, que en estos labóratenos sociales „ 
n l l a r á por un principio de asociación, asociación andada 

1 'baten dad v para ano esta fraternidad sea inalterable 
t s i a t p t e todos los hermanos obreros trabajen coa 
Ib neo Wb con gusto y sin envidia, para que bagan miiclio, 

Zl bien le» damos á lodos el jornal mas subido, el m«-
S : : Í : e L a dado basta alrora a. mejor odcial del me-

jor taller. 

"¡Undo"poc'ignat»«*»"•' la igualdad absoluta en todo; 
todTstahombr» tienen iguales derechos; de consigmenle sa-

' " ' ' "p t s tñ : , , - fc»U Btanc, en lugar de organizador me va 
."I eciendo un gran desorganizador del trabajo. Porque . vd. pa.ec.enoo s ^ d e e ¡ m o s e n t s p a . 

lo m.smo se ha de paga, a q ^ ^ ^ q u e 

^ £ ™ S . obre™ del taller de la igualdad 
su«la el hono^ se e ) e l q u e c l 

CTí,zorne de bíMos y q h e _ 
b 0 n , b „ : ' a c l r n ' lo 'Tee^aya perdido de sudor. Y í 
m o s de saca, e ^ a ) ^ y a | 

entenüioo i ^niiaoibn de vd. 
l m T o T co ste : no haberte penetrado bien de la espir, 

7 , a' ,,,. mi nensamlenlo encierra, del gran principio de so 
l U t ' v h ( o . u e ' n s tiene, la fraternidad universal. M 
c i a b,l,dad que m A m l o 5 . a r i o s s e e s l i m „ la -
S e " T r "ot o y -bre todo los estimulará, no el cebo niez-
" n Tinnoble de la ganancia material, sino la pasión no* 
< 1 U T , I 7 l a do ¡a! ese amor de la gloria que hace alsol-
y sublime d e » * 8 ' o c * i ( J e I y c o n menosprecio de la e « -
r ráSr : ;n : P euemI S o,deeseamor déla gloria, 
deesa satisfacción pura » 
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Púsose Tirabeque á contemplarme, y después de haberme 
mirado un buen espacio esclamó: «Señor Luis Blane, ¿sabe 
vd. que le voy á decir una cosa? Cuando yo leia los discursos 
de vd. sobre la Organización del trabajo, me parecía vd. un 
grande hombre; pero ahora que me esplica vd. su plan sin 
aquella hojarasca, me estávd. pareciendo un chiquillo... ¿Sabe 
vd. que se me figura que conoce vd. muy poco á los hom­
bres? En primer lugar, vd. dice que quiere mejorar la condi­
ción de los obreros y hacerlos hombres libres, y para eso me 
los hace vd. hombres máquinas, hombres números como los 
soldados, que dicen que es la esclavitud necesaria de los tiem­
pos modernos. En segundo lugar, yo querría preguntar á vd. 
si ha recibido ele Dios el don de hacer milagros, y de cam­
biar la levadura de que somos hechos los mortales, porque 
mientras los hombres sean de este barro, desengáñese vd. se­
ñor don Luis, lo que les moverá á trabajar con aplicación y 
con ahinco será el interesiilo individual 

— Los obreros franceses, señor PELEGRIN, no son intere­
sados! Son amantes de la gloria. 

—Pues mire vd., señor Luis Blanc, cuando queremos traer 
acá á España algún operario francés, no le ofrecemos gloria, 
sino pecunia, ardían (1), ni él nos, pregunta cuánta gloria le 
hemos de dar, sino cuántos francos, y por un franco mas de 
gloria deja su patria y se viene á la nuestra. Y esto no lo es-
traño, porque como dice el refrán, «por mejoría mi casa deja­
ría.» y esto mismo es lo que pasa en todo el mundo: lo único 
que estrato es que ni vd. conozca lo que son los obreros en 
cuanto hombres, ni los obreros conozcan lo que es vd. en 
cuanto organizador. 

Y por lo que respeta ala igualdad de salarios, aun dado 
caso que fuera justo, que no lo es ni aun de cien leguas 
castellanas, que son mayores que las francesas, ¿le parece á 
vd.(y le pongo un egemplo bien sonoro) que se desgañifaría con 

(1) Pronunciación que dan los legos en España á la palabra francesa argent. 
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gusto una prima donna ó un primer tenor de ópera, si tuvieran 
el mismo sueldo que un parlichino ó una corista? ¿O que se 
mataría el primer galán de una comedia por complacer al res­
petable público, si le pagaran lo mismo que á un sacasillas y 
metemuertos? Y aun estos son los únicos operarios que yo en­
cuentro, y por eso mismo los he citado, que pudieran dejarse 
llevar un tantico de la gloria, y de eso de los aplausos del pú­
blico: pero déme vd. un operario metido clia y noche en un 
sótano dando fuego á una caldera de vapor, ú ocupado todo un 
santo dia de Dios en limar una barra de fierro en el rincón de 
un taller, lleno de hollín y confundido entreoíros tres ó cuatro 
mil prógimos tan mugrientos como él, y digame vd. qué glo­
ria es la que van á ganar este par de ciudadanos. 

—Tampoco me obstinaré, PELEGRIN, en llevar adelante la 
igualdad rigurosa de salarios: no tengo inconveniente en sus­
tituirle una justa proporcionalidad (1). Es decir, que cada uno 
trabaje y produzca según su aptitud y sus fuerzas: que cada 
cual consuma y sea recompensado según sus necesidades. No 
quiera Dios que nosotros consideremos nunca la igualdad de 
los salarios como la realización completa del principio de la 
justicia. Mas por imperfecta que sea, tiene al menos la venta­
ja de constituir una transición en una proporcionalidad falsa 
y la proporción verdadera. Y si la asociación llegase á ser su­
ficientemente vasta para abrazar la universalidad de los ciuda­
danos, habria llegado el caso de aplicar el supremo principio 
de justicia: Deber, en proporción de la aptitud y de la fuerza; 
derecho, en proporción de las necesidades (2). 

—Y eso, sin metafísicas, ¿á qué viene á reducirse? 

(1) Llevo el mismo órdon que Luis Blanc en la esposicion y desenvolvimiento de 
su sistema. Cuando vio que el principio de la igualdad de salarios había sido ca­
lificado del mayor de los absurdos por todos los hombres de razón , recurrió al es­
pediente de la proporcionalidad del trabajo y del premio entre la aptitud y las 
necesidades de cada operario. 

(2) Palabras testuales casi todas. 
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—Viene á reducirse, sin metafísicas, á que se exigirá mas 
trabajo á quien tenga mas fuerzas, ó mas inteligencia, ó mas 
capacidad: esto quiere decir: deber, en proporción de la apti­
tud y de la fuerza: pero que se dará mas recompensa, mas 
premio, mayor salario á quien tenga mas necesidades: esto sig­
nifica: derecho en proporción de las necesidades. 

—Con que es decir, señor Luis lilanc, que según ese siste­
ma de proporciones de vd. los aplicados y los entendidos son-
Ios que trabajan para los tontos y los holgazanes, y que los 
unos cargan con el cesto de la merienda y los otros son los que 
se la comen. Porque yo, verbi gracia, soy un obrero inteligen­
te, y laborioso ademas, y á mí me pide vd. que trabaje como un-
galeote; pero soy un hombre soltero, y ni fumo, ni bebo vino, 
ni tomo café, ni me doy á otras cosas que suelen costar dinero; 
de consiguiente soy hombre de pocas necesidades: á mi, por­
que soy asi, me despacha vd. con franco y medio. Pero mi ve­
cino es tonto y holgazán, y le gusta el vinagrillo, y es dado á 
leer en el libro de las 48, y tiene ademas seis hijos, porque 
bien puede un hombre ser muy trabajador en el taller de su 
casa y muy haragán en el taller nacional, y á este prógimo le 
dará vd. por lo menos 4 ó 5 francos; porque, ¿qué menos pa­
ra tantas necesidades? 

—¡Gli! es que las necesidades se regulan por el voto colec­
tivo de la sociedad. 

—Pues no necesita la señora sociedad mas entretenimien­
to que andar regulando las necesidades de cada individuo. 
¿Y quién es el guapo que me puede regular á mí mis nece­
sidades? ¿Vd. sabe que yo puedo tener necesidades muy le­
gítimas, pero que me conviene tenerlas incultas? 

—Ocultas querrás decir, PEÍ.EGKIN. 
—Señor Luis Blanc, en cuanto á lenguage corríjame 

vd. cuanto quiera, que yo bien conozco que no sé hablar 
tan bien como vd. ; pero en cuanto á lo demás , ó yo soy mas 
lego de lo que pensaba , ó en la organización de vd. lo que 
liay es mucha desorganización. 

TOMO i . 9 
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Y ahora, mi amo FR. GERUNDIO, haga vd. el favor do dejar 
de ser Luis Blanc, y vuelva vd. á ser Fu. GERUNDIO, y dígame 
si yo voy errado , ó quién de los dos es el que tiene razón. 

—Tus refutaciones, PELEGRIN , aunque espresadas en len-
guage lego, encierran ideas de un hombre de buen juicio. Y 
ahora, dejando de ser Luis Blanc, y volviendo á ser tu amo, 
debo decirte, que de cuantos planes y proyectos socialistas he 
visto salir de boca de los que se creen llamados á ser reforma­
dores del género humano, pocos he hallado que contengan mas 
absurdos que el de la Organización del trabajo de Luis Blanc, 
desnudándole de la poesía con que se ha esforzado en embelle­
cerle. Y lo que me admira es que entre los mismos obreros ha­
ya encontrado tantos aplaudidores, y que esto haya sido como 
prohijado por el gobierno provisional, y que haya llegado á 
poner en conflictos tan graves á la Asamblea nacional y á la 
Francia entera. Bien que todo tiene su esplicacion. En cuanto 
á los obreros, ya sabemos lo fácd que es alucinar á una mul­
titud, que es desgraciada, que desea con justicia mejorar de 
suerte y de condición social, y á quien se presenta engalanado 
con muy bellas formas el talismán que le dicen ha de curar 
radicalmente sus males. Pero los obreros ilustrados, lejos de 
dejarse seducir, han combalido el plan desorganizador de Luis 
Blanc, y aun en la misma Asamblea el obrero Peupin, uno de 
sus secretarios, le impugnó en la sesión del \ 0 con razones ta­
les, que la Asamblea desechó casi por unanimidad una moción 
del famoso organizador, en que proponía que se crease un mi­
nisterio de Organización del trabajo. 

—Mucho me alegro, mi amo, deque vd. y el señor Pepin 
piensen como yo. Y si como soy TIRABEQUE fuera Mr. Pepin, 
que según vd. me informa es oficial de relojero, hubiera dicho 
ala Asamblea que querer organizar el trabajo, y que progrese 
sin que haya concurrencia ni interés individual, es como que­
rer que ande un reloj quitándole el muelle y la rueda Catali­
na. Y aun hubiera dicho al señor Luis Blanc, que antes de or­
ganizar el trabajo comenzara por organizar su cabeza. 
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—Ese va es un atrevimiento, PELEGRIN, que no puedo per­
mitirte. Luis Blanc tiene una cabeza muy bien organizada, y 
de ello es un buen testimonio su Historia de los diez años. Solo 
que todos los organizadores de la sociedad suelen empezar pot 
desorganizarse á si mismos. Pero dejemos ya á Luis Blanc, que 
harto desorganizado ha quedado el pobre, desgarrado, enlo­
dado y pisoteado en la tarde del 15; y lo que haremos será 
estar á la mira de lo que haga la comisión nombrada por la 
Asamblea para desenvolverse del compromiso de la Organi­
zación del trabajo, contraído por el gobierno provisional. Por­
que algo necesita hacer, PELEGRIN, y algo debe hacer, no ya 
solo por compromiso, sino porque hay realmente en la actual 
Organización del trabajo muchos abusos que corregir, y la 
condición social de los trabajadores puede y debe ser mejora­
da. Sóbrelos medios que para ello se empleen, también po­
dremos nosotros dar nuestro parecer, aunque profano. 

—Asi lo haremos, si señor, Dios mediante Y por ahora 
pidamos á Dios que no se nos onicúle aqui en España la orga­
nización del señor Luis Blanc. 

—Inocule querrás decir, PELEGUIN. Y sobre eso no tengas 
cuidado, que no estamos aqui ahora para tales organiza­
ciones. 

• 

-
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LOS OBREROS CONSTITUYENTES. 
— 

Aunque la famosa sesiun de la Asamblea nacional francesa 
del I o es un verdadero documento histórico, la hemos reser­
vado sin escrúpulo para nuestra parte crítica, puesto que sin 
dejar de ser grave en el fondo, tantos y tan grotescos fueron los 
accesorios, tan cómicos los incidentes queen ella hubo, que fue­
ra un crimen dejarla pasar á la posteridad sin algunos comen­
tarios de F R . GERUNDIO y TIRABEQUE. A l efecto, y para no des­
virtuarla, nos consideramos como si estuviésemos en el lugar de 
la escena. De modo que la sesión se conservará íntegra y lite­
ral, tal como nos la han dado los diarios de París que tenemos 
á la vista, y no añadiremos mas que las reflexiones que alli nos 
hubieran ocurrido. De esta manera logramos las dos cosas; que 
la sesión sea una pieza histórica, auténtica, en nada mutilada 
ni desfigurada, y que lleve los honores de los comentarios 
gerundianos. Todo lo que no se ponga en boca de Fr. Gerun­
dio ó de TIRABEQUE, Ó vaya entre paréntesis, es copia literal del 
acta de la sesión. 

Asamblea nacional.—Sesión del 15 de mayo.—Presidencia de Mr. 
Buchez. 

Se abre la sesión á las doce y cuarto, y se lee y aprueba el acta de 
la anterior. 

Mr. Lacrosse: Ciudadanos representantes, el acta ha sido aprobada 
sin reclamación, luego es la copia exacta de los debates habidos en este 
recinto en la última sesión. Voy á llamar ahora vuestra atención sobre 
cierta contradicción que he notado. El acta menciona la comunicación 
del ministro de lo Interior, en que dice que no estaban acabados los 
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preparativos para la fiesta del l i de mayo. Sin embargo, uno de los 
gefes que disponen de la fuerza pública ha atribuido la suspensión á 
otros motivos, puesto que en el Moniteur se lee.—GUARDIA NACIONAL 
DEL SENA.—Orden deldia li> de mayo.—«El general comandante supe­
rior se apresura á informar á los guardias nacionales de que la Asam­
blea nacional ha decidido que la segunda gran fiesta de la república que 
debia verificarse mañana 11 sea aplazada para el 21 de este mes.—El 
representante comandante de la guardia nacional, COURTAIS.» 

La Asamblea juzgará de la impresión que ha debido producirme es­
ta lectura , y he dudado que la firma fuera cierta. Nosotros no rehui­
mos ningún género de responsabilidad, pero no consentiremos que se 
tergiversen los hechos. Si lo que digo no es cierto, el ministro, el gefe 
de la guardia nacional suban á la tribuna. 

Mr. Clemente Tilomas: Ciudadanos, el general Courtais está ausen­
te, y yo creo que sien efecto ha dado semejante orden 

Voces: Está en el Monitor. 
Mr. Thomas: Por mi parte declaro que no tenia conocimiento de se­

mejante orden. 
El Presidente dá cuenta de varias peticiones en favor de la Polonia 

y después de una interpelación de Mr. Bf Arago sobre los sucesos de 
Italia, Mr. Wolowski que debia interpelar sobre los asuntos de la Polo­
nia, sube á la tribuna. 

Oyense á este tiempo fuera del salón voces confusas y gritos de 
¡viva la república! ¡viva Polonia! 

Muchas voces de representantes: ¡A nuestros puestos! ¡Firmes! ¡Qué 
esos clamores no perturben nuestras deliberaciones! 

(TIRABEQUE se asusta y pregunta si se va á dar allí alguna batalla. 
Fu. GERUNDIO le tranquiliza diciendo que será alguna demostración de 
fraternidad). 

Mr. Wolowski: Ciudadanos, la cuestión de Polonia es la mas grave 
que tenéis que resolver, porque do su decisión pende la cuestión de paz 
ó de guerra. Sé que los ánimos de todos están preocupados por esta 
cuestión, pues se trata de una nación amiga siempre de la Francia. Res­
ta ver que medios debemos emplear para la restauración de Polonia. 

Crece la gritería y el desorden á la parte esterior. 
Mr. Degoussée, uno de los cuestores, se lanza á la tribuna: Ciuda­

danos (dice), contraviniendo á las órdenes formales del ciudadano pre­
sidente, el comandante de las fuerzas que rodean la representación na­
cional, hadado orden ala guardia nacional movilizada de envainar las 
bayonetas. (Movimientos diversos.) 

Voces: ¡Es una infamia, una indignidad! ¡Que se llame al comandante 
ala barra! ¡Demostremos firmeza! ¡No haya miedo! ¡A nuestros puestos! 



126 FR. GERUNDIO. 

Considerables grupos invaden de rcpenle el salón y las tribunas, 
ondeando multitud de banderas encarnadas y tricolores. Al frente de 
las turbas van Sobrier, Blanqui, Raspad, y otros muchos gefes de los 
clubs democráticos. El Presidente se cubre. 

Voces: ¡No, no! ¡que no se interrumpa la sesión! continuad, M. Wo-
lowski. 

Barbes, Larabit y otros suben á la tribuna, y quieren hablar á uu 
tiempo. El Presidente vuelve á cubrirse. 

Voces: Que se desocupe la tribuna. 
Los de la tribuna: ¡Viva la república! ¡Viva Polonia! ¡Ciudadanos 

representantes, decretad la emancipación de Polonia! 
Mr. Buchez deja el sillón de la presidencia, y le reemplaza Mr. Cor-

bon. El tumulto es espantoso. Al mismo tiempo se oye la detonación 
de un fusil. (TIRABEQUE tiembla y quiere salirse, pero no pue;-le, no 
tiene por dónde.—No tiembles, le dice FR. GERUNDIO, todo esto es 
fraternidad). 

Mr. Barbes sube á la tribuna, forcejeando contra muchos diputados 
que intentan detenerle y le amenazan, al tiempo que de las tribunas 
gritan desaforadamente: \Viva Barbésl Un joven con bandera en mano 
rodeado de un numeroso grupo de blusas, penetra en el salón, y avan­
za hasta la tribuna. En seguida se coloca detrás del sillón del pre­
sidente. 

(No tengas tanta moderación, ciudadano obrero; le grita TIRABEQUE; 
no seas tonto, ocupa la silla de la presidencia, que para tal sesión tal 
presidente sobra). 

Muchos obreros: Es preciso que los representantes firmen al punto 
la petición de Polonia; si no la firman, vamos á acabar con ellos. 

(FR. GERUNDIO: Magnífico, ciudadanos: ¡Viva la fraternidad^ 
Muchos obreros bajan de la tribuna al salón descolgándose por las 

columnas, (estos ciudadanos, observó TIRABEQUE, deben de ser alham­
íes, y de los mas diestros, que no necesitan ni de escaleras ni de an-
damios para bajar). Las asustadas señoras dan agudos chillidos de 
terror; intentan salir y no pueden. 

(TIRABEQUE: ¿Y á qué habéis venido vosotras aqui, ciudadanas? Ya 
veo yo que sois tan curiosas como las españolas, ó mas: y luego todo lo 
queréis componer chillando). 

La tribuna de periodistas es asaltada también; pero el gentío guarda 
alguna consideración con los taquígrafos. Raspad, Blanqui, Sobrier y 
otros se encaraman á la tribuna. Barbes reclama silencio para leer la 
petición de la Polonia, pero el tumulto apenas deja oír algunas palabras. 

Un representante: El ciudadano Baspail no tiene derecho para ha-
dqui. 
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Esta interpelación produce un nuevo alboroto: algunos hombres del 
pueblo quieren lanzarse sobre el diputado que habló, otros se oponen, 
y se traban repetidas luchas. En este momento un grupo rodea á La­
martine, cuya vida hubiera corrido grave riesgo si un joven periodista 
no hubiera acudido precipitadamente á cubrirle con su cuerpo. 

Luis Blanc se sube sobre la mesa de los secretarios y hace señas 
para que le dejen hablar. 

Muchos obreros: Escuchemos á Blanc ¡Viva Luis Blanc! ¡Viva el pri­
mer obrero de Francia! ¡Viva el hombre del trabajo y del progreso! 

Otros: Ese debia ser ministro. 
(TIRABEQUE: Es claro; y porque no ha podido ser ministro os ha traí­

do hoy aqui á vosotros; por lo demás, mejor ministro no se le chupaba 
la Francia; y con ese ministro ya podiais cantar: 

¡Qué buena vida! 
placer sincero, 
para un obrero 
no trabajar!) 

Mr. Barbes: En nombre del pueblo reclamo silencio. 
Mr. Luis Blanc: Ciudadanos obreros, la petición que nos traéis res­

pirará sin duda los sentimientos que os animan á todos; pero pedimos 
silencio. (TIRABEQUE interrumpiéndoles: Eso llamamos en España pedir 
peras al olmo; siga vd.) Para consagrar el derecho de petición, debe 
decirse que el pueblo es sereno en medio de la fuerza, y que la mode­
ración es indicio de su poder (aplausos frenéticos en testimonio de mo-

r
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Los obreros: Si, si, ¡viva Luis Blanc! 
Mr. Luis Blanc: No se diga que el pueblo ha violado con sus gritos 

su propia soberanía. 
Aclamaciones furiosas: ¡Viva Luis Blanc! ¡Viva el ministro del tra­

bajo y del progreso! 
(TIRABEQUE: ¡Ciudadano pueblo! que estás violando con tus gritos tu 

propia soberanía!) 
A pesar de la invitación del orador, se redobla con mas fuerza el tu­

multo; los diputados permanecen impasibles. Varias personas rodean al 
Presidente (que lo era otra vez Mr. Buchez), pidiéndole que dé orden 
para convocar inmediatamente la guardia nacional: el Presidente escri­
be muchas órdenes que entrega á los porteros, los cuales salen del 
salón. 

Mr. Raspail: La Polonia 
Un diputado: ¿En nombre de quién habla el ciudadano? 



128 FR. GERUNDIO. 

M>\ Raspail: Ciudadanos representantes, voy á leeros una petición 
en nombre de 300,000 ciudadanos que rodean la Asamblea (1). 

El mismo diputado: No tenéis derecho de leer peticiones. El regla­
mento prohibe que se presenten peticiones en la barra. 

Una voz: ¿(Juién es el Olibrius que ha dicho eso? (2) Abajo el aris­
tócrata. 

Otra voz. Echémosle fuera. 
(FR. GERUNDIO: PIÍLEGRIN, ese que lia nombrado á Olibrius no es 

obrero. —Señor, si trae blusa. —No importa, gentes hay aqui que vis­
ten de obreros y no lo son (3). 

Una lucha terrible se empeña al pie de la tribuna entre un oficial 
de la guardia nacional y algunos hombres de blusa: á aquel lo sacan 
de! salón herido: habia perdido un ojo. 

Otro grupo de revoltosos se dirige al diputado que se habia opuesto 
á que hablara Mr. Raspail, sus colegas se Icvaman a defenderle, y á 
empellones se deshacen de los agitadores. 

Un clubista: Fuera todos los que quieran impedir que se óigala 
voz del pueblo. 

Otros: Bien dicho; nosotros somos aqui los amos, somos el pueblo. 
Otro obrero: Y delante del amo, los dependientes deben callar. 
(TIRABEQUE: Tienes razón, obrero soberano; ¿quién manda en casa?) 
Otras voces: Al contrario, que hablen y voten como nosotros. 
(TIRABEQUE: ¡Pues no se armaría entonces mal fregado!) 

_ _-

(1) Sobre cero mns ó menos. Según estados auténticos y oficiales que Fr. Ge­
rundio tiene á la vista, no llegaban á 20.000 los alborotadores. 

(2) Esta frase (que no hemos visto traducida en los diarios españoles) se usa fa­
miliarmente en Francia para designar un hombre presuntuoso, que se mete sin refle­
xión en empresas arriesgadas. Olibrius fué un senador romano del siglo V, que des­
pués por una rara combinación de circunstancias fué hecho emperador, y en siete 
meses que gobernó el imperio le dejó tan embrollado á fuerza de simplezas que hizo, 
que dejó á la posteridad un nombre que simboliza la incapacidad y la jactancia. 

(5) Tan cierto es esto, que entre otros casos citaremos el de un abogado del 
Havre, á quien en la mañana del 15 encontraron dos paisanos suyos vestido de blusa: 
«¿Cómo es esto? Je preguntaron; no os conocíamos al pronto con esc disfraz.—Yo os lo 
esplicaré, les respondió; vamos á dar hoy un golpe magnífico: vamos á disolver la 
Asamblea y á echar abajo el gobierno; boy me veis de blusa, dentro de pocos días me 
veréis de sub-prefecto del Havre (correspondencia auténtica de F R . GERUNDIO.)» El 
abogado-obrero hacia la revolución con el mayor desinterés. ¡En todas partes el 
maldito destinillo! En fin, siempre es un consuelo que no seamos solos. 
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Mr. Raspail lee la petición sobre la Polonia, en medio de un violento 
tumulto causado por los mismos que la aprueban. 

EÍ ministro Crémieux en medio del pueblo se esfuerza por traerle á 
la moderación. 

Muchos obreros: Oigamos á ese, que es bueno, está por nosotros. 
Muchos clubistas: De ninguna manera: ese hombre es del gobierno; 

¡abajo los diputados y el gobierno! 
Otra voz: Si no quieren oir al ciudadano Raspail, es menester echar­

los á todos por la puerta afuera. 
Mr. Raspail lee la petición, en que se pide que el pueblo francés acu­

da al auxilio de Polonia. «Que una división de nuestro valiente ejército 
(dice) esté pronta á pasar la frontera. ¡Viva la Polonia!» 

Todo el pueblo: ¡Yiva la Polonia! ¡Pan y trabajo! 
(TIRABEQUE: ¿A qué es mentir, ciudadanos obreros? Yamos á ver, 

¿lo que andáis buscando no es comer sin trabajar? ¿A que son ahora 
esas hipocresías, si aqui estamos hablando todos en confianza?) 

Muchos clubistas: ¿Porqué esos representantes no gritan como no­
sotros, viva la Polonia? ¡Abajo los aristócratas! Ya los reconoceremos al 
salir. 

Mr. Barbes: Pido que la Asamblea cíe un decreto en favor de la Po­
lonia, y que manifieste que el pueblo de París ha merecido bien de la 
patria. 

(FR. GERUNDIO : en grado heroico y SUPERLATIVO). 
Muchos obreros: ¿Dónde está el ciudadano Blanqui? Blanqui tiene 

la palabra. 
El Presidente : Para que pueda haber discusión sobre la petición 

que acaba de presentarse, ante todo es preciso orden. 
Unos hombres en mangas de camisa: Calla esa boca, tú, presidente 

de mal agüero; tú no tienes la palabra. 
(Este rasgo sublime y enérgico de elocuencia parlamentaria nos hizo 

muchísima gracia á TIRABEQUE y á mí. En su vida emplearon ni De-
móslenes ni Cicerón en sus momentos de emoción mas felices, un apos­
trofe que tuviera la mitad del nervio que el de estos oradores no 
se puede decir descamisados, pues mangas por lo menos llevaban). 

Los clubistas: Queremos oir á Barbes. 
Otras voces: Primero al ciudadano Blanqui. 
(FR. GERUNDIO: no hay que apurarse, hermanos obreros, que tanto 

da el uno como el otro. Y se me vinieron á las mientes aquellos versos 
de Boileau: 

¿Qui de deux en effet est le plus aveuglé! 
L' un ct V autre ámon sens ont le cerveau troublél 
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Que on leuguagc obrero quiere decir: tan buen sacristán está Blanqui 
como Barbes, y tan trastornada tiene la mollera el uno como el otro. 

Un obrero: ¡Oh Lamartine, Lamartine! ¿Qué dice de estas cosas el 
ciudadano Lamartine? 

(Esta interrogación tiene muchísima gracia, digan lo que quieran). 
Una señora se desmaya en la tribuna, y con muchísima dificultad la 

pueden sacar al corredor. 
Un guardia nacional se pone á perorar, pero nadie le oye. Los clu­

bistas piden que hable Blanqui. Barbes les ruega que despejen las in­
mediaciones de la tribuna, y ellos le contestan que no quieren, que se 
encuentran bien alli. En diversos parages de la sala se oyen toses y 
murmullos, que se conocía ser señas convenidas, y á una de ellas se 
restablece el sosiego. 

Mr. Blanqui: Ciudadanos representantes', la Asamblea debe acor­
darse de la gloria de su antecesora: debe arrostrar el mal humor de 
Europa detrás de ella está el pueblo, y este pueblo espera la palabra 
sacramental que habéis de pronunciar si, quehabeis de pronunciar, 
ciudadanos representantes {Bravos prolongados en el público). 

Después de abogar un rato por la Polonia y por los obreros de Buan, 
Mr. Clemente Thomas pide la palabra y quiere llegar hasta la tribuna, 
pero no le dejan.—¿No es ese también un podrido? esclama un obrero: 
¿n'est-ccpas aussi un pourri, celui-lá? 

Mr. Blanqui: No olvidemos que el pueblo sufre; pensemos en los 
medios de restablecer el trabajo. 

Los obreros: Si, si, trabajo y pan. 
(TIRABEQUE: Pues maldita sea vuestra estampa, ¡Dios me perdone! 

si en lugar de venir á alborotar la Asamblea estuvierais trabajando en 
vuestras casitas ó en vuestros talleres, ¿no tendríais pan que comer?) 

Mr. Blanqui: Nuestra primera atención debe ser establecer un mi­
nisterio del trabajo y del progreso. 

Muchos clubistas: Y nuestro ministro está hallado. 
Mr Blanqui: La falta de trabajo depende de causas sociales que 

piden el examen profundo éinmediato de esta Asamblea (bravol bravol) 
Un obrero: Acaso nuestros agitadores sean la causa de la interrup­

ción del trabajo. 
(FR. GERUNDIO: Ciudadano obrero, tú debes ser un sabio, y de buena 

gana te pondría una corona: es la única verdad que he oido en toda 
esta sesión. Acaso en toda la Asamblea no hay un orador que sea capaz 
de decir tanto en tan pocas palabras como tú). 

Un clubista: Habladnos de la Polonia: nada tenemos que ver con 
vuestras lindas frases; aquí hemos venido á tratar de la Polonia: ¡viva 
la Polonia! 
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Mr. Manqui: Tenéis razón. No debe la Francia envainar la espada 
hasta haber emancipado la Polonia. 

Un delegado del Luxemburgo, que llevaba un lazo tricolor, sube á 
la tribuna de los periodistas y quiere hablar, pero siempre le interrum­
pen, y nunca puede decir mas que: «Ciudadanos !» El orador de 
una palabra trata de bajar escalándola tribuna: suspendido un momen­
to en el borde, con peligro inminente de una peligrosa caida, vuelve á 
subir; pero tampoco puede hablar, porque la sala se inunda de nuevas 
turbas; los diputados se ven cercados, oprimidos por todas partes; po­
quísimos son los afortunados que con mucho trabajo logran salir: se 
siente en la sala' un aire mefítico y un calor sofocante. Mr. Sobrier su­
be á la tribuna sin poder articular una sola palabra. 

Muchas voces: ¡Abrir las puertas, que nos ahogamos! 
Muchos obreros: ¿Qué hacen esos diputados inmóviles en sus ban­

gos? ¿Por qué están clavados en sus sillas sin decir ni hacer nada? Vo­
tad por la Polonia. 

Un clubista: ¡Habéis vendido los intereses del pueblo! 
Un obrero: Si, habéis vendido al pueblo haciendo tocar llamada. 
Otro obrero: Nosotros no queremos que nos engañen. 
Un representante: En estos momentos os están engañando mas que 

Ü U l l ? ' T , ^ „• , I , i, 
Mr. Ledru-Rolhn sube a la tribuna. 
toces: Escuchad a ese, que es bueno. 
Otros: No, que ha hecho las paces con Lamartine. 
Mr. Ledru-Rollin: Ciudadanos, no hablo como individuo del poder 

ejecutivo, pues no he consultado á mis colegas; hablo solo como repre­
sentante del pueblo. Habéis emitido vuestros votos en favor de Polonia; 
habéis espuesto á la Asamblea las miserias del pueblo polaco; pedis 
que la Francia tienda la mano á la Polonia (si, si). Ciudadanos; creed 
que la pulsación que late en vuestro corazón late también en el nues­
tro: ahora os pedimos que nos dejéis deliberar. La revolución de 24 de 
febrero dio la prueba de vuestra moderación y de vuestra prudencia. 
(TIRABEQUE: mírame para la cabeza. Y la movía de un lado para otro): 
hoy daréis otra prueba con ese admirable buen sentido que caracteriza 
al pueblo de París, á ese pueblo que no quiere ser engañado. (Muchos 
clubistas: bah, bah! y le engañan á todas horas!) Ese pueblo que quie­
re garantías, y que conoce lo que es la justicia y la moderación, co­
nocerá cuánto importa dejar á la Asamblea la facultad de deliberar, 
so pena de suicidarse á sí propia 

Un obrero: Y tú mismo fuiste nombrado el 24 de febrero : tú tam­
bién eres un solemne embustero, farsante (tu es aussi, toi, un fameux 
f«rccur). 
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(TIRAREQUE: Señor, bien empleado le está este desengaño al herma­
no Ledru-Rollin. ¿No eras tú el de losobrcritos? Pues chápate esa). 

El porta-estandarte de los Montañeses baja al recinto interior con 
su ancha bandera coronada del gorro frigio, y la hace ondear sobre la 
cabeza del presidente y de los oradores. 

Mr. Ledru-Rollin: Pido que la Asamblea se declare permanente; y 
pido también que os retiréis al peristilo. 

Muchas voces: No, no; estamos perfectamente aqui, y aqui esta­
remos 

(TIRABEQUE: ¡Bendita sea \ueslra docilidad!) 
Un obrero: Si, porque sois una cuadrilla de cobardes y traidores: 

queríais cogernos alli como en una ratonera. 
Un clubista: No hemos hecho la revolución para crear una aristo­

cracia grotesca. 
Un hombre del pueblo: ¡Deliberad, y haced lo que se os manda, ca-

nallas! 
(TIRABEQUE: Señor, esta gente no servirá para gobernar, pero á lo 

menos es bien hablada). 
Voces: ¡Abajo los embrollones ylos saltimbanquis! ¡Viva la soberanía 

del pueblo! 
Otros: ¡Pongamos fuera de la ley á los diputados! ¡Abajo los traido­

res, mueran los camaleones políticos! 
(FR. GERUNDIO Y TIRABEQUE: Y que viva la inviolabilidad de los di­

putados! Viva la fraternidad!) 
Mr. Barbes desde la tribuna: Es preciso que la Asamblea vote en el 

acto la marcha de un ejército á Polonia: un impuesto de mil millones 
sóbrelos ricos. 

Varias voces: No, no, Barbes, no es eso lo hablado y lo que quere­
mos; son dos horas de saqueo (deux heures depillage). 

(TIRABEQUE dio un respingo de susto; yo FR. GERUNDIO sentí eri­
zárseme los cabellos del occiput, únicos que me quedan, y lo que es 
mas, hasta los de la peluca se me crisparon). 

Barbes continuando: Es preciso que prohiba tocar generala, que 
mande salir tropas de París: de otro modo los representantes serán 
declarados traidores á la patria (aplausos estrepitosos). 

De todas partes: Si, s i , eso es; y que no salgan sin haberlo vo­
tado. 

Desde las tribunas: ¡Cerrar las salidas! 
(Esto de cortarnos la retirada nos pareció broma demasiado seria, y 

sobre lodo, no es muy en consonancia con la libertad que aquella buena 
gente iba á defender: algo nos reanimaron las voces que siguieron). 

Otras voces: Cerrar no; si cerráis nos vamos á ahogar aqui. 
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Otros: ¡Viva la república! ¡Largo de aqui, so canallas! \Allcz-vous-
en, tas de canaülcs! 

(Este tas de canailles, le hacia mucha gracia á TIRABEQUE, y me edi­
ficaba á míFR. GERUNDIO). 

A este tiempo comienzan á caer pedazos de yeso de las cornisas de 
las tribunas, y se teme que alguna de ellas se desplome sobre aquella 
masa compacta de espectadores. Los periodistas son echados de su 
tribuna: los mismos taquígrafos del Monitor son obligados á abandonar 
sus pupitres. Un diputado intenta hablar, y gritos furiosos le confunden. 
No hay palabras con que describir aquella escena. 

Un hombre del pueblo: Si alguno de estos guapos quiere tomar la 
palabra, tenga entendido que le trataremos como al general Tampoure, 
á quien acabamos de derribar del caballo. Os lo advierto como miembro 
del club de los Derechos del hombre. 

(Fu. GERUNDIO: Pues que viva el club de los Derechos del hombre, 
entre cuyos derechos se conoce que se cuenta el de derribar generales 
del caballo). 

—Lo que yo no sé, mi amo, me dijo TIRABEQUE, es como se habrá de 
componer el hombre de los derechos para tratar del mismo modo á los 
representantes, puesto que están á pie. 

—¿Y sabes, PISLEGRIN, quien es el Vice-presidente del club délos De­
rechos del hombre? Pues es un cocinero llamado Mr. Villain.—Eso me 
parece muy en su lugar, mi amo, porque el primer derecho del hombre 
es comer; y de eso entiendo yo que trata esta gente, de comer á costa 
del prógimo; por eso los obreros de Lyon se titulan los Voraces). 

Un obrero: ¿No acabarán estos holgazanes de diputados? ¡Abajo, 
abajo la Asamblea nacional! 

(Llamar holgazanes á los diputados un obrero que no trabaja y va á 
impedir de trabajar á otros, me pareció una figura retórica de mucho 
mérito). 

Mr. Hubert, delegado de los clubs: Ciudadanos, pues que la Asam-
Hea no nos da satisfacción, pido que decretéis en nombre del pueblo 
que la Asamblea nacional está disuelta. 

El tumulto crece, si cabe en lo posible aumentarse. El presidente 
Buchez, Gorbon, y los seis secretarios son casi lanzados de su sillas á 
la fuerza. 

Un obrero: Pido que se proclame miembros del gobierno provisio­
nal álos ciudadanos Barbes, Manqui, Cabet, Hubert, Sobrier, Luis 
Blanc, Alberty Raspail. 

Otros obreros: No, no; á quien hay que nombrar es á los ciudadanos 
Pedro Leroux, Barbes, Proudhon, Luis Blanc, Albert, Hubert y Ras­
pad. 
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Los representantes que se habían mantenido firmes hasta entonces 
van abandonando el salón. 

Mr. Ifubert: Hay mas, ciudadanos; es menester instalar el gobierno 
provisional. 

Muchos centenares de voces: El pueblo decreta que la Asamblea na­
cional queda disuelta. ¡Viva el nuevo 31 de mayo! ¡Abajo los girondi­
nos de 1858! ¡Tamos al Hotel de Ville! 

Muchos obreros: ¿A que ir al Hotel de Ville? ¿Por qué no despachar­
nos aqui? 

Otras voces: No, no; al Hotel de Ville: aqui estamos rodeados de 
traidores. 

Los representantes se retiran ¡i la sala de conferencias y á las sec­
ciones. Los generales Bedeau y Tampoure, que acaban de entrar, han 
estado á pique de perecer á manos de los revoltosos. 

Al contrario, el general Coartáis es rodeado de una porción de hom­
bres del pueblo que gritan: ¡Viva el general Coartáis! ¡Viva nuestro 
general! 

Mr. Courtais: Si, soy vuestro general y vuestro amigo. 

A este tiempo fué cuando entró la guardia nacional, y á 
egemplo de Cristo cuando echó á los mercaderes del templo, 
espulsó de alli á toda aquella chusma, que no era poca, y res­
tableciendo el orden y salvando á la Francia en los momentos 
críticos en que iba á ser presa de la mas feroz y espantosa 
anarquía, la Asamblea pudo volver á continuar su sesión, en la 
cual se adoptaron las deliberaciones y medidas que dejamos 
apuntadas en nuestra parte histórica. 

—Y bien, PKLEGIUN, le dije á mi lego; ¿qué te ha parecido 
de esta famosa sesión? 

—Señor, me respondió, lan famosa ha sido que se me anuda 
la lengua para decir lo que me parece; pero á bien que mas 
que yo pudiera decir lo dice ella misma. Y luego cruzando las 
manos y mirando al cielo esclamó: «¡Señor Dios Todopoderoso, 
Criador de la Francia y de la España y de todas las cosas! pol­
las cinco llagas de mi Padre San Francisco os pido y suplico 
que nos libréis por acá de semejantes trabajos, y de los orga­
nizadores de ellos, y de los comunistas y otras razas protervas 
y gente non sancta; amen.» 
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—Mira, PELIGIUN, le dije; la Francia parece destinada pol­
la Providencia para dar grandes lecciones al mundo. La revo­
lución de Febrero enseñó á los monarcas y sus gobiernos lo 
deleznables y flacos que son los poderes que se sostienen solo 
por la fuerza material, y se enagenan el apoyo, mil veces mas 
poderoso y fuerte, de la opinión pública. La revolución de 
Mayo enseña á los pueblos que se levantan á reconquistar sus 
derechos, que miren bien los instrumentos de que se valen 
para ejecutar su obra, porque estos mismos instrumentos po­
drán convertirse después en tiranos mil veces mas terribles 
que los que antes se propusieron derribar, como ha estado pa­
ra suceder á la Francia, que se salvó en \ 5 como en una tabla, 
de la anarquía mas espantosa y de la tiranía mas horrible. Y 
asi, PELEGÍUN, nosotros, cuya misión debe ser evitar ambos 
escollos, creo que debemos terminar los comentarios de esta 
sesión, diciendo: «¡Vosotros, monarcas! vosotros, gobernantes! 
¡Aprended del 24 de Febrero! Vosotros, pueblos! vosotros, los 
que hacéis revoluciones! Aprended del 4 5 de Mayo!» 

—Eso me parece bien, mi amo, y eso mismo es lo que que­
ría decir yo. 

• 

_ 

• 

• 



{ANGELITOS DE DIOS! 

Bien mirado, fué una lástima que los Comunistas de París 
quedaran vencidos el dia 15. Porque ellos, ¡los angelitos de 
Dios! no llevaban malas intenciones; todo al contrario, tenian 
ya preparada la regeneración de la Francia en el sentido mas 
fraternal, mas humanitario y mas evangélico que se pudiera 
pensar ni discurrir. Ya se vé; no les dieron tiempo para desen­
volver su plan de gobierno! una hora mas les hizo falta, y la 
Francia, la Europa los hubiera llenado de bendiciones. Y cui­
dado que ellos, ¡los angelitos de Dios! no estaban despreveni­
dos: ellos tenian ya redactados y corrientes los decretos que' 
habian de dar al país la abundancia, la paz y la felicidad. 
¿Qué mas se les podia pedir? 

lié aqui algunos de los decretitos que tenian preparados, 
y que se encontraron en la casa del ciudadano Sobrier, calle 
de llivoli, núm. 16, presentados á la Asamblea por el ciuda­
dano Jeandel de la segunda legión. 

DECRETItfÓ 1.° 

En nombre del pueblo regenerador de París, fundador de 
la república en febrero y mayo de 1848, el Comité de Salud 
•pública (1) declara. 

Que la Asamblea nacional, compuesta en su mayor parte de 
reaccionarios, ha violado su mandato 

Que ha buscado su fuerza en las bayonetas reunidas en 
las cercanías del palacio de las sesiones, cuando debia hacerse 

(1) Aunque decimos que la República se ha fundado en 4848, noso­
tros, como veis, volvemos á la República de 1793. 
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respetar únicamente por su fuerza moral, cumpliendo su misioa 
con celo y eficacia (1). 

Que se ha arrogado el derecho y el poder de oprimir, de­
jando que permanezcan en París las tropas (2), y concediendo 
al presidente el derecho ele reunirías (3), y el de convocar á 
toda la guardia nacional de Francia (4). 

Que ha mandado hacer fuego contra el pueblo, cuando es­
te llegaba pacíficamente á presentar una petición en favor de 
los polacos (5). 

fcn su consecuencia: 
El pueblo de París, centinela avanzada de la libertad, se 

ha encargado de velar por la ejecución de los mandatos dados 
á los representantes, y habiendo sabido que los representantes 
no cumplían con su misión, los ha declarado destituidos de to­
do poder (6), y ha constituido un Comité de Salvación pública, 
compuesto de nueve miembros que son los ciudadanos (7). 

Cuyo Comité ha sido revestido de poderes ilimitados (8), 
para que adopte todas las medidas necesarias para constituir y 
organizar una verdadera república democrática, y ahogar 
por cualquier medio (9) la reacción, sise atreviese todavía á 
asomar la cabeza.—Los miembros del Comité de Salud pública. 

Pero este decretito no vale un bledo al lado de! tercer de-
cretito (el 2.° no se ha encontrado, y es una compasión), que 
era del tenor siguiente. 

(i) Es decir, cuando debía habernos dejado á nosotros el campo de­
sembarazado y libre, para que hubiésemos podido despacharnos á nues­
tro gusto y sin que nadie nos estorbara. 

(2) Que nos están ¡mal pecado! usurpando el derecho de oprimir que 
debe ser esclusivamente nuestro, como luego habremos de demostrar. 

(o) ¡Picardía como ella! 
(A) Que nos tiene ¡la muy tonta! por unos anarquistas. 
(o) Bien dije yo, que ellos iban sin malicia ninguna. 
(6) Bien empleado; el que no cumple, á la calle con él. 
(7) Faltaban en el decreto los nombres de los ciudadanos: este es el 

hueco que estaba llenando el ciudadano Barbes en el Hotel de Ville. 
(8) ¡Y muera el despotismo! 
(9) Aunque sea por el medio suave de la guillotina, f f -j-

TOMOI. 10 
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Eu nombre del pueblo do París primer fundador de la re­
pública.—Decreto. 

Todos los poderes administrativos y judiciales, lodos los 
cargos y oficios públicos, privilegios y monopolios, quedan abo­
lidos sin distinción y cualquiera que sea el poder que los haya 
creado (\) , , 

Art, 1.° Se hará un llamamiento á los patriotas conocidos 
antes y después del 2i de febrero, por proclamas ó carteles, 
ó al sen de tambor ó de clarín (2). Se les invitará, en bien déla 
patria, á que se reúnan en un mismo dia y á una misma hora 
para nombrar entre ellos un Comité municipal, compuesto de 
siete patriotas, de los cuales cinco por lo menos han de ser 
obreros (3) que sepan leer y escribir (i), completándole en de­
fecto de estos con conciudadanos elegidos entre los no electores 
antes del 24 de febrero (5). 

Art 2.° El Comité municipal entrará desde luego en el 
ejercicio de sus funciones, y destituirá al antiguo Consejo IMl-
llHjpul. 

Art. 3.° Las funciones del Comité municipal serán: 
\,° Las de los actuales consejos municipales: 

(1) Red barredera. lié aqui un medio bien sencillo y bien breve de 
dejar toda una nación sin un empleado y sin un empleo, ni aun para 
casta. Y andamos acá en España devanándonos los sesos por discurrir 
cómo nos podríamos ahorrar algunos empleados! Por fuerza los Comu­
nistas han de ser unos quirúrjicos sobresalientes, porque el mejor mo­
do de que salga lo podrido es cortar por lo sano. 

(2) Pretiero el clarín, que es mas sonoro; y que el tambor me revien­
ta. Esto conozco que va en gustos. En el testamento de cierto ciudada­
no se halló una cláusula que decía: «Encargo que en mis exequias no se 
toque el piporro, porque es instrumento queme ha reventado siempre.» 

(5) Pues ya puestos á ello, ¿por qué no todos siete? Me parece un 
exceso de modestia. 

(4) Esta me parece una exigencia tiránica; una restricción incompa­
tible con la libertad de una república democrático-obrera. Cada uno de­
be ser dueño de saber ó no saber leer y escribir; y muchas veces sin sa­
ber leer ni escribir se hacen cosas admirables. 

(5) Porque es condición indispensable que sea gente que no tenga 
nada que perder. 
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S.° Las de investigadores de la fortuna pública (I): 
3." Las de jueces en las cuestiones de policía, de orden y 

de ejecución de nuestros decretos (2). Los procedimientos se se­
guirán provisionalmente del mismo modo que se siguen ante 
los jueces de paz, quedando abolidos los cargos de abogado v 
procurador (3). 

Los comisarios eslraordinarios, ó sus delegados, reforma­
rán los vicios que pueda haber en la composición de este pri­
mer comité (i). 

Art. 4.° Los patriotas conocidos formarán una fuerza ar­
mada para la seguridad y la ejecución de nuestros decretos, y 
quedan autorizados para requerir á todos los ciudadanos sin 
distinción la entrega de las armas (pie posean. Esta fuerza se 
denominará fuerza obrera (o). 

Árl. 5.° Los restaates individuos de la guardia nacional, y 
principalmente los vecinos acomodados, no podrán presentarse 
en público con uniforme ó con armas (6). 

(i) ¡Oh! y que esto lo harán ellos á ¡as mil maravillas! No, no.hay 
cuidado, no se les escapará nada; buenas manos lo han de hilar. 

(2) Alguna vez les había de tocar á los obreros ejercer la adminis­
tración de justicia. Al cabo el administrar justicia es una obra como otra 
cualquiera, y si no la administran con la boca, la administrarán con las 
manos, y punto concluido. Para esto no es menester rompérsela cabeza 
á estudiar. 

(5) Este si que me parece el golpe mas acertado y de mas verdadero 
progreso de la república comunera. Quíteme vd. los abogados y procura­
dores de una república, cualquiera que sea, y ahorra vd. la mitad ó las 
tres cuartas partes de los pleitos. Los Comunistas.en esto no van desca­
minados. Pero de ios escribanos nada dicen. ¡Hasta en las repúblicas 
obreras han de tener suerte los escribanos! 

(í-) ¿Y qué vicios puede haber? Es demasiada humildad el suponerlo. 
p) Vamos á ver: ¿qué tienen vds. que pedir á este articulito? A no 

ser que vds. quieran añadir: «Los obreros armados, y armados ellos 
solos, serán los dueños, los arbitros, los absolutos y los soberanos de la 
Francia.» Pero esto se subentiende en el artículo y el espresarlo seria 
una redundancia. ¿Quién es capaz de calcular el germen de felicidad 
que solo este articulito encierra? 

(6) Este acaba de remachar el clavo. Si alguno pensaba que en la 
república Comunista habia de haber mas milicia nacional que la fuerza 
obrera,_ se engaña como un simple, y por si cae en la tentación de que­
rer lucir el uniforme, que lea el artículo G.° y se atenga á lo que le pue­
da venir. 
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Art. 6.° Los ciudadanos comprendidos en el artículo ante­
rior que infrinjan al presente decreto, serán declarados fuera 
de la ley. 

D K C l t E T l T O I-" 

Verás, hermano lector, cómo el 4.° no le va en zaga al 3." 
Verás que si el 3." puede arder en un candil, el 4.a podría lucir 
en cualquiera palmatoria. 

«En nombre del pueblo de París, fundador de la república, 
el Comité de salud pública: 

Considerando que importa socorrer inmediatamente á los 
ciudadanos menesterosos, y que los que pueden hacerlo son los 
ricos actuales, que hace tres meses están ocultando el nume­
rario (i). 

Considerando que la palabra fraternidad, escrita en todos 
los monumentos públicos, no debe ser una palabra vana, sino 
una realidad: Decreta: 

Art . ! . 0 Los capitalistas conocidos como tales por el Co­
mité municipal entregarán en el término de cinco días, conta­
dos desde que reciban la primera invitación, las cantidades si­
guientes: 200 francos porcada 1,000 de renta, los que tengan 
una renta personal de 1,500 hasta '!,500 francos; 250 por cada 
4,000 los que posean una renta desde 3,500 hasta 5,000, si­
guiendo en progresión hasta la mitad de la renta (2). 

Art. 2.° En el mismo plazo, todos los propietarios territo­
riales que paguen de 400 á 200 francos de contribución, en­
tregarán 25 francos por cada 50 que paguen; desde 250 hasta 

(1) ¿Y qué han de hacer los pobres ricos si saben que vuestro plan 
es hacer á los ricos pobres? No sino pongan á vuestra disposición el nu­
merario v pronto dariais cuenta de ello. Y sino acordémonos de aque­
llo de la* sesión del 15: Deux heures de pillage. 

(2) Hé a«iui un sistema tributario bien sencillo: pero yo creo que era 
mas sencillo decir: «entregarán todos la mitad de la renta ó toda, plus 
minusve» y esto era mas conforme á la igualdad. En cuanto á la esta­
dística de la riqueza, como que la habia de hacer el Comité délos 
cinco obreros, claro es que no dejaría nada que desear. Téngase presen­
te que todo esto se hace con objeto de que la palabra fraternidad no sea 
una palabra vana. 
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4 ,.000, pagarán 100 trancos por cada 50 de contribución; des­
de 1,000 hasta 5,000 pagarán 150 porcada 50; y desde 5,000 
arriba, 200 por cada 50 (1). 

Art. 3.° A los capitalistas y propietarios que se nieguen á 
cumplir el presente decreto en el plazo prefijado, se les priva­
rá de sus bienes (2), declarándolos bienes comunales (3) y apli­
cando el numerario ai socorro de los necesitados (4). En este 
último caso queda autorizada la fuerza obrera para practicar 
las investigaciones necesarias (5), y los ciudadanos que se 
nieguen á satisfacer este impuesto fraternal (6), serán declara­
dos fuera de la ley (7). 

Art. 4.° Los fondos hallados (8), y los que se perciban 
libremente, se entregarán al cajero municipal elegido por los 
siete miembros del Comité municipal. (9) 

Art. 5.° De los primeros fondos que ingresen, se hará in­
mediatamente una distribución á los necesitados, en la propor­
ción de tres francos á las familias compuestas de tres perso­
nas (10) y de ocho á las familias de mas de seis personas. 

Este socorro, dado en nombre de la Fraternidad, se repar­
tirá cuatro dias, y la distribución se hará por orden alfabético, 

(1) Siempre es un alivio en las contribuciones. Todo se reduce á pa­
gar el doble, el triple ó el cuádruple (proporcione sérvala) de lo que se 
pagaba antes. ¡Y luego dirán que la república obrero-democrático-eoniu-
nista no es un gobierno barato! 

(2) Es lo que aconseja la fraternidad. 
(3) Es corriente: todos los bienes deben ser del común. 
(4) V como los necesitados somos nosotros los obreros, porque asi lo 

declara nuestro Comité, se entiende que el numerario se nos aplica á no­
sotros. Queda reducido á que el numerario pase de unas manos a otras; 
para eso es, y para eso justamente liemos hecho la revolución. Pero algo 
deberá tocarles en el reparto á esos ex-propietarios y ex-cá pitá Vistas, 
porque una vez declarados comunales sus bienes, ya pertenecen ellos 
mismos á la clase de necesitados. 

(H) ¡Y que no lo sabrá hacer! 
(6) Este fraternal no es de la nota, es del decreto; de consiguiente 

es de oficio. 
. (7) Muy fraternalmente. Esto si es de la nota. 

(8) Esto indica que habrá escrutinio de casas y dé bolsas. 
(9) Cuyo cajero se entiende que deberá ser también un obrero. El 

texto no lo dice, pero es una epiqueya del anotador. 
(10) A tranco por barba. Me. parece una miseria, 
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flebicndo esperar cada ge fe de familia con el mayor orden á 
que le llegue su vez (1). 

Art. 6.° La fuerza obrera queda encargada de mantener 
el orden (2). 

Art. 7.° A los ciudadanos que se embriaguen (8) se les 
impondrá la pena de tres dias de cárcel (i), sin otro alimento 
que una ración de sopa, pan y agua (5).» 

Hay todavía otros dos decretos de los angelitos de Dios, 
que no inserta mi Reverencia por no molestar, y porque bas­
tan para muestra los preinsertos. Diré no obstante, que en el 
último se ofrece promulgar en el término de tres semanas una 
ley de organización del trabajo, toda entera (dice) en favor de 
los obreros. Esto está muy en armonía con todo el sistema. Pe­
ro me ocurre á raí, FR. GERUNDIO, una dificultad. Creo ya su-
perílua toda ley de organización del trabajo, una vez estable­
cida la república sobre estas bases, por que en la república 
obrera no deberían quedar obreros. Los unos ocupados en de­
sempeñar las funciones administrativas y judiciales, en hacer 
la estadística de la riqueza y su distribución, y en mantener 
el orden público, haciendo ellos solos todo lo que hoy hace la 
guardia nacional y la tropa, ¿qué tiempo habían de tener para 
trabajar? ¿cuándo habían de machacar los calderos? Los otros, 
percibiendo los dividendos de las contribuciones, de las for­
tunas de los ricos y de los bienes comunales, ¿á qué quedan 
trabajar tampoco? Mas tontos serian ellos. Asi es que conclui­
ría por no haber obreros en la república obrera. 

¡De buena se libró la Francia el dichoso dia I 5! Y cuidado 
que los angelitos de Dios han dado pruebas de que según lo di­
cen, asilo hacen! 

(1) Y lo que sobre del reparto, ¿quién lo guarda? Entendámonos, 
ciudadanos; cuentas claras. 

(2) ¿Y quién se encarga de poner orden á la fuerza obrera? 
(3) Alabo la previsión. Esto prueba que los Comunistas conocen 

bien su tropa. 
(4) ¿Y dónde bay local para tanta gente? 
(5) Eso es demasiado rigor. Siquiera una oopíta para abrigar el 

estómago. 
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MfiUD&S FRATERNALES. 

I,ÍB»ertad.—Igualdad.—Fraternidad. 

La Asamblea nacional de Francia yol poder ejecutivo de 
la república francesa, en virtud de la libertad y fraternidad 
que hemos proclamado y adoptado por lema en todos nuestros 
actos oficiales, decretamos de común acuerdo: que los ciuda­
danos Barbes, Comíais y Alberl, el primero representante 
neto, el segundo representante y comandante general supe­
rior de la guardia nacional de París, y el tercero representan­
te y miembro del ex-gobierno provisional de Francia y vice­
presidente de la Comisión del Trabajo, sean fraternalmente 
arrestados y encerrados en el castillo de Vincennes, en el cala­
bozo en que estén mas seguros, sin que les valga ni su calidad 
de representantes, ni la Bula de Meco, ni tampoco la de la San­
ta Cruzada, aunque ésta no es de suponer que la tengan. De­
liberado, etc. 

Iiibcrtad.—Igualdad.—Fraternidad. 

Los miembros del poder ejecutivo de la República france­
sa, que en nuestro manifiesto de 20 de marzo, cuando éramos 
Gobierno provisional, dijimos: «Queremos que subsistan los 
Clubs; los Clubs son necesarios y convenientes á una repúbli­
ca popular,» hoy 16 de mayo en nombre de la Libertad y de 
la Fraternidad que hemos proclamado, decretamos: «Quedan 
prohibidos los Clubs. El prefecto de policía tomará las medidas 
necesarias parala ejecución de este decreto. En caso de resis­
tencia, se empleará fraternalmente para disolverlos la fuerza 
del ejército y de la guardia nacional, hasta la artillería de grue­
so calibre,—Los miembros de la Comisión ejecutiva. 

• 

libertad.—Igualdad.—Fraternidad. 

En nombre de la Fraternidad que hemos proclamado, la 
Asamblea nacional de Francia y la Comisión ejecutiva, Decre­
tamos: \.° El presidente de la Asamblea, queda nombrado ge­
neral en gefe de todo el ejército y de toda la guardia nacional, 
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ti coya garantía apoyará la libertad de las deliberaciones: 
2." para mayor garantía de esta libertad, á cada representan­
te de la república, se le proveerá de un fusil con sus corres­
pondientes adminículos ofensivos y defensivos; de modo que 
siendo 900 los representantes, la Asamblea nacional forma­
rá un batallón de guardia nacional sedentaria mientras los re­
presentantes puedan deliberar sentados, y movilizada cuando 
los hagan levantarse para proveer á su propia defensa: 
3.° aunque por otro decreto prohibimos las reuniones armadas, 
esto no se entiende con la Asamblea nacional. Deliberado etc. 

A todo lo cual dice FR GERUNDIO «¡Válame Dios, y lo que 
va de las palabras á las obras!» 

1 

PROCLAMA DE TIRABEQUE A LOS FRANCESES. 

Ciudadanos franceses: haced el favor de no darnos tanto 
que hacer, porque si seguís asi, será cosa que ni mi amo ni yo 
nos podremos ocupar mas que de vosotros, y esto no está en el 
orden, porque hay otros muchos puntos que tratar. ¡Ya se vé, 
todo lo que vosotros decís y hacéis hace tanto eco....! El otro 
día me decia mi amo: «Mira PELEGRIN; hay en Italia un palacio 
ó castillo que llaman de Simonetta, en el cual repite el eco 
cuarenta veces todo lo que se dice en un patio que hay en el 
centro;» pues bien: seméjaseme la Europa al palacio de Simo­
netta y París á su patio en esto del eco que hace en todas par­
tes cualquier grito que se dé en París. Y veo que mi amo tie­
ne razón. Pero por lo mismo espero de vuestra atención y fi­
nura que hagáis el favor de no vivir tan de prisa, porque nos 
estáis atosigando á los que tenemos mucho á que atender. 

Ciudadanos franceses: en nombre de la libertad, dejadnos 
descansar un poco de vosotros; en nombre de la igualdad, de­
jad que á los demás les toque algo: en nombre de la fraterni­
dad, salud, paz y concordia, que bien lo habéis menester. 

Dado en la Celda gerundiana á los 15 dias del otro 15.— 
Firmado. —TIRABEQUE. 

No caben los artículos que teníamos escritos sobre España. 
Otro dia irán (si el tiempo lo permite). 



E 1IST01ICL 
• 

• . 

REPtBLICA FRANCESA. 

CONSECUENCIAS DEL ATENTADO DEL 15. —TEMORES DE NUEVAS TENTATI­
VAS.—MEDIDAS Y PRECAUCIONES.—SITUACIÓN DE PARÍS, DE LA ASAMBLEA 
Y DKI. OOBIERNO.—CUESTIÓN DE ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO.—TALLERES 

NACIONALES. 

A pesar del triunfo del orden contra la anarquía en el memorable 1!> 
de mayo, á pesar de las prisiones ejecutadas, de la actitud siempre re­
suella é imponente de la guardia nacional de París y del ejército, de la 
decidida cooperación de los nacionales de los departamentos que. espon­
táneamente se apresuraban á acudir á la capital y entraban diariamente 
á millares, dispuestos á contribuir al sostenimiento y conservación del 
orden, á pesar de haberse pronunciado la Francia entera de la manera 
mas enérgica contra los revoltosos, todos estos elementos que parecía de­
bían inspirar confianza y seguridad completa á la república, á la Asam­
blea y al gobierno, no han sido sin embargo suficientes para alejar los 
temores de nuevos alborotos, de nuevas intentonas de parte de los tras-
tornadores de la tranquilidad pública, señaladamente en París. Grande 
debe ser la osadía de estos, cuando apenas alcanza á tenerlos á raya el 
respeto á doscientos ó trescientos mil hombres armados que encierra la 
capital, resueltos todos á combatir y escarmentar los agitadores; y cuan­
do apenas desde el 15 han podido contar, ni la tropa, ni la guardia na­
cional de París, ni la de los departamentos con un momento seguro de 
reposo; cuando apenas ha pasado el intervalo de uno ó dos días en que 
no haya habido necesidad de tocar llamada, de acudir numerosos bata-
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llones á proteger la inviolabilidad de la Asamblea, de redoblar si es « 
posible, la vigilancia y las precauciones, y de pensar en el provecto , l ! 
formar una guardia auxiliar de la de París, compuesta de los náciOMte! 
de 40 leguas en circunferencia de la capital. ' 

Mostrábase la Asamblea recelosa ó de la falta de previsión ó delan» 
mucha energía del poder ejecutivo, asi para precaver como para cash 
gar los desórdenes. Para tranquilizar á aquella y acreditarse de previsor 
y de enérgico leyó el gobierno una memoria en que esponia roinuciosi 
mente todas las medidas de precaución y de represión que había tomado 
con motivo del atentado del 15. Muéstrase en efecto la comisión ejecuto* 
rigorosa y fuerte con los trastornados. El famoso Blanqui fué preso- lo 
fue también su temible compañero Flotle; se pidió á la ¡Uamblea la au­
tomación para prender al célebre Luis Blane, y se deportó hasta inqui-
sitonalmente al gefe y director de los talleres nacionales Mr Emile Tilo­
mas. Decimos inquis.lorialmente, puesto que llamado una noche por el 
ministro fué hecho salir en la misma noche para Burdeos en una silla de 
posta sin darle Lempo ni para despedirse de su familia , teniendo aue 
hacerlo por medio de una carta escrita con lápiz en el coche, que arrojó 
al camino, ofreciendo en ella un premio al pasagero que la encontrara v 

quisiera ponerla en roanos de su desconsolada madre. Este destierro sin 
formación de causa y acompañado de una orden telegráfica á Burdeos 
para que tan luego como llegara Mr. Thomas fuera reducido a prisión 
(aunque revocada esta orden después), nos sugiere la triste convicción 
de que ni los gobiernos de las repúblicas mas libres aciertan á renunciar 
al sistema de medidas violentas y de inquisitoriales procedimientos cuan-
do asi creen convenirles. 

Grandes debates produjo en la Asamblea la misleriosa desaparición 
de Emile Thomas; los obreros de los talleres nacionales que le creían pre­
so se agitaron en términos de inspirar serios temores de que se alte ara 
de nuevo la tranquilidad. En vano el ministro procuró aquietarlos' ha­
ciendo publicar en el Monitor que Emilio Thomas había sido enviado a 
Burdeos a desempeñar una misión honrosa del gobierno. No por eso 
se aquietaron los trabajadores; una comisión de ellos se presentó al es 
tado mayor de la guardia nacional pidiendo la libertad de su ex-director 
Numerosos y animados grupos se formaron en los días 28 v ^9 en lifc ' 
rentes puntos de la capital: corrió la voz deque trataban de hacer una 
manifestación semejante á la del 15:tocóse llamada, y 2 «uardia nacio­
nal y .atropa acudieron con la prontitud de s i e m p r e I p m Z X l T m -

no tuvo lugar, pero los primeros de junio continuábanlos «runos de 
obreros aumentándose cada dia. g P 

Penetrados asi los representantes como el gobierno de que semaS 
o uuu m, que K.rnfcjun-
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te estado de continua inquietud y alarma no puede proseguir sin grave 
ruina del pais, ni puede ser mucho tiempo soportado por la guardia na­
cional, que ademas de tan penosa fatiga sufre graves perjuicios en sus 
intereses, hacen todos los esfuerzos imaginables para resolver la famo­
sa é intrincada cuestión de la organización del trabajo , fatal herencia 
que les dejó el gobierno provisional. Los dichosos talleres nacionales 
creados para hacer felices á los obreros y á la.Francia, esos talleres que 
habian de ser el modelo del orden y de la fraternidad , resulta que son 
ahora la carga insoportable de la Francia , que son los que tienen en 
perpetua zozobra la población de Paris, que se han introducido en ellos 
tales desórdenes y abusos que los operarios honrados y laboriosos son 
los que mas desean salir de la angustiosa situación en que se los ha co­
locado, y que justifican hasta cierto punto la necesidad de la medida rá­
pida y violenta tomada con su director. ¿Pero cómo remediar estos males? 
Multitud de planes y de proyectos se presentaron en la Asamblea. Des­
pués de infinitas proposiciones y de muchos debates, hé aqui la resolu­
ción que se adoptó en la sesión del 30 de mayo. 

«La Asamblea nacional, considerando que el trabajo de los talleres 
nacionales ha venido á ser improductivo; que su sostenimiento en las 
condiciones actuales estaría en contradicción con una buena administra 
cion de la fortuna pública y con el restablecimiento del orden y de las 
ocupaciones industriales y comerciales; que constituiría una limosna dis­
frazada, y que la mayoría de los trabajadores inscritos en los talleres 
nacionales reclaman ellos mismos el medio de ganar mas libremente su 
subsistencia, y rehusan usurpar por mas tiempo sobre la fortuna pú­
blica un capital que no pertenece sino á los huérfanos, á los pobres y 
á los ancianos; decreta: 

Arl. 1.° El trabajo á destajo reemplazará en el término mas breve 
posible en los talleres nacionales al trabajo á jornal. 

2.° Se abrirán créditos especiales á los ministros de Trabajos públi­
cos, del Comercioyde lo Interior, para apresurar, por medio de anticipos 
y de primas, la restauración de los trabajos departamentales, comunales, 
y de industrias privadas. 

3.° Los obreros que lleven menos de tres meses de residencia en el 
departamento del Sena y que no justifiquen sus medios de subsistencia, 
recibirán para sí y para sus familias un pasaporte, con una indemniza­
ción para gastos de viage , cuya mitad recibirán en el tránsito , y la 
otra mitad al llegará sus destinos.» 

Resulta pues, que en resumidas cuentas , después de tan pomposas 
teorías de unos , de tan brillantes ofertas de otros , de tan repetidas-
protestas de todos , de ocuparse seria, profundamente y mediladaraear 
%, de la ruidosa organización del trabajo que ha conmovido toda la Eu-
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ropa, después de haber sido discutida en una Asamblea de 000 hom­
bres elegidos por el voto nacional con el fin de cumplir á los trabajado­
res tantas y tan lisongeras promesas como se les han hecho de mejorar 
su condición y su suerte, resulta, decimos, que todo lo que se ha hecho 
ha sido mandar que los obreros trabajen á destajo y no á jornal, que 
procure el gobierno darles ocupación , sea en las obras comunales , sea 
en los talleres privados, y que se envié á los pueblos de su naturaleza á 
los que llevan poco tiempo de residencia y están estorbando en París. 
Parécenos á nuestro humilde entender , que para semejante organiza­
ción del trabajo no se necesitaba haber hecho tanto ruido. 

DESTIERRO DE LUIS FELIPE y su FAMILIA.—Acordóse por fin en la se­
sión del 26 por 632 votos contra 63 cerrar las puertas de la Francia á 
Luis Felipe y su familia. ¿Pero se las han cerrado perpetuamente? Esto 
es lo que nadie ha podido saber después de la votación. Querían unos 
que se pusiera en el decreto la palabra perpetuamente (á perpétuité), 
oponíanse otros, y después de darle mil vueltas y de redactarle de mil 
modos, halló el presidente el secreto de una redacción que satisfizo á 
lodos sin resolver nada , como las respuestas de los oráculos. Estas son 
las palabras del decreto tal como se aprobó: «El territorio de la Francia 
cy de sus colonias, prohibido perpetuamente á la rama mayor de los 
«Borbones por la ley de 10 de abril de 1832, queda igualmente prohi-
«bido á Luis Felipe y su familia.» ¿Qué quiere decir este igualmente? 
¿Es equivalente á también, ó significa en los propios términos? ¿Envuel­
ve perpetuidad, ó no? A lodo hace para que no haya lugar á interpreta­
ciones, y ningún diputado lo sabe después de haberlo votado. 

LLUEVEN PROPOSICIONES.—Las demás deliberaciones y proyectos de 
la Asamblea hasta el 3 de junio apenas merecen mencionarse, si se ex­
ceptúa el restablecimiento de la ley de divorcio propuesto por el minis­
tro de la Justicia. Proyecto inesperado , incomprensible, porque nadie 
alcanza los fundamentos y razones que haya podido tener el gobierno 
para ocupar á la Asamblea, en circunstancias tan criticas y cuando to­
davía la Francia no está constituida, sobre un punto tan ageno de las 
cuestiones que la agitan en el dia, punto de que nadie se acordaba, y 
que por otra parle es muy á propósito para difundir la alarma en las 
familias Asi es que la Asamblea le recibió con sorpresa, y las seccio­
nes se declaran en la mayoría contraía adopción del proyecto, califi­
cándole cuando menos de intempestivo, y es casi cierto que propon­
drán se deje para mejor ocasión. 

Mas si la Asamblea no ha hecho hasta ahora muchas leyes impor­
tantes, no por eso dejan de llover en cada sesión proposiciones y peti­
ciones, muchas sobre objetos y materias insignificantes, y algunas que 
por lo menos tienen el mérito del chiste y de la originalidad. Por 
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ejemplo, dos que se leyeron en la sesión del 31 de mayo, hechas por el 
ciudadano Kscning (del Alio Rhin), en una de las cuales pedia la supre­
sión de todo el clero de Francia, y en otra solicitaba muy seriamente 
que se ocupara la Asamblea de mejorar la condición del bello sexo. 
Esta última en particular hizo reir á la Asamblea , pero á nosotros nos 
parece que el ciudadano Kaening no pedia ningún desatino; todo al 
contrario, nadie puede dudar lo conveniente que seria que el bello sexo 
mejorara de condición, y aun de calidad; y si la Asamblea decretaba 
que no hubiera mugeres feas, mandando en nombre de la igualdad que 
todas fuesen bonitas, ¿qué se perdia en ello? Algo mejor era esto que 
el divorcio, pretendido por el ministro de la Justicia. Cosas tienen los 
franceses que no las tiene nadie mas que ellos. 

BASES DE I A NUEVA CONSTITUCIÓN FRANCESA.—En medio de todo la 
Comisión encargada de redactar el proyecto de la ley fundamental que 
ha de regir la Francia lleva bastante adelantados sus trabajos, y parece 
haber acordado ya las principales bases de la nueva Constitución , se­
ñaladamente las relaciones del poder ejecutivo con la Asamblea na­
cional y las atribuciones de uno y otra. Parece que al nuevo Código 
precederá una declaración solemne de los grandes principios republi­
canos. El preámbulo estará concebido poco mas ó menos en los términos 
siguientes: «En nombre de Dios, declaramos que la Francia será una 
república fraternal, unaé indivisible. El poder ejecutivo lo desempeñará 
un presidente elegido por cuatro años, y por* dos millones al menos de 
votos. Podrá ser reelegido después de un hueco de cuatro años. 

Esta forma de gobierno será completamente nueva en Francia, pues 
ni el primer cónsul, ni el directorio, ni el rey constitucional de 1191, 
ni en fin, los reyes hereditarios de las dos Cartas de 1814 y 1830, no 
tienen semejanza alguna con un presidente único, elegido por el su­
fragio universal directo. 

El presidente será responsable. Nombrará los ministros que serán 
sus agentes y tendrán derecho de entrar en la Asamblea. Parece que 
deseando dar al poder ejecutivo toda la fuerza posible, y de ilustrarle 
al propio tiempo que se activan los trabajos de la Asamblea y de la co­
misión, el presidente tendrá á sus inmediaciones un consejo de Estado, 
cuyas atribuciones serán á la vez políticas y administrativas. La prin­
cipal misión de este consejo será preparar los proyectos de ley, secun­
dar la acción ministerial, y á ejemplo del Senado americano, dar su 
parecer acerca de los nombramientos de personas para deslinos pú­
blicos. 

El Cuerpo legislativo deberá componerse de 75Í diputados elegidos 
por tres años. Si llegase el caso de tener que revisar la Constitución, 
la Asamblea constituyente se compondrá de 900 diputados. 
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Las elecciones se harán por deparlamentos. 
DIMISIONES.—Tumultuosa y fecunda en incidentes fué la sesión del 3 

con motivo de haber negado la Asamblea por una mayoría de 32 votos la 
autorización para encausará Luis Mane. De sus resultas Imbo multitud 
de dimisiones, entre ellas las de Mr. Lacrosse , secretario de la Asam­
blea, de Julos Favrc , sub-secretario del ministerio de listado , y de los 
procuradores generales Portalis yLangrin. El ti hizo también su dimi­
sión Mr. Crémieux , ministro de la Justicia, y se creía igualmente en la 
dimisión de los otros ministros. No reina el mayor acuerdo ni éntrelos 
individuos del gobierno, ni entreoí gobierno y la Asamblea. 

PROCLAMAS Y DECUETOS SOBRE LOS OBREROS Y SOBRE LOS GRUPOS. — Nada 
da mejor idea del estado de continua alarma y ansiedad en que se en­
cuentra París que las medidas que se toman para ir conservando la 
siempre amenazada tranquilidad. La comisión ejecutiva publicó el de­
creto siguien le. 

«La comisión del poder ejecutivo á los alcaldes y trabajadores: 
«Los talleres nacionales de París están llenos de trabajadores; pero 

falta trabajo para los cien mil obreros que bay alistados. 
«Se han. adoptado medidas para poner un término á esta situación, 

jue lastima á la vez el interés general y el particular. 
«Estas medidas no pueden realizarse hasta que se impida la en­

trada en los talleres nacionales á los obreros que llegan de los departa­
mentos. 

«Por lo tanto: 
«La comisión del poder ejecutivo invita á los ciudadanos alcaldes de 

todos los distritos de Francia áque no den pasaportes á los obreros como 
no justifiquen que á su llegada a Paris tendrán asegurado su trabajo ó 
algún medio de subsistencia. 

«La comisión hace la misma invitación á los trabajadores en la parte 
que les corresponda. 

«Los trabajadores que, á pesar de esta invitación, se presenten en las 
puertas de Paris sin contar con medios de subsistencia , serán conduci­
dos á los distritos de donde procedan, con arreglo á la ley. 

«Las labores de la agricultura ofrecen ahora ocupación á todos los 
que quieran trabajar, y no tendrán disculpa los que se dirijan á las ciu­
dades, sabiendo que en ellas falta el trabajo. 

Los miembros de la comisión del poder ejecutivo , ARAGO , GARNIER-
PAGÉS, MARIE, LAMARTINE, LERRU-ROLLIN» 

Por su parle el Maire de París, Mr. Armand Marrast, pasó con fecha 
- del 5 la siguiente circular á los Maires de los doce distritos. 

«Ciudadano Maire: han llamado la atención del gobierno los grupos 
que hace muchos dias se forman en diferentes puntos de la capital. Se 
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han dado órdenes para disiparlos y restablecer la circulación donde 
quiera que ha sido interrumpida. 

«El poder republicano no se resigna sino con dolor á las represiones 
severas : confia en el buen sentido de la población ; profesa el mas pro­
fundo respeto a sus derechos, y sabrá en caso de necesidad mantenerlos 
contra toda tentativa de reacción. 

«Pero cuanto mas decidido está á mantener la libertad , mayor es su 
deber de no dejarla comprometer por una agitación turbulenta, estéril, 
que solo aprovecha al desorden , y en que los mercenarios subalternos 
de algunos pretendientes siembran nuevos gérmenes de turbación y de 
anarquía. 

«A la autoridad municipal toca prevenir á los ciudadanos antes que 
la severidad de la ley caiga sobre ellos. 

«Emplead,pues,vuestro ascendiente para con vuestros administrados 
para disuadirles de engrosar por una vana curiosidad esos grupos que 
obstruyen las calles públicas. Nada bueno puede salir de semejantes 
agrupamientos , y del daño que hacen habéis participado como yo. Ellos 
mantienen en el seno de la capital un mal estar perjudicial á lodos los 
intereses. No hay transacción comercial sin confianza, no hay confianza 
cuando el orden peligra. ¿ Y cuáles son las primeras victimas de esta 
crisis tan prolongada ? Los trabajadores , á quienes la producción para­
lizada priva de sus medios de subsistencia. En nombre, pues,del trabajo 
es menester proteger el orden , afianzar la paz pública , y volver á la 
industria su seguridad. 

-dales son los votos de la inmensa mayoría de la población ; sed su 
órgano , ciudadano Maire ; advertídselo á los imprudentes ; la justicia 
sabrá apoderarse de los culpables y escarmentarlos.—El representante 
del pueblo , Maire de París , ARMAND MARRAST.» 

En el mismo dia 5 presentó el ministro de lo Interior á la Asamblea 
un proyecto de ley contra los grupos armados y desarmados, tan rigu­
roso como le podría proponer un ministro de un gobierno absoluto, 
aparte de la pena de muerte , cuya abolición se ven en el caso de tener 
que respetar. 

• 



. 
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C A M A DEL SANTO PADRE AL EMPERADOR DE AUSTRIA.—En nuestro 
anterior número indicamos que el Papa había escrito al Emperador 
de Austria exhortándole á la paz y á la evacuación del territorio ita­
liano, lié aqui los términos en que estaba concebido este importante 
documento. 

«Fué siempre costumbre que desde esta santa silla se pronunciara 
una palabra de paz en medio de las guerras que ensangrentaban el suelo 
cristiano; y al decir en nuestra alocución del 29 último que nuestro co­
razón paternal rehuye la guerra, hemos anunciado esplicitamente 
nuestro ardiente deseo de contribuir á la paz. No desagrade , pues , á 
V . M. que recurramos á su piedad y religión , exhortándola con afecto 
paternal á dejar las armas en una guerra que , sin poder reconquistar 
para e! Imperio los ánimos de los lombardos y de los venecianos , trae 
consigo la serie funesta de calamidades que suelen acompañarla, y que 
son ciertamente aborrecidas y detestadas por V. M. No desagrade á la 
generosa nación austríaca que la invitemos á deponer los odios y á 
convertir en útiles relaciones de amistosa vecindad una dominación que 
no seria noble ni feliz, si descansaba únicamente sobre el hierro. 

«Asi confiamos que la misma nación , honradamente altiva con su 
nacionalidad propia, no cifrará su honor en sangrientas tentativas contra 
la nación italiana, sino que tendrá masa gala reconocerla noblemente por 
hermana , como son ambas hijas nuestras y carísimas á nuestro corazón, 
reduciéndose á habitar cada una los naturales límites con honrosos actos 
y con la bendición del Señor. 

«Rogamos entre tanto al dador de toda luz y autor de lodo bien que 
inspire á V. M. santos consejos, mientras desde lo íntimo del corazón á 
V. M. y á S. M. f. la emperatriz y á toda la familia imperial enviamos 
la bendición apostólica.—Pío, PAPA IX.» 

No parece que ha debido influir mucho en el ánimo del Emperador 
Fernando la misiva del Santo Padre , puesto que lejos de renunciar á Ja 
guerra de Lombardía escuchando las paternales y pacíficas exhorta­
ciones del Pontífice, fué á poco de haber recibido su carta, cuando envió 
nuevos y considerables refuerzos de tropas á los países Lombardo-
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Venecianos. El Papa, sin embargo , ha cumplido con los deberes de 
apóstol de paz. 

NUEVAS DEMOSTRACIONES DE AFECTO DE PARTE DEL PUEBLO ROMANO A 
Pío IX.—Indicamos también en nuestra última Revista que esperába­
mos que esta carta rehabilitara á Pió IX en gran parte de lo que le hu­
biera hecho decaer en la opinión pública su proclama de 29 de abril. 
Las noticias de Roma han venido á confirmar nuestra esperanza. Por lo 
menos es cierto que el 26 de mayo, al regresar el Pontífice de la iglesia 
de San Felipe Neri al Palacio Quirinal fué objeto de una de esas demos­
traciones afectuosas de parte del pueblo , tan frecuentes antes , y que 
hacia un mes habían sido interrumpidas. Un inmenso gentio le acom­
pañó en toda la travesía , y otra vez volvieron á resonar los gritos de 
\Viva Pió IXI El pueblo le pedia á voces su bendición , y aun quiso 
desenganchar los caballos de su carruage, cosa que el Papa no permitió. 
Era una especie de reparación popular, y Su Santidad se hallaba suma­
mente afectado. El célebre Gioberti, cuya llegada á Roma se consideraba 
como un acaecimiento, arengó también al pueblo desde el balcón de su 
alojamiento, exhortándole al amor, adhesión y fidelidad al inmortal 
Pió IX , cuyas raras virtudes ponderó mucho. 

• 

M P O L E § . 

MATANZA, INCENDIO Y SAQUEO.—Ya cuando en nuestra última Revista 
dimos cuenta del choque habido en Ñapóles entre la guardia nacional y 
la tropa el fatal dia 15 de mayo, teniamos noticia de algunos pormenores 
de aquella sangrienta jornada , pero eran tan horrorosos que nos pare­
cían increíbles, y antes que comunicarlos precipitadamente á nuestros 
lectores, preferimos esperar á verlos confirmados. Por desgracia lo han 
sido mas de lo que quisiéramos, en interés de la humanidad. Horrorizan 
las relaciones de las bárbaras crueldades ejecutadas aquel dia por los 
mercenarios instrumentos de un poder reaccionario; precisamente el dia 
destinado para la apertura de las primeras cámaras , el dia mas solemne 
para un pueblo que creia haber conquistado su libertad! Asi había de-
ser para que resaltara mas lo horrible de la sangrienta ejecución. 

Los nacionales defendieron heroicamente las barricadas que habían 
levantado de buena fé, no conociendo hasta después que mas que obra 
suya lo habia sido de una traición premeditada, cuyos agentes les habían 
instigado y cooperado ellos mismos á formar aquellos parapetos. Los re­
gimientos suizos al servicio del rey habían prometido no hostilizar al 
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pueblo, habían a paren lado fraternizar con él, y luego fueron los pri­
meros á acuchillar bárbaramente á los nacionales, que ametrallados 
al mismo tiempo por la demás tropa desde todos los fuertes, iban siendo 
desalojados de sus posiciones , no sin vender caras sus vidas , pues se 
hacen subir á 800 bajas las que ocasionaron á los regimientos suizos. Es­
tremece oir la venganza que estos tomaron. A la matanza ordenada de 
las filas sucedieron los asesinatos á domicilio. ¡Desgraciada la casa de 
donde se hubiera disparado un tiro contra la tropa! ¡Desdichada la fa­
milia que estuviera notada de liberal! Alli los suizos asesinaban desapia­
dadamente, complaciéndose, dicen, muchas veces en arrojar por las 
ventanas los cuerpos de las víctimas sin reparar en edad ni en sexo , y 
cuéntase de una familia en que fueron sacrificados el padre, la madre y 
cuatro hijas jóvenes. Mucho nos complacería ver desmentidas estas re­
laciones, que la correspondencia de Ñapóles y los diarios de Italia nos 
han trasmitido. Mas por desgracia la mortandad debió ser demasiada­
mente cierta, cuando el 16 al mediodía iban enterrados 1,700 cadáveres, 
de ellos sobre unos 400 solamente de tropa, y en los dias siguientes su­
bieron á cerca de 2,000. El 15 de mayo en Ñapóles fué un nuevo Saint-
Barthelemy , una reproducción délas Vísperas Sicilianas, mas borribles 
que las que llevan este nombre, por haber sido ejecutadas en una época 
que se proclama de civilización y de humanidad. 

Para que nada faltase á completar el negro cuadro de aquel dia, á la 
matanza sucedió el incendio y el saqueo. Los suizos dieron principio al 
pillage; y á su egemplo esa numerosa plebe, peculiar del pueblo de Ña­
póles, esa verdaderamente asquerosa plebe que conserva todavía el nom­
bre de lazzaroni, que asi fueron un tiempo defensores de la libertad 
cuando don Pedro de Toledo quiso establecer en Ñapóles la inquisición 
española, como fueron después los asesinos de los patriotas bajo el car­
denal Ruffo, parecía haber estado vacilando el 15 sobre cuál partido to­
marían que mas ventajas les ofreciera, hasta que á la tarde , viendo 
abiertos los palacios y los almacenes de comercio, y franqueadas las tien­
das de vinos.y de comestibles, ya no dudaron en decidirse por los que 
con tan fácil y abundante cebo los convidaban. Diéronse entonces á re­
correr las calles con banderas blancas gritando: \viva el reyl Pero estos 
andrajosos defensores de la monarquía -no se descuidaron , como no era 
natural que se descuidaran, en arrebatar lodo lo que encontraban de mas 
precioso en las casas, almacenes y palacios ; y las alhajas de oro y plata, 
las telas riquísimas, todos los objetos de valor, de que ya los suizos no 
se hubieran aprovechado, caian en manos de los lazzaroni, que con ac­
tiva diligencia volvían á buscar loque por acaso hubiesen dejado, i 
acontecía lodo eslo mientras tas llamas devoraban los suntuosos palacios, 
las lujosas tiendas y los hermosos cafés que embellecían á Ñapóles, ó en 
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tanto que el cañón desmoronaba otros edificios que eran la admiración de 
¡os estrangeros y el encanto de la ciudad. 

Terminada la matanza y el saqueo, comenzaron las prisiones, y como 
estas se hacían á centenares, pronto se atestaron las cárceles de desgra­
ciados, á quienes bastaba gozar de opinión liberal para ser presos, si no 
fusilados en las calles, si hemos de creer las relaciones que los diarios 
italianos y las cartas de Ñapóles hacen de los sucesos de aquel infaus­
to día. 

El embajador francés y el almirante Baudin hicieron eficacísimos y 
recomendables esfuerzos, interponiendo su mediación para con el rey 
y el nuevo gobierno napolitano , y empleando reclamaciones y hasta 
amenazas, á fin de poner un término á los horrores inauditos de que es­
taba siendo teatro la ciudad , y gracias á los humanitarios sentimientos 
del almirante que franqueó sus buques á todos los desgraciados, pudie­
ron muchos refugiándose en ellos libertarse de la prisión ó de la muerte: 
mientras por el contrario el de Inglaterra, lord Napier , acompañaba, 
dicen, constantemente al rey, le asistía con sus consejos, y ofrecía al 
principe Cariati su mas eficaz protección, lo cual es curioso de ob­
servar. 

Como el rey Fernando de Ñapóles había opuesto tan tenaz resistencia 
al movimiento liberal italiano en su principio, y castigado tan dura y 
desapiadadamente á los partidarios de las reformas; como después solo 
á remolque y de mal grado condescendió en dar á su pueblo una cons­
titución, atribuíase la sangrienta catástrofe de Ñapóles á un golpe de 
estado calculado y dispuesto de antemano para obrar una reacción anti­
liberal , al cuai se creía que no era eslraño el monarca, y aun suponían 
algunos que él mismo habia instigado directamente á los escesos que 
escandalizaron la Europa , lo cual nos parece increíble ; y desearíamos 
por honor de los tronos que acertara á desvanecer el desfavorable juicio 
que de su conducta en aquellos terribles dias han hecho formar en to­
da Europa los desmanes de sus genizaros y los crímenes de los inmun­
dos lazzaroni, que por lo menos comprometieron el augusto nombre 
de! monarca invocándole al tiempo de ejecutar la matanza, el incendio 
y el saqueo. 

DISOLUCIÓN DE LA GUARDIA NACIONAL Y DE LAS CÁMARAS.—Al dia si­
guiente decretó el rey el desarme y disolución déla guardia nacional, con 
objeto, decía, de proceder á su organización , y declaró dísueltas las 
cámaras, so preteslo de que los diputados habían querido formar una 
Asamblea constituyente: y aunque prometía que se convocarían de 
nuevo los colegios electorales y se manifestaba resuello á mantener la 
Constitución, las demás medidas que acompañaban á estos decretos eran 
muy poco á propósito para hacer cambiar la opinión que se tuviera de 
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su culpabilidad en los sucesos de la víspera , y la idea de un plan com­
binado para destruir el espíritu liberal. 

PROTESTA DE LOS DIPUTADOS.—He aquí la protesta que redactaron los 
diputados de Ñapóles con motivo de los fatales sucesos del 15. 

«La Cámara de los diputados, mientras reunida en su sesión prepa­
ratoria en Monteoliveto , estaba entregada á sus trabajos y al cumpli­
miento de su cometido, vióso atacada con inaudita infamia por la vio­
lencia de las armas reales en las personas inviolables de sus miembros, 
en los cuales eslá la soberana representación de la nación ; protesta, 
pues, á la faz de Italia, cuya obra de providencial regeneración se quie­
re estorbar con tan nefando esceso, á la faz de toda la Europa civiliza­
da, despertada hoy por el espíritu de la libertad, contra este acto de cie­
go é incorregible despotismo, y declara que no suspende sus sesiones 
sino obligada por la fuerza brutal; pero lejosde abandonar el cumplimien­
to de sus solemnes deberes , no hace mas que disolverse momentánea­
mente para reunirse de nuevo, dónde y en cuanto pueda, á fin de tomar 
aquellas deliberaciones que son reclamadas por los derechos de los pue­
blos, por la gravedad de la situación y por los principios de la humanidad 
y de la dignidad nacional ajadas.—Ñapóles 15 de mayo de 1848 en Mon­
teoliveto.—Cab. Cagnazzi, presidente.—Esteban Romeo, secretario.— 
Siguen las demás firmas.» 

Posteriormente un gran número de diputados se reunierou en Pez-
zo, y á egemplo de los sicilianos declararon al rey Fernando II de Bor-
bon destituido del trono de Ñápeles. 

SENSACIÓN PRODUCIDA POR LOS SUCESOS DE ÑAPÓLES EN TODA LA PENÍN­
SULA ITALIANA.—Una impresión de horror y un grito unánime de indig­
nación se levantó en todos los pueblos de Italia al paso que se iban sa­
biendo las trágicas escenasdeNápoles. En Genova, en Turin, en Liorna, 
en Florencia, en Parma, en Pisa, en Milán, en Venecia, en Palermo, en 
Roma, en todas partes se hicieron manifestaciones públicas de reproba­
ción y de ira hacia los autores y participantes de tan horrenda carnicería, 
que generalmente se calificaba deobra de una infame traición. Aqui eran 
espulsados ignominiosamente los representantes del rey de Ñapóles; 
alli se arrancaban las armas de los consulados y legaciones , y eran ro­
tas y pisoteadas , ó quemadas en las plazas públicas ; allá se veian los 
agentes y ministros del rey Fernando en riesgo de perecer á manos de 
una amotinada muchedumbre, que apenas bastaban á contener los es­
fuerzos déla guardia nacional; en unas partes se prorumpia en acalo­
rados gritos de: ¡ Mueran los asesinos de Ñapóles! ¡muera el rey Fernando! 
mueran todos los Borbones! y en otras se acordaba que el pueblo y el 
ejército se vistiera de luto por sus hermanos de Ñapóles, víctimas de una 
pérfida conspiración para acabar con la libertad. -
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La Dieta Helvética manifestó de la manera mas sentida el dolor que 
le cansaba elque los suizos hubieran hecho tan deshonroso papel cnaque-
llos deplorables acontecimientos; posteriormente acordó reclamar la vuel­
ta á Suiza de los cuatro regimientos asalariados al servicio del rey de 
Ñapóles para que no volviesen á servir mas de instrumentos de tiranía, 
dando por vencidos los tratos y empeños adquiridos con aquel monarca. 

En las cámaras de Turin un diputado llevó su acaloramiento hasta 
hacer la siguiente proposición. «Pedimos: 

I..0 Que la cámara declare á Fernando de Borbon, Urano de Ñapóles, 
enemigo público y parricida. 

2.° Que se espida un mensage á Carlos Alberto rogándole que tome 
bajo su protección á los oprimidos habitantes de Ñapóles , á fin de ayu­
darles á libertarse de la tiranía de Fernando , enviándoles al efecto toda 
ciase de auxilios posibles. 

3.° Que se invite á todos los pueblos libres de la Península á seguir 
este ejemplo. 

4.° Que se haga levantar en una de las plazas principales de Turin 
y de Genova una columna de infamia, para perpetuar la memoria y la 
ignominia de este tirano , en cuya estatua se grabará el nombre de 
Fernando y los de todos los oficiales superiores que han cooperado á su 
monstruosa crueldad.» 

El ministro de Negocios estrangeros, aunque empezó esponiendo la 
templanza y la moderación que exigía lo grave de las circunstancias, 
vino á estar casi tan fuerte como el autor de la proposición. « El Bor­
bon , dijo, se ha cubierto de infamia ; pero todo el mundo sabe que te­
nemos en las filas de nuestro ejército gran número de tropas napolita­
nas , y conviene esperar á ver qué partido toman estas tropas cuando 
sepan los sucesos de Ñapóles , para no exponernos acaso á una guerra 
civil. » Esta fué la sola razón que alegó el ministro de Negocios estran­
geros del rey de Cerdeña para no aprobar la proposición del diputado. 

La cámara de Palermo no se limitó á sentidas declamaciones por los 
horrorosos sucesos de Ñapóles , sino que acordó enviar socorros efecti­
vos de tropas alas Calabrias, para ayudar á la insurrección que no 
dudaban estallaría en las provincias del reino napolitano para libertar­
la capital de la tiránica reacción en que gemia. 

RESOLUCIÓN DE LAS TROPAS NAPOLITANAS—Dudábase con fundamento 
qué partido tomarían las legiones de Ñapóles que unidas al ejército del 
Piamonle estaban peleando por la libertad italiana en los campos de 
Lombardía, cuando recibieran la nueva de lo acaecido en la corle de 
su reino. De su resolución podía depender el éxito de la causa italiana. 
Cuando los austríacos acababan de recibir el refuerzo del general Nu-
gent, en los momentos que estas tropas se incorporaban á las de Ra-



158 FR. GERUNDIO. 

detzki, ¿qué seria del ejército confederado si en tan crítica ocasión se le 
desmembraban los batallones de Ñapóles V ¿y para qué ? para ayudar al 
monarca á acabar de oprimir á sus mismos compatriotas liberales. Cre­
cieron estos temores cuando se supo que el rey Fernando , temeroso de 
la irritación y efervescencia que no babia podido menos de producir en 
los ánimos su condue.a, y que se manifestaba abiertamente asi eu las 
provincias como en la capital, había llamado á Ñapóles las tropas de 
Lombardia. El general Pepe, fluctuando entre sus sentimientos y sus 
deberes , se decido por hacer dimisión del mando. Retínense los gefes 
para deliberar, y resuelven continuar la guerra contra el Austria , sin 
hacer caso de las órdenes recibidas de Ñapóles. Entonces el general 
Pepe vuelve á ponerse á la cabeza de las tropas , y con gran satisfac­
ción del ejército italiano confederado prosiguen los napolitanos su cam. 
paña , pasan al Pó , y la flota de Ñapóles, á quien Fernando había dado 
orden para que se reuniera con la escuadra auslriaca, en lugar de ha­
cerlo asi se incorpora con la de Cerdeña y juntas se presentan delante 
de Trieste y bloquean las naves austríacas que acababan de refugiarse 
en aquel puerto. 

CRITICA SITUACIÓN DEL REY DE ÑAPÓLES.—Asi el rey Fernando II de 
Borbon, después de haber perdido la Sicilia por su conducta anti-libe-
ral, se ve de resultas de los sucesos del 15 desobedecido de su ejér­
cito, amenazado por los sicilianos, insurreccionadas sus provincias, 
declarado ya en algunas de ellas destituido del trono, temiendo que 
estalle otra nueva y mas desesperada sublevación en la capital, pri­
vado de sus suizos por reclamación de la Dieta Helvética, y sin 
tener á quien volver los ojos como no sea á un escaso resto de tro­
pas y á sus lazzaroni. En vano publicó el 25 una proclama mani­
festándose muy condolido de los sucesos del 15 , que calificaba de hor­
ribles , prometiendo sostener la Constitución de 10 de febrero, «pura 
é inmaculada de toda especie de excesos » y convocando las Cámaras 
para el 1.° de julio. Ni el país cree ya en sus tardías declamaciones, ni 
la insurrección puede dejar de anticiparse á la reunión de las cáma­
ras. Si peligra , como es muy de temer, el trono de Ñapóles , ¿ quién 
protegerá al rey Fernando, desacreditado por anli-liberal para con su 
pais y para con los monarcas italianos; y por constitucional para con los 
absolutistas? De sospechar es quesea Carlos Alberto quien recoja el 
fruto de los desaciertos del rey de Ñapóles, y que este monarca sea el 
que sin quererlo contribuya mas á acelerar la realización de la unidad 
italiana. 

— 
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TENTATIVA DE ALBOROTO EN MILÁN.—Mientras en Ñapóles el partido 
reaccionario absolutista seguía oprimiendo á los liberales acuchillados 
y vencidos, y mientras en Viena, como referiremos luego, los estudian­
tes, la guardia nacional y los obreros se enseñoreaban de la capital del 
Imperio y daban la ley al Emperador, en Milán el partido ultra-
revolucionario intentaba los dias '27, 28 y 29 de mayo derrocar 
violentamente el gobierno provisional con pretensiones semejantes á las 
de los Blanquis y los Barbes. Pero en Milán como en París la guardia 
nacional y toda la parte liberal y juiciosa de la población, acudió en de­
fensa del orden y del gobierno, y con una decisión enérgica supo es­
carmentar á los alborotadores y demagogos. « Acabo de asistir, dice una 
carta de Milán del 29, á una manifestación de la mas alta importancia. 
Si ayer y esta semana la tranquilidad pública se ha visto alterada por 
«na reunión de pueblo , el patriotismo y el buen sentido han tomado la 
revancha con una magestad imponente. Mas de 30,000 guardias nacio­
nales y otro tanto pueblo han desfilado en medio de la plaza de San 
Fidel delante del gobierno provisional con un entusiasmo difícil de des­
cribir. Bien han reconquistado el terreno que hubieran podido perder 
esta semana. La mayoría ó por mejor decir, casi todo el pueblo ha ven­
gado altamente el ultrage. Los gritos de : \viva la un\on\ ¡viva la con­
cordial ¡viva el rey l no han cesado de repetirse todo el tiempo que. 
ha durado la revista.» 

NOTICIAS - DE LA GUERRA. 

TRIUNFO DE LOS ITALIANOS.—TOMA DE PF.SCHIERA.— BOLETÍN «EL EJER­
CITO.—GoiTO 30 de mayo.— Treinta mil alemanes han atacado nuestras 
posiciones de Goito. Quince mil italianos las han defendido y derrotado 
al enemigo completamente en campo raso. El general Bava mandaba las 
tropas italianas, y se ha mostrado lleno de valor. El roy ha recibido una 
contusión en una oreja. El duque de Saboya ha sido herido ligeramente 
en una pierna; pero no se ha desmontado. Dos regimientos de caballería 
están persiguiendo al enemigo. En este momento llega á nuestra noticia 
que Pescara (Peschiera) se ha rendido.» 

A esta noticia añade la Gaceta Piamontesa en un suplemento de 1.° 
de junio los pormenores siguientes: «Peschiera está en poder de nuestras 
tropas. Antes de ayer , el mariscal Radelzky había marchado durante la 
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noche, desde Verona á Mánlua, á la cabeza de 20 ó 25,000 hombres co 
caballería y artillería numerosa. La guarnición de Mantua reforzada hi­
zo una salida ayer, y las tropas fosearías, que rodean esta fortaleza á la 
derecha del Mincio , resistieron por espacio de tres horas á las fuerzas 
superiores del enemigo, é iban á abandonar ya sus posiciones , cuando 
el general Bava se apresuró á socorrerlos con una parte de las tropas 
del primer cuerpo del ejército, desde Costosa á Yolta. En este momento 
llevábamos ventajas á la izquierda de nuestra posición en Larise y Ce-
lleslarino. El enemigo que habia esperado inquietar por esta parte á los 
sitiadores de Peschiera, ha sido rechazado vigorosamente y sufrido una 
considerable pérdida. 

La cuarta división, á las órdenes del teniente general Frederici 
se ha distinguido en esta acción. Por la mañana el rey ha hecho mar-' 
char á la división de reserva para sostener el cuerpo de ejército bajo 
las órdenes del teniente general Bava. Este cuerpo de ejército, proce­
dente de Malaggio y de Valla, ha avanzado en dirección de Mánlua; 
pero el enemigo no ha manifestado deseos de salir de la fortaleza. 

El rey habia mandado á las tropas que tomasen posiciones sobre las 
alturas de Goito, y se disponía á volver á su cuartel general de Valeg-
gio, cuando de repente se oyó el cañón y la batalla comienza. Satisfe­
cho el rey, hace frente al enemigo, y va á reunirse á los combatientes 
delante de Goito. La lucha en este punto ha sido encarnizada; pero las 
escelentes disposiciones tomadas por el general Bava, comandante ge­
neral, secundadas por el valor del duque de Saboya, á la cabeza de la 
división de reserva , por el general de'Arvillards, comandante, de la 
primera división, por el general de caballería, caballero Olivieri, y por 
la artillería, han conseguido un completo éxito, y el enemigo ha sido 
derrotado. La caballería, lanzada contra los fugitivos en el momento de 
la derrota, ha acabado de aniquilarlos. En este momento recibió el rey 
la noticia de la rendición de Peschiera, anunciada por él mismo al ejér­
cito; esta noticia ocasionó inmensas aclamaciones; por todas parles se 
oian los gritos de ¡Viva el rey, viva la Italial Una bala de canon ha 
pasado tan cerca del rey, que tiene una ligera contusión en una oreja. 
El duque de Saboya ha sido herido por una bala de fusil; pero la heri­
da era ligera y no se cuidó de ella. La victoria conseguida por nuestras 
tropas es tanto mas próspera, cuanto que nos ha costado muy pocos 
muertos y heridos.—Firmado: Di SALASCO.» 

El boletín estraordinario que ha publicado el gobierno provisional 
de Lombardía el 31 de mayo confirma las noticias que acabamos de dar 
sóbrela última acción, con la única diferencia de decir que ha sido en 
el ojo donde Carlos Alberto ha recibido una ligera herida. 

El movimiento del general Badetzky , desde Verona á Mánlua , á la 
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cabeza do ocho ó diez mil hombres, tenia por objeto inquietar á los s i ­
tiadores de Peschiera, amenazando el ala derecha del ejército piamontés. 
El rey Carlos Alberto se apresuró á dirigir sus fuerzas hacia el ala de­
recha para oponerse á todo movimiento ulterior de Radelzky. Las fuer­
zas piamontesas son tan considerables, que, aun enviando tropas á 
Mantua, no quedan abandonadas las posiciones anteriores. 

La escuadra italiana que bloqueó á Trieste y se retiró el 24 sin ha­
ber emprendido nada volvió el 27 á presentarse delante de Trieste. El 
almirante sardo, declaró que no perjudicaría en nada al comercio. E l 
gobierno de Trieste, por su parte, habia pedido ausilio á las tropas del 
Frioul. 

Creemos que puede considerarse ya como un hecho el establecimien­
to de un gran reino italiano, al que es probable se agregue también la 
Sicilia. 
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TRABAJOS DE LA ASAMBLEA.—La Asamblea nacional alemana reunida 
en Francfort prosigue discutiendo las bases de la Constitución que ha 
de regir al pueblo alemán, que es la ocupación actual de los represen­
tantes de casi todos los Estados de Europa , puesto que casi lodos están 
constituyéndose. Tres son los partidos principales que se han formado 
en esta Asamblea : el de los monárquicos absolutos , el de los democrá­
ticos, y el de los que quieren hacer de la Alemania un imperio consti­
tucional, si bien con formas tan libres como las que se han consignado 
en el proyecto que se está discutiendo. Este último partido creemos se­
rá el que habrá de prevalecer. 

La idea de que todos los estados de Alemania hayan de basar sus 
constituciones particulares sobre los principios de la general del imperio, 
encuentra bastante oposición de parte de algunos estados de la Confe­
deración. 

DESORDENES EN MAGUNCIA.—También en esta ciudad del Ducado de 
Darmstad hubo algunos dias de conmoción , llegando á producir un 
choque serio entre la guardia nacional y las tropas prusianas de la 
guarnición. Pero esta colisión , tan común ahora en casi todas las nacio­
nes y principales ciudades de Europa, estuvo lejos de tener ni los resul­
tados ni las consecuencias de las de Ñápales y Viena. Mencionárnosla 
solo como una prueba mas de la general fermentación que ha seguido 
al general sacudimiento europeo. 

TOMO I \% 
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DESORDENES. 

HANNOVER 29 HE MAYO.—Desde el medio día circulaban rumores de que 
trataba de llevarse a cabo una gran demostración contra alguno de los 
ministros. Grupos numerosos se reunían en diferentes puntos de la ciu­
dad. A eso de las siete de la larde , reforzadas las turbas por los obre­
ros que salían de sus talleres, se dirigieron á la casa del ministro Stuve, 
al que obligaron á que les acompañase. Un grupo de unas setecientas 
personas se dirigió á la casa del ministro Bennigsen. Desde este momen­
to el tumulto empezó á lomar un aspecto de mucha gravedad. La casa 
del ministro y algunas otras fueron completamente destruidas : millares 
de obreros se presentaban por todas partes, aumentando con sus gritos 
la confusión que ya reinaba. 

Se dio la orden a las bandas de tambores para tocar llamada; lo h i ­
cieron en efecto, y á los pocos momentos estaba ya reunida la guardia 
ciudadana. Después de mas de dos horas de trabajos y toda clase de es­
fuerzos, consiguió dicha guardia restablecer el orden y la tranquilidad. 
Muchos guardias han sido gravemente heridos a pedradas. 

La casa del ministro Stuve también fué atacada por un grupo de 
•unos veinte obreros, los quehuyeron al presentársela guardia ciudadana. 
A media noche lodo estaba tranquilo. 
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PROTESTA DE LOS OBREROS.—LOS obreros de Berlín han dirigido una 
manifestación á la Dieta constituyente prusiana protestando contra el 
proyecto de Constitución que ha presentado el gobierno. Los obreros di­
cen que este derecho no pertenece al gobierno , sino á los representan­
tes, los cuales no están obligados á obrar de acuerdo con el rey ó sus 
ministros para el asunto de formar una nueva Constitución. 

GUERRA CON DINAMARCA.—Las tropas alemanas han llevado última­
mente lo peor de esta guerra, que se cree terminará pronto, pues á con­
secuencia de la intervención de la Rusia, á que tampoco deberá ser es-
traña la Inglaterra, ha accedido ya el monarca prusiano á evacuar el 
ducado do Schleswig y la Jullamlia. 



REVISTA EUROPEA. 163 

ALBOROTO EN BERLÍN.—El (lia 31 se amotinó gran golpe de gente de­
lante del arsenal para oponerse á un embarque de fusiles. Apoderóse 
ademas el grupo de un cañón. El motivo del embarque nadie lo sabia, y 
lo mas raro es que los fusiles estaban cargados. El pueblo exigió que la 
guardia cívica ocupara el arsenal en reemplazo de los soldados, y asi se 
hizo en efecto; pero en lodo e! resto del dia hubo grupos por las calles. 

Con este motivo en la sesión de la Asamblea nacional de Berlín pidió 
el diputado Yung esplicaciones al ministerio de la Guerra sobre los su­
cesos del arsenal. Dijo que todas las noches era reforzado este con tropas 
y cañones , y que esto habia dado margen á pensar que se trataba de 
desarmar á Berlín , y producido la efervescencia de que arriba hacemos 
mención. 

El comisionado del ministerio de la Guerra contestó: Hace muchos 
años que en el arsenal están depositadas armas de todo género , y no es 
mucho que los empleados velen por su conservación. Todas las noches 
se cierran las puertas , en lo cual nada hay que admire. Respecto de !a 
salida de armas, importa saber que en muchas ciudades se han entre­
gado á la guardia nacional los depósitos de fusiles destinados al ejército, 
depósito que ha sido necesario reponer. 

El ministro Camphausen protestó contra los rumores de reacción que 
circulaban, y que el medio mejor de acallarlos seria promover una dis­
cusión profunda en que el gobierno y la Asamblea espusieran sus ideas 
sobre lo presente y el porvenir. 

El diputado Baumsturk pidió esplicaciones sobre los grupos de obre­
ros, contestándosele que desde los sucesos de marzo hubo que dar tra­
bajo á í>,500 obreros , y que reconocidos los abusos del trabajo á jornal 
se trató de plantear el destajo, á lo cual debia atribuirse el alboroto y 
las amenazas de los obreros al ministro de Obras públicas. 

TENTATIVA REPUBLICANA.— Continúa reinando la mayor agitación no 
solo en el pueblo sino en la Asamblea constituyente. El 31 de mayo 
por la noche quiso intentar el partido republicano un golpe do estado; 
el plan era apoderarse del ministro Camphausen, del general Aschaff y 
del presidente de la policía Misintoli. Asi se esplicaban al menos los 
grupos reunidos delante del arsenal; pero parece que les faltó el valor 
á los republicanos en el momento decisivo. 

«El mismo dia por la tarde se reunieron los individuos de la izquier­
da de la Asamblea constituyente para acordar una dimisión colectiva. 
Los de la derecha no dejaron hablar á un orador de la izquierda, á pe­
sar de haber ya hablado cuatro de la derecha, sobre el voto de con­
fianza pedido por el gobierno, M. Hanseman tuvo que intervenir para 
^ue el diputado de la oposición fuera oido como por favor. 

«En la dimisión solamente estaban conformes 30 ó 40 diputados de 
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lacslrcma izquierda: Ha mayoría opinaba por continuar la oposición. 
«Esta noticia produjo bastante agitación en el pueblo: en los clubs 

corrió la noticia de que por la noche seria proclamada la república 
Los presidentes calificaron de insensata semejante empresa , que solo 
desgracias podia originar. 

«Formáronse grupos , y registrado el puente levadizo que conduce 
al cuartel de artillería se le halló clavado. Los vecinos comenzaron á 
pedir armas, y en vista de la vigilancia general, los republicanos no se 
atrevieron á echarse á la calle. Mas de 2,000 obreros mecánicos han 
pedido armas para conservar el orden. 

«Las autoridades han nombrado una comisión para poner término á 
las manifestaciones que perjudican tanto al comercio; pero la comisión 
se ha compuesto de personas que han tenido la franqueza de confesar 
que no disfrutaban de la confianza general, y por tanto no ha servido 
de nada.» 

<£^£rs3 < o k £O.S2^«» 
.'.:-

Importantísimos sucesos han ocurrido en el imperio austríaco des­
de la fuga del emperador. Los alemanes parece haber perdido su carác­
ter flemático, y hoy Viena es un pueblo tan fecundo en novedades 
como París. 

Aquella salida subrepticia, fuese inspirada por el temor, fuese (lo 
que tenemos por mas cierto) un verdadero golpe de estado , un ardid 
aconsejado por la camarilla, parecía haber obrado una trasformacion 
mágica en las ideas y en los ánimos de todos los pueblos del imperio, 
y hasta en la índole y temple del soberano. Desde su llegada á Ins-
pruck todo eran agasajos, festejos y felicitaciones por parte de los T i ­
roleses al monarca fugitivo, todo diputaciones afectuosas y mensages 
tiernos de parte de las provincias que antes se le babian mostrado ó 
mas desdeñosas ó mas hostiles. Los Húngaros, los Bohemios, los Sti-
rios, los que antes ó ŝe habían emancipado del Austria, ose negaban 
á seguir formando parte del imperio, todos le rogaban ahora que se 
fuese á vivir entre ellos, todos protestaban que no hallaría allí sino co­
razones llenos de lealtad, amor y entusiasmo hacía su imperial persona. 
Los diputados austríacos de la Asamblea alemana de Francfort le pedían 
encarecidamente se dignase regresar á Viena á fin de volver la tran­
quilidad y el sosiego á sus leales subditos, que se consideraban como 
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huérfanos y desconsolados sin la presencia de su Emperador. El mis­
mo ayuntamiento de la capital, la guardia nacional, todas las corpora­
ciones de Viena se apresuraban á manifestar al Emperador la profunda 
aflicción en que los habia dejado su inesperada marcha, hacíanle mil 
protestas de ilimitada adhesión, mostrábansele dispuestos á hacer por 
su persona todo género de sacrificios, y concluían por suplicarle se 
dignase volver á la capital. Si la marcha habia sido un plan calculado 
para producir este cambio en la opinión pública, parecía que el objeto 
no habia podido lograrse mas cumplidamente. 

Pero este mismo entusiasmo tan unánimemente expresado por to­
dos los pueblos, producía á su vez un cambio en el carácter del Empe­
rador, y el que antes habia estado tan blando, tan dócil y tan condes­
cendiente á todas las exigencias del pueblo, viéndose ahora tan ha­
lagado mostróse duro é inexorable á los ruegos de sus subditos; y 
en 20 de mayo contestó á sus reclamaciones con el manifiesto siguiente, 
que publicó la Gaceta de Ausgburgo : 

«Habiéndome dado los acontecimientos del 15 en Viena el triste 
convencimiento de que una facción anárquica, apoyándose asi en la 
legión Académica, estraviada en gran parle por estrangeros, como en 
ciertas fracciones de la clase baja y de los guardias nacionales que han 
olvidado todo sentimiento de fidelidad , quería quitarme la libertad de 
obrar, para dominar asi las provincias, á quienes estas pretensiones 
aisladas han irritado, lo mismo que á algunos leales habitantes de mi 
residencia, no me quedaba otra elección que, ó salir de aquella crisis 
con la fiel guarnición, empleando la fuerza en caso necesario, ó retirar­
me por el momento silenciosamente á una de mis provincias, que por 
fortuna siempre me han sido fieles. La elección no podia ser dudosa. 

«Me decidí por la alternativa pacífica, y tomé el camino del pais de 
la montaña, siempre fiel, y donde al mismo tiempo me acercaba al ejér­
cito que combate con tanto valor por la patria. Lejos de mí el pensa­
miento de recoger las concesiones que he hecho á mi pueblo en el mes 
de marzo y sus consecuencias naturales, ni aun el de disminuirlas. Al 
contrario, siempre estoy pronto á escuchar los deseos razonables de mis 
pueblos, manifestados por las vias legales, y á tener en cuenta los i n ­
tereses nacionales y de las provincias. 

«Pero será preciso que tenga un carácter general, que sean mani­
festados en términos legales, acordados por la Dieta y sometidos á mi 
sanción, y de ninguna manera arrancados á mano armada por algunos 
individuos sin misión. Hé aqui lo que he querido decir á mis pueblos, 
á quienes tanto ha inquietado mi salida de Viena para calmarlos y re­
cordarles como en mi solicitud paternal he estado siempre pronto á re-
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cibir aun á aquellos de mis subditos que longo descarriados , cuando 
quieran unirse á mí. 

«Inspruck 20 de mayo de 1848.—FuiwANDO.» 
Al propio liempo escribió al primer ministro barón de Pillersdorff la 

siguiente carta en consonancia con el manifiesto. 
«Querido barón de Pillersdorff. 
aEl lugar-teniente feld-mariscal conde de Hoyos me ha entregado 

la comunicación que con fecha del 17 por la tarde me dirige el minis­
terio. A ella debo contestar, que la ciudad de Yiena ha violado de tal 
modo en estos últimos tiempos la fidelidad de que habia dado tantas 
pruebas á mi y á mis antecesores, que me he visto obligado á salir de 
ella, resuelto á no volver hasta estar plenamente convencido de que la 
animan los mismos leales sentimientos que en otros tiempos. 

«El consejo de ministros juzgará de su imprescindible deber, pues 
asi lo crei al partir de Vicna, el adoptar todas las medidas que exijan 
la situación de la monarquía y la defensa del trono, y que no se inter­
rumpirá el curso regular de los negocios, pues no hay motivo para 
ello por un cambio momentáneo de residencia. 

«Inspruck 20 de mayo de 1848.—FERNANDO. » 

Y prosiguiendo en desplegar una energía de carácter que contrastaba 
singularmente con su debilidad anterior, invitó después al cuerpo di­
plomático á que fuera á reunírsele á Inspruck; dio orden para que se 
cerrase la Universidad de Yiena, y mando disolver la terrible legión 
Académica que tantos sobresaltos le habia dado. 

Tanta insistencia de parte del Emperador en negarse á los afectuo­
sos ruegos de sus subditos, junto con la noticia de estas medidas, y con 
la voz que circuló en Yiena el 24 de estar próximos á entrar en la ciu­
dad tres regimientos , comenzó á producir en los vieneses una agita­
ción, que hacia presagiarlo que aconteció en los dias siguientes. 

En la mañana del 25 comunicó el ministerio á la legión Académica 
la orden de disolverse y de entregar las armas. Esta orden fué la señal 
del molin. Por todas partes levantaron barricadas los estudiantes y 
obreros. Hubo ya aquel dia un encuentro entre el pueblo y los soldados, 
pero habiéndose retirado las tropas, pasóse aquel sin nuevas hostilida­
des. Mas en la mañana del 26 reuniéronse mas numerosos grupos en 
las cercanías de la Universidad , protestando á gritos contra la orden 
de disolución de la legión Académica comunicada por el conde de Mon-
tecucullí. Poco á poco fué tomando la guardia nacional una parle activa 
en la demostración. Dejemos á la Gaceta Universal Austríaca la rela­
ción de estos importantes sucesos. Hé aquí como nos los trasmitió 
aquel diario. 
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Once de la mañana.—Las casas y las tiendas están cerradas. Los pai­

sanos corren en todas direcciones , especialmente, por el Slubewiertel. 
Cerca de Rotnenthurmthay ha habido una colisión entre la tropa y los 
paisanos. Monsieur Dreschler , comerciante , que quiso pasar por dicho 
punto para dirigirse á su casa , fué muerto por un soldado. Este hecho 
escitó la indignación general; todos gritaron i barricadas',- barricadas, 
y como por encanto se construyeron numerosas barricadas en las ave­
nidas de la Universidad y en las callea inmediatas. Hombres , mugeres 
y niños llevaban al efecto toda clase de muebles. 

Las calles y plazas han sido desempedradas , llevando una parte de 
las piedras á las barricadas, y otra á las ventanas y azoteas de las casas, 
para contribuir mejor á la defensa. En las barricadas , que se hallan 
defendidas por los paisanos, ondean algunas banderas blancas, y prin­
cipalmente la bandera alemana. EL Slubewiertel presenta el aspecto de 
una serie de fortalezas. La guarnición que ha sido reforzada con un re­
gimiento , no se ha preparado todavía para el ataque. Los tambores to­
can llamada , y las campanas suenan á rebato. Los obreros de los arra­
bales que pueden entrar , corren á auxiliar á sus compañeros. La guar­
dia nacional ha tomado posición en el Hof y en el Graben. En el Heili-
geukreutzer-Hof, el capitán de una compañía recibió orden del conde 
de Auersperg para enviar 50 hombres á reforzar á los soldados que 
guardan las puertas , previniéndole que no se dejase entrar á los estu­
diantes , á los obreros y álos guardias nacionales armados. 

^i las doce.—La guardia nacional de caballería recorre las barricadas, 
anunciando que subsistirá como antes la legión Académica. Los obreros 
prorumpen en aclamaciones al recibir la noticia, pero no interrumpen 
el trabajo de las barricadas. En las casas próximas á las barricadas , las 
mugeres se ocupan en recoger piedras. Varias compañías de la guardia 
nacional se dirigen á la Aduana , llevando carteles , en los cuales se 
espresan sus deseos de que se mantenga la legión Académica. Muchos 
individuos del pueblo llevan comida á los defensores de las barricadas. 
Es admirable el entusiasmo que muestran las mugeres; unas llevan 
piedras , y otras animan con sus palabras á los paisanos. 

A la una.—Varias puertas que estaban ocupadas por la tropa , se 
hallan ahora en poder déla guardia nacional. 

A la una y media.—La tropa ha recibido orden de retirarse , y la 
tranquilidad se ha restablecido. 

A las dos y media.—En todas las calles de la ciudad hay por lo menos 
tres barricadas; para defenderse de las cargas de caballería , se han 
obstruido los intervalos. En las barricadas hay obreros de todos los bar­
rios con cartelones en los cuales se lee: Conservación de la legión Aca­
démica. Estos obreros se encuentran á las órdenes de los estudiantes y 
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de los ciudadanos, y están armados con palos, picas , martillos v ha 
chas. El grito general es: ¡Todo por los ciudadanos y estudian es do 
Vicna! ° 

El doctor Goldmark , cuyo nombre produce en ellos un efecto eléc 
trico, ha ido a prometerles de parle del consejo de ministros, que no se 
revocaran las concesiones del 15 y 16 do mayo, que se conservará la le­
gión Académica, y que las tropas volverán á los cuarteles- pero en cara 
bio pide que se destruyan las barricadas. No obstante lá autoridad'del 
doctor Goldmark, el pueblo y los estudiantes no quieren obedecer • los 
insurgentes dicen temen ser engañados.y que no destruirán las barrica-
das porque t.enen noticia de que Windischsgraetz se dirige á Viena con 
seis regimientos. Los soldados que en su mayor parte se hallaban ani 
mados en favor del pueblo, se han retirado. La policía ha tenido que en 
tregar su puesto á la guardia nacional, abandonando las armas 

La Universidad presenta un aspecto guerrero, y está completamen­
te fortificada. En una bandera se leen estas palabras: .Queremos que la 
guarnición salga de la ciudad antes de veinte y cuatro horas y que el 
ministerio garantice las concesiones hechas en 15 de mayo.» 

A las cinco y media.—La. agitación es espantosa. En el interior de la 
ciudad se han construido barricadas con una rapidez admirable El 
pueblo ha roto los carteles en que se anunciaban las concesiones hechas 
por el ministerio. Ya no se contentan con que se aseguren las con­
cesiones del 15 de mayo, con la conservación de la legión Académica y 
con la salida de las tropas. Los arrabales se hallan tranquilos. Varios 
grupos de obreros se han dirigido á cortar los ferro-carriles para impe­
dir la llegada de nuevos regimientos. 

A las seis y media.-El pueblo circula libremente por los huecos que 
dejan libres las barricadas, cuyo número crece por momentos. El conde 
Hoyos se halla arrestado en la Universidad en calidad de rehenes. La 
conducta de los obreros es prudente. En las puertas de muchas tiendas 
se leen las palabras : .Respeto á la propiedad.» 

Dia 27 de mayo á las seis de la mañana.—La noche no ha sido muy 
tranquila á causa de la agitación que reinó ayer: durante ella se oyeron 
varias descargas de fusilería. Su origen se atribuye á que el príncipe 
Windischsgraetz ha llegado al Prater con nuevas tropas, pero pronto se 
ha conocido que era imposible el paso del Danubio por el Tabar. Las 
descargas han sido una demostración en celebridad de la llegada de los 
jurados de Hungría. A las ocho de la noche se restableció la tranquilidad 
con la publicación de una notificación del ministro Pillersdorff, en que 
se anunciaba la creación de un comité de salvación. A las nueve varios 
destacamentos de la legión Académica y de la guardia nacional, mez­
clados con un gran número de obreros , se dirigieron á la casa del mi-
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nistro, y después de darle una magnífica serenata, prorumpieron en 
vivas al Emperador y al ministro. Después los obreros empezaron ú des­
truir las barricadas, y se espera que en lo restante del dia se restablez­
can todas las comunicaciones. 

Otros pretenden que las personas que provocaron el movimiento, 
valiéndose del decreto por el cual se disolvía la legión Académica, y de 
las otras medidas que se oponían á los deseos del pueblo, no se dan por 
satisfechas, y que se invitara al Emperador á que vuelva cuanto antes á 
Vienaá colocar en su lugar un príncipe déla familia imperial. 

De resultas de estos sucesos se formó un comité de segundad pú­
blica compuesto de paisanos, guardias ^nacionales y estudiantes , y el 
ministerio publicó el notable manifiesto siguiente: 

«El consejo de ministros reconoce las circunstancias que han acar­
reado la necesidad de una comisión de paisanos, de guardias nacionales 
y de estudiantes, para que cuide del orden y seguridad de la capital, y 
defienda los derechos del pueblo , y apruebe la resolución adoptada por 
el confite el 26 del corriente. Las puertas de la ciudad nerán ocupadas 
esclusivamente por la guardia nacional y de paisanos , y por la legión 
Académica y la tropa. La guardia del ministerio de la Guerra la dará la 
tropa. No quedarán en Viena mas soldados que los estrictamente nece­
sarios para el servicio, marchando los restantes á la posible brevedad. 
El ministro declara por último que continuará en su puesto basta 
que S. M, les mande retirarse , ó no pueda tomar medidas con entera 
seguridad y salir responsable de su ejecución. 

«Viena 27 de mayo de 1848.—Por el consejo de ministros.—Pi-
LLERSDORF.» 

RETIRADA DEL MINISTRO DE LA GUERRA Y DEL GENERAL EN GEFE.—Según 
las noticias de Viena del 29 de mayo, el ministro de la guerra conde de 
Latour y el general en gefe conde de Auesperg, han dejado sus respec­
tivos cargos y establecido su cuartel general en el cuartel de Alser. El 
primero no firma ya decreto alguno de acuerdo con Pillersdorf, y solo 
aguarda el primer convoy de Inspruck para retirarse con la guarnición y 
dejarla capital entregada á sí misma. Los demás ministros no dan tam­
poco mas señales de vida, comunicándose únicamente por una notifica­
ción de aquella tarde, que el comité de seguridad cuenta con todo el po­
der necesario para mantener el orden y la tranquilidad. 

Hace tres dias que la guardia nacional esta sin gefe por haber sido 
preso el conde Hoyos y ejercer sus funciones el conde Auesperg. El 
republicano Hefner , redactor de la Constitución , y su colega Tinnoza 
han sido puestos en libertad y paseado en triunfo al rededor de la 
Universidad. 
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La gaceta do Viena que apareció el 31 de mayo sin el epíteto de 
privilegiada y sin el águila imperial, publicó en la parte oficial la si­
guiente notificación: 

«No estando ya varias disposiciones del código penal vigente en ar­
monía con las costumbres y el grado de civilización de los pueblos del 
imperio de Austria, ni con las instituciones de su estado constitucional, 
S. M. , á propuesta del ministro de Justicia, y de acuerdo con el con­
sejo de ministros, hace desde luego, y mientras se promulga un nuevo 
código penal, varias alteraciones sustanciales. En consecuencia se su­
primen los castigos corporales considerados como pena disciplinaria, asi 
como la esposicion y marca. La visita domiciliaria no se practicará sino 
en casos estraordinarios, igualmente que la prisión preventiva.» 

ew*rw*.rt*rmp-*4frir 

GUERRA CIVIL.—La guerra civil que anunciamos en nuestra anterior 
Revista haber estallado en Grecia, ha tomado proporciones mas colosa­
les de las que se creia. No hay provincia que no esté 'conmovida. Aun­
que las tropas del gobierno son aun muchas mas en número que los 
sublevados, se observa que rehusan el batirse. El ministro de Rusia ha 
declarado abiertamente que si se atacase la forma monárquica, la Gre­
cia volvería al estado en que se encontraba antes de hacerse indepen­
diente, mientras por otra parte los Griegos se quejan de la sangre fría 
con que el ministro de Inglaterra sir Edmund Lyons presencia la total 
desorganización del partido que antes habia protegido , y acúsanle de 
cómplice en los manejos de la política rusa. 

DEMOSTRACIONES C ARTISTAS.—Han vuelto ó reproducir los Carlistas 
en varias ciudades de Inglaterra é Irlanda las reuniones, los banquetes y 
los tumultos. En Londres mismo se han repelido varios dias estos mo­
tines conocidos ahora con el nombre de demostraciones, acompañados de 
voces y gritos de \viva la república* ¡abajo la reinal Las tropas de ca­
ballería, la policía y los constables lograron disipar los tumultuosos gru­
pos; la policía repartió muchos bastonazos, de que resultaron bastantes 
cabezas rotas, y se hicieron muchas prisiones. 

file:///viva
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Coa este molivo se presentó ea la sesión del 5 de la cámara de los 
Comunes una moción relativa alas reuniones tumultuosas. Las enérgi­
cas palabras pronunciadas por sir Jorge Grey y la declaración de que 
estaba firmemente resuelto á hacer respetar la tranquilidad pública, pro­
dujeron un efecto casi mágico. Al dia siguiente no hubo ni aun tentativas 
dereuniones, y la policía que ocupaba desde muy temprano los puntos 
donde acostumbraban á reunirse los alborotadores, notuvo necesidad de 
dispersar grupo alguno. Reuniéronse los cartislas en muy pequeño nú ­
mero en los cafés y gabinetes de lectura de las inmediaciones, y pasearon 
por las calles un cartel, invitando á las personas que hubieran sido víc­
timas de la policía, á redactar una queja que debia presentarse á los 
tribunales; parece sin embargo que nadie se presentó. 

A pesar de todo, los carlistas no se consideran derrotados; para el 11 
del corriente tenian anunciada una gran manifestación y abrigaban mu­
chas esperanzas de que ese dia lodos cumplirían con su deber. En esta 
manifestación aun debe temerse un atenlativade insurrección, cuyo éxi­
to es casi imposible, pero que podría tener consecuencias desastrosas en 
una ciudad como Londres. La ausencia del parlamento que debia sus­
pender sus tareas desde el dia 9 hasta el 11 , debe entrar sin duda en los 
cálculos de los cartislas. 

El gabinete inglés se ocupa ya en lomar precauciones para cual­
quier evento. El ministro de lo Interior ha conferenciado mas de dos 
horas con el procurador general y los dos comisarios principales de po­
licía de Londres , á fsn de examinar si el gobierno contaba con los recur­
sos necesarios para reprimir un alboroto, y si la ley le concedía sufi­
cientes poderes sin tener necesidad de recurrir al parlamento. Sir Jorge 
Grey ha tenido también una entrevista con el general en ge fe del ejér­
cito, y se ha espedido un estraoedinario á Woolwich para que envíen 
mas tropas. Después de esta conferencia pasó sir Jorge Grey á casa de 
lord John Russell igualmente que casi todos los ministros , quienes per­
manecieron largo tiempo en consulta. 

CUESTIÓN DE MR. BLLWER. 

ASPECTO QUE VA TOMANDO ESTA RUIDOSA CUESTIÓN.—MOCIÓN DE MU. 
BANKES.—El asunto que mas ocupó á la Asamblea en la sesión del dia S de 
junio, fué una moción presentada por Mr. Bankes, censurando la con­
ducta observada por Mr. Bulwer en Madrid, conducta que lord Pal-
merston ha aprobado, declarando que tomaba sobre sí toda la respon­
sabilidad del proceder de su agente. En el debate se vio precisado á 
tomar parle lord John Russell; notándose también que sir Roberto Peel, 
constante defensor del ministerio, ha tomado en esta ocasión una posi-
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cion intermedia, y aunque negándose á volar conlra el gabinete, ha 
hecho diferentes cargos á su política. Mr. Bankes concluyó al fin reite­
rando su moción, desesperanzado de que se adoptase, y cuyo triunfo 
hubiera acarreado la retirada de lord Palmerston. 

lió aqui un estrado de los discursos pronunciados por los diferentes 
oradores que tomaron parte en el debate. 

Empezó Mr. Bankes proponiendo á la Cámara la adopción de la mo­
ción siguiente: «Que la Cámara veia con desagrado , por la correspon 
dencia seguida entre el gobierno británico y el español, presentada en 
la mesa de la Cámara, que la proyectada intervención en los asuntos 
interiores del gobierno español, ofrecida con la autorización y entera 
aprobación de los ministros de S. M . , habia colocado al gobierno britá­
nico y á su representante en la corte de Madrid en una posición humi­
llante, y que podia afectar las relaciones que hasta ahora habían existi­
do entre las cortes de Inglaterra y de España.» 

Mr. Bankes halla.tan estraordinario el silencio del gobierno inglés, 
después de lo ocurrido en Madrid, que le interesa sobremanera hacerle 
cesar y provocar esplicaeiones que debieron haber dado inmediatamen­
te los ministros. Nada hay que decir acerca de la conducta de sir H. 
Bulwer sino resultan contra él otros cargos que los que arrojan los do­
cumentos presentados; pues nada mas ha heobo'que obedecerlas órdenes 
que se le trasmitieron, cumpliendo estrictamente sus instrucciones. 

Mr. Sheil entra á defender la conducta de lord Palmerston, diciendo 
que solo habia usado de la intervención en España para oponerse á la 
tiranía y al despotismo que amenazaban esclavizar á un país amigo. Al 
principio de 1848, después de la revolución francesa, temia lord Pal­
merston en España una insurrección carlista, el establecimiento déla 
república y el principio de una guerra civil: por esto trataba de preve­
nir al gobierno español contra estos males positivos. 

Lord Mahon.—Nadie disputa al noble lord Palmerston el derecho de 
aconsejar al gobierno español; pero lo que todos critican es el modo de 
hacerlo. Por lo demás, los documentos presentados acerca de esta cues­
tión son muy incompletos , y me parece que Mr. Bankes hubiera hecho 
mejor en presentar su moción después que las negociaciones hubiesen, 
arrojado algo de sí mismas. 

Lord John RusselL—Ra oido con gusto al noble lord (Mahon) conve­
nir en que todo estado tiene derecho de representar á un estado amigo, 
y darle consejos amistosos según las circunstancias; esto es tan verdad, 
que últimamente, después de los sucesos de Ñapóles, los mismos minis­
tros españoles han creido deber insistir cerca del rey de Ñapóles para 
obtener que fuese clemente después del triunfo que habia conseguido 
sobre sus subditos rebeldes. El gobierno inglés hizo otro tanto, y no ha 
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iwado á mi noticia que se haya ofendido el ministerio napolitano de se­
cante conducta por parte de los gobiernos de España é Inglaterra. 

^ T n s ^ m u f ^ p S a ^ r a z o n e s q u e habían decidido á la Inglaterra 
á ofrecer sus amistosos consejos al gobierno español. «Las ocurrencias 
de este año han sido estraordinarias. No hay pais que se crea seguro 
de las convulsiones que han destruido tronos , abolido constituciones y 
colocado grandes capitales en manos de la plebe y déla violencia. En 
esta* circunstancias, ¿cómo dejaría la suerte de España de atraer las mi­
radas de lord Palmerston?» Recapituló después las circunstancias de la 
época en que lord Palmerston había escrito su célebre despacho de 
marzo , y trató de justificar el consejo que habia dado á la reina de . 
España de formar una administración compuesta de los dos grandes 
partidos en que está dividida España como el medio mas eficaz de sos­
tener el trono. Habiendo recibido estas instrucciones , sir H. Bulwer 
vio con alarma la ley que suspendía las garantías constitucionales. 

En estas circunstancias, después que sir H. Bulwer habia presenta­
do al gobierno español la nota de lord Palmerston, el gobierno tenia 
que considerar si habia obrado con acierto su agente en este caso, y 
habia decidido afirmativamente. Habría sido renunciar á su propia re­
putación si el gobierno hubiera desaprobado esta informalidad dicien­
do á sirH. Bulwer: «No tenias instrucciones para entregar esa nota; lo 
has hecho sin autorización, por consiguiente te abandonamos y desa­
probamos tu conducta.» Por tanto , el gobierno acepta la responsabili­
dad de este procedimiento, y ahora se presenta á la cámara para jus­
tificar su política, recibir su absolución si la cámara se la concede, ó 
su censura si asi lo cree justo: pero sin evadir ni negar la responsabi­
lidad que le corresponde. El orador refutó después el argumento que 
se ha hecho contra lord Palmerston por no haberse manifestado pro­
fundamente resentido y en los términos mas pomposos de la descorte­
sía del gobierno español. Creía que el noble lord habia obrado mucho 
mas cuerdamente, esponiendo que lo que habia hecho era animado por 
intenciones amistosas. 

Si á la España le convenia enfadarse, al noble lord no le convenia 
darse por ofendido. Criticó á Mr. Bankes , no solo porque pedia nuevos 
datos, cuando están todavía pendientes las negociaciones, sino por pro­
poner'ahora un voto de censura contra los ministros , porque estaba se­
guro que si la cámara convenia en ello, debilitaría el poder de los re­
presentantes de la reina , cualesquiera que ellos fuesen, en caso de pe­
dir satisfacción al gobierno español. Con respecto á las relaciones con 
España, el orador confesó que eran peculiares y delicadas; pero «con­
siderando , dijo, nuestro poder y la debilidad de España , creo que es-
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tamos obligados á tratarla con la mayor indulgencia.» Deploró la medí, 
da perentoria y viólenla que se habia tomado con sir II. Bulwer, porque 
no creía hubiese justificación para ella; pero aseguró á la cámara que 
mientras los destinos de España estuviesen en manos de hombres sin 
moderación , sin discreción y sin las consideraciones debidas á un alia­
do generoso , el gobierno tendría siempre presente que los intereses de 
la reina de España y los de la valiente nación española , deben ser mi­
rados, en atención á antiguos recuerdos, con sentimientos de cariño p 
amistad por parte de la Inglaterra. 

Mr. D1 Israeli, quería que los ministros esplicasen porqué no habían 
pedido ya una plena satisfacción después del torpe agravio personal que 
se habia hecho á un ministro británico y del torpe insulto nacional que 
se habia inflijido á la dignidad de la reina y de su gobierno. De aqui 
tomó asunto para entrar en un largo examen de la política estrangera 
inventada por lord Palmerston , y demostró que este ministro, declarán­
dose partidario del sistema de no intervención , habia sembrado infinita 
confusión en todos los países en que habia intervenido. 

Sir Roberto Peel, dijo que había tenido gran satisfacción al ver que 
los ministros de S. M. tomaban sobre sí la responsabilidad de todos 
los actos de sir H. Bulwer; que esto era tanto mas necesario y es­
ta resolución tanto mas satisfactoria, cuanto que una de las causas 
alegadas por el ministro español para justificar la espulsion de Mr. Bul­
wer, de Madrid era el que la opinión pública se habia declarado en 
contra suya, asi en Inglaterra como en España. El orador dijo que aun­
que no coincidía con la opinión de Mr. Bankes, la cual envolvía un voto 
de censura contra el gobierno , estaba muy lejos de dar su plena apro­
bación á la conducta de lord Palmerston. « No me opongo , dijo, á los 
consejos dados á España: me opongo al modo con que han sido dados. 
En ese despacho de 16 de marzo predomina un tono de superioridad, 
que no podia menos de ofender á una nación tan orgullosa como la 
española. Me opongo , sin embargo , á la moción , porque no quiero que 
permanezca en nuestras actas el recuerdo de una humillación hecha 
á nuestro país.» 

El orador concluyó alegando también que la discusión de este asunto 
le parecía prematura; porque si era preeiso que la cámara espresase su 
opinión, hubiera sido mejor aguardar á que se hubiese representado todo 
el drama, y no condenar al primer acto sin saber cómo continuaría la 
pieza hasta el desenlace. Su intención era dar un voto que, aunque no 
implicase censura contra el gobierno , pusiese á la cámara en aptitud de 
formarse en comisión de hacienda, porque creia que el castigo que se 
quería imponer era demasiado grave con respecto al delito cometido, y 
porque no era prudente que la cámara de los Comunes confesase su pro-
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pía humillación, cuando de este, modo paralizaría el brazo del gobierno, 
é induciría al gobierno español á alimentar falsas esperanzas de apoyo en 
la cámara. 

Lord Palmerston tomó en seguida la palabra diciendo que repetía lo 
que con razón le achacaban de que él solo era responsable de los hechos 
de sir II. Bulwer, agente del departamento que presidia; y que si la apro­
bación otorgada á su conducta merecía censura, sobre él solo debia re­
caer. «Pero ni él, ni yo, dice , la hemos merecido. Sir H. Bulwer se ha 
conducido admirablemente y asi he debido hacérselo entender. Nadie ha 
creído deber criticarme el haber usado de un derecho que seguramente 
me pertenece , el de dar á una nación amiga consejos amistosos; pero 
se critica el modo con que he usado de este derecho y la forma que pa­
ra ello he empleado.» 

Después de lo que había dicho sir Roberto Peel, no creía necesario 
justificarse por los consejos que había dado al gobierno español; pero co­
mo sir Roberto Peel habia censurado el modo en que se había dado este 
consejo, creía necesario decir que cuando en nombre de la reina de Es­
paña se estaba procurando establecer el despotismo que él habia ayu­
dado á destruir, el tratado en virtud del cual la Gran Bretaña habia 
salido garante de su corona lo autorizaba á dar consejos del modo mas 
esplícito. Cuando escribió la citada nota no hizo mas que lo que 
Inglaterra tenia derecho de hacer, y cuando sir Roberto Peel ase­
guró que aquella nota no podía tener el efecto de conciliar ni per­
suadir, él respondía que era un despacho confidencial, y que no era 
su intención que se hubiese comunicado al gobierno español. 

El orador concluyó diciendo: «Comunicaré al parlamento las corres­
pondencias seguidas en este momento con el gobierno español acerca 
délos pasaportes entregados á sir H. Bulwer. Aunque he rehusado en­
trar en comunicación directa con el conde de Mirasol, por hallarse aqui 
sin carácter alguno oficial, sin misión diplomática, y cuyas seguridades 
no hubieran tenido tampoco ningún valor oficial, he enviado á decir á 
Mr. Isturiz, ministro de la reina de España cerca de nuestra corte, que 
nos hallamos prontos á recibir todas las comunicaciones que pudiera 
tener que hacer al gobierno inglés. 

«En un país como España , sugeloá multitud de cambios, es muy 
difícil que un ministro representante de una nación eslrangera, en Ma­
drid , deje de tener relaciones con hombres de todos los partidos. En un 
país como España, donde desde 1832 á 1847 , ha habido treinta presi­
dentes del consejo y treinta y ocho ministros de negocios estrangeros 
es difícil, repito , que un embajador limite sus relaciones personales y 
oficiales de tal modo que al cabo de seis meses no esté relacionado con 
hombres que después de haber estado al frente del gobierno se hallen 
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alejados por el momento del poder. (Risas). La posición es delicada v 1 
terreno movedizo. (Risas). En cuanto al en que me he colocado hoy 
el de una responsabilidad completa , absoluta, y espero con confian/! 
vuestra decisión. (Aplausos). a 

Mr. Flume cree que después de todas estas espiraciones se rehusaría 
la moción ; que en cuanto a él, si se hubiera hallado en lugar do lord 
Palmerslon , desde el momento que el ministro español devolvió un des 
pacho inglés, habría pedido los pasaportes para Mr. Rulwer. La inCTa~ 
titud del gobierno español probará al noble lord que nada se "ana rnV 
dándose en negocios ágenos. 

Mr. Urguhart tomó la palabra para declarar que según las últimas 
noticias de España habia sabido que el duque de Monlpensier había He 
gado a ser un personage de importancia ; y concluye diciendo que la 
política de lord Palmerslon compromete á la voz á la Inglaterra á la 
Europa y a la humanidad entera. ' ' 

Mr. Bankes, manifestó deseos de que no se votara su moción 
Lord John Russell, contestó que aquello equivalía á retirarla 
La moción fué retirada , y la cámara pasó á otro asunto. 
Nueva nota pasada por Mr. Bulwer á lord Palmerslon SirH Bulwer 

ha dirigido una nueva nota escritas Londres mismo con fecha W de 
mayo, la cual ha sido presentada al parlamento. En ella Mr Bulwer 
continua sincerándose de los ataques é inculpaciones que se han hecho 
respecto de su conducta en Madrid y concluye con el siguiente notable 
parrato: 

«Si esto no fuera mas que un asunto personal mió , no hubiera dicho 
tanto sobre el , milord ; pero no se trata de un asunto personal Esto 
toca a todos los representantes de la Inglaterra en paises estran-eros-
esto toca a todos nuestros viageros , á lodos nuestros comercianteŝ V <us 
numerosas negociaciones en otros paises ; esto afecta nuestro honor v 
nuestra reputación como nación de. primer orden ; esto afecta los inte­
reses y el comercio de un pueblo emprendedor y comerciante. No hav 
un solo ingles (y tengo miles de pruebas sobre este punto) que no S 
paticeconimgo, como yo simpatizaría con un inglés cualquiera ' por 
humilde que uese su clase , que tuviese motivos de queja. W j J B 
fica lo prolijo de mis despachos.). J J 

• 
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LAB Hl l jKi l ikd . 

Días ha que mi paternidad habia advertido que TIRABEQUE 
recogía todas cuantas cuerdas encontraba en casa. «Bah, de­
cía yo, eso es que querrá tenerlas reunidas en un sitio y á la 
mano para los usos y menesteres que le puedan ocurrir, y en 
esto obra con la previsión y talento de un buen doméstico, que 
muchas veces acontece necesitarse de pronto una cuerda y no 
encontrarse en toda la casa, aunque haya muchas, por no sa­
berse ó no acordarse donde están.» Con esta reflexión, ni le di­
je una palabra , ni volví á hacer atención sobre el particular, 
por mas que vi que él proseguía en su tarea. Hasta que un 
día me ocurrió tener que liarunos libros, y le dije: «Traeme una 
cuerda, PELEGMN. 

—Señor, me respondió, siento no poder servir á vd. , pero 
no tengo ninguna. 

—¿Cómo que no tienes ninguna, le repliqué, cuando he visto 
que has andado recogiéndolas todas? 

—Asi es la verdad, señor, pero no tengo ninguna las he 
quemado. 

—Pues ha sido buen capricho por vida mia. ¿Y por qué has 
hecho eso? 

—Por nada, señor, por capricho. Pero si la necesitaba vd. 
para liar esos libros, traeré una cinta. 

—Bien, el mismo oficio hará, y es mas decente. 
Con esto no volví á ocuparme del insignificante asunto de 

TOMOI. j3 
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las cuerdas, hasta que otro día , con motivo de haberme ser­
vido tarde el chocolate, le dije en tono un poco severo: 

—Siento tener que advertirte, PELEGIUN, que le vas descui­
dando mucho en los asuntos del servicio: nada me dasá tiempo, 
todo lo haces tarde, y esto me indica, ó que estás disgustado de 
mí, ó que andas muy distraído. 

—Ni lo uno ni lo otro, señor, me respondió: consiste en que 
estoy sin hora. 

—¿Y para qué es el reloj que compré expresamente para tí? 
—Es que no tiene cuerda. 
—¿Y por qué no se la das? 
—¿Dársela yo? Lo que he hecho ha sido quitársela, y hacer 

con ella lo mismo que con las otras. 
— Pero hombre, eso ya es una manía, que sobre costarme 

cara, puede perjudicar á mi servicio y mis comodidades, como 
de hecho me está perjudicando ya. 

—Manía es, si señor, lo confieso ; no puedo sufrir una 
cuerda. 

—No alcanzóla razón, PELEGRIN. YO conocí un pobre loco 
que tenia esa misma manía. Pero este desgraciado habia te­
nido una causa para ello. Un malvado, enemigo suyo, habia 
intentado quitarle la vida por el método de la suspensión y es­
trangulación. Al efecto, aprovechando una ocasión , halló me­
dio de ponerle una cuerda al cuello, y el infeliz estuvo ya muy 
cerca de perecer; por fortuna se le apareció un libertador, que 
al encontrarle en tal estado y próximo ya á espirar, se apre­
suró á desatarle la cuerda, y le volvió, por decirlo asi, la vida. 
Mas el buen hombre se habia sobrecogido tanto, y tal sensación 
le produjo el peligro en que se habia visto, que desde enton­
ces cada vez que veía una cuerda se estremecía , se ponía fu­
rioso, porque le representaba el instrumento de su sacrificio, 
y en todo lo demás era un hombre pacífico y cuerdo. 

—Pues casi otro tanto me sucede á mí, señor. 
— Pero hombre, yo no creo que á tí haya intentado ahor­

carte nadie. 
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—Asi e3 la verdad, mi amo, á Dios las gracias: pero en est e 
mundo cada cual tiene sus aprensiones y sus manías. 

—Está bien; mas esas manías y esas aprensiones siempre 
se fundan en algo, y cuando los motivos son justos y los fun­
damentos fuertes, bástalas aprensiones pueden ser racionales 
y cuerdas. 

—Señor, por amor de Dios no me nombre vd. mas cuerdas! 
Mire vd., mi amo: hace cerca de dos meses que está uno oyen­
do cada cuatro dias ó cada seis: «esta noche sale una cuerda: 
esta noche sale otra cuerda.» ¿Y piensa vd. acasoque son cuer­
das de cáñamo ó de lino? No señor, que son cuerdas de hom­
bres, cuerdas de presos, mi amo, que va enviando el gobierno 
allá donde él sabe. Y lo peor del caso es, que cada vez van sien­
do las cuerdas mas largas, y lo que yo temo es que la mas ne­
gra venga detrás. ¿Sabe vd. el cuento de la mas negra, señor? 

— Si acaso me le has contado alguna vez, por So menos 
no le tengo presente. 

—Pues en ese caso yo se le recordaré á vd. Pues señor, es­
te era un penitente que se estaba confesando , y le dijo al 
confesor: «Acusóme, padre, que en una ocasión robé una 
cuerda.—¿Y cuánto tendría de larga esa cuerda, hijo?—Padre, 
seria como de media vara.—De todos modos fué mal he­
cho, hijo mió, porque el hurlo, aunque sea de pequeña 
cosa, siempre es malo. — Pero es el caso , padre, que á esta 
cuerda estaba atada otra cuerda mas larga, asi como de tres 
varas.—Eso ya es algo; pero en fui, ¿no había mas?—Si se­
ñor ; á estas dos cuerdas estaba atada una cadena de hierro. 
—¡Hola, hola! eso ya constituye pecado mortal.—-No es lo 
peor esto, padre, sino que á esta cadena estaba atada una 
muía.—Hijo mió, le dijo el confesor, esa es la mas negra.— 
No señor , respondió el penitente, la mas negra era la que 
venia detrás.» 

Y esto mismo es lo que va haciendo el gobierno, mi amo: 
principió enviando una cuerda corta; luego las ha ido man­
dando cada vez mas largas; comenzó por una de cíenlo, v ha 
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ido subiendo hasta cuerdas de trescientos hombres, lo cual tengo 
para mí que ya debe constituir pecado mortal, y lo que me temo 
es que la mas negra sea la que venga detrás. Y como veo la afi­
ción que va desplegando el gobierno á hacer cuerdas, recelóme 
que las cuerdas nos vayan alcanzando á todos. Aqui tie­
ne vd. por qué es el horror que yo he tomadoálas cuerdas, que 
lo mismo es ver una cuerda ú oiría nombrar que me estremez­
co todo. 

—Entendámonos , PELEGIUN : si esas prisiones que el go­
bierno hace, y esas cuerdas que envia son de sugetos que 
tomaron una parle mas ó menos activa en las revoluciones 
del 26 de marzo y 7 de mayo, y por tales los ha declarado 
el tribunal que en ello entienda, entonces, PELEGIUN, no hav 
sino enmudecer y respetar los fallos de la justicia, y enton­
ces no hay motivo tampoco para que á tí te asusten las cuer­
das, puesto que no tienes por qué temer, al menos que yo se­
pa, que á tí te hayan de alcanzar. 

—Señor, si asi fuera, callaríame la boca , y no haria mas 
que tener lástima á los que van en las cuerdas, porque las 
obras de misericordia me mandan compadecerme de los que 
padecen persecución por la justicia. Pero me acuerdo de un 
pasage de D. Quijote que vd. me leyó el otro dia, que dice que 
cuando D. Quijote encontró aquellos galeotes que llevaban á 
las galeras, se llegó á la cadena, y al primero le preguntó 
que por qué pecados iba de tan mala guisa , y como él res­
pondiese que por enamorado, le dijo I). Quijote: «¿Por eso 
no mas? pues si por enamorados echan á galeras-, dias ha que 
pudiera yo estar bogando en ellas.» Y si es cierto, como di­
cen por ahí, que á muchos echan á las cuerdas solo por el 
pecado de ser progresistas, entonces diré yo al simil de Don 
Quijote; «Pues si por progresistas echan á acuerda ya pue­
den darse prisa á hacer cuerdas, y no es mala tarea la une 
han emprendido.» 

- ¿ Y por qué no dices como él, i días ha que pudiera yo 
oslar bogando en ellas?» J 
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— Señor, porque no me atrevo, no sea que la mas negra 
viniera detrás. Y en cuanto á eso que vd. dice que todos los 
que van en las cuerdas habrán sido condenados por la justi­
cia, paréceme que no cabe en lo posible , porque no cabe en 
lo posible que alcance el tiempo á ningún tribunal, aunque no 
duerma ni de dia ni de noche, para juzgar á 300 hombres 
cada ocho dias. Y asi tengo para mi que deberán ir muchos 
inocentes. 

— ¿Qué has pronunciado, blasfemo? ¡inocentes has dicho! 
Esto, señor TIRABEQUE, equivaldría á decir que el gobierno 
prendía y deportaba arbitrariamente y asi á troche moche, 
sin causa ni formación de ella, lo cual es una blasfemia en 
estado de sitio. Por consiguiente, señor PELEGRIN, hará vd. el 
favor de no soltar semejantes proposiciones, bajo pena decan­
ta obediencia. 

—Asi lo haré , señor. 
— Pues bien ; anda, y da cuerda al reloj, no te vuelva á 

suceder lo que hoy. 
—Eso es lo que no haré , mi amo ; porque prefiero no sa­

ber en qué hora vivo á echar mano á una cuerda, hasta que 
deje de enviar cuerdas el gobierno.» 

Y de tal manera se ha apoderado de.mi lego esta manía 
que no hay medio de sacarle de ella. Lo que me temo yo es 
que el gobierno persista en la suya. En fin , veremos cuál 
de las dos manías se cura primero, si la manía del gobierno por 
las cuerdas, ó la manía de TIRABEQUE contra ellas. Al fin la 
de TIRABEQUE no traerá mas mal que la de algún desarreglo 
en el gobierno de la casa , pero si la del gobierno sigue, me 
temo que en Madrid quede reducida la estadística de pobla­
ción á 50 mugeres por cada 1 hombre , lo cual equivaldría á 
un desquilibrio tal de sexos, que por el demasiado temor de 
un pronunciamiento de hombres se encontrara el gobierno 
con un pronunciamiento de mugeres, del cuál no sé yo cómo 
se habia de desenvolver. 

, 



LA RISA DEDOS INGLESES. 

Encontráronse dos caballeros ingleses, ó como ellos dicen 
dos f/entlemans,m una callede Londres, que llamaríamos House-
Dowusthigfvotinghusbands-street, ó cosa semejante. Tan luego 
como se reconocieron, se echaron áreir á un tiempo los dos, 
que en dos ingleses es un fenómeno notable, porque ellos no 
son gente á quien le retócela risa en el cuerpo. Pero já já já 
el uno, já já já el otro, y no acertaban á hablarse. Ya entra­
ron en conversación, pero á cada paso la risa les interrumpía 
el diálogo. 

Tanta risa llamó la atención de un español que por alli pa­
saba; picóle la curiosidad, púsose á escuchar, y oyó (pie de­
cían. 

—Parece imposible que ambos seamos ingleses. 
—Y. representantes de una misma nación. 
—Y de un mismo gobierno. 
—Que vengan, que vengan á entender nuestra política (yel 

que decia esto se reía como un muchacho], 
—Si, si, que entiendan nuestros papeles (y el que esto de­

cia se reía á carcajada). 
—Que entiendan á nuestros compañeros lord Normamby y 

lord Ponsomby, el uno en París y el otro en Viena, y que con­
cierten la política inglesa en Francia, con la política inglesa en 
Austria. 

—Ciertamente, pero no es mas opuesta que la de sir Sttra-
ffort Canning en Suiza, y la de sir Ednutnd Lyons en Grecia. 
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—-Allá viene ádar: republicana en una parte y rusa en otra. 
—¿Pero á qué molestarnos en buscar comparaciones? ¿Hay 

nada mas chistoso que nosotros dos, compañero? 
—De eso me reía yo cuando os he encontrado. 
—Y de eso me reia yo también. ¡Vos en España tan progre­

sista! 
—¡Y vos tan reaccionario en Ñapóles! 

Y se reían los dos á todo reir. Las últimas palabras die­
ron á conocer al español que los escuchaba, que los risueños 
interlocutores eran Mister Bulwer y lord Napier (1). 

-=¿Sabeis, compañero, que habéis estado terrible en Espa­
ña? sois el héroe del progreso europeo. 

—Perdonad, milord, mas terrible habéis estado vos en Ña­
póles; habéis sido el héroe de la mas espantosa reacción que 
se ha podido concebir. 

—Compañero, he sido un fiel ejecutor de las instrucciones 
de nuestro ministro de Negocios estrangeros. 

—¡Oh! yo tampoco me he separado un punto de ellas. 
—¿Queréis creer que no puedo contener la risa de pensar 

que ambos somos ingleses? 
—¡Y representantes de una misma nación! 
—¡Y de un mismo gobierno! 
— ¿Sabéis, compañero, que no se necesita masque nuestra 

política para traer revuelto el mundo? 
—Y tanto, milord. La Europa debería reírse de nosotros. 
—No puede reírse, pero en cambio nos reimos nosotros de 

nuestros propios papeles. 
—Si, si, milord; que se fien ele nuestra política. 

Y los dos personages se separaron riendo. 

(i) Aunque los ingleses nunca escriben Mister con todas sus letras, y se bur­
lan cuando lo ven asi escrito, nosotros los españoles somos dueños de escribirlo como 
mejor nos parezca para que nos entiendan. Con el mismo derecho podríamos bur­
larnos nosotros cuando ellos ponen: Que su mano besa con todas sus letras. Cada 
país tiene sus abvevialuras, tjuo ni debe ni,puede imponer á los demás. 
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El hermano español que trasmite de Londres este diálogo á 
FR. GERUNDIO, IC dice que se le envia para que le comente: 
pero Fu. GERUNDIO le ha contestado que no hay necesidad, 
por la sencilla razón de que hay diálogos que no admiten co­
mentarios, los llevan ellos consigo-

• 

_. 

CONJURACIÓN FEMENINA. 
. 

Gran susto me llevé una de estas noches pasadas con este 
bellaco de TIRABEQUE. Y no era para menos en verdad el oirle 
esclamar dentro de su celda: «¡Hola, ciudadanas! ¿con que por 
ahí me despuntáis? ¿Y si ahora yo lo hago público para que lo 
sepan vestros maridos? ¿Qué tal?» 

Confieso yo, FR. GERUNDIO, que las tales esclamaciones no 
me hicieron formar el mas favorable juicio de la moralidad do­
méstica y privada de mi lego. Asi fué que me decidí á entrar, 
á riesgo de que maldijera mi sorpresa. Por fortuna la sorpre­
sa fué para mí, puesto que le encontré solo. Pero otra vez vol­
ví á entrar en cuidado, pues al preguntarle: ¿Con quién habla­
bas, PELEGRIN? me respondió con inalterable serenidad: «Aquí 
con unas ciudadanas. 

—¡Con unas ciudadanas! ¿y dónde están? 
—Ahí las tengo, me replicó sin perturbarse. Es una conju­

ración de republicanas; un club. 
—¿Y con esa calma me lo dices? ¿Pero dónde están? dónde 

están es lo que yo quiero saber, y lo que exijo que me digas 
pronto. 

—No se asuste vd., mi amo, que no las tengo en metálico, 
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las lengo solo en papel, y el papel ya sabe vd. lo que vale hoy 
dia. Ahora le daré á vd. áleer cierlo documento.» 

Esto ya me tranquilizó mas. Por de pronto me figuré si se­
ría ya alguna esposicion al gobierno del bello sexo de Madrid 
paratpie no déjela capital enteramente despoblada de hom­
bres. Pero no era esto, como va á ver el hermano lector. To­
mé mis antiparras para leer el papel que me entregó TIRA­
BEQUE, las coloqué sobre el asiento de la presidencia de la ca­
sa, y vi que decía asi. 

«CIRCULAR.—Libertad, Igualdad.—Ciudadana T.... Ya 
habrás visto que el gobierno de la república francesa ha pre­
sentado á la Asamblea nacional un proyecto de ley para resta­
blecer el divorcio; no un divorcio como el que en España cono­
cemos, y que solo nos permite, y eso en pocos casos, vivir se­
paradas de nuestro marido, pero sin poder casarnos con otro 
mientras aquel viva, lo cual es dejarnos á media miel de liber­
tad; sino un divorcio que disuelve completamente el matrimo­
nio, y nos faculta para destronar al tirano que nos oprime, y 
nos tiene esclavizadas con sus medidas de protección y seguri­
dad y sus leyes de vigilancia interior y esterior, pudiendo pa­
sar libremente á segundas y terceras elecciones, y dar nuestro 
sufragio á quien merezca mas nuestras simpatías; el cual ten­
drá entrada en nuestro gabinete, pero no la superioridad: 
igualdad en los poderes: á lo mas le daremos la presidencia 
sin cartera. 

«Ya sabrás también que el dia 30 de mayo se presentaron 
en París unas 200 ciudadanas, bandera en mano, en casa del 
ministro de la Justicia Mr. Crémieux á darle las gracias por su 
proyecto de ley sobre el divorcio. Estos son los verdaderos mi­
nistros de la Justicia, y no los de por acá. Alli la hacen ellos 
mismos, aqui tenemos nosotras que conquistarla. Este es el ob­
jeto de la asociación que hemos formado, y de que he tenido 
el honor de ser nombrada Presidenta. Nuestro plan es pro­
clamar la república, para en seguida pedir la ley de divorcio. 
Como sé que le deseas como yo, y como las muchas ciudada-
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ñas que cuenta ya nuestro club, por eso te dirijo esta circular 
esperando que te asociarás con gusto á nosotras. No te deten-
ga la consideración de la suerte que cabrá á tus dos niños; ciu­
dadanas hay en nuestra sociedad que tienen cuatro y seis cria­
turas, y todo lo sacrifican al principio de la libertad conyugal. 

«Estamos bordando nuestra bandera. Los colores adoptados 
por unanimidad son: encarnado, azul y amarillo. El encarnado 
simboliza la guerra doméstica y la incompatibilidad de genios 
que ha de ser la base de los mas de los divorcios: el azul re­
presenta los celos, que fundaremos siempre en vehementes 
sospechas de infidelidad; el amarillo es el emblema de la ra­
bia y corage que haremos pasar á nuestros actuales opresores 
cuando vean que estamos haciendo felices á otros. La bandera 
llevará una orla en que se leerá: REPÚBLICA CONYUGAL: á los la­
dos: Libertad, Igualdad: debajo: Disolución, Divorcio) y en 
el centro habrá dos Genios hollando un yugo: estos dos Genios 
estarán representados por un matrimonio volviéndose las es­
paldas, para manifestar que son Genios encontrados, ó para 
decirlo vulgarmente, por un matrimonio que está de monos. 
Pienso que no te desagradará la idea. 

«Las reuniones se celebran en mi casa los domingos, mar­
tes y jueves, á la hora del teatro, donde va todas las noches 
mi marido. Esperamos todas la cooperación de tu travesura y 
el auxilio de tus luces para llevar á cabo nuestro filantrópico 
plan. Ciudadana, sigilo y reserva con el tirano hasta que sea 
la ocasión de dar el golpe. ¡Viva el divorcio! ¡Viva la libertad 
conyugal! —Madrid 10 de junio do 184-8.—La M. de C, Pre­
sidenta.)) 

—¿Qué le parece ávd., mi amo? Si estas ciudadanas quisieran 
la república por sus principios, nada tendría que decir, pues­
to que cada uno es dueño de profesar los que mejor le parez­
can; pero quererla por sus fines particulares, y por la parte 
mas flaca de ellos, eso es lo que no me parece regular. Y. ya ve 
vd. que no se contentan con un divorcio que las separe, sino 
que quieren quedar enteramente libres y disolutas. 
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—-Disueltas querrás decir en tal caso, PELEGMN, que no di­
solutas. 

-—Disueltas, si señor, aunque á veces puede que no estu­
viera muy mal dicho del otro modb. Y bien me decia vd. el 
otro dia, señor, que todo lo que se hacía en París encontraba 
eco por acá. 

—¿Y cómo es que ha venido á parar á tus manos este do­
cumento? Por que ádecir verdad, PELEGMN, tiene ciertos visos 
de apócrifo, y me sospecho si habrá sido invención de algún 
genio festivo y chusco. 

—No lo crea vd., señor; el documento no es hipócrilb, y 
en cuanto al modo como ha venido á mis manos, es un secreto 
que no puedo descubrir, porque seria comprometer ese nom­
bre que verá vd. ahí borrado, que es el de la hermana que me 
ha entregado esta circular que le habían dirigido á ella. 

—En ese caso lo respeto. Verdad es, PELEGMN, que fué pre­
sentado el proyecto de ley de divorcio á la Asamblea francesa 
por el ministro de la Justicia, proyecto que ha alarmado mu­
chas conciencias y muchas familias, porque es como una nue­
va tea arrojada sin necesidad en medio de la hoguera de las 
pasiones que trae en conflagración la Francia; pero también 
lo es que el proyecto aun allí mismo ha sido muy mal recibido, 
y que ha encontrado una oposición muy viva en las secciones, 
calificándole unas de anti-social y otras por lo menos de 
inoportuno, y es de creer que la Asamblea, ó le rechace 
desde luego, ó le aplace indefinidamente, porque la Asamblea 
en lo general es juiciosa. Mas de todos modos, ¿puedes tú creer 
que la ley de divorcio hubiera de tener defensores aquí en 
España? 

—¿Pues no lo he de creer, mi amo? defensores y defensoras. 
Y sobre todo, ahí está esa circular que lo dice. Tenga vd. por 
cierto, señor, que hay muchos y muchas que están deseando 
un cambio en el personal de su gabinete. ¡Líbrenos Dios del 
dia en que tocaran á descasar! Ya ve vd. que lo digo yo, que 
no soy parte interesada; puesto que ni tengo do quien divor-
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ciarme, ni de rechazo siquiera podría yo heredar la muger de 
ningún prógímo. 

—Ni pienses tampoco, PELEGRIN, que aun en el caso de ser 
permitido el divorcio que llaman absoluto, habría esto de ser 
ni tan frecuente ni tan fácil como tú acaso te figuras. ¡Oh! se 
necesitarían causas muy poderosas y graves, y muy pro­
badas. 

—En cuanto á eso, señor, pierda vd, cuidado, que ya las 
inventarían ellos, y principalmente ellas, y aun probarían 
mas de loque fuera menester. 

—También eso es verdad, TIRABEQUE: lo cual me trae á la 
memoria lo que dice Juvenal en una de sus sátiras, que cuando 
el divorcio estuvo permitido entre los romanos, hallaron las 
damas romanas el secreto de cambiar de marido ocho veces 
en cada cinco años; y esto conviene también con lo que refiere 
San Gerónimo, de haber visto enterrar en Roma una dama 
que había tenido 22 maridos en buena ley. 

—¡Cáspita con la ciudadana, mi amo, y qué buena calidad 
tenia! ¿Y sabe vd.lo que me ocurre? que si de todos habia te­
nido hijos, y aquellos maridos los habían tenido también deotras 
mugeres, que todo podría ser en este baturrillo de matrimo­
nios, sería una gloria ver aquel enjambre de ciudadanillos con 
tanto padre común y tanta madre postiza, y ninguno verda­
dero. De este modo pronto se plagaría el mundo de primos y 
primas, de modo y manera que nadie podría dar un paso sin 
tropezarse con una primita, ó un primito, que se aparecerían 
como llovidos, y al cabo de poco tiempo sería una cosa rara 
encontrar en el mundo con quien poder casarse sin dispensa. 

—Y aun no sería esto lo peor, PELEGRIN, sino la suerte que 
cabria á los hijos de cada matrimonio; y las mil y mil conse­
cuencias incalculables que trae consigo el divorcio; como que 
es cosa probada que el divorcio absoluto es la destrucción de 
la familia. Pero pienso que no debemos detenernos mas en 
esta cuestión, puesto que en la misma Francia considero como 
desechado el proyecto, y mas habiendo hecho dimisión su autor 
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el ministro de la Justicia. Y asi lo único que de ella podemos 
sacar hoy, es formarnos una idea de las estravagancias que 
les ocurren siempre álos franceses en sus revoluciones. 

—Asi sea, mi amo: pero la circular esta no me sale á mí del 
cuerpo. Y sobre todo, lo que no perdono á estas ciudadanas es 
que no hayan puesto á la cabeza de la circular mas que las 
dospalabras: Libertad, Igualdad. ¿Porqué no han puesto tam­
bién Fraternidad? Precisamente lo que á mí mas me gusta de 
las mugeres! 

—Porque Fraternidad^ Divorcio son incompatibles: ¿no lo 
conoces? 

—Tiene vd. razón, mi amo, pero la Fraternidad es lo que 
mas les agradecería (1). 

(1) Por si algún curioso ó curiosa desea saber las disposiciones sobre el divorcio 
contenidas en el Código civil francés, abolidas por la ley de 8 de mayo de 1810, 
y cuyo restablecimiento se pide ahora, se las daremos á conocer sumariamente. En el 
capítulo 1.° se espresan las causas del divorcio, que son: 

1 , a El marido podrá pedir el divorcio por causa de adulterio de su muger. 
2 . a La muger podrá pedirle por adulterio de su marido, cuando éste tenga la 

concubina dentro de la casa común. 
3. a Ambos consortes podrán reciprocamente pedirle por escesos, malos tratamien­

tos ó injurias graves que el uno haya recibido del otro. 
4 a La condenación de uno délos esposos á pena infamante, será para el otro 

causa legítima de divorcio. 
5. a El consentimiento mutuo y perseverante de los dos consortes espresado de 

la manera prescrita por la ley, probará suficientemente que la vida común les es in­
soportable, y que existe para ellos una causa perentoria de divorcio. 

E l capítulo 2." prescríbelas formas del divorcio para cada causa determinada. 
En el 3.° seles manda hacer inventario de sus bienes, y arreglar por escrito la 

suerte de los hijos. 
En el 4.° se ordena que los esposos una vez divorciados, por cualquier causa qu« 

sea, no podrán volver á reunirse jamás, etc. 

' : ' 



UN BANQUETE MUY BARATO, 

Soberbias ganas se le han escapado á TIRABEQUE de largár­
seme á París, solo por tener el gusto de concurrir al banque­
te monstruo que han debido celebrar los obreros de aquella ca­
pital el domingo! I del corriente en el campo de Saint-Mandé. 
No lo estraño, y mi paternidad hubiera ido también de buena 
gana, porque el espectáculo ha debido ser curioso á maravi­
lla. Cincuenta mil obreros reunidos á yantar en novecientas 
mesas, al módico precio de dos reales cubierto.... ¡hola! ¡y que 
ha subido la cotización un ciento por ciento! Porque primera­
mente se había fijado á real. Pero aun ádos reales no se nos 
antoja caro ni á TIRABEQUE ni á mí, y nos parece bien esta 
frugalidad republicana, y gracias á Dios que vemos en las 
sociedades modernas algo que nos recuerde los buenos tiem­
pos de Esparta. Por lo menos si los manjares están sanos no 
podrán producir muchos cólicos, y tampoco habrá que temer 
á los vinos, porque naturalmente no abundarán ni el Jerez, 
ni el Champagne. Es de creer que todos habrán sido abste­
mios aquel dia. Plácenos sobremanera, á nos FR. GERUNDIO, 
que haya quien dé estas lecciones de sobriedad á esos gas­
trónomos, glotonazos, que no saben comer sino en mesas opí­
paras , y que no se satisfacen sino apuran todo lo mas ex­
quisito que produce la naturaleza y el arle culinaria , asi en 
sólidos como er$ caldos y en golosinas. 
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—«Señor, me decía TIRABEQUE, con este motivo, ¿sabe vd. 
que es temible una reunión de cincuenta mil trabajadores 
trabajando en comer? Porque aunque supongo yo que alli 
irán desarmados, con solo que se les antoje echar mano á los 
cincuenta mil tenedores y á los cincuenta mil cuchillos (que 
mas no tendrán, porque bien sabe vd. que en Francia no se 
usa en estos restaurarles (restaurants) mudar cuchillo ni tene­
dor), ¿qué ejército se les pone delante marchando ellos en 
columna cerrada? Señor, yo pienso que el gobierno debia pro­
hibir este banquete, porque si nó el banquete barato es muy 
fácil que le salga al gobierno muy caro. 

—¿Cómo prohibir el banquete, PELEGIUN? ¿Estás en tu jui­
cio? ¿Con que querías que los mismos que dispusieron el 
banquete de 22 de febrero para hacer una protesta, una 
manifestación solemne del derecho de reunión que tienen los 
ciudadanos en todo pueblo libre, fueran los mismos que aho­
ra privaran al pueblo de este derecho? ¿Con qué habiendo 
costado la prohibición del banquete de febrero la caida de la 
monarquía, y habiendo sido un banquete la causa inmediata 
de verse boy la Francia republicana, querías tú que los que 
hoy están al frente de la república, que son los mismos que 
prepararon el banquete de febrero, fueran los que prohibie­
ran el banquete de 11 de junio? ¿Y por qué? ¿Porque los de 
febrero eran diputados y guardias nacionales, y los de hoy 
son obreros? Los derechos son iguales, PELEGIUN , y sino no 
hay igualdad, y los principios deben aplicarse lo mismo pa­
ra unos que para otros, y sí nó no hay justicia. 

—Asi es la verdad, señor, que el gobierno no puede pro­
hibir la reunión de los cincuenta mil obreros sin faltar á sus 
principios, y lo mismo seria aunque se juntaran cien mil. Pe­
ro eso no quita, mi amo, para que yo tema que la comida ba­
rata venga á salir cara. 

—Tampoco es de temer eso, PELEGIUN. Los obreros de Pa­
rís son gente inofensiva; por otra parte el banquete no tiene 
un objeto político, ni creo que se propongan otra cosa que 
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tener el gusto de reunirse á comer fraternalmente , de tener 
ellos también su fiesta de la fraternidad. 

—¿Pues no nos decían que la fraternidad estaría en los 
talleres? ¿No se juntan allí fraternalmente todos los dias? 

—Si, pero nunca es tan fraternal trabajar como comer. 
—¿Sabe vd., mi amo, por qué desearía yo estar presente á 

la comida-monstruo? Por oír los brindis que allí se echarán, 
que no podrán menos de ser curiosos. 

—Pues haz cuenta que los oyes; pues para eso no tienes 
sino leer la descripción que hace la Presse del 29 de mayo, 
y que copió el Constitutionnel del 30, de un banquete de 
obreros que se celebró el I í, víspera del día de la célebre 
sesión de la Asamblea, en casa de un mercader de vinos en 
las cercanías de la barrera de la Estrella. También aquella 
comida fué bien frugal, pues consistió en tres platos, un asa­
do, una ensalada, y tortillas de jamón y de queso; la botella 
de vino no habia de pasar de 15 sous. ¿Quieres que te lea 
lo que dice la Presse de aquella comida? 

—Si señor, con mucho gusto. 
—Pues bien, la comida principió alas siete déla tarde, y 

concluyó á hora bastante avanzada de la noche. 
—Señor, mucho tardaron en despachar tres platos. 
—No fueron los píalos los que les entretuvieron, sino los 

discursos que siempre en tales reuniones se pronuncian, y que 
abundaron en aquella. En esto se distinguieron por su elo­
cuencia Bomba de fuego, gefe de los Sin-Misericordia) 
Barba de Capuchino, que capitanea los Zapadores de la 
Muerte.... 

—Zampadores será, mi amo, que no Zapadores. 
—Zapadores, PELEGRIN; no hago sino traducir fielmente la 

Presse. Luego siguieron los brindis, que fueron como sigue. 
Empuja-Molino (Pouse-Moulin): A la inmediata salida de 

las tropas de París. 
Rompe-Costillas (Brisse-Cottes): Al impuesto de un mi­

llar de millones sobre los ricos. 



REVISTA EUROPEA. Í9# 

Cabeza de Tiburón (Téte-de-requin): A la disolución y (lo­
sarme de las tropas de Rúan (I). 

Casco de hierro ( Casque-de-fer): A la acusación de los 
jueces que han llenado los calabozos con los Brutos de la repú­
blica (2). ' . 

Cuero curtido (Cuir-battu): A la pronta marcha de un 
millón quinientos mil hombres á Italia y Polonia. 

Barba de Capuchino (Barbe-de-Capucin): A la emancipa 
cion de las mugeres, estas brillantes imágenes de la frágil hu­
manidad. 

Rómulo (Rómulus): A un ministerio del trabajo organiza­
do de manera que no puedan los hombres sin corazón engro­
sarse á costa del sudor de los pobres. 

Sócrates: A la emancipación de la raza negra, cuyo físico 
es repugnante, pero cuya alma es mas pura que la de muchos 
inquisidores como Frank-Carré y otros individuos do los tri­
bunales. 

Bomba de fuego (Pompe-á-feuJ: A la renovación comple­
ta é inmediata de los miembros de la Asamblea nacional. 

Y ahora añadirian: «A la libertad de Barbes, Blanqui, Ras­
pan1, y otros amigos del Pueblo.» Que es lo que estos dias pa­
sados han andado gritando por el cuartel de San Martin los del 
Club de la Igualdad y de la Fraternidad. 

—Señor, de todos modos yo tendria gusto en ver á los 50 
mil manducantes en las 900 mesas; y ahora estoy lleno de 
curiosidad por saber si por remate de comida han ido á tomar 
el plus-café á la Asamblea., ó á dar algún postre al' gobierno. 

—Por lo menos, PELEGRTN, laguardia nacional habrá tenido 

(1) EÜ cuanto á los motes ó apodos (que no pueden traducirse ni con la espre-
sion ni con la gracia que tienen en su original), no deberán parecer eslraños á los 
que Layan leido los Misterios de París. 

(2) Esta espresion parece satírica en boca de la Presse. Pero no es culpa ni de 
la Presse ni de los obreros que uno délos republicanos mas virtuosos de Roma se 
llamara Brutus. 

TOMO I, U 
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que estar aquel dia sobre las armas, hasta que los obreros se 
hayan levantado de la mesa, y algún tiempo después, lo cual 
si no es cómodo para los nacionales, es bueno para que coman 
con descanso los trabajadores. 

EL S\STRE DE LAS MEDIDAS. 

Había en Madrid un sastre, que, bien ó mal ganada, él 
tenia fama y reputación de sastre de gran tijera , ó porque 
cortase bien ó porque corlase mucho. La leyenda dice que 
daba sendas tijeretadas, y que era de aquellos de «tijeretas 
han de ser y caiga quien caiga,» y no se parecia por cierto 
al sastre del Campillo, de quien cuentan que cosia de valde 
y ponía el hilo, sino que este cosia caro y ponia, sí, el hilo, 
pero era á la cuenta, y como buen sastre, había de ser siem­
pre lo que él tasara, y de aqui no le apeaba nadie aunque le 
predicaran frailes descalzos. 

Pues este tal sastre tenia un parroquiano, que por no sé 
qué tratos y compromisillos que habían mediado entre ellos, 
no podía vestirse con otro sastre que con aquel. Sucedió que 
llegó el otoño, y el buen parroquiano se encontraba sin ropa 
de invierno: ¿qué habia de hacer? Enviar recado al sastre 
que viniera á tomarle las medidas. El sastre á su vez le en­
viaba un oíicial con encargo de decirle muy cumplidamente 
que al momento iría á tomárselas. 

—«Caballero, vengo á decir á vd. de parte del maestro, 
que muy pronto vendrá él en persona á tomar á vd. las me­
didas de las prendas que necesite. 

—Está bien, pero dígale vd. que no tarde, porque el tiem­
po va refrescando y estoy sin ropa de invierno. 
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—Muy bien, caballero, asi se lo haré presente. 
Pasaban días y dias, y el sastre no se presentaba. La es­

tación iba avanzando; el frió se iba echando encima , y mi 
pobre hombre se veia sin ropa de abrigo. Nuevo recado al 
sastre, y nueva venida del oficial. 

—Caballero, dice el maestro que al instante va á venir, 
que él mismo le tomará á vd. las medidas, y que se va á es­
merar en hacer á vd. una cosa buena. 

—Hombre, dígale vd. que no sea machaca, que es cosa ur­
gente, y que se haga cargo del estado en que rae encuentro. 

—Caballero, será vd. servido. 
Pero otra vez pasaban dias, y ni las medidas ni el sastre 

parecian por casa del parroquiano. Sin embargo, ya no era 
menester que este le avisara. Ya el mismo sastre sin nueva 
excitación y de propio motu le enviaba el oficial para decirle, 
que tuviera la bondad de dispensarle, porque habia estado 
ocupadísimo; pero que al momento, al momento pasaria á lo­
marle las medidas. 

—Diga vd. al maestro, y no se le olvide á vd. (le decia el 
pobre parroquiano), que yo iria á su casa si pudiera, para 
que él no se molestara; pero que me ha puesto en el caso de 
no poder salir yo de la mía, porque el tiempo se ha metido 
en agua , y como no tengo mas ropa que la de verano, seria 
hacer el ridículo y esponerme a coger una enfermedad; que 
se haga bien cargo de todo esto; y que si es su ánimo no 
hacerme la ropa, que no me esté entreteniendo con las me­
didas.» 

La leyenda no dice mas, sino que avanzó el invierno, y 
todavía el sastre no habia tomado las medidas al infeliz par­
roquiano. Mas aunque no dice mas la leyenda , se sabe que 
llegó el buen tiempo, y ya no tuvo que ponerse, porque habia 
tenido que gastar en el invierno dos ó tres pares de pantalo­
nes en lugar de uno, para suplir con el número lo que á la 
calidad le faltaba para el abrigo necesario, y de este modo 
se quedó desnudo antes con antes. 
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El sastre de las medidas es el gobierno, el parroquiano es 
el pueblo de Madrid, y el oficial encargado de dar los recados 
es un periódico que el gobierno tiene; el cual, para calmar h 
ansiedad en que están los ánimos con motivo de la angustio­
sa situación monetaria de la plaza, de la no menos apurada 
del Banco, del quebranto escandaloso de los billetes y de 
otras plagas que afligen á la coronada villa, le hace decir al 
oficial: «Sabemos que el maestro va á tomar pronto medidas 
eficaces y enérgicas para sacar á la plaza de Madrid del esta­
do precario en que se encuentra, y podemos anunciar con se­
guridad que estas medidas satisfarán á todos cumplidamente.» 

Pero pasan dias y dias, y el vecindario de Madrid que se 
encuentra cargado de papel y exhausto de moneda, al modo 
del parroquiano aquel que veia acercarse el invierno y no te­
nia mas que ropa de verano, acude al sastre y le hace pre­
sente que urge el que le habilite de ropa de abrigo. Entonces 
el periódico (que no es oficial siquiera, como el del sastre 
sino semi-oficial) dá otro recadito diciendo: «Nos consta de un 
modo indudable (que es como decir: «ele parte del maestro») 
que el gobierno se ocupa asiduamente de la cuestión financie­
ra, que es en eldialaque mas justamente llama su atención, 
y que pronto, muy pronto, tomará medidas tales que no du­
damos quedará satisfactoriamente resuelta.» 

Mas las medidas no parecen , y el parroquiano ve que la 
estación avanza y que la ropa se le va gastando. En su vista 
acude de nuevo al sastre diciéndole: «Maestro, por Dios des­
páchese vd. con esas medidas, que estose va apurando ,' y el 
tiempo se nos va metiendo en agua.» 

Pero otra vez vuelve el semi-oficial á decir: «Podemos 
asegurar que la cuestión del Banco , de los billetes, del pago 
de la deuda, y en una palabra, la crisis monetaria , que se 
halla tan íntimamente ligada con el bienestar , sosiego y tran­
quilidad de los leales habitantes de esta corte, será vencida 
y resuelta en bien del Banco, del gobierno, de Madrid y de 
toda España, y lo será muy pronto, porque muy pronto ?aá 
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tomar el gobierno las medidas convenientes ; tanto, que los 
billetes estarán á ¡apar, abundará la moneda y cesará com­
pletamente la situación angustiosa de la capital: todo esto 
harán las medidas que se están preparando.» 

Las palabras del oficial son muy buenas, pero las medidas 
del maestro no parecen, y el parroquiano ve que el metáli­
co no corre, que los billetes pierden el 42 por 100, que el 
Banco está sicut erat, que la gente no cobra, y que en fin la 
ropa se va apurando. 

Entonces el oficial vuelve á decir: «De parte del maestro 
que se sirvan vds. disimularle y tener un poquito de pacien­
cia, que lia estado estos dias ocupadisimo con una porción 
de asuntos que le han traído loco, pero que conoce la razón 
de vds., y que ahora es positivo que va á tomar medidas, y 
les va á hacer á vds. una cosa buena, que es seguro que 
quedarán contentos de la obra.» 

A lo cual dice FRAY GERUNDIO: «Por Dios, maestro, des­
páchese vd. pronto con esas medidas, si es que las hade tomar, 
no sea vd. como el sastre aquel, que cuando fué á tomar las me­
didas ya estaba el parroquiano desnudo. Y ya que vd. sobre 
coser caro, nos pone el hilo á la cuenta, y ya que vd. dé tije­
retadas, y no podamos remediar el que sea siempre lo que 
tase un sastre, por lo menos háganos vd. la ropa, y no nos 
esté siempre entreteniendo por medio del oficial, como el sas­
tre de las medidas. 

TOROS EUROPEOS. 

En un tiempo en que en toda Europa se están corriendo to­
ros y cañas, justo es que demos cuenta de los que se corrie­
ron en Madrid el último lunes, y que por muchos títulos me­
recen el nombre de Europeos. De otro modo no serían dignos 
de figurar en una Revista Europea. 
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Habíanse anunciado seis toros de una ganadería nueva en 
esta plaza; era pues necesario ver cómose inauguraba la nueva 
dinastía; las dinastías viejas de sobra sabemos lo que dan desí. 

Desconfiábase mucho de que pudiera verificársela función, 
porque todo el dia estuvo lluvioso, el horizonte encapotado, ha­
bían caído sendos aguaceros, había tronado, y so cruzaban ne­
gros nubarrones, y amenazaba nueva tempestad. ¿Pero en qué 
pais de Europa no sucede diariamente otro tanto? ¿Qué dia se 
pasa sin tormenta, ó sin temores de ella, y quién puede ase­
gurar que se verificará tal función? Por eso sin duda muchos 
se retrajeron de irá la corrida del lunes, y por eso la plaza es­
taba algo clara. Pero TIRABEQUE me dijo: «Señor, si hemos de es­
perar á que despeje el horizonte, será cosa de estamos perpe­
tuamente encerrados en nuestra celda.» Me hizo fuérzala re­
flexión, y tomando nuestros paraguas, allá nos fuimos á Dios y 
á ventura. Por fortuna les dio gana á las nubes de irse disi­
pando al tiempo de comenzar la discusión, al contrario que en 
otras partes en que las discusiones son las que llaman las tor­
mentas. Tomamos un programa solo con objeto de ver los 
nombres de los toros, y nos encontramos con que no los tenían; 
eran toros anónimos. 

—«Señor, me dijo TIRABEQUE, estos toros no están bautiza­
dos; ¿si serán judíos? 

—Si lo fueran (le respondí), quiere decir que no podrían 
ser representantes en Inglaterra, donde sabes que el minis­
terio ha sufrido una derrota en la cámara de los Pares dese­
chándole el bilí que había presentado para la emancipación 
política de los judíos; pero en Francia podrían serlo muy bien, 
puesto que de hecho no solo hay judíos en la Asamblea, sino que 
creo que lo ha de ser alguno de los miembros del ministerio. 
Esto prueba solamente el modo de ver las cosas en cada pais. 
Y en cuanto á la falta de bautismo de los toros, deberemos no­
sotros suplirla, aunque sea bautizándolos de socorro, porque 
para poder juzgar á cada uno según sus hechos, es menester 
señalarlos con algún nombre;» 



REVISTA EimOPEA. 1»» 

La proposición fué aceptada, y entre TIRABEQUE y mi revé -
rendisima persona, junto con algún aficionado que al lado nues­
tro habia, formamos un Comité, que es lo que ahora se usa para 
todo, y procedimos á los nombramientos al paso que iba salien­
do cada toro. 

Salió el primero. ¡Magnífico animal! Grande, hermoso, ar­
rogante figura, gordo como un tudesco, aunque ahora los tu­
descos no están muy medrados que digamos: toro de mucho 
poder: el Comité, atendiendo á esto, le bautizó con el nombre 
de Emperador; no porque los imperios estén hoy en gran pu­
janza, sino por la idea que lleva consigo el nombre. El de Ru­
sia, que es el único que se va conservando poderoso y fuerte, 
se limita hasta ahora á precaverse sin embestir, y el toro 
embestia con bravura y decisión. El público celebró con en­
tusiasmo los primeros actos del gefe de la nueva dinastía, y 
comenzó á formar buena idea de la casta; aunque esto no 
prueba mucho, por que también la dinastía Orleans fué al 
principio proclamada con entusiasmo, y después han arrojado 
de Francia al gefe y átoda la familia. Acaso el público de la 
plaza no hubiera aplaudido tanto al Emperador, si hubiera sa­
bido el nombre que le habia puesto el Comité, porque el pú­
blico se paga mucho de los nombres, y lo que es peor, mostró 
pagarse todavía mas de condecoraciones, porque todo el 
mundo exclamaba- «¡qué bonita divisa! ¡qué bien le sienta!» En 
efecto, el toro sacó una estupenda condecoración, moña ó di­
visa, morada y amarilla, que son los colores de la ganadería y 
como su bandera nacional. Picábanle dos Martines, Juan Mar­
tin, y Manuel Martin, que aunque tienen un mismo apellido no 
son hermanos: hay muchos asi en el mundo, que parecen 
hermanos y no lo son, á pesar de estar tan en moda la frater­
nidad. De la primera entrada que hizo el Emperador sacó de 
la silla al ginele Juan Martin y le mató el caballo; le sucedió 
lo que al general Tampoure el clia \ 5 de mayo en París. Sin 
embargo, no por eso se acobardaron los picadores, y Juanillo 
(el Pelón) salió á picarle á los medios y le puso una buena, 
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que le supo al Emperador como si lo hubiera puesto una cons­
titución sobre su alma. Con este motivo comenzó el Empera­
dor a tomar un poco do querencia á la arena, pero Cayetano, 
el sobresaliente de Espada, le trasteó con mucha maestría y le 
hizo salir de la codicia de la arena, que do todas las codicias 
me parece lamas disimulable, y no es la que suelo dominar á 
los Emperadores; asi hubiera sobresalientes de espada que 
hicieran perder la codicia del oro á mas de cuatro, que si 
no son Emperadores dominan como si lo fueran! Prosiguió la 
lidia, y siempre se mostró el Emperador tan bravo como fuer­
te; el toro y los picadores sostuvieron bien la pelea. 

Pusiéronle banderillas dobles, de colores, y con pajaritos 
dentro, que al abrirse las banderillas, echaban á volar en di­
rección incierta, ansiosos los pobrecitos de recobrar su liber­
tad; los inofensivos animalitos no pensaban sino en escapar por 
donde pudieran; no harían asi Barbes, Blanqui, Sobrier y otros 
pájaros encerrados allá en Vincennes. ¡Pero desdichada suerte 
la de la inocencia! Todo el mundo alargaba la mano para coger 
á los fugitivos pajaritos: la plaza de toros es ano dudar una 
asamblea republicana, la mas republicana que acaso existe, y 
sin embargo todos se constituyen en agentes de policía pa­
ra prender á los vivientes mas pacíficos que se conoce: si 
fueran criminales puede que los dejaran escapar. Hubo tam-
bie banderillas con guirnaldas; todo era lujo aquel dia. Pero no 
por eso dejó de enfurecerse con ellas el Emperador; ¿qué le 
importaba á él que la oposición le hostilizara con argumentos 
muy floridos, si estos argumentos llevaban un rejo, que sele cla­
vaba en la cerviz? Asi fué que en uno de sus arranques de fu­
ria le faltó un tris para atraparen un recorte al banderillero 
Minuto, que en menos de lo que él era, es decir, en menos de 
un minuto, hubiera quedado deshecho. Pero á fuerza de bande­
rillas, á fuerza de ser ostigado por la confederación torera, mas 
temible que las confederaciones Italiana y Helvética, el Empe­
rador que habia comenzado la campaña con la fortaleza y el te-
son de un Nicolás, vinoá quedar tan débil como un Fernando-
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¿A qué Emperador no se amansa á fuerza de banderillas? Asi 
fué que á pesar de todo su buen sentido, que le tenia, le destro­
nó Cuchares metiéndole la espada hasta la empuñadura. La 
gente quedó contenta, y habia en la plaza espíritu publico. 
Buena falta hace, porque en saliendo de alli ya no se encuen­
tra mas que espíritu privado. 

No era el 2.° tan buen mozo como el I.°, aunque no de mala 
estampa. Entre TIRABEQUE y el otro socio del Comité, dudaban 
si nombrarle Moderado ó nómbrarj©Progresista. Yo no quise 
tomar parte en aquella cuestión de nombre, pues justamente 
son nomenclaturas que me alegraría que desaparecieran, y 
quise ademas no juzgarle por su nombre ó calificación, sino por 
sus hechos. Aun no se habia decidido la cuestión bautismal 
cuando ya el toro tenia despachados dos caballos. 

—Este toro, decia el tercer miembro del Comité, debe lla­
marse Progresista, porque es decidido y resuelto. 

—Si, contestaba TIRABEQUE, pero mata, y en punto á matar 
no lo hacen mal los moderados. 

—Verdad es que mata, decía el otro, pero es porque le hos­
tilizan; es el sistema deresistencia. 

—Pues llámelos vd. hache, decia TÍRABEQUE; por algo ha de 
ser. Todos matan, los unos porque dicen que los persiguen, y 
los otros porque dicen que los hostilizan. 

Yo me reia de su discusión y callaba. El toro en efecto era 
bravo y de cabeza. Era toro que levantaba en alto los caballos 
y los picadores, al modo que la cuestión de los pasaportes de 
Bulwer ha levantado en alto á las cámaras y al ministerio in­
glés. Esta comparación que me vino á las mientes, me inclina­
ba á adoptar para él el nombre ele Moderado. Mas en esto vi la 
facilidad con que se le cayó la divisa, y dije para mí; «Este toro 
no es moderado, porque un moderado primero dejará caer el 
corazón ó el hígado que la cinta que lleve encima.» Tan luego 
como la divisa cayó al suelo, tres ciudadanos de la plebe, de 
estos que están al servicio de la plaza, se avalanzaron á coger­
la, y sela disputaban acaloradamente: «entienda vd., dije para 
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mí, los principios democráticos de estácente. Bien quédeme-
éralas se dicen Lamartine, Ledru—Hollín y consortes, y se dan 
tono de príncipes en el palacio de Luxcmburgo.» El loro bar­
beaba, que dicen los inteligentes; es decir, asomaba á la bar­
rera, mostrando intenciones y deseos de fugarse si podía, como 
progresista perseguido y buscado nada mas que para hacerle 
ir en otra dirección de la que quisiera. Mas luego volvía, y aun 
que le costaba sendos garrochazos, que los llevó muy buenos de 
los dos Martines, también él despachaba jamelgos, con ese que 
unos llaman dulce, y otros bárbaro placer de la venganza. 
Tres jacos sacaban en una ocasión á un tiempo de la plaza, en­
tre ellos uno que ya habia entrado cojo en el teatro de la guer­
ra, y que sin duda en algún combate anterior habia salido he­
rido. Mientras los picadores volvian á proveerse de rocines, 
continuaba la disputa amistosa entre mis dos compañeros de 
Comité, sobre si el toro debia llamarse Progresista ó Mode­
rado. 

—Ruego á veis., les dije yo FR. GERUNDIO , que se dejen de 
esas cuestiones de nombres. ¿El toro es bueno como loro? 
¿Cumple con su deber? 

—Eso si, me dijeron los dos. 
—Pues si cumple bien como toro, ¿qué importa el nombre? 

A los hechos, á los hechos es á lo que hay que mirar. 
Por fin el toro á la cuarta vez de intentarlo, saltó la bar­

rera, desmintiendo el refrán de: «á la tercera vála vencida.» 
Y tanta gana se conoce que tenia de saltar, que no habia me­
dio de sacarle de ella. En vano le llamaban de todos lados al 
redondel; el toro habia tomado tanto asco á la plaza, como el 
Emperador de Austria á Viena: cuatro veces la anduvo sin 
haber medio de sacarle de alli; aquel era su Inspruck. Por 
todas partes le convidaban los toreros con sus capas de todos 
colores áque volviera á la plaza: semejábanse á los bohemios, 
á los húngaros, á los slirios y á los vieaeses enviando invita­
ciones y mensages al Emperador: «Señor, véngase V. M. acá; 
Señor, véngase V. M. á vivir entre nosotros; Señor; dígnese 
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V. M. regresar á la capital de su imperio.» Y él firme que 
firme en su Inspruck, como toro en barrera. El toro al fin 
volvió á la plaza; el Emperador no sé si volverá á Viena; el 
toro volvió para morir; el Emperador no sabemos si volverá 
para morir ó para vencer: porque Emperadores que toman 
la huida como los toros, en el dia á todo se esponen y todo 
lo arriesgan. 

Mató este toro de una bien puesta Manuel Arjona Guillen, 
hermano del primer espada Francisco Arjona •Guillen (Cucha­
res); que esta corrida parecia la fiesta de la Fraternidad: los 
dos espadas Guillen, los dos picadores Martin, (Manuel y Juan), 
y los dueños de la ganadería Ginés (Saturnino y Vicente). 

Salió el 3.° Este fué el héroe de la corrida: mas pequeño 
que grande de cuerpo, pero bien armado, vivo, ligero y re­
voltoso; el Comité de nombramientos le puso el Estudiante: 
yo en vista de unas elegantes borlas que llevaba por divisa, me 
inclinaba á que se le hubiera nombrado Doctor, pero podia ser 
muy bien estudiante graduado, y me conformé. Y á fé mia 
que al tal Estudiante podia desde luego habérsele encomen­
dado cualquier cátedra sin dificultad, porque era un lector de 
prima que sabia mas que un colegio entero. Lo mismo folia­
ba caballos que quien hojea libros: con la particularidad, que 
asi los examinaba por ia portada, ó sea por el pecho, como 
por el cuerpo del volumen, ó el vientre, como por el índice y 
la fé de erratas, ó sea por la cola: en todas partes encontraba 
que leer. Asi fué que despachó él solo nueve caballos: siete 
á un tiempo estaban tendidos en la plaza, siete tomos de libros 
de caballeria desgarrados por el Estudiante. Y no era lo peor 
eso; el maldito Estudiante no se contentaba cou poner su 
censura alas obras, sino que les buscaba el bulto á los auto­
res, esto es, álos picadores, que si no son autores de tomos, lo 
son de tomo y lomo. Pero á pesar de toda su ciencia todavía 
el Pelón le quitó la borla de doctor, ó sea la divisa, en una 
suerte bien arriesgada. 

La plaza, pues, estaba hecha una carnicería; estaba como 
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Nápolcs el día 15 de mayo: solo que en Ñapóles fueron los sui­
zos los que después de haber fraternizado con el pueblo y con la 
guardia nacional, y ofrecídoles que no los hostilizarían, ejecuta­
ron aquella mortandad tan horrorosa: por lo menos el Estudian­
te mató en buena guerra, como dicen (aunque para mí todas las 
guerras son malas), y desde el principio declaró que ni daba ni 
recibía cuartel. Y al modo de los estudiantes de Viena, ejerció 
por buen ralo en la plaza un poder dictatorial. Por tres ó cuatro 
veces ladejó vacante de caballos y de picadores, y mientras estos 
renovaban sus poderes, él disolvía la conspiración de las capas. 
Este vicho hizo cosas singulares y nunca vistas. Por mi parte 
nunca había visto al toro emprender una larga carrera en per­
secución activa y constante del caballo, corriendo también á 
escape, alcanzarle, picarle la retaguardia, y poner al ginete 
en el mayor apuro: nunca había visto perseguir de tal modo 
la infantería pesada á la caballería ligera. Hubo momentos en 
que armó tal juego de caballos, aliviados de la carga de sus 
ginetes, que parecía una función del circo dirigida por Mr. 
Paul. El Estudiante dio pruebas de ser un gran palafrenero: 
después de haber becho á un ginete apearse de mala manera, 
quitó con mucha maestría la silla al caballo, y seguidamente 
como si ala punta del asta hubiera tenido cinco dedos, le sacó 
también el freno con la mayor sutileza, trasladándole á su pro­
pia cabeza y llevándole por un buen espacio como nn trofeo 
de gloria; de manera que se trocaron los frenos completamen­
te; asi andan ahora muchas cosas, lo cual llamamos por otro 
nombre vice-versas, fin Roma, por egemplo, (salva sea la com­
paración), el gefe de la iglesia organizó primero la guardia na­
cional, y después la guardia nacional arregló á su modo el co­
legio de cardenales. Antes habia un gobierno que gobernaba la 
Francia, y ahora es la Francia la que gobierna al gobierno. Los 
frenos andan trocados. 

Diríamos y no acabaríamos de este tercer toro, si no oyé­
ramos los timbales que nos avisan que se trata de poner térmi­
no á su heroica existencia. Currito Guillen salió á examinar 



REVISTA EUROPEA. 205 

a l Estudiante casi al medio del aula, quiero decir, de la pla­
za, y allí le reprobó á pesar de todas sus letras, lo cual es una 
estocada de muerte para un estudiante pundonoroso. Tardó 
bastante tiempo en morir; lástima que no nos haya dejado es­
critas sus últimas meditaciones; y fué á buscar el reposo de la 
muerte entre dos de sus víctimas. El público estaba loco de 
entusiasmo todo el tiempo que duró la lidia de este toro, por­
que hubo muchas víctimas, mucha sangre, y muchos porrazos, 
que es lo que alli gusta, porque la plaza de loros es una Con­
vención. 

El A.° era negro con una cinta blanca por todo el lomo. Es­
ta circunstancia le inspiró á TIRABEQUE la idea de nombrarle 
Dominico, y á propuesta suya se aprobó, aunque no me pa­
recía muy á propósito para toro el nombre que se daba á los in­
dividuos de la orden de predicadores. 

—Diga vd., mi amo, me preguntó TIRABEQUE; ¿este toro po­
dría ser diputado? 

—¿Por qué lo dices? ¿por haberle puesto Dominico! En Es­
paña no, pero en Francia si; dominico es el Padre Lacordaire, 
y ha estado siendo representante en la Asamblea actual hasta 
que ha hecho dimisión. 

El toro no compondría sermones como el Padre Lacordaire, 
que es uno de los mas famosos oradores sagrados que se cono­
cen, pero en punto á voz, ¡ira de Dios, que al primer puyazo 
que recibió dio un bramido que estremeció la plaza! Púsose Cu­
chares á desafiarle con el trapo encarnado, y de tal manera 
irritó la bandera de sangre al Dominico, que emprendió furio­
so tras él; Cuchares salto la barrera, saltóla casi rozándole el 
toro, y si no hubiera dado la casualidad de caer este de rodi­
llas, lo cual dio tiempo á Cuchares para poderse revolver, de 
seguro el Dominico le confiesa in articulo mortis. Tomó este 
toro bastantes varas, pero no mató ningún caballo, porque no 
agachaba, picaba muy alto; se conoce que era toro de pensa­
mientos muy elevados. Una vez fué á saltar por frente al palco 
de la presidencia, mas como al asomarse á las tablas viera un 
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alguacil á cada lado de la barrera, reflexionó, y por no verse 
metido entro dos ministros inferiores de la justicia, prefirió vol-
verse al corro. «Bien hecho, esclamó TIRABEQUE, mas te vale mô  
rir lidiando y perecer con honra, que verte entre corchetes; y0 

haria lo mismo.» Pusiéronle banderillas, y recibió la muerte 
de mano y pluma de Guillen 2.° 

E15.° era negruzco y bien armado, pero blando. Púsole el 
Comité el Organista, porque observamos desde luego que te­
cleaba mucho. Este funcionario sacó una divisa muy pobre, y 
acaso esta fué la causa de haber trabajado con flojedad, porque 
tal es el resultado de la prodigalidad de las condecoraciones. 
Hirió varios caballos sin matar ninguno, no hacia mas que 
romperles el cuero; no profundizaba las cuestiones; era un toro 
superficial como muchos ingenios de estos tiempos. Sin embar­
go enganchó á Juan Martin por la rodilla, é hizo un rasguño á 
su caballo cerca de un ojo, de manera que aquella escaramuza 
vino á dar el mismo resultado que la refriega entre italianos y 
austríacos en Goito y Peschiera, en la cual salió herido el rey 
Carlos Alberto junto á un ojo, y su hijo el duque de Saboya en 
una pierna. Hemos dicho que el Organista tecleaba mucho, y 
en efecto á todo quería atender; no podia sufrir los grupos, y 
parecía el ejecutor de la ley contra agrupamientos, decretada 
recientemente por la Asamblea nacional francesa. El ciudada­
no Armand Marrast se le hubiera llevado de buena gana de 
adjunto á la prefectura de París, y á fé que no le vendría mal 
para ver de disipar los grupos de las puertas de Saint-Martín 
y Saint-Denís que tanto le están dando que hacer. También 
los ingleses le hubieran querido por Constable para que los 
ayudara á deshacer las reuniones de los Carlistas, que parece 
vuelven á estar un poco fastidiosos, y van poniendo un poco en 
cuidado á las cámaras y no en poca zozobra al gobierno. Y en 
verdad que el Organista no se habría de contentar con dar bas­
tonazos como la policía de Londres, sino quedaría con arma mas 
corta, pero mas dura, y le habían de importar á él un bledo las 
pedradas de los Carlistas. Es lo cierto que el Organista no podia 
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sufrir que se juntara la cuadrilla; no bien la veia reunirse, ya 
estaba pronto á disolverla; en esto era un plagiario del rey de 
Capoles relativamente á la cámara de diputados; solo que el 
rey de Ñapóles disolvió también la guardia nacional, y en esto 
no se metió el Organista. 

Una vez enganchó una capa y se la puso en las astas for­
mando un dosel; no hubo quien se atreviera á colocar debajo la 
silla del trono; el trono quedó sin proveerse como el de Sicilia. 
Desde la barrera le quitaron el dosel, y se volvió á quedar co­
mo estaba. Aquello fué tan breve que duraría poco mas ó me­
nos lo que la proclamación del Conde de París y la regencia de 
la Duquesa. 

Pusiéronle al Organista tres pares y medio de banderillas, 
con cuya música no contaba él, y asi fué que perdió la clave 
de la paciencia y se desentonó por un buen rato. Tocaron los 
timbales el redoble de la muerte, y se preparó Guillen prime­
ro á dársela. El Organista se habia hecho receloso, Guillen lo 
conoció, y le trasteó en regla; iba de picaro á picaro; pero 
Guillen logró sorprenderle y le despachó de un buen golleta­
zo, teniendo el Organista el mismo remate que tuvo el dia \ \ 
el Organista de Teruel en el pueblo de Mosqueruela, sorpren­
dido por un comandante de columna (1). 

Era el 6.° pequeño como Mr. Thiers, que también ha sido 
el 6.° de los representantes elegidos últimamente en París, 
con la diferencia que el toro era de la misma ganadería de 
los otros cinco, y las elecciones de París han dado represen­
tantes de toda casta de ganaderías, pues los hay socialistas, 
republicanos, moderados, y de la antigua oposición dinástica. 
Era pardusco oscuro, como están hoy las cosas y habia estado 
el dia, y ligero y voluble como el siglo. Nombróle el Comité 

(1) Don Vicente Herrero, conocido por el Organista de Teruel, que habia 
levantado una partida en la provincia de este nombre, y fué sorprendido por una co­
lumna de tropa y muerto con seis de los suyos ea el pueblo arriba nombrado. (Gaceta 
de ayer). 
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Presumido, en atención á una enorme y elegantísima moña que 
le condecoraba, capaz de dar envidia al mismo Toisón de oro' 
es decir, á los que le llevan, sea por sus méritos ó sea por los 
ágenos, ó por gratia gratis data, que es lo mas común. Cada 
vez me alegro mas de haber puesto en mi TEA.TRO SOCIAL aquel 
capítulo de Los Animales al gusto del siglo (1), porque veo 
que los animales se van aprovechando de aquella lección. El 
Presumido tomó unas pocas varas y despachó alguno que otro 
caballo, pero se cansó pronto, porque, como á todo presumi­
do, le gustó mas pasear por la plaza luciendo su moña, que 
seguir trabajando. Cuchares se tomó la tarea de arrancarle la 
condecoración con la mano, á cuyo efecto empleó todo género 
de gestiones y diligencias, entre ellas la de dar casi dos vuel­
tas enteras á la plaza detrás del toro. Al fin y á la postre, y 
después de haber hecho por buen rato el page de cola del vi­
cho, logró arrancársela y se salió con la suya: la dificultad 
grande estaba en que el Presumido llevaba la cinta cosida al 
ojal derecho del frac en lugar de llevarla al izquierdo; ¡equi­
vocación garrafal para un presumido! Pero asi se la habia 
puesto el baquero, que debia entender de condecoraciones 
como entendía de letras la otra doncella que habia puesto á su 
ama el libro al revés. Si Cuchares arrancó al toro su honrosa 
insignia porque ñola merecía, aprobamos la conducía de Cu­
chares; si se la quitó por presumido, también aprobamos el 
proceder de Cuchares; si le despojó de ella por envidia, por 
orgullo, por tenerla él, entonces reprobaríamos el comporta­
miento de Cuchares. Si fué acaso porque hubiese hecho algu­
na mala acción á la Asamblea que él preside, como cuando 
arrancaron las charreteras al general Courtais, él responde­
rá, y á su conciencia vaya, que yo en esto no me meto. 

No lo eslrañaría, porque el Presumido tuvo acciones bue­
nas y malas. Vímosle pasar por junto á un caballo mal herido 
que iban á sacar de la plaza; le miró, pareció compadecerse 

(1) Tealro social, torno 1.°, pag. 111, i 
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del infortunio, y siguió su camino sin ofenderle. Esto me gus­
tó, porque me gustan los sentimientos de compasión, aunque 
sea en un animal. Pero después lo echó á perder todo, por­
que volvió á pasar por junto al pobre jamelgo, y le derribó al 
suelo de una cornada que le dejó completamente estropeado y 
de la cual murió. Me incomodó esta acción y esta inconsecuen­
cia del Presumido, no diré tanto, pero casi tanto como me irri­
ta el que á un pobre reo se le anuncie el indulto de la pena de 
muerte, y tras el anuncio del indulto vaya la orden para que se 
ejecute inmediatamente la sentencia, de lo cual hemos visto 
casos en nuestros dias. Diéronle al Presumido por el palo del 
gusto, poniéndole banderillas con pájaros, y con guirnaldas de 
flores: tan tonto era que se dejó poner todas las que quisieron 
clavarle: yo no puedo saber sus pensamientos, pero apostaría 
á que el muy necio se dejaba clavar solo por lucir las guirnal* 
ditas y los colgajos, porque hay animales asi, y el Presumido 
debía ser uno de ellos. El famoso Jordán, este Dupont de 
1' Eure de los banderilleros, este héroe jubilado de la cuadri­
lla de los muchachos, por no ser ya muchacho y por estar muy 
gordo, cayó también en la tentación de poner unas banderillas 
al Presumido, y lo hizo, á pesar de sus carnes y de sus canas, 
con la maestría y limpieza por tantos años acreditada en su 
larga carrera banderillesca. 

Tocóle espedir el pasaporte á este toro al hermano de Cu­
chares, Manolito Guillen, á quien notamos toda la tarde muy 
descolorido, como dicen los periódicos ministeriales de Es­
paña que estuvo la primera sesión de la Cámara de los comu­
nes de Londres sobre los pasaportes de Bulwer, mientras á los 
no ministeriales les ha parecido animada, interesante, signifi­
cativa, y de un color tan subido casi como el de la grana. Res­
pecto á Manolito Guillen, convienen todos en que estaba ma­
cilento, pero no por eso dejó de trabajar bien, y es que será 
su color natural. A quien mas trabajóle costó matar fué al 
Presumido; y es que todos los presumidos temen mucho la 
muerte; este la prolongó todo cuanto pudo. Fueron necesarios 

TOMO i . 4 5 
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dos pinchazos, una regular y otra buena, para hacerle renun­
ciar para siempre á las vanidades de este mundo. 

A pesar de lo bien que en lo general se habia portado el 
ganado, el público pidió otro toro, y el corregidor presidente 
que en otras peticiones, á mi gerundiano entender mas funda-
dadas en justicia, se habia mostrado tan decidido partidario 
del sistema de resistencia (no en la plaza, sino por acá por 
el mundo de las casas y de los canalones), aquella tarde 
se pasó al partido de los que están por el sistema de las 
concesiones, pues fué admirable la facilidad con que accedió 
á la petición del pueblo, lo cual le valió una popularidad, 
que nos alegraríamos que pudiera sostener fuera de ella. 
Era una vista-hermosa la que hacían los pañuelos de los 
peticionarios en todo el redondel. 

Salió, pues, el 7.° toro, el toro de gracia, que maldita la 
gracia les hace á los lidiadores que han salido sanos de la 
obligación, y se esponen á que el toro de gracia, por una 
gracia de las que ellos tienen, les rompa una costilla de su 
cuerpo ó un brazo de idem. El Comité le bautizó con el 
nombre de Suplemento, que era el que le cuadraba. Pero 
fué un suplemento que valió tanto como el mejor de los 
capítulos del cuerpo de la obra. El apéndice le costó cuatro 
ó cinco rucios al contratista, y otras tantas costaladas á los 
picadores, de una de las cuales se retiró Castañita, siendo 
relevado, si no nos engañó el anteojo, por Hazaña. Por su­
plemento ha pasado Mr. Bulwer otra nota á lord Palmers-
ton desde Londres mismo, y no sabemos cuándo pensará 
poner termino á sus apéndices. Por suplemento le han pe­
dido al Emperador de Austria una Asamblea constituyente, 
y por suplemento le dijeron al Papa; «ó la guerra, ó le falta­
mos á vd. al respeto.» Por eso el uno se fué á Inspruck, y el 
otro se retiró á fezar; por temor á estos suplementos. Al Su­
plemento del lunes le faltó poco para ser como la posdata del 
otro, que al final de una carta de cuatro caras concluía: «Por 
posdata te digo que tu padre se murió ayer larde, y ahora ve-
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nimos del entierro.» El toro-apéndice hubiera divertido tanto 
como el Estudiante si no se hubiera hecho tarde para leerle 
despacio. Asi para abreviar le colgaron solo dos pares de ban­
derillas, y se le sentenció á la pena capital antes con antes. 

El sobresaliente de espada, que es el que ordinariamente 
se encarga de poner la censura á los suplementos, conoció 
sin duda que este tenia mucho que leer y que era de letra bas­
tante griega, y viendo Cuchares que no se atrevía k obrar 
con la resolución que las circunstancias exigían, le dio por ad­
mitida la dimisión que vacilaba en hacer, y tomándola muleta 
despachó al Suplemento de una regular y otra buena á pasa-
toro. En el mismo caso que el sobresaliente de espada dicen 
que se encontraba el hermano Bertrán de Lis, ya ex-minislro 
de Hacienda, con respectoála cuestión del Banco y de la crisis 
monetaria; que no se atrevía á obrar con la resolución que las 
circunstancias exigen; en fin que le tenia miedo al Suplemento. 
Pero en ese caso ¿para qué está el primer espada? Paira hacer 
lo que hizo Cuchares la tarde del lunes. Y esto es lo que ha 
hecho, admitiéndole la dimisión, y nombrando por Suplemento 
al hermano Orlando. 

Por lo demás el público salió contentísimo de la corrida y 
de la ganadería, y nosotros también, y lo estaremos mas si 
vemos que el nuevo espada de la Hacienda despacha la cues­
tión del Banco y de los billetes con la resolución que despacho 
Cuchares el 7.° toro, aunque sea por Suplemento. 

ÚLTIMAS NOTICIAS. 
FHANCIA. 

ESTADO ALARMANTE DE PARIS.-RKUMONES TUMULTUOSAS.—DECRETO* 
DE LA ASAMBLEA Y DEL GOBIERNO.-Se ha fijado en los sitios miblicos di-
París la ley; decretada por la Asamblea sobre reunión s t ú K Sosas 
«uvas principales disposiciones son las siguientes- TO»uosai, 
t J L -i-iVJ'u?- t o d S Smpo armado ó desarmado que pueda turbar la 
UraaquÜKiad publica. Se considera grupo armado cuandoffiíiehoi8\íl 
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que le componen llevan armas visibles ú ocultas, ó cuando uno solo quG 

las lleve no sea inmediatamente espulsado del grupo por los mismos que 
le lorman. , 

2.° Luego que se observe un grupo armado o desarmado, el maire ó 
su adjunto, ó en su defecto el comisario de policía ó cualquiera otro agen­
te depositario de la fuerza pública y del poder ejecutivo que lleve la es­
carapela tricolor, acudirá al lugar de la reunión. Un redoble de tambor 
anunciará la llegada del magistrado.—Prosiguen las disposiciones del de­
creto marcando el orden con que se han de hacer las intimaciones y las 
penas á que quedan sujetos los desobedientes. El decreto comprende i 
los que por medio de discursos, carteles, ó escritos de cualquier género, 
provoquen las referidas reuniones. 

PROCLAMA DEL PODER EJECUTIVO.—El gobierno por su parte ha publi­
cado una proclama en que se lee entre otros notables párrafos el si­
guiente: «Lo que quieren los agitadores es desacreditar la república, 
matando el crédito, ahogando el trabajo , haciendo al comercio, á la in­
dustria, á los almacenes, á los talleres, á las tiendas , una guerra ínce-
cesanle, que será mortal si vuestra energía no la contiene. Y cuando 
con sus desordenadas agitaciones hayan detenido, si no'agolado todas las 
fuentes de la prosperidad social, entonces les oiréis decir que la repú­
blica es imposible en Francia.» 

El prefecto de policía por su parte, ha publicado un bando para que 
los vendedores de periódicos y hojas volantes no puedan pregonar pol­
las calles sino el título de la hoja ó escrito, previa presentación en la 
prefectura de un egemplar de los mismos. 

A pesar de todos estos bandos y.de todasestas disposiciones,en lai tar­
de v noche del 9 se formaron considerables grupos dando vivas a Bar­
bes y cantando la Marsellesa, los cuales dieron lugar a serios desor­
denes y algunas desgracias, teniendo que intervenir para disolverlos, 
batallones de guardia nacional y un escuadrón de dragones. Mas de 
cien individuos habían sido ya presos en la mañana del 10. Se había in­
tentado un asalto á la casa de Mr. Thiers ; una patrulla de guardia na­
cional pudo impedirlo. Se aseguraba haber llegado a París el principe 
Luis Napoleón, nombrado representante por París, el cual parece va 
adquiriendo bastante popularidad. 

ÑAPÓLES. 

Las noticias de este reino van siendo cada vez mas deplorables; pa­
rece que :Í,000 Sicilianos marchan sobre las Calabrias con intención de 
insurreccionarlas y hacer proclamar á un hijo de Garlos Alberto, ti» 
Ileggio y Al Pizzo han sido desarmadas las tropas reales y enviadas a 
Ñapóles'. Casi todas las provincias han dejado de satisfacer las contri­
buciones: el tesoro debe estar agotado. El dia del cumpleaños del rej 
la escuadra francesa no ha saludado al pabellón napolitano; los navios» 
ingleses estuvieron empavesados é hicieron el saludo. 

Los estados libres de Italia se han reunido ya definitivamente u 
reino de Garlos Alberto. 

r ~ . •• 
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E s t a d o en que quedaba Sa E u r o p a a l terminar l a 
Revista de la ú l t i m a quincena. 

i i 
Lejos do haberse calmado la agitación convulsiva de los pueblos á 

quienes alcanzara el gran .sacudimiento de febrero , habíase en todas 
partes reproducido la lucha entre los principios que se disputan el do­
minio de la nueva regeneración social, y entre las diferentes clases que 
los representan. En casi todas las principales capitales y ciudades de 
Europa habian ocurrido serios alborotos, desórdenes y tentativas, aun­
que con éxito vario. En Yiena, en Berlín, en Maguncia, en Hannover, 
en Milán, en Ñapóles, en Londres, en París y en mas de una veintena 
de ciudades de Francia, en casi todas las de Italia, se habian hecho de­
mostraciones mas ó monos imponentes, ó contra los principes reinan­
tes, ó contra los gobiernos establecidos. 

El emperador de Austria, halagado en el principio de su fuga con 
los obsequios de los Tiroleses, lisonjeado y solicitado por Húngaros, 
Bohemios y Slirios, por casi todos los estados de su imperio, rogado por 
los Yieneses, y recibiendo de todos mensages y protestas de adhesión 
y lealtad , se dejó fascinar por estas demostraciones , y creyéndose el 
ídolo de sus pueblos y gozándose de haber dado un golpe brillante de-
estado, se reviste de repente de una energía de carácter desacostumbra­
da, y contesta primeramente á las invitaciones de los de Yiena con la 
entereza de un padre irritado por los desmanes de sus hijos: «No contéis 
conmigo, les decia, hasta que me hayáis dado multiplicadas pruebas de 
vuestro arrepentimiento.» Atan duras misivas siguiéronse algunas me­
didas reaccionarias, que agolaron la paciencia de los Yieneses, los cua­
les apercibidos ya de las intenciones del Emperador y del significado 
que envolvía su eslraña ausencia, consuman en los últimos dias de 
mayo el movimiento que no habian hecho sino inaugurar el 15; vencen 
á las tropas imperiales, proclaman una Asamblea constituyente y los 
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estudiantes y la guardia nacional forman un comité dictatorial, cme i 0 , 
mismos ministros del imperio se ven obligados á reconocer y sancionad 
Entonces el pueblo de Viena se dirige de nuevo al Emperador , y a n¿ 
como suplicante, sino haciéndole la intimación, ó de que apresure su 
regreso á la capital y reconozca la asamblea constituyente proclamada 
en 15 y 27 de mayo, ó que el pueblo colocará en su lugar á un prínci­
pe de la familia ó se proveerá á sí mismo de gobierno. Todo se ha cam­
biado para el Emperador en el corlo intervalo de menos de 15 dias. 
Viena, á quien se lisonjeaba de dictar la ley desde Inspruck, se la dicta 
á él ahora : las provincias del imperio ya no le halagan; los mismos Ti­
roleses le aconsejan que vuelva á su capital; y el Emperador vacila 
entre tomar este partido y reconocer cuanto han hecho los Yieneses, v 
entre continuar el sistema de reacción, ó abdicar el trono imperial'en 
alguno de los Archiduques de su familia. Al mismo tiempo el Romano 
Pontífice le invita á renunciar á la dominación de Italia, las tropas aus­
tríacas son vencidas en Lombardía por el ejército del Piamonte, los es­
tados del Austria meridional se ven amenazados por las innumerables 
legiones del Czar de Rusia, y los lazos que ataban las diferentes nacio­
nes que componen el imperio austríaco se aflojan mas cada dia, y el 
imperio se encuentra moralmenle y casi de hecho disuelto. Tal era la 
situación del emperador Fernando I de Austria al terminar la Revista 
de la última quincena. 

No reinaba en Berlín mas armonía y mejor concierto. Acababa de 
tener lugar una tentativa republicana. Los miembros de la estrema iz­
quierda de la Dieta constituyente habian tenido proyectos de hacer una 
dimisión colectiva. Los obreros daban lecciones de derecho político á la 
Asamblea, y apuraban con exigencias y amenazas al gobierno. La guer­
ra con Dinamarca era la que parecía presentar síntomas de llegar pron­
to á un desenlace. 

La Asamblea constituyente del imperio germánico continuaba sus 
tareas legislativas, no sin oposición de algunos estados de la confedera­
ción alemana. Los'_desórdenes de Hannover y Maguncia habian sido re­
primidos. 

Había triunfado en Milán el partido que está por la reunión de la 
Lombardía al Piamonte, y Carlos Alberto, victorioso de los Austríacos 
en Goilo, rendida la plaza de Peschiera á sus tropas, agregados defini­
tivamente á su reino los ducados de Módena, Parma, Plasencia y Guas-
talla, contando con la incorporación de Milán, y con esperanzas de que 
imite su ejemplo Venecia, presentábase ya como el rey de toda la Alta 
Italia, y todo inducía á creer que vería coronados s"us esfuerzos con la 
expulsión de los austríacos de Lombardía. 

Tan halagüeña como se presentaba la situación de Carlos Alberto, 



REVISTA EUROPEA. 215 

tan gravemente comprometida y peligrosa era en la que se encontraba el 
rey de Ñapóles Fernando II, por consecuencia de la horrible matanza 
del 15 de mayo. Desprestigiado para con los demás príncipes constitu­
cionales de Italia, insurreccionada una parte de su reino , fomentada la 
insurrección por las tropas sicilianas, declarado destituido del trono por 
un gran número de diputados de la Cámara , nombrado ya un gobierno 
provisional en varias ciudades de sus estados, desarmadas en muchas 
de ellas las tropas reales , desobedecido por otra parte de su ejército, 
despojado de su guardia mercenaria, y vivamente irritada la capital por 
las últimas sangrientas escenas, en vano el monarca protestaba de cons­
titucionalismo, y en vano la Gaceta oficial se esforzaba en pintar como 
tranquilas la capital y las provincias del reino. Es lo cierto que el mo­
narca napolitano se hallaba en una posición falsa y peligrosa. 

El venerable Pió IX comenzaba otra vez á ser objeto de las ovaciones 
de su pueblo, y la misiva al emperador de Austria, exortándole á re­
nunciar al dominio del territorio de Italia, puesto que no era posible que 
dominara en los corazones italianos, le acreditaba de nuevo á los ojos del 
mundo de tan amante déla independencia italiana en su calidad de prín­
cipe, como de digno apóstol de paz en su calidad de gefe de la Iglesia. 

Continuaban la Asamblea nacional francesa y el gobierno de la repú­
blica en su diaria, y al parecer interminable lucha contra las reuniones 
tumultuarias que mantienen en continua zozobra y agitación la capital, 
y que parece haberse propuesto por sistema fatigar la fuerza pública y 
la guardia ciudadana. Últimamente habiau tomado los agitadores por 
bandera el nombre de Luis Bonaparte, electo representante por París, 
aclamándole los grupos á los gritos de: ¡ Viva el emperador! Habíanse 
publicado los mas rigurosos decretos y bandos contra estas reuniones tu­
multuosas; merced á las medidas enérgicas del gobierno y de las auto­
ridades se habia logrado la dispersión de los grupos, y el banquete de 
los 50 mil obreros se habia aplazado indefinidamente: pero la agitación 
continuaba, y los temores no desaparecían. 

Tomaba el gobierno de la Gran Bretaña serias precauciones para re­
primir las demostraciones cartistas , y principalmente la que se habia 
anunciado para el dia 13 de junio. 

La cuestión anglo-hispana, la de las notas y pasaportes de Mr. Bul— 
wer, habia tomado el aspecto menos favorable para el gobierno español. 
Aprobada la conducta del representante inglés por el ministro de Nego­
cios eslrangeros, lordPalmerston,y obtenido por este el asentimiento ge­
neral de la Cámara de los Comunes, no era difícil preveer que la cues­
tión habia de producir las graves complicaciones que ha producido ú 
otras semejantes. Los sucesos que hasta el presente se han seguido' de 
aquel primer resultado los referiremos en su lugar. 
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APERTURA, BE LOS CONSEJOS.—El 5 de junio se verificó la apertura 
de los dos Consejos, que es el Ululo que da la Constitución romana á 
sus cámaras ó parlamentos. Inauguróse la ceremonia con gran solemni­
dad, si bien coa tan escaso número de diputados que no llegaban á los 
que el reglamento exige para la validez de las sesiones. De notar es que 
no asistiese el Santo Padre en persona, y que encomendara al cardenal 
Altieri la lectura del discurso que hubiera debido pronunciar Su Santi­
dad; y no es menos reparable que en este documento no se hablara nada 
de guerra, y solo en términos harto generales de política. Puede de­
cirse que el único párrafo algo significativo de este discurso fué el si­
guiente. «Congratúlase (el Santo Padre) con vosotros, y da gracias á 
Dios, por haberse podido llegar á introducir en sus estados aquellas 
formas políticas reclamadas por las exigencias de los tiempos, y que 
son conciliables con la naturaleza de su gobierno pontificio. Ahora, se­
ñores, a vosotros toca procurar sacar de las nuevas instituciones aque­
llos beneficios que Su Santidad ha deseado al concederlas.» 

El discurso, sin embargo, fué saludado con vivos aplausos á Pió IX 
y á la Italia. 

MOTO PROPIO SOBRE LIBERTAD DE IMPRENTA.—El mismo dia se pu­
blicó un Motu propio del Pontífice concediendo libertad de imprenta 
á los Estados romanos, prescribiendo no obstante largas formalidades 
para la publicación de libros y periódicos ; y conservando la censura 
para los escritos sobre dogma, religión y moral. El juicio de los delitos 
quedaba sometido á los tribunales ordinarios; pero se esperaba que 
no tardaría en ser presentado á los consejos un proyecto de ley crean­
do el jurado. Esta disposición sobre la imprenta guardaba armonía coa 
>na Encíclica que acababa el Santo Padre de dirigir á los Arzobispos y 
obispos, y en uno y en otro documento parece proponerse acreditar que 
no abandona los principios y máximas consagradas por la tradición. 

PROGRAMA DEL MINISTERIO.—Era la voz general en Roma que el Papa 
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no habia dado su aprobación al discurso de apertura que le habia pre­
sentado el ministerio, y que por eso babia encargado la lectura de otro, 
suyo propio, al cardenal Allieri. Sospechábase por lo mismo que no rei­
naba el mayor acuerdo entre el Pontífice y el ministerio Mamiani, cuyo 
desacuerdo se temia produjera un rompimiento entre Su Santidad y el 
gabinete, ó bien entre los dos partidos que hoy dividen al pueblo roma­
no. Esperábase por lo tanto con la mayor ansiedad conocer cuál seria 
el programa que el gobierno presentaría á la cortes, y cómo le recibi­
rían estas. La lentitud con que fueron acudiendo los diputados no per­
mitió satisfacer esta curiosidad hasta el 9, primer día en que pudo reu­
nirse una escasísima mayoría de representantes. 

Aquel día en efecto leyó el ministerio su esperado programa, que en 
verdad no se parece mucho al discurso leído por boca del cardenal A l ­
lieri. El ministerio estuvo todo lo esplícito que podía estar para no dis­
gustar al partido exaltado, y todo lo contenido que le era posible para no 
desagradar al Santo Padre. Hé aquí como se esplicó respecto al punto 
mas delicado, que era la famosa cuestión de la guerra italiana: «No se 
os oculta, que obedeciendo mas particularmente á la paternal solicitud 
de S. S., pusimos nuestras tropas y voluntarios bajóla próvida tutela é 
inmediatas órdenes de Carlos Alberto; guardando sin embargo para el 
Pontífice y para su gobierno todas aquellas prerogativas y derechos qua 
la seguridad y dignidad de él y la nuestra requerían, como podréis cono­
cer fácilmente cuando veáis los términos del convenio que al efecto se 
hizo.—Por lo demás apenas podemos decir que habernos seguido de c'er-
ca al ardor impaciente de nuestras ciudades. Hay en la historia de los 
pueblos algunos momentos supremos en que los afecta y conmueve tan 
profundamente el espíritu de nacionalidad, que cualquier fuerza con­
traria y deresistencia no solo se hace débil, si no que ademas parece con­
vertirse en escitacion y fomento de la acción opuesta. En esos momenr-
tos solemnes invade y enardece los corazones un solo pensamiento , un 
sentimiento solo, una sola idea fija: y esta súbita y gallarda unanimi­
dad, fecunda en tantos prodigios, pareciendo maravillosa aun á aque­
llos mismos que de ella no participan , les hace esclamar con santo 
entusiasmo, con aquellas palabras tan significativas y eficaces: Dios 
lo quiere.—Siendo el Pontífice testimonio de un caso tan grande, 
y por otra parte aborreciendo él, por razón de su santísimo ministe­
rio, las guerras y la efusión de sangre, ha pensado (movido de 
un afecto apostólico y al mismo tiempo italiano) interponerse entre los 
combatientes y hacer entenderá los enemigos de nuestra común patria 
lo cruel é inútil qué es hoy la empresa de disputar á los italianos sus 
naturales fronteras, y poderse al fin componer en una sola y concorde 
familia.—El ministerio de S. S., apenas fué sabedor de este memorable 
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acto de autoridad pontificia, creyó un deber darle por ella las gracias 
con sinceridad y efusión de su corazón; señaladamente por haber puesto 
como primera y fundamental condición do concordia y de paz entre los 
contendientes, el que para siempre so devolviesen a la nación italiana 
sus naturales fronteras; y porque esperaba que aquella implícita decla­
ración de la justicia de la causa italiana derramase nuevas bendiciones 
sobre las armas generosas que nuestros pueblos empuñaron, y diese 
nuevo ánimo al rey Carlos Alberto para proseguir sin tregua alguna su 
victoria.» 

Y mas adelante: «Zo que con todos los buenos italianos deseamos mas 
es el que se nos deje estar, y que por nosotros mismos atendamos á 
nuestros negocios. Quizá la mayor de las desventuras que estos dias pu­
diera venir sobre nuestra nación, seria la demasiado fervorosa y activa 
amistad de ahjun gran potentado. Respecto al Austria y á la nación ale­
mana, repetiremos con el mayor placer en vuestra presencia lo que ya 
en otro lugar aseguramos: á saber, que no tenemos odio, si no mas bien 
estimación y amor á la virtuosa y doctísima nación alemana , y que es­
tamos prontos y dispuestos á ofrecer nuestra amistad á los mismos Aus­
tríacos en el dia y hora en que su último soldado haya abandonado el úl­
timo palmo de terreno del pais italiano. Y como la Italia está muy dis­
tante de toda ambición de conquista, y de todo designio de traspasar 
sus fronteras, por eso desea sinceramente estrechar muchas relaciones 
de buena vecindad y amistad con los pueblos limítrofes. Persuadidos de 
esto, hemos solicitado y rogado principalmente al gobierno sardo envié 
hábiles comisarios con estas mismas intenciones á la valerosa nación 
húngara, y hemos recibido la ciertísima noticia de que el ministro de 
relaciones estertores del reino de Cerdefia ha aceptado y asentido con 
tanto mas gusto á nuestra invitación cuanto que, según escribe, traia él 
ya en su imaginación esa misma idea. 

«Señores, los tiempos presentes son mas borrascosos que nunca. Hay 
en los pueblos una estrema impaciencia de trastornar los órdenes y 
hasta los principios y fundamentos de la cosa pública. Cuanto los siglos 
hicieron y establecieron con lentitud y trabajo, es amenazado de súbi­
ta destrucción. Pero después de haber destruido, conviene reedificar 
de nuevo con gran solidez y feliz magisterio; y por esta sola obra po­
drá juzgarse del valor del moderno saber civil » 

Terminado el discurso, el príncipe de Canino (Carlos Bunaparte , hijo 
de Luciano) interpeló al ministro Mamiani, si aquel magnífico programa 
era solo la espresion del amovible ministerio actual, ó era también el 

^programa del mismo Pontífice : á que contestó el ministro con las pa-
abras siguientes: «Declaro que el discurso aqui leido es la espresion 

unánime del ministerio, asentida y aprobada enteramente por Su San-
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tidai.y Estas palabras arrancaron generales aplausos. Temíase sin em­
bargo, que el ministerio no pudiera proseguir en esta línea de pru­
dente conducta. Entretanto la población de Roma había vuelto :í su an­
tiguo entusiasmo por Pió IX. Todo el mundo exclamaba con júbilo: 
«¡Pió IX es siempre el mismo gran Pontífice!» 

• 

La Nazione y otros diarios napolitanos , aun los mas adictos al go­
bierno, continuaban en los primeros dias de este mes dando aflictivos 
pormenores de los excesos cometidos por los suizos con los infelices 
prisioneros encerrados en el castillo , en cuyos fosos y cuadras eran, 
dicen, fusilados sin forma de juicio, sin interrogatorio y sin distinción.— 
Continuaban establecidos gobiernos provisionales en Lecca , Potenza, 
Cosenza, Téramo y otros puntos.- El estado de sitio continuaba en la 
capital.—El rey ha publicado un decreto para la reorganización de la 
guardia nacional sobre nuevas bases : se formarán en los VI cuarteles 
de la ciudad 11 compañías de 200 hombres cada una. 

L O I I B A L R D I A . W V E N E C I A . 
•i 

NOTICIAS DE LA GUERRA. 
. 

TOMA DE VIGENCIA POR LOS AUSTRÍACOS.—Cuando la Italia celebraba 
el triunfo de las armas piamontesas en Goito y Peschiera , y cuando á 
Carlos Alberto acababa de sonreirle de nuevo la fortuna en las alturas de 
Rívoli; cuando al regreso de esta gloriosa jornada, dueño ya del paso 
delAdige, recibía la diputación del gobierno provisional de Milán , que 
presidida por el conde Casati, le presentaba el acta solemne de la reu­
nión de la Lombardía al Piamonte, proclamada en Milán el 8; cuando 
Vicencia y otras ciudades del Estado Veneciano acababan también de 
proclamar su agregación espontánea al reino constitucional de Carlos 
Alberto, y cuando todo parecía anunciar la prosperidad de las armas 
italianas y la próxima realización de la unidad é independencia de la 
Italia Septentrional, de repente un nuevo suceso, desgraciado para los 
italianos, vino á complicar los negocios de la guerra. Vicencia . esa ciu-
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dad importante, llave del reino Lombardo-Véneto, cayó el dia U e n 

poder del general Radctzki. Las tropas romanas que la defendían al man­
do del general Durando tuvieron que capitular después de una honrosa 
resistencia, comprometiéndose á no tomar parte en la guerra contra los 
austríacos en tres meses. Temíase que PaduayRovigo sufrieran la misma 
suerte. La falta de las tropas pontificias y el desconcierto de las napoli­
tanas , á consecuencia de los sucesos de Ñapóles y de las órdenes y 
contra-órdenes del rey Fernando , han de hacerse sentir en el ejército 
confederado. 

Sin embargo, la pérdida de Vicencia no es irreparable , y no es tam­
poco de esperar que abandone al valeroso rey Carlos Alberto la suerte de 
las armas que tan propicia se le ha mostrado hasta ahora. En Verona es 
donde deberá decidirse, y acaso no tardando, la gran cuestión de la in­
dependencia italiana. 

NUEVOS PREPARATIVOS DE GUERRA EN TURIN.—Entretanto, lejos de 
desanimar los Piamonleseseon este revés, en la Cámara de los diputados 
de Turin se aprobó por unanimidad una proposición para comprar 
100,000 fusiles con deslino á armar la reserva y una gran parte de la 
guardia nacional. Legiones de voluntarios se agrupan al rededor de las 
banderas de Carlos Alberto, y del Mont-Cenis al Etna las poblaciones cu 
masa se han levantado pidiendo marchar contra el enemigo. 

VERDADERA INDEPENDENCIA DE LOS ITALIANOS.—Lo notable , y al pro­
pio tiempo lo digno de elogio es que los Italianos rechazan toda idea de 
auxilio de las potencias estrangeras que quisieran ayudarles á defender 
su causa. Republicanos ó dinásticos , unitarios ó federalistas , lodos los 
partidos eslán de acuerdo en oponerse á toda demostración que tienda á 
este objeto. El ejército francés de los Alpes ha escitado ya inquietudes en 
el Norte de Italia, y en Turin se acusa á los franceses de querer socorrer 
áCarlos Alberto contra su voluntad. Recordemos aquellas notables pala­
bras del gabinete progresista de»Roma: «Lo que todos los buenos italia­
nos deseamos mas, es que se nos deje atender por nosotros mismos á nues­
tros negocios: quizá la mayor de las desventuras que en estos diaspudiera 
venir sobre nuestra nación, sería la demasiado fervorosa y activa amis­
tad de algún gran potentado.)) Aplaudimos sinceramente estos nobles 
sentimientos de verdadera independencia nacional , que desearíamos 
profesaran todas las naciones, y celebraríamos que un pueblo que abriga 
tales ideas, recogiera el fruto de que son merecedoras. 

RENDICIÓN DE PADÜA.-—Padua en efecto ha sufrido la misma suerte 
que Vicencia; la guarnición compuesta de algunos voluntarios, ni si­
quiera intentó defenderse, y se replegó á Venecia donde esperaba so­
corros del ejército piamonlés. Abandonada Padua se sublevó el popu­
lacho amenazando las propiedades de la clase media. 
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RETIRADA DE LOS BUQUES NAPOLITANOS.—Según el diario oficial de la 
República Veneciana , los buques napolitanos que maniobraban en el 
Adriático de acuerdo con la escuadra sarda , habían sido vueltos á llamar 
por el rey de Ñapóles. 

• 

PROCLAMA DEL EMPERADOR.—ASPECTO AMENAZADOR DE LA RUSIA.— 
Resuelto al fin el Emperador de Austria á regresar á la capital, y á fin de 
queesla inesperada decisión no sorprendiese los ánimos de aquellos habi­
tantes, les dirigió desde Inspruck una nueva proclama , en que se leian 
entre otras cosas los párrafos siguientes: 

«A los fieles habitantes de mi residencia.—La ciudad de Viena fué 
la primera en reconocer con gratitud, y después los diputados de todo 
mi imperio, que en los inmemorables dias de marzo he consumado, por 
mi amor ilimitado á mis pueblos, el acto mas solemne, mas satisfacto­
rio para mi corazón, cuando me adelanté á sus deseos , dándoles una 
Constitución conforme con las necesidades de la época, y liberal en el 
sentido mas estenso de la palabra. 

«Por esta Constitución no he querido anticipar las exigencias del 
tiempo, las necesidades de las diversas provincias y la opinión predo­
minante de mi pueblo que , al manifestarse por los medios legales , me 
decidirá siempre en mis resoluciones. 

«Sin embargo, mi convicción de que la Constitución decretada por 
mí satisfaría los deseos generales, ha sido quebrantada por las inquie­
tudes que se han manifestado en diversas provincias sobre la aprecia­
ción exacta de sus relaciones particulares, asi como por los sucesos que 
han tenido lugar en Yiena el 15 de mayo último; por eso no vacilé en 
declarar el 16 de mayo, que la próxima Dieta seria una asamblea cons­
tituyente, y en garantir que las elecciones se verificarían en conformi­
dad con este principio. 

«La manera con que se me ha conducido á tomar esta resolución me 
ofendió profundamente. La opinión pública se ha pronunciado sobre 
este punto en toda Europa de un modo unánime y en los términos mas 
severos. 

«Estoy pronto, sin embargo, á conservar lo hecho. Mi mas ardiente 
deseo es que se verifique prontamente la apertura de dicha Dieta en Yie­
na, sede de mi gobierno. Mas para celebrar pronto la apertura y que no 
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sea en otro parage, es indispensable qne eslén enteramente restablecido, 
el orden y la tranquilidad en Viena , porque juzgaré muy d t Z 0 e 

día en que para abrir la Dieta me sea dado volver á ver á los C S 
ses, siempre caros para mi corazón. Inspruck, 3 de junio de 1818 
JERNANDO.» Í O , ~ " 

ACTITUD DEL EMPERADOR DE Rusu.-Cada dia aumenta la inquietud 
que causan al gobierno austríaco las intrigas y los preparativos militares 
ueta llus.a. Al recibirse en Viena la noticia de que los rusos habían 
pasado el l rulh por la frontera de Besarabia, y entrado en Moldavia el 
gobierno austríaco protestó enérgicamente contra la eventualidad de se­
mejante paso por mediación del barón de Sturmer, internuncio en 
Loiuanlinopla. Por otra parte a la Gaceta Universal Alemana la es-
ciibieron desde la frontera ruso-galitziana con fecha 8 del corriente, que 
«ios emisarios rusos se presentaban sin temor alguno en las Galitzias, 
Poro que desgraciados do ellos si caian en manos de los individuos 
entusiasmados vivamente por la suerte de la Polonia, pues entonces su 
muerte era inevitable.» 

No es solo el Austria, es también la Prusia, es la Alemania entera, 
es por mejor decir toda la Europa, la que se muestra alarmada por 
Jos temores de una próxima invasión de esas grandes masas de ejérci­
tos rusos que guarnecen las fronteras polacas y alemanas, y que pare­
cen dispuestas á dirigirse á Yiena y á Berlín, como una gran cruzada 
del absolutismo contra las nuevas ideas que germinan en Europa, acaso 
de acuerdo con las camarillas de algunos príncipes que aparentan ser 
constitucionales, ó con los príncipes mismos. A estos temores debemos 
atribuir también el proyecto de decreto del gobierno provisional fran­
cés para movilizar 300 batallones de la guardia nacional. Parece en 
efecto inminente una guerra europea. 

S 3 3 ( X > Í X i £ a £ £ a £ i á ^ » 

GRAVÍSIMA INSURRECCIÓN EN PRAGA.—El segundo dia de Pascua esta­
lló en esta populosa ciudad una grave insurrección que produjo un en­
carnizado combate entre las tropas y el pueblo , combate que se repro­
dujo varias veces, ocasionando multitud de desastresy de víctimas. Los 
estudiantes se babian unido al pueblo y construido barricadas en las ca­
lles mas estrechas déla ciudad. Parece que la lucha era de los Slavos 
contra los Alemanesca victoria quedó por estos, y los Slavos fueron 
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obligados á salir ele la población. La princesa de Windischgraetz , mu-
ger del gobernador militar, fué muerta de un balazo, hallándose detrás 
de las cortinas de una ventana de la casa, mientras su hijo mayor, oficial 
de coraceros, recibía otro balazo en una rodilla. Las mogeres tomaron 
una parte activa en este combate, y una muger de la plebe se jactaba de 
haber muerto por su mano ocho alemanes. La guardia nacional hacia una 
parte del servicio. Sin embargo, aun no se tenia por definitivo el triunfo 
de las tropas imperiales, á pesar de haber recibido nuevos refuerzos. 

La terrible lucha que estalló en Praga entre las tropas austríacas y 
la población slava, continuaba el 13 aun con el mismo encarnizamiento. 
Hé aqui las noticias que dan varios periódicos alemanes: «El dia 13 de 
junio, los estudiantes, después de haber parlamentado retiraron su pro­
posición y exigieron que el príncipe Windischgraetz se retirase de la 
ciudad con las tropas. Con este motivo corrió la voz por la ciudad de 
que aquella noche iban á ser asesinados todos los alemanes , lo cual 
produjo un profundo terror en todos los ánimos. Yióse emprender la 
fuga á familias enteras, y precipitarse hacia las puertas á riesgo de 
perder la vida, abandonando sus bienes al pillaje. Rompiéronse las ne­
gociaciones; la multitud se retiró á Podskal, verdadera residencia del 
populacho; alli se dirigieron los húsares para dispersarle; pero habién­
dose trabado una sangrienta lucha, 26 húsares fueron arrojados al Mol-
daw; el combate duró hasta las nueve de la mañana del 14. Aquel 
dia llegó de Viena el conde de Merlzdorff para tomar el mando en ge-
fe con esperanzas de restablecer el orden, pero fué en vano, porque los 
Tscheck estaban animados de una profunda exasperación contra el 
príncipe de Windischgraetz. El combate se renovó con mayor encarni­
zamiento; el pueblo se hizo dueño de la ciudad vieja ; el príncipe salió 
de la ciudad con las tropas y ocupó las montañas, resuelto á bombar­
dearla. Se han cometido atrocidades. Un comerciante de papel que co­
mo guardia nacional habia muerto á dos estudiantes , fué crucificado 
después de haber visto demoler su casa. Un capuchino fué muerto en 
ocasión de estar mandando un destacamento de insurgentes. Una com­
pañía del regimiento de Wellington fué degollada. Un comandante de 
slavos con el uniforme de duque fué muerto en una barricada rodeado 
de amazonas. La mortandad era horrible. 

El dia 15 las calles de Praga fueron metralladas desde la mañana á 
la noche, apenas habia una casa que no hubiera sufrido, la ciudad es­
taba devastada; el príncipe de Windischgraetz habia publicado una pro­
clama invitando á los habitantes á salir déla ciudad , porque estaba re­
suelto á continuar al dia siguiente el bombardeo. Una gran parte de la 
población habia salido; los insurgentes proseguían en sus barricadas. 
Se esperaba con ansia el desenlace de estos tristes sucesos. 
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MOTÍN MILITAR EN PESTO.—-También en esla ciudad ocurrió^el dia 11 
un gravísimo choque entro los soldados italianos y los voluntarios na­
cionales húngaros. Los italianos atacaron á los voluntarios, el pueblo 
tomó partido por estos y se tocó generala. Los italianos hicieron fuego 
sobre el pueblo desarmado, y la parle del regimiento que se encontra­
ba en el cuartel de Badén fué desarmada. Dos regimientos húngaros se 
dirigieron con artillería al cuartel de los inválidos y se apoderaron de 
él aunque con alguna pérdida. La mitad del regimiento se rindió, pero 
á la salida del correo se resistían aun dos compañías. 

SIGNIFICATIVA MANIFESTACIÓN EN BERLÍN.—A consecuencia de haber­
se desechado el dia 9 en la Asamblea la proposición de Mr. Behrends 
relativa á que fueran declarados beneméritos de la patria cuantos con­
currieron á las jornadas del 18 y 19 de marzo, una diputación del pue­
blo penetró hasta el salón contiguo al de las sesiones. El presidente de 
la Asamblea salió al encuentro de estos delegados, y habiéndoles pre­
guntado qué era lo que alli les llevaba, contestaron ser una diputación 
del pueblo soberano encargada de hacer reconocer su resolución. E l 
presidente les invitó á que se retiraran, después de haberles dicho que 
no reconocía otro soberano que la Asamblea y prometiéndoles presen­
tar á ella el objeto de su petición. La diputación sin embargo no tuvo 
por conveniente retirarse y solo lo verificó á la aproximación de la guar­
dia nacional. Un diputado fué insultado por el pueblo al salir de la 
Asamblea, y otros muchos se marcharon por diferentes puertas; de aquí 
dimanó el que gran número de diputados creyeron necesario presentar 
una proposición manifestando que la Asamblea no tenia toda la debida 
libertad, y pidiendo que se trasladara su residencia á otro punto. 

FRÍO RECIBIMIENTO DEL PRINCIPE REAL EN LA DIETA.—El príncipe rea1 
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de Prusia, que como hemos informado á nuestros lectores, eslaba muy 
ieio* de obtener las simpatías de los liberales prusianos por su poca ad­
hesión si no ya oposición, al nuevo orden de cosas, quiso al hn destruir 
la desfavorable impresión producida por sus primeros pasos; y habién­
dose hecho nombrar diputado, se presentó el dia 8 en la sesión de la 
Dieta con gran uniforme de general. A-l entrar el príncipe en el salón 
déla cámara, levantáronse algunos diputados de la derecha; mas a la 
voz de .sentarse, dada por el mayor número que había permanecido in­
móvil, tuvieron aquellos que hacerlo asi. S. A. R. pronunció un discur­
so que fué oido con frialdad, y salió del salón en medio del silencio de 
la'Asamblea. El príncipe debió quedar bien poco satisfecho de su re­
cibimiento. 

OTRO TUMULTO EN BERLÍN.—LOS alborotos y desordenes se van su­
cediendo con inesperada frecuencia en la capital de Prusia. A los que 
dejamos anunciados en nuestras anteriores Revistas, tenemos que aña­
dir hoy el que tuvo lugar el 14 con motivo de haberse opuesto el pue­
blo á que se colocaran unas verjas destinadas á proteger el palacio del 
rey y con objeto también de ahorrar algunos puestos y retenes á la 
guardia nacional. El pueblo las arrancó de su sitio y las arrojó al Sprée. 
Presentóse la tropa á dispersar los grupos, y por último la guardia na­
cional tuvo que hacer fuego contra el pueblo, resultando algunos muer­
tos y heridos. Posteriormente las turbas amotinadas se apoderaron del 
arsenal, defendido solo por un destacamento de 250 hombres; la llega­
da" del coronel del batallón á^que pertenecía aquella fuerza con algunas 
compañías del mismo, hizo á los revoltosos abandonar el arsenal antes 
de haberse podido apoderar de las armas. El 15 se habia restablecido la 
tranquilidad material, pero se hablaba de un choque ocurrido en Post-
dam entre la tropa y el pueblo. 

DIMISIONES DE MINISTROS.— En la sesión del 16 se daba por positiva 
la dimisión del ministerio, á consecuencia de los sucesos del 14, y prin­
cipalmente de la del ministro de Negocios eslrangeros Mr. Arnina, moti­
vada esta ademas por la publicación de una carta autógrafa del rey de 
Prusia al de Dinamarca, escrita sin conocimiento del ministro. Es lo 
cierto' que parece inespiicabíe la misteriosa conducta del monarca pru­
siano de un tiempo á esta parte.—Posteriormente fué comunicada de 
oficio á la Asamblea la dimisión ele todo el ministerio. 

GUERRA DE PRUSIA. Y DINAMARCA.—Cuando todo parecía anunciar 
la próxima terminación de esta guerra, ó cuando por lo menos las hos­
tilidades parecían suspensas por intervención de la Suecia y de la Ru­
sia, de pronto los dias 4 y 5 volvieron de nuevo á las manos las tropas 
Wmanas y danesas empeñándose un terrible combate entre Gravestein 
v Sondemburgo. E17 hubo también otra acción, aunque menos general, 
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en qvio fué acuchillado un escuadrón de húsares dinamarqueses. Pero 
el 10 liabia pisado ya el territorio do Dinamarca una división do 4,500 
hombres do I ropas suecos, y se esperaba otra ademas, con las que se 
confiaba poder hacer frente con ventaja á las de la Confederación ger­
mánica. Supónese que la alianza y la cooperación de la Suecia y la 
Noruega ha sido exigida por la Rusia, la cual se teme se decida tara-
bien abiertamente en favor de Dinamarca. De todos modos esta guerra 
ha vuelto á tomar un carácter serio, y empieza á dar inquietudes á la 
Asamblea general de Francfort. 

DEMOSTRACIONES CAUTISTAS.—NO se verificó la gran demostración 
carlista que estaba proyectada para el 13, gracias á las infinitas pre­
cauciones que anticipadamente lomó el gobierno, y al apáralo de fuer­
za armada que desplegó aquel dia, haciendo ocupar todos los principa­
les puntos de la ciudad, plazas, puentes, palacios, cámaras y ministe­
rios por respetables cuerpos de caballería, infantería y artillería. Pero 
ni los agitadores de Inglaterra ni los de Irlanda renuncian á sus pro­
yectos, y hablábase de un viage de la reina Victoria á este último pais. 

BILL DE EXPULSIÓN DE ESTIIANGEROS.—Se había publicado el bul san­
cionado el 9, por el cual se autoriza al gobierno para expulsar de In­
glaterra á los eslrangeros que crea pueden comprometer la tranquilidad 
pública. Confesamos que no comprendemos cómo un gobierno y un 
parlamento tan humanitarios y filantrópicos como los de la Gran Bre­
taña hacen uso de tan viólenlas medidas. 

CUESTIÓN ESPAÑOLA. 

La famosa cuestión de Mr. Bulwer ha tomado un carácter mas gra­
ve después de lo que anunciamos en nuestra última Revista. Parece 
que lord Palmerslon manifestó á nuestro embajador en Londres, el 
Sr. Isluriz, que no satisfaciéndole las espiraciones que nuestro gobierno, 
le habia dado sobre la salida de Mr. Bulwer, quedaban suspensas ó 
cortadas las relaciones diplomáticas de Inglaterra con España. En vista 
de esta resolución el Sr. Isturiz no creyó convenieníe permanecer por 
mas tiempo en Londres, y llegó en efecto á Madrid en la madrugada 
del ú22,#fhabiéudole precedido el conde de Mirasol, quien , como se 
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sabe, no habia logrado ser recibido en audiencia por lord Palmerslon. 
Con motivo de la retirada del Sr. Isturiz habia corrido en la ciudad 

de Londres y en la Bolsa, la voz de que la Inglaterra iba á declarar la 
guerra á España, y de que se dirigían buques ingleses á la isla de Cu­
ba: voz que el ministro de Negocios estrangcros se apresuró á des­
mentir por medio del periódico ministerial. Mucha parte de la prensa 
inglesa seguía no obstante manifestándose hostil á su gobierno. 

Hoy, si hubiéramos de creer en los sentimientos de paz manifesta­
dos por lord Russell y lord Palmerston en un banquete dado por el lord-
corregidor de Londres á los ministros de la reina, no debería haber te­
mores de guerra por parte de la Gran Bretaña con ninguna potencia es-
trangera. lié aquí el discurso notable que por brindis pronunció el 
lord J. Russell: 

«Milores y señores: debemos seguramente dar gracias á la divina pro­
videncia que permite que podamos mantener los beneficios de la paz in­
terior y esterior. Mi noble amigo el vizconde Palmerslon aprecia como 
el que mas en el mundo los beneficios de la paz con las naciones estran-
geras. Espero que esta paz será conservada (aplausos). Añado que no es 
solo nuestro deseo de que la paz entre la Ingtaterra y las demás nacio­
nes pueda ser mantenida, sino que deseamos vivamente contribuir, por 
todos los medios que estén á nuestro alcance, por toda la influencia de 
que podamos disponer, por todos los consejos que un celo imparcial y 
amigable pueda sugerirnos , á conservar este beneficio entre los otros 
pueblos del mundo (aplausos). 

«En Inglaterra todas las clases de la sociedad desean vivamente la 
prosperidad de todas las demás naciones. Aunque no tuviéramos otro 
móvil para desear la independencia y la prosperidad de otros pueblos, 
la esperiencia de los seis últimos meses bastaría á enseñarnos que nin­
guna turbulencia en lo exterior , ningún período de insurrección , nin­
gún principio de guerra entre los pueblos de Europa, sucede sin que la 
Inglaterra resienta en su comercio y en su industria la influencia de es­
tas aprehensiones y de estas alarmas. Asi, á falta de otro móvil, nuestros 
intereses nos comprometen á desear el mantenimiento de la paz, el pro­
greso de las arles, la amistad internacional déla Europa y del mundo 
(aplausos). Espero que á vista de nuestro desinterés, otros pueblos que 
desgraciadamente se hallan hoy en guerra escucharán nuestros consejos, 
y que seremos bastante afortunados para contribuir al mantenimiento 
de la independencia de las naciones, y que las grandes dificultades de 
la época pasarán sin que se interrumpa la paz del mundo (aplausos). Al 
pueblo que tan bien nos ha sostenido y ayudado á mantener la tranquili­
dad, debemos el sacrificio de lodo nuestro tiempo, y aun el de nuestra 
salud (aplausos).)-) 
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Lord Palmerslon repitió después del presidente del Consoio i , e . 
mas seguridades. " J 0 l a s ra»s-

Tantas y tan esplícitas promesas en favor de la paz con todas /„« 
nones bastarían en efecto á disipar todo temor de guerra por MWT-1 i 
Gran Bretaña con nación alguna, si acaso no se les pudiese aplicaran 
lio de: argumentum quod nimis probat, nihil probat. Sin embarra 
tenemos motivos sino para creer en la sinceridad de ambos lores.' D ° 

REPÍBLICA FRANCESA. 
— 

SITUACIÓN DE LA REPÚBLICA.—Nada había adelantado la crítica situa­
ción en que se encontraba la República al terminar nuestra anterior Re­
vista, pues continuaban las reuniones tumultuosas haciéndose cada vez 
mas respetables, habiendo tenido que tomar las autoridades de París un 
medio tan ingenioso como eíicaz para concluir con ellas. Las tropas de lí­
nea y la guardia nacional cercaban por todas partes á los que formaban 
la reunión, cubriendo las bocas-calles y sin dejar salir mas que á las mu~ 
geres los llevaban á la cárcel. Gomo por este medio se prendía á veces de 
ochocientas á mil personas, se alojaban como podían y muchos se queda­
ban á cielo raso en el palio del establecimiento. Al día siguiente pasaban 
los jueces á lomarles declaración, éiban despachando uno por unoá los 
que resultaban inocentes y probaban que estaban alli por acaso ó por 
mera curiosidad. De este modo han sido tratados diputados de la Asam­
blea, comerciantes ricos, abogados, y hasta dos individuos pertenecien­
tes á una legación estrangera. 

DESORDENES Y TUMULTOS EN LOS DEPARTAMENTOS.—Ademas de las mu­
chas ciudades donde, como hemos hecho mención, habían ocurrido albo­
rotos y desórdenes, podemos añadir las siguientes. En Gueret hubo'una 
desastrosa colisión producida por el impuesto de los 45 céntimos. En las 
Ardennes la causa de las turbulencias ha sido el intento de impedir la cir­
culación de los granos. En Nimes son los católicos y los protestantes los 
que vienen alas manos por cuestiones de religión, en un tiempo en que 
se proclama la libertad de los cultos unida á la tolerancia fpolitica. En 
Tolosa se vio precisada la autoridad á prohibir las procesiones, pues con 
este protesto se hacían muy frecuentes las reuniones que hasta llegaron 
á resistir á la autoridad por medio de la fuerza. 
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En Perpiñan es una salina la que se saquea y sirve de prelesto al tu­
multo. En Romans la causa de la perturbación es mas grave y mas so­
cialista. Los paisanos de la Drome empeñan una campaña contra los pa­
lacios de los ricos. En Lyon, en Saint-Elicnne y otros puntos, son los 
obreros los que tienen en continua alarma las autoridades y la milicia 
nacional. En Medoe, en Sainl-Eslephe es también el impuesto de los 45 
céntimos el que produce la agitación. En Sedan, La Creóse, Foix y otras 
poblaciones, han ocurrido desórdenes que han llamado seriamente la 
atención de la Asamblea. En Saintes amanecieron un dia todas las fa­
chadas de las casas cubiertas do. carteles en que se leia: ¡Viva el empe­
rador, abajo la República! En Fecamp produjo gran agitación la noticia 
que se difundió de haber desembarcado Luis Bonaparle en el Havre 
con 25 millones en numerario, destinados á auxiliar el comercio. En L i -
sieux circulaba una proclama dando vivas á Napoleón II; y en otros va­
rios puntos se hacia circular la voz de que Luis Bonaparte iba á ser pro­
clamado emperador de los franceses. Asi no es estraño que los diarios de 
París digan, que parece haberse convertido la fraternidad en anarquía. 

TALLERES NACIONALES.—La cuestión de los talleres nacionales, ese 
sagrado prelesto de la revolución, que circulando en boca de miles de 
obreros hace resonar las bóvedas de la Asamblea, ocupando á cada mo­
mento la atención de los representantes del pueblo, tampoco ha mejo­
rado en esta última quincena. La petición de otro crédito de 3 millones 
para el mantenimiento délos talleres, produjo grandes reclamaciones en 
una reciente sesión. La cantidad de 3 millones, número exactamente* 
igual al concedido pocos dias antes, probaba en efecto que los talleres 
nacionales se hallaban entonces casi en el mismo estado que un mes an­
tes. Millones y mas millones no han sido bastantes para animar los ta­
lleres desiertos, abandonados por los honrados y laboriosos trabajadores 
que en ellos se procuraran su subsistencia. 

Luis NAPOLEÓN BONAPARTE.— Este personage era el asunto que mas 
principalmente ocupaba la atención de la Francia entera. Apesar de los 
esfuerzos y la tenacidad de la comisión ejecutiva, la Asamblea nacional 
aprobó la triple elección del ciudadano Luis Bonaparte nombrado repre" 
sentante de! pueblo, por los departamentos del Sena, del Yonne, y i j j 
Charente-inferior. 

Desde su llegada á Varis después de elegido diputado, fué objeto de 
las mayores felici;acionespor una parte del pueblo, que le aclamaba por 
todas parles con tanto entusiasmo, que bástale acompañaron cuatro ó 
cinco mil personas al dirigirse un' dia á la Asamblea y hubo quien gritó: 
Viva el emperador. 

Empezó el gobierno provisional á concebir serios temores, á conse­
cuencia de la gran popularidad, del gran prestigio que ostensiblemente 

TOMO I. 47 
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adquiriera Luis Bonaparte, y cuando llegó el caso de aprobar las acias de 
su elección en la Asamblea, so promovieron grandes débales, y el mismo 
Lamartine leyó una declaración reducida á que continuase vigente la lev 
de abril de 1832, desterrando del territorio francés á todos los miembros 
de la familia de Bonaparte. 

A pesar, sin embargo, de que á la leclura de esta declaración se si­
guieron grandes aplausos y gritos de viva la República, y después de 
haber tomado la palabra Pedro y Napoleón Bonaparte para defender ásu 
pariente de la inculpaciones que se le dirigieron, quedó admitido dipu­
tado por una gran mayoría el ciudadano Luis Bonaparte. Cada dia loma­
ban nuevo incrementólos recelos del gobierno y de la Asamblea acerca 
de que la persona de Luis Napoleón podía llegar á ser un obstáculo con­
tra la seguridad de la naciente república, y en su consecuencia se dio 
orden de proceder á su arrcslo; pero el principe que sin duda debió pre-
veer este caso, se Labia ya puesto en salvo y fueron infructuosas cuan­
tas diligencias se lucieron para averiguar su paradero. No lardó empero 
largo tiempo en aclararse este misterio, pues al terminar la sesión déla 
Asamblea del dia 15 leyó el presidente la carta que sigue: 

LONDRES 14 de junio de 1848. 

Señor presidente: 
«Al disponerme á partir para irá ocupar mi puesto, supe que mi 

elección servia de protesto á deplorables turbulencias y á funestos erro­
res. No lie buscado yo el honor de ser representante del pueblo francés, 
por que sabia perfectamente las injustas sospechas de que era y seria 
objeto. 

«Asi como no he procurado mi elección, tampoco aspiro al poder. Si 
el pueblo me impone algunos deberes, sabré llenarlos cumplidamente. 

«Rechazo a todos los que suponen en mí inlenciones ambiciosas que 
no lengo. Mi nombre es un símbolo de orden, de nacionalidad y de glo­
ria: esperimento el mas vivo sentimiento al verlo servir para aumentar 
los desórdenes y precipitar la ruina de mi patria. 

«Para evitar tan grandes desgracias, permaneceré aun por mas tiem­
po en el destierro. Esloy pronto á hacer todo género de sacrificios, s¡ 
pueden estos redundar en beneficio de la Francia. 

«Tened la bondad, señor presidente, de ponérosla carta en conoci­
miento de mis colegas. Os remito una copia de la comunicación en que 
doy las gracias á los electores que me han honrado con sus sufragios. 

«Recibid, señor presidente, las seguridades de mis mas altos senti­
mientos etc. 

LUIS NAPOLEÓN BOÑAPAHTE.» 



BEVISTA EUROPEA. 231 

Lo lectura de esla carta escitó grande alarma en la Asamblea; las 
palabras de «si el pueblo me impone deberes sabré cumplirlos» produje­
ron tanta indignación, que el ministro de la guerra Cavaignac subió á la 
tribuna para protestar contra ellas, y con la mayor energía hizo obser­
var también que la palabra República no se hallaba una sola vez en to­
da la carta. Ciertamente era notable la omisión de aquella palabra, y esto 
unido á las anteriores hizo que muchos representantes pidieran que 
aquella carta debia considerarse como una declaración do guerra. El 
presidente, que pasados aquellos momentos de efervescencia volvió á 
usar de la palabra, dijo, que como anunciaba la carta anterior, junto con 
ella remitía su autor otra dando las gracias á los electores que le habían 
favorecido con sus votos, y que con motivo de dicha carta á los electo­
res se le acababa de dirigir una amenaza concebida en estos términos: 
«Ciudadano presidente, si no leéis la carta en que Luis Napoleón da las 
gracias á los electores, os declaro traidor á la patria.— Augusto Blurn: 
antiguo alumno de la escuela politécnica.» 

A pesar de esta amenaza, que oscilóla mayor indignación en la 
Asamblea, dando lugar hasta á que se profirieran las voces de ¡abajo el 
pretendiente! abajo Bonaparte! no leyó la carta á los electores; pero ya 
se había lijado aquella mañana en los parages mas públicos de París y 
circulaban de ella infinitos ejemplares impresos; su contenido era el 
siguiente: 

«Queridos conciudadanos: vuestros sufragios me llenan de reconoci­
miento; esta prueba de simpatía tanto mas halagüeña cuanto que yo no 
3a habia solicitado, ha venido a sorprenderme en el momento en que me 
era doloroso permanecer en la inacción, mientras la patria tiene nece­
sidad del apoyo de todos sus hijos para salir délas diíiciles circunstan­
cias en que se encuentra. Vuestra confianza me impone deberes que 
sabré llenar; nuestros intereses, nuestros votos son los mismos. Hijo de 
París, hoy representante del pueblo, uniré mis esfuerzos á los de mis 
colegas para restablecer el orden, el crédito y el trabajo, para asegurar 
la paz eslerior, para consolidar las instituciones democráticas y para con­
ciliar entre ellas los intereses que parecen hostiles hoy; porque se cau­
san mutua desconfianza y se separan en vez de marchar juntos hacia 
un objeto único, la prosperidad y el engrandecimiento del país. 

«El pueblo es libre desde el f í de febrero; todo puede conseguirlo sin 
necesidad de recurrirá la fuerza bruta; unámonos todos en derredor 
del altar de la patria bajo la bandera de la República, ofrezcamos al mun­
do el gran espectáculo de un pueblo :iue se regenera, sin violencia, »i 
guerra civil, sin anarquía. 

«Recibid, mis queridos conciudadanos, etc. Londres julio de 1818. 
Garlos-Luis-Nanuleon-Bonaparte.» 
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Cuando se esperaba que la Asamblea tomara medidas importantes 
para conjurar la tempestad que creía se iba levantando en el horizonte 

¿político, y á la cual servia de bandera el nombre de Luis Bonaparle cu 
la sesión del siguiente din 1G leyó el presidente una nueva carta fechada 
también en Londres, el Ib de junio, que decía asi: 

«Señor presidente: la elección de representante del pueblo por París 
y por otros tres deparlamentos me lia llenado de orgullo. Miro esto como 
uní a.n fiia reparaban de treinta años de destierro y seis de reclusión-
pero las sospechas injuriosas que ha despertado mi elección, los trastor­
nos á que ha servido de pretesto y la hostilidad del poder ejecutivo, me 
imponen el deber de rehusar un honor que se cree he obtenido por 
intrigas. 

«Deseo el orden y el mantenimiento de una república prudente, 
graniley entendida, y ya que involuntariamente contribuyo al desorden, 
deposito, no sin un vivo sentimiento, mi renuncia en vuestras manos. 
(Muestras de adhesión). 

«Espero que renacerá bien pronto la calma, y que esto me permiti­
rá regresará Francia como el último de los ciudadanos; pero no por eso 
menos consagrado al reposo y á la prosperidad de mi patria. 

«Recibid etc.—LUIS NAPOLEÓN BONAPARTE.» 
E! contenido de esta carta causó en la Asamblea bastante impresión, 

aunque de una naturaleza mas pacífica que la del dia anterior. Compa­
radas ambas cartas ofrecen un singular contraste: en la primera se pre­
senta Luis Bonaparle dispuesto á ponerse al frente de la nación para 
salvarla de los horrores de la anarquía, y en la segunda se condena al 
ostracismo para contribuir á que renazca la calma y la tranquilidad. 
Esle fué el resultado de un asunlo que bajo tan temibles formas se ha-
bia presentado; desenlace que no era fácil prever, merced á los estraor-. 
dinarios sucesos que con tanta rapidez se agolpan hoy en la agitada 
Europa.. 

PltOYECTOS DE MOVILIZACIÓN DE 300 BATALLONES DE GUARDIA NACIONAL, 
T DE CONSI'ITÜCION DE LA REPUÜLICA.—Dos proyectos importantes han 
sidodespues presentados ala Asamblea constitucional; el primero relativo 
ala movilización de ;¡00 batallones de la guardia nacional, el cual fué bien 
acogido por convenir generalmente en la necesidad de crear esta reser­
va del ejército: y el segundo el de una nueva Constitución, que fué leido 
por Mr. Marrasl, individuo de la comisión de la misma. La lectura de es­
to proyecto satisfizo en general á la Asamblea, si bien parece que el par­
tido mas exaltado de ella piensa hacerle una oposición fuerte. Al fin de 
esta parte insertamos losprincipales artículos de esto documento impor­
tante, no haciéndolo por completo, por no permitírnoslo la eslensionda 
uuéslro periódico. 
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NUEVA INSURRECCIÓN EN PARÍS —Hó aquí los partes telegráficos que 
ha recibido el gobierno relativos á los últimos sucesos de aquella ca­
pital. 

PARÍS "11.—Varios gefes de los talleres han fomentado grandes distur­
bios en París construyendo barricadas. 

PARÍS 24, A LA UNA Y MEDIA, DE LA TARDE.—Por decreto de la Asam­
blea nacional París ha sido declarado en estado de sitio, y ella misma en 
sesión permanente. 

El poder ejecutivo ha sido confiado al general Cavaignac. 
La comisión ejecutiva ha hecho dimisión. 
Aun hay barricadas. 
Las tropas dan seguridad que pronto quedará restablecida la tranqui­

lidad. 
Llega mucha guardia nacional de las afueras, y su egemplo debe ser 

imitado. 
La República triunfará de esta última lucha de la anarquía. 

PARÍS 21, A LAS SIETE DE LA. TARDE.—Después de la lucha que han 
presentado los obreros, la comisión ejecutiva ha hecho dimisión : la-
Asamblea nacional ha concentrado el poderen el general Cavaignac, mi­
nistro de la Guerra, y á última hora la autoridad era enteramente due­
ña de la situación. 

PARÍS 25, A LAS NUEVE' DK LA MAÑANA.—Continuamente están lle­
gando grupos deciudadanos armados en defensa del orden. La insurrec­
ción ha sido repelida hacia el Este de la ciudad. La conducta de las tro­
pas es admirable, y grande la confianza que se tiene en el gefe que es 
ahora polar ejecutivo. Qué los buenos ciudadanos acudan. Importa con­
cluir con los enemigos del orden y de la República. 

PARÍS 25, A LAS CUATRO DE I A TARDE.—Este despacho interrumpido 
por la niebla en la linea francesa, dice: «La causa del orden y de la Re­
pública triunfa...» Mas tarde continúa: «La llegada de las nuevas fuer­
zas ha influido inmensamente. La marcha sobre París no debo suspen­
derse.» 

PARÍS 25, A LAS CINCO Y MEDIA DE LA TARDE.—La buena causa triun­
fa. La guardia nacional y el ejército arrollan y vencen todos los obstá­
culos. Se ha salvado la patria y la sociedad. 

PARÍS 28, ALAS SIETE DE LA MAÑANA.—La insurrección se ha recon­
centrado en el barrio de San Antonio y quedará pronto sometida. Los 
insurgentes fugitivos son cogidos por la guardia nacional. Esta y la tro­
pa de línea se han balido valerosamente. 

PARÍS 26, A LAS Das DE LA TARDE.—Acaba de ser tomado el barrio 
de San Antonio. La luchi terminó, y el orden ha triunfado de la anar­
quía. 
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PARÍS 26, A LAS CUATRO DE LA TARDE.—La insurrección ha sido des­
truida completamente. Todos los insurgentes han sucumhido , rindién­
dose unos y huyendo oíros por la campiña. 

PARÍS 27, A LAS OCHO Y MBUIA DE LA MAÑANA.—Reina en Paris la 
mas completa tranquilidad. En Marsella lerminó la lucha el dia 23 , y 
el 24 se había restablecido la tranquilidad. 

La cuestión de los talleres nacionales, que cada vez se iba hacien­
do mas difícil como dejamos dicho anteriormente, este asunto tan lleno 
de escollos ó imposible casi de arreglar, atendiendo a la tan apremian­
te situación en que el inmenso número de obreros que de todos los pun­
tos do Francia acudieron á la capital, habían puesto at gobierno provi­
sional, ha sido sin duda la causa de la última insurrección de 24 del 
Corriente. lié aquí como se esplicaba v\Monitor, periódico semi-oficial, 
en su número del dia 22, víspera de los suceso? que nos ocupan. 

«La comisión del poder ejecutivo ha dado orden para que desda 
mañana empiecen los alistamientos en los talleres nacionales. Debe te­
nerse presente que por una reciente decisión se ha mandado que los 
obreros desde 17 á 25 años, deberían engancharse en el ejército, ó que 
de lo contrario no serian admitidos en los talleres que los sostienen en 
el día. liase diferido la ejecución de esta medida á fin de dejar á todos 
los obreros jóvenes el tiempo necesario para elegir con la necesaria 
premeditación. 

«Pero el público y los trabajadores mismos verán con placer que 
con esta medida empieza al fin á resolverse esta cuestión de tanta gra­
vedad. Los talleres nacionales han sido una necesidad inevitable duran­
te cierto tiempo; en el dia son un verdadero obstáculo para el resta­
blecimiento de la industria y del trabajo. Importa, pues, por el mayor 
interés de los mismos obreros, que sean disueltos los talleres: y noso­
tros estamos persuadidos de que los trabajadores lo comprenderán fá­
cilmente, merced al buen sentido ó inteligente patriotismo de que han 
dado pruebas tan á menudo.» 

La comisión del poder ejecutivo cedió al fin ante lo imposible; el 
sostenimiento de los talleres nacionales llegó á ser de todo punto irrea­
lizable, y el comité de trabajadores, la comisión especial nombrada 
por el gobierno, cuantos hombres han examinado de cerca, estudiado 
detenidamente la cuestión, aconsejaban la medida que el gobierno 
pensaba tomar, y la cual, repetimos, ha sido á no dudarlo el motivo 
de las últimas lamentables escenas de que ha sido teatro la capital de 
Francia. 

PIIOYECTO DE CONSTITUCIÓN.—Hé aquí el proyecto de Constitución 
leído en la sesión del dia 19 por Mr. Marrast, individuo de la comisión 
de Constitución: 
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«En presencia de Dios, y en nombre del pueblo francés la Asamblea 
nacional proclama y decreta lo siguiente: 

Declaración de los deberes y de los derechos. 

Art. l.° Los deberes del hombre en la sociedad se reasumen en el 
respeto á la Constitución, en la obediencia á las leyes, en la defensa de 
la patria, en el cumplimiento de los deberes de familia y en la prácti­
ca fraternal de esta máxima : No hagáis á otros lo que no queráis que 
os hagan á vosotros mismos: lo que queráis que los hombres hagan por 
vosotros, hacedlo vosotros por ellos. 

2.° La Constitución garantiza á lodos los ciudadanos: La libertad.— 
La igualdad.—La seguridad.—La instrucción.—El trabajo.—La pro­
piedad.—El socorro. 

3.° La libertad consiste en el derecho de ir y venir, reunirse paci­
ficamente y sin armas, asociarse; en el derecho de petición, de egercer 
su culto, de manifestar sus ideas y opiniones por medio de la prensa 
ó de otro cualquier modo. 

El ejercicio de estos derechos no tiene mas límites que los derechos 
y la libertad de los demás, ó la seguridad pública. 

4.° La igualdad consiste en la esclusion de lodo título y privilegio 
de nacimiento, clase ó casta, en la admisión de cada uno en todos los 
empleos públicos sin otro motivo de preferencia que la virtud y el tá­
lenlo, y la equitativa participación de todos los ciudadanos en las car­
gas y beneficios de la sociedad. 

í>.° La seguridad consiste en la protección de la persona , de la fa­
milia, del domicilio, de los derechos y de los bienes de cada uno de los 
miembros de la sociedad. 

6.° El derecho de instrucción es el que tienen todos los ciudadanos 
á recibir gratuitamente del estado la enseñanza necesaria para desar­
rollar las facultades físicas, morales é intelectuales de cada uno de ellos. 

7.° El derecho del trabajo es el que tienen todos los hombres de 
trabajar para vivir. 

La sociedad debe, por los medios productivos y generales de que dis­
pone, y que se organizarán posteriormente, procurar trabajo á los hom­
bres útiles que no puedan procurárselo por sí. 

8.° La propiedad consiste en el derecho de gozar y disponer de sus 
bienes, de sus rentas, de los productos de su Irabajo, de su inteligencia 
é industria. 

9.° El derecho de socorro es el que pertenece á los niños abando­
nados, á los enfermos y á los ancianos, de recibir del estado les medios 
de subsistencia. 
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CONSTITUCIÓN. 

CAPITULO l.—üe la soberanía del pueblo. 

10. La Francia es una República democrática, una 6 indivisible. 
11. La República francesa tiene por dogma : La Libertad, la Igual­

dad y la Fraternidad. 
12. La soberanía reside en la universalidad de los ciudadanos fran­

ceses. 
Es inagenable c imprescriptible. 
Ningún individuo, ninguna fracción puede atribuirse el ejercicio 

de ella. 
13. Todos los poderes públicos, sean cuales fueren, emanan del 

pueblo. 
No pueden ser delegados hereditariamente. 

l í . La separación de los poderes es la primera condición de un go­
bierno libre. 

CAPITULO 11.—Del poder legislativo. 

15. El pueblo francés delega el poder legislativo á una Asamblea 
única. 

16. La elección tiene por base la población. 
17. El número total de los representantes del pueblo, será de sete­

cientos cincuenta , inclusos los representantes de la Argelia y de las 
colonias francesas. 

18. Este número ascenderá hasta novecientos para las Asambleas 
que revisaren la Constitución. 

19. El sufragio es directo y universal. 
20. Son electores, lodos los franee es que tengan veinte y un años 

y gocen de sus derechos civiles y políticos. 
21. Son elegibles, sin condición de censo ni de domicilio, todos los 

franceses que tengan veinte y cinco años, y gocen de sus derechos 
civiles y políticos. 

3L Son incompatibles con el cargo legislativo todas las funciones 
cuyos titulares son revocables á voluntad. 

33. Ningun miembro de la Asamblea nacional puede , durante la 
legislatura, ser nombrado ó promovido á empleos, cuyos Ululares son 
elegidos á voluntad por el poder ejecutivo. 
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56. Los miembros de la Asamblea nacional que desempeñasen em­
pleos públicos deben ser reemplazados en ellos, cesando de percibir el 
sueldo mientras dure su cargo legislativo. 

37. Se esceptúan de las disposiciones de los artículos US , 35 y 36. 
1.° Los ministros. 
2.° Los subsecretarios de estado. 
3.° El procurador general del tribunal de casación. 
4.° El procurador general del tribunal de apelación en París. 
8.° El maire de Paris. 
6.° El prefecto de policía. 
7.° El comandante de la guardia nacional de Paris, y los demás 

funcionarios que se designaren por leyes especiales. 

CAPITULO III.—Del poder ejecutivo. 

43. El pueblo francés delega el poder ejecutivo á un ciudadano que 
recibe el Ululo de presidente de la República. 

4i . Para ser nombrado presidente, es necesario haber nacido en 
Francia y tener tremía años de edad cuando menos. 

4o. El presidente es nombrado por el sufragio directo y universal, 
en escrutinio secreto y por mayoría absoluta de votantes. 

48. Las actas de las elecciones son transmitidas inmediatamente á 
la Asamblea nacional, que determina en seguida sobre la validez de la 
elección y proclama al presidente de la República. 

Si algún candidato no obtiene mas de la mitad de los sufragios emi­
tidos, la Asamblea nacional elige el presidente de la República por 
mayoría absoluta y 'en escrutinio secreto, entre los cinco candidatos que 
hayan obtenido mayor número de votos. 

47. El presidente de la República es elegido por cuatro años , y no 
es reelegible sino después de un intervalo de otros cuatro años. 

48. Tiene á su cargo el vigilar y asegurar la ejecución de las leyes. 
49. Dispone de la fuerza armada, sin poder jamás mandarla en 

persona. 

CAPITULO IV.—Del consejo de Estado. 

69. Habrá un consejo de Estado compuesto de cuarenta miembros 
por los menos. 
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El vicepresidente de la República, es de derecho presidente del 
consejo de Estado. 

70. Los miembros de este consejo son nombrados por tres años, por 
la Asamblea nacional, en el primer mes de cada legislatura en escrutinio 
secreto y por mayoría absoluta. 

Son indefinidamente reelegibles. 
, 

CAPITULO VI.—Del poder judicial. 

81. La justicia se ejerce en nombre del pueblo. 
Es gratuita. 
Los debates son públicos, á menos que la publicidad no sea peli­

grosa para el orden y las costumbres. 
Las formas del procedimiento serán breves y sencillas. 

82. Continuará aplicándose el jurarlo en materia criminal. 

CAPITULO Vil.—De la fuerza pública. 

108. La fuerza pública se halla instituida para defender el estado 
contra los enemigos esteriores, y para asegurar en el interior el mante­
nimiento del orden y la ejecución de las leyes. 

Se compone de la guardia nacional y del ejército de mar y tierra. 
109. Todo francés, salvo las escepciones señaladas por la ley, está 

obligado en persona al servicio militar y al de la guardia nacional. 
Queda prohibida la sustitución. 

CAPITULO V11L—Garantía de los derechos. 

115. Queda abolida la pena de muerte en asuntos políticos. 
110. No podrá restablecerse jamás la confiscación de bienes. 
117. No puede existir esclavitud en territorio francés. 
118. En ningún caso puede someterse la prensa á la censura. 
119. Todo ciudadano tiene la libertad de imprimir, y hacer impri­

mir, salvo las garantías debidas al derecho público y al derecho privado. 
120. El conocimiento de todos los delitos cometidos por medio de la 

prensa, ó por otra cualquiera publicación , pertenecen esclusivamen-
le al jurado. 
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Pocos acontecimientos de importancia han ocurrido en lo Península 
desde nuestra última Revista. La guerra con las facciones de Cataluña 
prosigue su curso con la acostumbrada lentitud. Las de otras provincias 
parece haber desaparecido, según los parles publicados por el gobier­
no. Iláse hablado mucho de proyectos de invasión de gefes carlistas por 
una parle, obedeciendo á las órdenes de Monlemolin, y de emigrados 
progresistas por olra. Mas ninguna de estas invasiones se ha realizado 
todavía, y aun no podemos decir con seguridad los principios políticos 
que proclamarían y servirian de bandera á unos y á otros. 

Con respeclo a disposiciones del gobierno, las que mas han llamado 
la atención como mas interesanles , son las medidas adoptadas por el 
nuevo ministro de Hacienda, Sr. Orlando, conde de Romera, para po­
ner término á la crisis monetaria, al estado angustioso del Banco, y al 
quebranto, insoportable ya, que estaban sufriendo los billetes. Hé aqui 
los decretos comprensivos de estas medidas que aparecieron en la Ga­
ceta del 22. 

REAL DECRETO. 

No habiendo tenido efecto el remata de los cien millones de reales 
que en billetes del Tesoro dispuse se crearan y adjudicaran en pública 
subasta por mi decreto de 1.° de mayo último, haciendo en esta parte 
uso de la autorización concedida á mi gobierno por la ley de 13 de mar­
zo de este año para levantar en los términos que eslimase mas conve­
nientes hasta la cantidad de doscientos millones de reales, y convencida 
por las razones que me ha espueslo el ministro de Hacienda de la ne­
cesidad de que los cíen millones espresados se realicen por medio de un 
anticipo forzoso y reintegrable, vengo en mandar, de conformidad con 
el dictamen del consejo de ministros, lo siguiente: 

Art. 1.° Los cien millones de reales que se han de realizar desde 
luego á cuenta de los doscientos que el gobierno está autorizado á le­
vantar, se exigirán por anticipo forzoso y reintegrable de los que figu~ 
ren con mayores cuotas en los repartimientos de las contribuciones ter­
ritorial é industrial. 

Art. 2.° La cantidad con que cada provincia ha de contribuir á este 
anticipo es la que resulta del reparto adjunto que me ha presentado el 
ministro de Hacienda, y he tenido á bien aprobar. 
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Art. 3.° Quedan esceptuados de esta anlicipacion todos los contri­
buyentes que paguen una cuota menor de mil reales anuales en las ca­
pitales de provincia cuya población no baje de ¿,600 vecinos, é igual­
mente los que en las restantes capitales de provincia y en todos los de-
mas pueblos la paguen menor de quinientos por ambas contribuciones. 
En donde convenga por circunstancias especiales aumentar el número 
de ellos, podrá rebajarse hasta seiscientos reales el tipo de mil, y hasta 
trescientos el de quinientos que quedan respectivamente establecidos. 
Los individuos exentos por esta disposición del anticipo pueden ser á su 
voluntad inscritos en el repartimiento. 

Art. 4.° También se eseepíúan los productos de las fincas del esta­
do, sus rentas, censos y demás pertenencias. 

Art. 5.° En el mes de agosto de este año han de quedar exigidos é 
ingresados en las arcas del Tesoro los cien millones de reales que con 
arreglo á las disposiciones del presente decreto deben desde luego re­
partirse. 

Art. C.° Los contribuyentes de cada pueblo á esta anlicipacion quo 
entreguen en las arcas del Tesoro la cantidad que les toque satisfacer 
antes de diez dias conlados desde el en que se les entere por la admi­
nistración del repartimiento, serán relevados del pago del 2 por 100 
del premio de cobranza. Sufrirán este recargo solamente y sin opción á 
reintegro los que no verificaren dentro del mismo plazo el pago de las 
cuotas que les sean impuestas. Los gastos de traslación de los fondos 
recaudados serán de cuenta del gobierno. 

Art. 7.° En pago de los referidos cien millones de reales se entrega­
rán billetes del Tesoro que se dividirán en cinco series de á trescientos, 
quinientos, mil, cinco mil y diez mil reales, los cuales devengarán el 
mismo 6 por 100 de interés anual, establecido por el Art. 2.° del pro­
pio decreto. 

Ar. 8.ü Tendrán ademas estos billete* el beneficio ó abono de un 6 
por 100 de negociación , que será descontado á los contribuyentes al 
tiempo de hacer el pago. 

Art. 9.° El G por 100 de interés anual señalado á los billetes se abo­
nará por semcs!res vencidos en I.° de febrero y 1.° de agosto de 1849. 
en cuyo diase reembolsará también el capital. 

Art. 10. Serán desdeluego admisibles los billetes como metálico efec­
tivo , y á la par con los intereses devengados, según se previene en los 
artículos 3.° y 4.° del citado decreto de 1.° de mayo: primero , en pago 
de la parte que en dicha especie deban entregar los compradores de fin­
cas del estado por los que verifiquen desde esta fecha: segundo, en to­
dos los depósitos y fianzas que el gobierno exija. Lo serán igualmente 
en pago de toda clase de rentas, contribuciones é impuestos perlene-
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cientos al Tesoro público desde la referida fecha de 1.° de agoslode 1849 
los que en este día no se presenten al cobro ó por cualquier causa no re­
embolsare el mismo Tesoro. 

Art 11. Ninguno de los contribuyentes á este anticipo deberá ser 
inscrito en el repartimiento individual por menor cuota que la de qui­
nientos ó trescientos reales, cuidándose al fijar estas de que las cantida­
des en que consistan sean acomodables á las que representan las cinco 
series de billetes que quedan establecidas para el reintegro. 

Art. 12. Los billetes del Banco español de San Fernando se admiti­
rán como dinero efectivo en todas las provincias del reino en pago de la 
presente autorización forzosa. 

Art. 13. El repartimiento y cobranza se hará bajo las mismas reglas 
y método que el de la contribución territorial , salvas tas ¡modificaciones 
que se determinen para el caso actual en la instrucción que espe­
dirá para su cumplimiento el ministro de Hacienda. 

Dado en palacio á 21 de junio de 1848 —Rubricado de la real ma­
no.—El ministro de Hacienda, FRANCISCO ORLANDO. 

REAL DECRETO. 

Tomando en consideración lo que me ha espueslo el ministro de Ha­
cienda de acuerdo con el Consejo de ministros acerca de la necesidad de 
exigir un donativo forzoso á todas las clases que perciben haberes del 
Tesoro, como otro de los medios de cubrir las atenciones extraordinarias 
de la época, vengo en decretar lo siguiente: 

Art. 1.° Todas las clases del estado que cobran sueldo, pensión ó 
haber'del Tesoro público contribuirán al mismo por via de donativo 
forzoso no reintegrable con el importe de una mensualidad de sus 
respectivos haberes ; comprendiéndose en esta imposición los que gra­
vitan sopre las cajas de Ultramar á favor de personas domiciliadas en 
la Península, y siendo mi voluntad que se comprendan asi mismo mi 
consignación corriente y la de mis augustos esposo y madre y demás 
personas de mi real familia. 

Art. 2.° Se esceptúan únicamente del donativo : 
I o ' Los regimientos, batallones, escuadrones é individuos del ejér-

cito'cuyos haberes están, incluidos en los articules 14, 15, 16, 17, 18, 
19 20, 22 y 30 del presupuesto del ministerio de la Guerra, correspon-
diente'al año actual, y los gefes y oficíales de reemplazo que se hallan 
en depósito. Las planas mayores de los cuerpos de artillería c inge­
nieros no se comprenden en la esencion. 

2.° Los tercios de la guardia civil que lo están en el artículo adicio­
nal del mismo presupuesto. 
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3.p Los oficiales do marina embarcados , las tripulaciones h,-
das do artillería, batallones de infanlería", maestranza y colc4 
que figuran en los artículos i , 6, 11, U, W, 20, 22, y 25 del * 
puesto perteneciente también al año de la fecha. ' P lesu-

4." El resguardo de las costas comprendido en apéndice adjunto • 
propio presupuesto de marina. 

5." El cuerpo de carabineros del reino, menos su inspección ffenP 

ral, el resguardo do puertos, el de puertas y el de fábricas 
6.° El cuerpo de salvaguardias, los capataces de los presidios lo, 

torreros de las lineas telegráficas y los conductores de correos ' 
7." fc.1 clero y las monjas en clausura. 
Art. 3.° El donativo de que se trata se hará efectivo de los indivi­

duos á quienes obliga descontándoles la mensualidad íníegra de su ha­
ber, sueldo ó pensión de las doce queá los funcionarios y empleados 
de activo servicio, y de las nueve que á las clases pasivas les corres­
ponden percibir del crédito del presupuesto de este año. 

Dado en palacio á 21 de junio de 1858.—Rubricado de la real ma~ 
no.—El ministro de Hacienda, FRANCISCO ORLANDO. 

Después siguen otros cinco relativos á la parte administrativa del 
Banco de San Fernando, y nombrando comisario regio al marqués de 
Viluma, asi como también los cuatro consiliarios que se han aumenta­
do á la Junta de Gobierno del referido Banco. 

La del 28 contiene el siguiente decreto: Don Juan de la Pczuela , te­
niente general de ejército, capitán general de Casulla la Nueva, ele.:— 
Hago saber, que en atención á haber cesado las causas que dieron lu­
gar á mi bando de 7 de mayo próximo pasado, queda levantado el estado 
escepcional en que por el mismo se declaró á esta capital. 

Madrid 28 de junio de 18i8.—JUAN DE LA PEZUELA. 

GACETA DEL 29.—REAL DECRETO. 

Habiendo contraído matrimonio mi prima doña Josefa Fernanda Lui­
sa de Borbon con don José Güell y Renté, contraviniendo abiertamente á 
lo dispuesto en la pragmática sanción de 27 de marzo de 1776 , por ha­
berse casado con persona notable y manilieslamenle desigual, y por ha­
berlo verificado sin mi real permiso , incurriendo por lo tanto en las pe­
nas que la misma establece: oido el parecer de mi Consejo de ministros, 
y conformándome con él, be venido en decretar lo siguiente: 

Art. 1.° Doña Josefa Fernanda Luisa de Borbon queda privada de 
los honores y consideraciones de infanta i'e España, que le concedió mi 
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augusto padre, y de lodos los honores y condecoraciones de que hasla 
ahora ha disfrutado. 

Art. 2.° Be esle decreto se dará cuenta á las Cortes en la próxima 
legislatura, para que acuerden lo que estimen procedente en cuanto 
tiene relación en la sucesión a la corona. 

Dado en palacio á 28 de junio de 1818.— Está rubricado de la real 
mano. —El presidente del Consejo de ministros, duque de Valencia. 

Se han revalidado muchos grados y empleos á oficiales procedentes 
délas filas carlistas, y despachado cartas de sucesión á muchos grandes 
y títulos de Castilla. Prosigue la Gacela con su interminable lisia de in­
dividuos que ofrecen á S. M. sus vidas y haciendas con motivo del re­
sultado de los sucesos del 7 de mayo. 

• 

ULTIMAS NOTICIAS. 
Í 

AUSTRIA.-BOHEMIA 
i 

iS-RENDICIONDE PRAGA.—La ciudad de Praga ha sucumbido al fin, de 
pues de un terrible bombardeo y de infinitas desgracias. Los insurrec­
tos se han visto en la necesidad lie capitular , aceptando las condiciones 
que el desapiadado vencedor ha querido imponerles, enlre ellas la de 
entrenar como rehenes trece de los principales gefes tchekhes. El d¡a 17 
las tropas ocupaban ya una parte de la ciudad: los estudiantes habían 
entregado las armas, y lodos los hombres útiles estaban ocupados en 
deshacer las barricadas. 

ITALIA.—REINO LOMBARDO-VÉNETO. 

SUSPENSIÓN BE LA APERTURA DE LA ASAMBLEA.—El gobierno de la re­
pública veneciana ha mandado que se suspenda , por ahora, la apertura 
déla Asamblea, convocada por decreto del 3 del corriente. 

ALEMANIA. 
• 

DUCADO DE SAJONIA.— ALTEMBUUGO. 

ALBOROTOS.—EXIGENCIAS.—El dia 18 recibieron varias personas el de­
creto de instalación como diputados de la Dieta , y esta mañana , du­
rante el servicio divino, se les intimó la orden de prisión, espedida por 
el ministerio. 

Apeni'sse impuso el pueblo del insigne alentado que quería come­
terse, se resistió tenazmente, y los diputados quedaron en libertad. So 
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levantaron instantáneamente muchas barricadas. Un cuerpo de i r^n 
hombres de tropas sajonas se instaló en el camino de hierro Pl m í , • 
se llenó de tropa. ' l w l , , C i 0 

La obstinación del duque era eslraordinaria , y podia tener fihin 
resultados; es verdad que entabló negociaciones con los insurréc2 
pero tal vez haya sido un ardid para ganar tiempo y poder envolver a 
pueblo con sus tropas , para triunfar con mas facilidad. El pueblo nn 
tomaba la ofensiva, pero si estaba siempre á la defensiva. 

En caso de ataque, dicen, los gefes enemigos caerán ante lasbnhs 
disparadas par los defensores del pueblo, pero este considerará á los sol­
dados como á sus mas queridos bermanos. 

Las condiciones impuestas al duque por el pueblo, son las siguientes-
1.a Destitución inmediata del ministerio. Deberá llamarse para que 

lo reemplace á Crulriger, á Braun y á Pierer. H 

2. a Alejamiento de las tropas nacionales y eslrangeras. 
3.a Amnistía completa y general. 

El duque se negaba absolutamente á accederá las peticiones del 
pueblo, queriendo mejor que corra la sangre y que se bombardeé á la 
ciudad ; pero el pueblo no pensaba ceder tampoco por su parle. 

DOS SICILIAS.-NAPOLES. 

DERROTA Y PRISIÓN DE NUNZIANTE.—DESEMBARCO E INSURRECCIONES. 
LEVANTAMIENTO DEL ESTADO DE SITIO.—CONCESIONES DEL REY.—PRE­

PARATIVOS DE VIAÜE.—La división Nunziante que desembarcó en Pizzo, 
ha sido derrotada cerca de Monleleone, en Fondaco de Liposlolito, donde 
se le había tendido una emboscada. Nunziante, que se hallaba en la re­
taguardia, se refugió y atrincheró con sus tropas en una quinta; pero fué 
derrotado segunda vez cayendo prisionero. Nunziante ha sido enviado 
en rehenes á los mesineses. Reggio se halla en plena insurrección. Las 
tropas se han retirado á los fuertes de Reggio y Scilla. 

Les sicilianos han desembarcado en Calabria. Se han insurreccionado 
seis provincias; las tres Calabrias, la Basilicala, Barí y Lecce. 

Lo* Abruzzosse hallan también en completa insurrección: en este 
movimiento figura el famoso Romeo y otros gefes. 

El dia t i se levantó el estado de sitio. 
El Vo su¡y> el rey la insurrección de Salerno y la derrota de sus tro­

pas v apremiado por las circunstancias prometió: 
l.° La Constitución de 1820. 
2 ° Confiar la. custodia de los fuertes á la guardia nacional, organiza­

da sobre las mismas bases que lo estaba el dia 14 de mayo. 
3.° La entera reconstitución de la Cámara de diputados. 
Entretanto el rey mandó embarcar el 12 en el Pohjpheme sus caba­

llos y eqvdpages. 

FRANCIA. 

No alcanzando las noticias del correo ordinario de Paríssino hasta 
el 2z,Y no conteniendo aquellas sino los preludios délos mas graves su-
cesosque ocurrieron después, las reservamos para darlas unidas en el 
próximo número de nuestra Revista. 



SALMO DE LAS MEDIDAS. 

Psahnus psalmum invocat. 
Un salmo llama otro salmo. 

Salmodia de Fr. Ger. 

1 .—Sucedió queal fin fueron tomadas aquellas medidas, tan 
pedidas y tan anunciadas, tan deseadas vían prometidas. 

2.—Y el sastre que las tomó escedió á las esperanzas de 
FB. GERUNDIO: porque FR. GERUNDIO esperaba solo medidas, y 
se encontró con un vestido completo, ya cortado, cosido, aca­
bado y corriente. 

3.—Y este sastre era recien entrado por tercera vez en el 
taller del gobierno: y se llamaba antiguamente Francisco Or­
lando, y ahora se llama Conde de Romera: y todo lo habia ga­
nado con su tijera y con su aguja. 

4.—Y se verificó aquello que decían antiguamente los ni­
ños á sus madres: Madre, el sastre es-Conde. 

5.—Y quiso el sastre que el vestido de las medidas se es­
trenara en un dia solemne y de gran festividad: cuyo dia fué el 
dia del Corpus; para que todo el mundo pudiera llevar el ves­
tido nuevo ala procesión. 

6.—Por eso aquel dia nos envió temprano á las casas al ofi­
cial con todas las piezas que constituían el vestido: cuyo oficial 

TOMO i 48 
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es un periódico conocido por todo el mundo con el nombre de 
Gaceta. 

7.—Y tomó Fu. GERUNDIO la Gaceta, y la leyó; y vio que el 
vestido constaba de varias y diferentes piezas: y todas las fué 
probando para ver si estaban bien tomadas las medidas. Y 
eran las piezas como siguen. 

8.—La primera era una ropilla de cien millones ajustada á 
todos los mayores contribuyentes de España por vía de antici­
po forzoso. 

9.—Y no le pareció á Fi¡. GERUNDIO mala estrena de Cor­
pus para los parroquianos: y prosiguió á examinar cómo esta­
ba cosida la ropilla. 

10.—Y vio que en pago délos cien millones, se han de en­
tregar billetes del. Tesoro, con un beneficio de 6 por 100 de 
negociación y otro 6 por 100 de interés anual, pagadero en 
dos semestres. 

11—Y dijo Fu. GERUNDIO: no está mal cosido esto, si se pa­
ga; pero de estas cosas era de las que dudaba San Agustín 
cuando le preguntaron: ¡¡Solvelur, autnon solveiur? Y él res­
pondió: Dubital Aufjustinus. 

12—Y prosiguió FR. GERUNDIO examinando la ropilla; y vio 
que los billetes del Tesoro se admitian como metálico en pago 
de bienes nacionales, y esto le pareció bien. 

13 —Y vio que serian también admisibles en pago de con­
tribuciones desde agosto de 1849. 

t i—Y dijo FR. GERUNDIO: bien está si no se descose antes 
el sastre que lo cosió; y añadió: porque ¿quién sabe dónde ha­
brá ido á parar el mundo para agosto de 49 al paso que lleva? 

15.—Y continuó FR. GERUNDIO SU examen, y halló que en 
pago del anticipo seadmitirian los billetes del Banco como di­
nero efectivo en todas las provincias del reino; y esta le pare­
ció la costura mejor ejecutada de toda la ropilla. 

16—Y exclamó FR. GERUNDIO: de esperar es que cese en 
gran parte la exuberancia de billetes que nos inunda, y que 

es el quid déla dificultad: mas luegoauadió; pero en verdad, en 
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verdad os digo, que si buena ropilla nos han hecho, buenas he­
churas nos cuesta. 

\7—Y vio también que quedaban exentos del anticipo los 
menores contribuyentes: y recordósele á FR.GERUNDIO aquello 
del Salmo: Parcet pauperi et inopi: et animas pauperum sal­
vas faciet: (1) perdonará al pobre y al necesitado, y salvará 
las almas de los pobres. 

\ 8—Y esto le pareció muy justo á FR. GERUNDIO: y complá­
cese en decirlo; porque el que tiene es el que puede prestar, 
que el que no tiene para sí, mal podrá dar á otro. 

19.—Y pasó á examinar la segunda pieza del vestido del dia 
del Corpus; y esta segunda pieza era un redingote de 40 mi­
llones aplicado á iodos los que cobran sueldo ó pensión del Te­
soro. 

20.—Y dijo su paternidad: no es mala estrena de Cor­
pus para los empleados activos y cesantes, y demás operarios 
precisos y supérfluos. 

21.—Y á este redingote le puso el maestro sastre el nom­
bre de donativo forzoso: á lo cual dijo FR. GERUNDIO: ¡oh 
sastre! ó corta el forzoso, ó corta el donativo; porque donativo 
y forzoso son dos retazos que no se hicieron para andar cosidos 
ni aun en hilván. Olvidástete sin duda, oh sastre, que en el 
preámbulo lo habías llamado por dos veces exacción. Aunque 
su verdadero nombre debería ser el de retención. 

22.—Porque redúcese á retener una mensualidad íntegra, 
álos activos de las 12, y á los pasivos de las 9 del año actual, 
que debían percibir. 

23.—Y vio FR.GERUNDIO que S. M. (O. D. G.) y toda su 
Real familia, y los hermanos ministros, eran los primeros á 
ceder el importe de su mensualidad: y dijo FR. GERUNDIO: 
que me place; cúmplase, y dése testimonio de ello. 

24.—Y vio FR. GERUNDIO que el redingote de los 40 mi-

(1) Salmo 71 de David, ver. 13. 
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llenes alcanzaba hasta á los empleados y cesantes de mas mi­
seros sueldos, y dijo: cruel estás, oh sastre, en demasía: 
¿por qué en esto no perdonas al pobre y necesitado, y porqué 
no has hecho excepción de los que tienen un miserabilísimo 
sueldo? ¿Quare pauperi el inopinon parces, et aminaspaupe-
rum salvas non facisí} 

25.—Lo cual le pareció á Fu. GERUNDIO injusto por demás; 
y asi se lo dice al Conde, porque su paternidad no es-conde 
nada. 

26.—Y los de la ropilla y los del redingote fueron á la 
procesión del Corpus con sus vestidos nuevos: y observábase 
que iban en la procesión mustios y sombríos. 

27.—Y era que les andaba otra procesión por dentro. 
28.—Y mientras el clero cantaba el Sacris solemnüs juncia 

sint (jaidla, ellos entonaban aquello del salmo 37; Quoniam sa-
gittat tuce infixie siint mihi, el confirmasli super me manwm 
tuam (I); ¡oh sastre! clavado me has tus agujas, y bien me has 
sentado la mano! 

29,—Y exclamó FR. GERUNDIO; razón tienen que les so­
bra los pacientes; ¿por qué han de pagar ellos la pena de 
agenas culpas? ¿ y qué culpa tienen ni los contribuyentes ni 
los perceptores de que el Banco nos haya inundado de billetes, 
ni de que el gobierno lo haya consentido? 

30.—¡Orlando, Orlando! mira que esto no es justo: mira, 
oh sastre, que unos eran los que merecían la ropilla, y otros 
son álos que has clavado las agujas! ¡sagitUe tuwinftxce sunt 
mihil 

31 .— Y volvió FR. GERUNDIO después de la procesión áleer 
la Gaceta, y encontróse con otras varias piezas de vestir. 

32.—Y era una de ellas uñábala para el Banco español de 
San Fernando, aunque no concluida, sino solamente hilvanada, 
y como quien dice, de prueba. 

(1) Vers. 2 del salm. citado. 
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33.—Porque el cuerpo de esla bata so reducía á agregar 
cuatro individuos mas á los diez y ocho que componen su jun­
ta de gobierno; para que esta junta revise los estatutos, y 
proponga las alteraciones convenientes, y forme un estado del 
activo y pasivo del establecimiento, y de sus cuentas con el go­
bierno, saldos, garantías y demás adherentes. 

34.—Y dijo FR. GERUNDIO: Consummatum est: ya se arregló 
todo. Diez y ocho no han hecho nada en años enteros ó lo lian 
hecho muy mal, luego veintidós harán en poco tiempo mucho y 
bien. 

35,—Y aplaudió FR. GERUNDIO la fuerza de lógica del her­
mano Orlando. 

36.—Y vio que se mandaba á la junta publicar el importe, 
series y numeraciones de todos los billetes que por cualquiera 
concepto existen en circulación: y esto lo aplaudió con toda. 
formalidad: porque buena falta hace saberlo. 

37. —Y que proponga las formalidades que han de preceder 
al acto de la cancelación é inutilización de los billetes que en­
tren en el Tesoro por consecuencia del anticipo: y también es­
to lo aprobó formalmente su paternidad, y dijo: ejecútese. 

38.—Y prosiguió su Reverencia examinando la bala del 
Banco, y encontróse con un buen capuchón por añadidura: el 
cual consistía en mandar trasladar del Banco ala Dirección déla 
Deuda y encerrar en una arca con tres llaves las planchas, se­
llos, estampillas y papel destinados á la fabricación de billetes. 

39.—Y dijo FR. GERUNDIO: soberbia tijeretada es esta, ¡oh 
sastre! En verdad en verdad te digo que es un regular cuchi­
llo añadido al capuchón. Pero tú, como maestro, habrás calcu­
lado bien que la bata necesitaba esta pieza. 

40.—Y las demás piezas que seguían eran las mangas y ca-
pirotesdeía instrucción, repartimiento y modelos, para llevar á 
cabo el susodicho anticipo de los cien millones. 

41 . — i repasó otra vez FR. GERUNDIO todo aquel conjunto 
de piezas y medidas, y se preguntó: ¿cesará con esto la plaga 
délos billetes y los apuros monetarios? I se respondió á sí 
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mismo: confianza en Dios, que por lo menos disminuirán, y 
los usureros bajarán la cólera. 

42.—Y luego añadió: pero si buenas medidas nos han to­
mado, buenas hechuras nos cuestan. 

43.—Y dijeron los empleados y cesantes: si billetes nos ba­
jan, ayunos nos suben. 

44.—Y dijeron los contribuyentes: si bien cosida está la ro­
pilla, buenas puncetadas nos han dado. 

45.—V dijo el Banco: si billetes sobran, prógimos hay que 
los paguen. 

46.—Y dijeron los accionistas del Banco: si en algo nos al­
canza la bala, buenos dividendos nos hemos chupado. 

47.—Y dijo FR. GERUNDIO: siempre en este mundo pagaron 
justos por pecadores: y si billetes sobran y pecunia falta, que la 
preste por fuerza el que la tenga, y que la regale forzosa­
mente el que la habia de percibir: para lo cual no es necesario 
discurrir mucho. 

48.—Y añadió FR. GKRIINDIO: en verdad en verdad te digo, 
hermano Orlando, que has andado torpe por demás en tus me­
didas: porque no tenias necesidad de pedir por fuerza nada á 
nadie. 

49.—¿No has visto esas interminables listas de que vienen 
atestadas las columnas ele la Gaceta nuestra de cada dia, con 
los nombres de los ciudadanos que ofrecen espontáneamente á 
S. M. sus vidas y haciendas? 

50.—Pues si ellos ofrecen sus haciendas voluntariamente, 
si ellos dicen: voluntarle sacr ijicabo Ubi (1), ¿porqué no se las 
has pedido, y no que haces que te presten y te regalen por 
fuerza los que no tenian gana ni de prestar ni de regalar? 

51.—¿Para cuándo son los amigos si no para las ocasiones, 
hermano Orlando? ¿O son acaso ofrecimientos de pura fórmula? 
Esta era la oportunidad de probarlo. 

{{) Salmo 55, vers. 8. 
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52.—Pero mucho me temo, fieles, que si se adoptaran ha­
ciendas no se hicieran ofrendas. 

53.—Y concluyó FR. GERUNDIO diciendo: todas son farsas y 
vice-versas en este mundo: unos son los que ofrecen por cum­
plir, y otros son los que pagan sin ofrecer. 

' 
. ' 
/ 

TIMBEÓLE X W ESTAMPERO. 
• 

• 

Preparábame yo FR. GERUNDIO á rezar mis maitines, cuan­
do entró TIRABEQUE á avisarme de que tenia en el recibimiento 
á uno de esos franceses que suelen andar por ahí cargados de 
estampas con un cajón á la espalda y otro colgado del brazo. 

—«El recado, le dije, es sobre escusado, inoportuno ademas; 
puesto que ni yo necesito estampa alguna, ni estoy ahora de 
humor de ocuparme de esas cosas; con que despacha, si quie­
res, á ese estampero, y déjame en paz, y lo mejor fuera que 
lo hubieras hecho asi desde el principio. 

—¿Y qué vamos á perder, mi amo, por ver lo que trae? Que 
estos franceses suelen traer cosas muy curiosas y raras, y al­
go se ha de distraer vd., y no que ha de estar siempre sobre 
el breviario y los libros. Aunque vd. se enfade voy á decirle 
que entre.» 

Y diciendo y haciendo, antes de un minuto ya tenia yo en 
la celda al porta-estampas, que muy cumplidamente me salu­
daba diciendo: 

—«Buenos dias, mi señor: ¿quiere mi señor alguna cosa 
buena? 
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—Veamos, lo contosté, lo que vd. trae, y si hay algo qu e 

me pueda convenir.» 
Con oslo echó al suelo sus cajones, y comenzó á sacar es-

lampas. Como en mi trago y en ol aparato y menage de mi 
celda conociese sin duda (¡uc se hallaba en la casa de un ecle­
siástico, las primeras estampas que sacó representaban todas 
asuntos sagrados, hasta que TIRABEQUE le dijo: 

—«¿No trae vd. algo moderno? 
— S i , mis señores, respondió, traigo de todo; ¿deque clase 

desean vds? 
—Alguna cosita de la república, si vd. trae , contestó Ti-

RABEQUE. o 

Entonces nos sacó el francés una voluminosa colección de 
grabados relativos á asuntos y escenas de la nueva república, 
comenzando por las barricadas de febrero, siguiendo por la se­
sión del 24, por las primeras procesiones de los obreros, por 
las arengas de Lamartine en los salones y al balcón del 
Hotel de Ville, por la proclamación solemne de la república al 
pie de la columna de Julio, por la plantación y bendición de 
los árboles de la libertad, por la demostración del 16 de abril, 
por la sesiones de organización del trabajo en Luxemburgo, 
por la tiesta de la Fraternidad, pm* la apertura de la Asamblea, 
y en fin presentándonos una numerosa serie de estampas com­
prensivas de los mil y un asuntos que ha suministrado la 
revolución, hasta los últimos y mas recientes acontecimientos; 
que es prodigiosa la fecundidad de los franceses en esto de 
multiplicar y trasmitir los hechos por medio del lápiz, del bu­
ril y de la prensa. Miraba y examinaba TIRABEQUE cada lámina 
con la curiosidad y el anhelo de un muchacho, y reíase como 
un simple cada vez que encontraba alguna caricatura, que las 
había llenas de espiritualidad yde chiste; que tiénenle también 
á no dudar para este género los franceses. Detúvose mi lego 
al ver una lámina que representaba un grupo de personages. 

—«Ved aquí, mis señores, dijo ol francés, el gobierno provi­
sional de la república. 
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—¿Y cuánto cuesta este gobierno? preguntó TIRABEQUE: esto 
será cosa barata. 

—Perdón, mi señor, esto es de lo mas caro que traigo. 
—Ciudadano, le dijo TIRABEQUE, eso no puede ser, y si vd. 

cree que viene aquí á engañarnos se equivoca mucho. ¿No 
nos han dicho vds. que el gobierno de la república es el mas 
barato? Si se tratara del gobierno de la monarquía, entiendo 
bien que fuera caro, pero el gobierno de la república debe 
costar una friolera. 

—Ah, no es asi eso, replicaba el estampero; si mi señor me 
hubiera pedido el gobierno de Luis Felipe, que también le 
traigo aqui á la espalda (y descargó otra colección que todavía 
llevaba al hombro), ese se le daria yo mas barato. 

—Es que yo no le pido á vd. ese, ni le quiero: con que no 
le queria antes, y le querré ahora!» 

TIRABEQUE, y el estampero no se entendían. Yo me acor­
dé coa este motivo del folleto publicado en París por el anti­
guo diputado Mr. Fould, en que demuestra que en setenta y 
un dias gastó el gobierno provisional de la república, \ 67 mi­
llones de francos; que sale á 2 millones y medio de francos 
diarios, \ .740.000 francos de esceso sobre el gasto diario ba­
jo el antiguo régimen. Y aunque mi paternidad suponga este 
cálculo un poco exagerado por el espíritu de partido, y aun­
que se haga cargo de que á un gobierno recien establecido le 
ocurren siempre multitud de gastos estraordinarios que hacer, 
todavía sin embargo hallaba razonable la observación de mi le­
go, si bien él había tomado demasiado materialmente la idea, 
pretendiendo aplicarla al valor délas estampas. 

—Bien debéis conocer, decía el marchante, que en este gé­
nero se paga siempre la novedad, y que no pueden valer lo 
mismo los hombres pasados y que pertenecen ya á la historia 
que los que están enjuego en este momento. 

—¿Y quien me asegura á mi, replicaba TIRABEQUE, que en 
este momento no pertenecerán también á la historia estos hom­
bres del gobierno provisional? Mire vd.: por de pronto el obre-
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ro Albert, que era uno de ellos, está en la cárcel; raí amigo 
Luis Blanc, que era otro, si no está también en la cárcel, lo 
debe á una chiripa, que como vd. debe saber, dio mucho que 
decir; el hermano Crémieux, el do la ley de divorcio, ha teni­
do que hacer dimisión del ministerio, y ya no es nada. ¿Quién 
sabe lo que será de los demás dentro do pocos dias? (1) Pero 
por último, ¿cuánto vale la estampa quitando esos tres? 

—¡Oh! perdonad, esto es imposible. En ese caso aquí tenéis 
los retratos de los miembros de la comisión ejecutiva; aqui es­
tán ya solos los cinco que componen el poder ejecutivo de la 
república, que es lo que mi señor querrá. 

—Eso es, dijo TIRABEQUE, esto es lo que yo quiero. Pero me 
habéis de separar á Lamartine de Lcdru-Rollin. 

—Tampoco yo puedo hacer eso, mi señor; eso solo podría 
haberlo hecho el designador (2). Cuanto mas que los ciudada­
nos Lamartine y Ledru-Rollin siempre han estado juntos para 
todo, y ni la misma Asamblea ha podido separarlos. 

—Pues por lo menos, añadió TIRABEQUE, póngame vd. un 
para-rayos entre los dos, con arreglo á lo que dijo el mismo 
Lamartine en la sesión del dia 12 del corriente, que era cierto 
que se habia unido á los ultra-republicanos, socialistas y agi­
tadores, pero que habia sido al modo que el para-rayos se po­
ne en contacto con la tempestad y con las nubes para evitar 
que el rayo haga daños y estropicios. Y asi quisiera que vd. 
hubiera puesto un para-rayos en la cabeza de Lamartine; pero 
con eso y con todo me alegraría mas de verlos separados. 

—También os los puedo dar separados, contestó el francés.» 
Y sacó varios retratos sueltos de personages, entre los cua­

les estaban los de Lamartine y Ledru-Rollin. 

(-1) TIRABEQUE hablaba como profeta, según después hemos visto 
por los parles telegráficos,-

(2) El dibujante, "dminateur que ellosdicen. Deestas palabras usaba 
muchas el francés, pero yo he procurado españolizar el diálogo todo lo 
posible. 
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—«Asi rae acomodan mas, dijo TIRABEQUE. ¿Cuánto vale 
cada uno? 

—Sime tomáis los dos, os los daré en 
—No señor, quédese vd. con Ledru-Rollin y procure des­

pacharle al precio que pueda. Dígame vd. lo que vale Lamarti­
ne solo. 

—Mi señor, el ciudadano Lamartine valia mucho hasta hace 
mes y medio ó dos meses; ahora se le daré á vd. mas barato. 

—¿Conque es decir que Lamartine no vale tanto como valía? 
¿Y qué es lo que le ha hecho bajar de precio? 

—Primeramente, mi señor, aunque se le ha retocado en 
esta última tirada, por querer conservar demasiado el claro-os­
curo ha sacado algunas tintas muy fuertes y otras muy flojas, 
y se han borrado algunos perfiles; segundamente 

—En segundo lugar, se dice en español. 
—En segundo lugar, si señor (perdonad si estoy un poco 

torpe para parlar la lengua española), en segundo lugar la 
Asamblea le ha hecho desmerecer mucho, porque le ha quita­
do mucha popularidad. ¿Queréis ver toda la Asamblea? Aqui 
la traigo también. 

—Con mucho gusto, dijo TIRABEQUE; pero antes dígame vd., 
este Lamartine, con las sombras y tintas que ahora haya sa­
cado, ¿es el mismo republicano de orden, orador elocuente, re­
ligioso etc. etc? 

—Ah, eso si, respondió el francés. 
—Pues entonces, contestó mi lego, póngamele vd. ahí apar­

te, que podrá ser que me quede con él; y del precio hablare­
mos luego. Ahora vamos á ver la Asamblea.» 

I sacó una magnífica estampa que representaba la Asam­
blea nacional en sesión. Mirárnosla un rato, y aun nos hicimos 
la ilusión de reconocer al través de lo diminuto de las figuras, 
alguno de los representantes que en nuestros viages á París 
habíamos conocido personalmente. 

— «¿Y cuánto vale la Asamblea? preguntó TIRABEQUE, 
—¡Oh! la Asamblea es bastante cara. 
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—Yo lo creo, i-opuso PRLEGMN; do manera que si para po -
nerla precio ha (ornado vd. en cuenta que cada representante 
cuesta 25 francos diarios, ó sea 100 reales nuestros, que 
entre 900 que son suman 90.000 reales diarios, y cerca de 33 
millones anuales, por fuerza la Asamblea lia de costar cara. 
Pero vamos, asi en estampa ¿cuánto es lo que vale? 

—Señor, os la daré por 15 pesetas (I). 
—No me acomoda, dijo THUBEOHE. ¿Quiere vd. un Napoleón 

por ella? 
—Lo siento mucho, mi señor, pero no puede ser. Se la daré 

á vd. por tres napoleones. 
—Eso os, eche vd. napoleones, ciudadano estampero; como 

vds. tienen en la Asamblea tres Napoleones, y allá en Francia 
le salen á vds. Napoleones de debajo de las piedras, sjn duda 
piensa vd. que en España es lo mismo; pero sepa vd. que aqui 
van escaseando tanto ahora que empiezan á valer algo, que lo 
que antes mirábamos como mala moneda ahora lo buscamos y 
no se encuentra ni por un ojo de la cara. Con que asi arré­
glese vd., ciudadano; mire vd. que no sé si me engañaré, pero 
estoy por pronosticarle que va vd. á tener que dar, no digo 
la Asamblea, sino toda la República por un Napoleón.» 

Esta última frase le hizo mucho eco al mercader de es­
tampas; y dándole acaso mas significación de la que habia en­
trado en las intenciones de mi lego, «¿Con (pie creéis muy po­
sible, repitió, que tengamos que dar toda la república por un 
Napoleón? 

—Quien dice un Napoleón, añadí yo entonces, dice un 
Carlos, ó un Luis, ú otra pieza que represente el mismo valor. 

— Y diga vd., ciudadano estampero, preguntó TIRABEQUE; 
¿me podrá vd. señalar aqui entre los representantes quiénes 
son tas Napoleones? i 

(i) Los franceses, acostumbrados á contar por francos, regularmente 
buscan siempre la poseía por unidad monetaria en España. 
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—¡Oh! sí señor, este déla izquierda es Napoleón Bonaparte; 
este otro es Pedro Bonaparte. 

—¿Y Luis-Napoleon-Bonaparte no está aquí? 
—No, mi señor; el ciudadano Luis-Napoleon-Bonaparte no 

ha llegado á sentarse en la Asamblea. Pero si queréis verle, 
aqui traigo varios. Ved el primero (1); ahora iré sacando otros.» 

Y comenzó á sacar retratos de Luis Bonaparte, con dife­
rentes inscripciones al pie. En uno se leia: Luis NAPOLEÓN BONA­
PARTE, mandado salir de Francia por el gobierno provisional de 
la república francesa. En otros; LUJS NAPOLEÓN BONAPARTE, nom­
brado representante de la república francesa por el deparla­
mento del Sena. En otros: Luis NAPOLEÓN BONAPARTE procla­
mado Emperador por los obreros de París. En otros: Luis NA­
POLEÓN, mandado prender por el poder ejecutivo de la Francia 
donde quiera que pueda ser habido. En otros: Luis NAPOLEÓN 
BONAPARTE, admitido como representante de la república por la 
Asamblea nacional. En otros: Luis Napoleón Bonaparte. «Yo 
no ambiciono el poder ; pero si el pueblo me impone deberes, 
sabré cumplirlos.» En otros : Luis NAPOLEÓN BONAPARTE. Pro-
pónese en la Asamblea que sea declarado traidor á la patria. 
En otros: Luis NAPOLEÓN BONAPARTE: renuncia el cargo de re­
presentante de la república. 

—«Pues dígole á vd., esclamó TIRABEQUE, que tiene este 
Napoleón mas variaciones quo un violin. 

—Y lo mas singular del caso, le dije yo FR. GERUNDIO, es 
que todas estas variaciones y todas estas fases las ha /ecor-
rido en 4 dias justos. El ! i era un representante electo de la 
Francia por los mismos que habían elegido á Pedro Leroux, 
Proudhon, Raspad, Savary y Gabet, es decir, á los republi­
canos mas exagerados: el \ 2 le aclamaban los grupos Empe-

(]) Y en efecto, al momento le reconocí yo FR . GERUNDIO: el retrato 
estaba muy parecido. Edad sobre 40 años; pelo castaño, ojos pequeños 
y mises; nariz grande, boca regular, labios gruesos, barba morena, b i ­
gote rubio, redondo de cara, color macilento, la cabeza hundida en los 
hombros, y cargado de espaldas. 
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rador; el mismo 12 presentaba el gobierno ala Asamblea un 
decreto para estrañarle del territorio francés, y el ministro de 
la Justicia comunicaba por telégrafo á los departamentos la 
orden de arrestarle : el 13 voló la Asamblea su admisión 
como representante, por una mayoría inmensa: el 14 comuni­
caba el gobierno por telégrafo la contra-órden para no pren­
derle: el lo se pedia en la Asamblea que se le declarara &ai» 
dúr á la patria y88 lo pusiera fmra de la ley: el 16 se le 
admitía la dimisión del cargo de representante; y es que él 
escribía el 14 desde Londres aceptando el cargo de represen­
tante, y el 15 escribía desde Londres renunciando el cargo de 
representante, 

—Loque yo infiero de todo esto, replicó TIRABEQUE, es que 
el gobierno de la Francia, y la Asamblea de la Francia, y la 
república do la Francia, y el ciudadano Luis Bonaparte, y el 
ciudadano ministro déla Justicia, y los ciudadanos grupos, to­
dos andan atortolados, sin saber lo que han de creer, lo 
que han de obrar, lo que han de desechar, y lo que han de 
recibir. 

—Tan cierto es eso, PELEGRIN, le dije, que asi como Luis 
Napoleón un dia acepta y otro dia renuncia, asi el gobierno uo 
dia dá la orden para prenderle, y otro dia dá la contra-órden 
para no arrestarle, y el pueblo un dia le nombra representan­
te de la república y otro dia le proclama Emperador; y la 
Asamblea un dia dá un voto de confianza al gobierno y otro 
dia le dá un voto de censura; y el gobierno va por la mañana 
resuelto á hacer dimisión y por la tarde vuelve resuelto á no 
hacerla. Y cada dia se representa un nuevo drama, que se 
desenlaza por las mas chistosas peripecias. 

Con que vamos á ver, ciudadano marchante, le dijo TIRA­
BEQUE; ¿en cuánto me vá vd. á dar uno de esos Napoleones? 

—Según el que mi señor quiera. Si á mi señor le gusta el 
que tiene en la mano.. ..» 

Era uno que representaba los grupos de París gritando; 
¡Viva el Emperador! 
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—«No rae disgusta, dijo TIRABEQUE; pero caso de quedarme 
con él, quiero también el imperio. 

—Mi señor me perdonará que no pueda complacerle, por­
que no hay imperio. 

—Pues entonces ¿para qué quiero yo el Emperador? ¿Con 
que vds. hacen Emperadores antes de tener imperio que dar­
les? Pues Emperador sin imperio no me acomoda, (y le dejó). 

—Os podré dar una República. 
—Eso es, Emperador con República. 
—Mi señor se hará cargo de que estas no son mas que pin­

turas. 
—Ya lo veo que son pinturas no mas, dijo TIRABEQUE. En 

fin venga un Luis Ronaparte y una República: tendremos de 
todo. ¿Y no tiene vd. por ahí alguna otra cosilla? 

—¡Oh! si, aqui tenéis á los ciudadanos Rarbés, Rlanqui, So-
brir y otros, presos en el castillo de Vincenncs. 

—Pues hágame vd. el favor de no sacarlos del castillo, que 
mejor están alli que en mi celda. 

—Aqui tenéis la organización del trabajo.» 
Era un grupo de trabajadores comiendo, debajo del cual 

se leia este verso del coro de los Girondinos con una pequeña 
variante: 

¡ 

Nourris par la Patrie, 
C est le sort le plus beau, le plus digne d' envié. 

Esto le hizo reir mucho á TIRABEQUE, pues aunque no es 
muy fuerte en la traducción del francés comprendió que el le­
trero quería decir: «comer á costa de la patria es la suerte 
mas feliz y mas envidiable.» 

—«¿Cuánto vale esta eslampa? preguntó, 
—Un franco. 
—No es cara, pero me basta haberla visto. ¿Y este retrato 

que está aqui, ¿de quién es? 
—¡Ob! ese es el general Cavaignac, ministro de la guerra; 
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ardiente republicano, militar bizarro, y enemigo de todos los 
pretendientes. 

—¿Y cuánto vale este ciudadano? 
—(Oh! ose vale tanto como el Napoleón que habéis escogido. 
—Algo menos será, dijo TIRABEQUE, pero en fin le apartare­

mos también.¿Y no trae vd. algo de fuera de Francia? 
—Todo lo que mi señor pueda desear. Voy á enseñaros una 

cosa buena. Aqui tiene mi señor la Matanza de Ñapóles el dia 
1o de mayo. 

—¿Y esto llama vd. cosa buena, ciudadano? 
—Oh, si señor; es cosa muy buena esto. 
—Si vd. vuelve á decir que la Matanza de Ñapóles es cosa 

buena, le rompo á vd. la estampa. 
—Bien, mi señor, pero si me rompe vd. la estampa ten­

drá que pagarme 10 francos, que es lo que vale. 
—Pues si supiera que no me habia de costar mas que 10 

francos! » 
Como yo conozco el genio á las veces un poco atrabiliario 

de mi lego, y veia por otra parte que el no comprender el fran­
cés la fuerza de las frases españolas podia esponernos á todos 
á un disgusto, traté de cortar el diálogo, y diciendo al estam­
pero que recogiera su mercancía, y pagándole las tres estam­
pas que habia separado TIRABEQUE, salí yo mismo á despedirle á 
fin de que no hubiera entre él y PELEGRIN alguna colisión por 
vía dcfralernidad. 

—«Lo mejor era, PELEGRIN, le dije después, que no me hu­
bieras introducido aqui al tal marchante. 

—Señor, me respondió, nada se ha perdido; con eso hemos 
visto como lo pintan todo estos franceses.» 

Al tratar de colocar las estampas le ocurrió á TIRABEQUE la 
duda de cuál de los tres estaría mejor al frente de la Repú­
blica, si Lamartine, Napoleón ó Cavaignac. 

— «Déjame ahora, le dije, que estoy muy atrasado de rezo; 
hasta que haya echado vísperas y completas no te podré decir 
mmcm 
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• 

Ni TIRABEQUE habia dado principio a colocar sus estampas, 
Di yo habia hecho mas que abrir el Breviario, cuando llega­
ron á nuestra celda los partes telegráficos de París, con las 
noticias de la nueva insurrección, de la declaración de la capi­
tal en estado de sitio, de la dimisión del poder ejecutivo, de 
haber sido este confiado al general Cavaignac, del ataque de 
las nuevas barricadas, y de todo lo demás que dichos partes 
contienen. Oir los partes y salir mi lego corriendo fué todo 
uno, como que no me dio lugar á hacer con él ningún comen­
tario sobre tan graves sucesos. Quédeme haciéndolos yo solo, 
siquiera dejara el rezo para después; que de tal manera y con 
tal prisa se suceden los acontecimientos en esa dichosa Fran­
cia, que ni siquiera le dejan tiempo á un pobre religioso para 
rezar y cumplir con las obligaciones de su estado. 

«¿Dónde habrá ido este PELEGRUS? me preguntaba yo á mí 
mismo. ¿Si le habrán asustado las noticias? ¿O qué será lo que 
le habrá ocurrido tan de repente?» Guando hé aqui que al ca­
bo de un corto espacio me le veo entrar otra vez con el estam­
pero, cayéndole por cada pelo una gota de sudor: ¡tal se cono­
cía que habia corrido! 

—Señor, me dijo, trabajo me ha costado dar alcance al 
ciudadano este: pero esta vez el cojo ha alcanzado al men­
tiroso. 

—Mentiroso no, decia el pobrefrancés; mí no mentir jamás. 
—¿Cómo que nó? replicaba TIRABEQUE; yo te ajustaré las 

cuentas. ¿Conoces á este? (y le enseñaba el retrato de Lamar­
tine). 

TOMO I. 49 
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— Si, mi señor; es el ciudadano Lamartine. 
—¿Y no me le has vendido por individuo del gobierno pro­

visional existente en la actualidad en Francia? 
—Ciertamente, decia el francés. 
—Pues eso es mentira, y me llamo á engaño, y pido que 

se deshaga el trato, porque Lamartine no es ya individuo del 
gobierno, ni ninguno de sus compañeros, sino el general Ca-
vaignac único y solo. Bien decia yo, mi amo, que quién sabía 
á la hora de esta dónde estaría el tal gobierno provisional. 
Fíese vd. de estos franchutes, que en un abrir y cerrar de 
ojos ya no puede vd. saber ni lo que quieren, ni lo que son, 
ni quien gobierna, ni lo que le venden á vd. tampoco. Y asi 
pido, ó que me recoja este Lamartine y me vuelva el dinero, ó 
que á lo menos me haga una buena rebaja en él, porque ya no 
puede valer loque valia. 

—Eso es una cavilosidad tuya, PELEGIUN, le dije yo, y ade­
mas una injusticia; lo primero, porque este pobre hombre no 
podía saber los últimos sucesos de París; y de consiguiente no 
ha habido engaño de su parte; y lo segundo, que porque un 
hombre deje de hacer parte del poder, no por eso acaso vale 
menos. Si asi fuera, todo quedaría nivelado, porque quiere 
decir que lo que Lamartine valiera de menos, el general Ca-
vaignac lo valdría ele mas, puesto que es hoy el que reasume 
todo el poder. 

—Dice bien mi señor, repuso el marchante. 
—Calle vd., grito PELEGMN; no se puede fiar en vds. ¿Con 

que es decir que la República de la fraternidad ha venido á 
parar en ponerse en manos de un chafarote? Pues para gozar 
de tales fraternidades no necesitábamos ir tan lejos. 

—¿Qué quieres PELEGIUN? La fuerza de las circunstan­
cias ! 

—Ya lo veo, si señor. Y ahora quisiera yo saber qué nom­
bre le daríamos á este individuo, si es que nos hemos de que­
dar con él: ¿es Emperador, Dictador, Presidente, ó qué es de 
la República? 
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—El nombre es lo que menos importa, le respondí. Masía 
ahora solo se sabe que es el gefe soberano de la Francia. Y lo 
que quiero es que despaches á ese pobre hombre, que no tiene 
culpa de lo que ha pasado. Por lo que á nosotros hace, nada 
podemos decir todavía con seguridad hasta que conozcamos 
mejor los sucesos, que hasta el presente solo sabemos por los 
truncados partes de un telégrafo.» 

Con esto despedimos otra vez al marchante de estampas.'y 
procedió TIRABEQUE á su colocación. Puso al general Gavaignao 
al frente de la República, y al colocarle dijo: «Ciudadano, ahí 
te pongo, dures lo que durares. Si tengo que quitarte mañana, 
no será culpa mia. Ciudadano, te encargo mucho la fraterni­
dad. Adiós.» 

• 

TEES ISAS DE -DISCUSIÓN. 

Apenas se publicó el proyecto de Constitución de la Repú­
blica francesa, y antes de que pasara alas secciones para, que 
dieran su dictamen, según costumbre, se abrió la disensión an­
ticipadamente. Los gefes y obreros de iostalieres nacionalesfue-
ron los primeros que tomaron, no la palabra, sino la obra; no 
la obra de taller, sino ¡a obra de construir barricadas, atacando 
el proyecto de la comisión á tiros, en nombre de la fraternidad 
que es uno de los tres dogmas ó artículos de fé de la Repúbli­
ca francesa. Semejante modo de argumentar no le pareció á la 
Asamblea ni fraternal, ni parlamentario, y contestó á la oposi­
ción con otro argumento ad hominem, declarando á París en es­
tado de sitio, en nombre de la libertad, que es otro de los dog­
mas de la República. La comisión del poder ejecutivo alias 
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gobierno, no quiso tomar parlo en la discusión, y renunció el 
poder, el cual fué conferido al general Cavaignac. Este ciuda­
dano pronunció un brillante discurso en favor del proyecto de 
Constitución, apoyado en mas de cien mil razones de guardia 
nacional y sesenta mil argumentos de tropa de linea. La oposi­
ción por su parle contestó con ciento cincuenta mil razonamien­
tos de blusa. En apoyo del proyecto de la comisión se declara­
ron multitud de representantes de infantería y caballería que 
acudían de las afueras de París á lomar parte en aquella discu­
sión fraternal. Los diputados de artillería pronunciaron discur­
sos de grueso calibre, que colocando la cuestión en su verdadero 
terreno, pulverizaron muchas de las razones de sus contrarios. 
La oposición no por eso dejaba de contestar con espresivas 
arengas de fusilería desde la tribuna de las barricadas. Pero 
la lógica de campaña del ciudadano Cavaignac era tan incisiva, 
tal y tan abundante la copia de sus razones, vulgo bayonetas, 
y tan fogosos y enérgicos los argumentos de cañón, que poco á 
poco iba siendo derrotada la oposición por artículos, esto es, 
por calles; hasta que se concentró en el apéndice del proyecto, 
llamado barrio de San Antonio. Por último, se puso el apéndi­
ce á votación por bolas de plomo, y quedó derrotada la oposi­
ción y aprobado el proyecto por una inmensa mayoría. 

En este pacífico y fraternal debate se cree que no haya 
habido sino unos cuantos miles de muertos y algunos millares 
de heridos por una parte y otra. La discusión duró tres dias, 
que es el tiempo que los franceses suelen emplear para esta 
clase de discusiones. Una pascua es lo que ellos generalmente 
destinan á estos debates parlamentarios; un triduum pascha-
tis fué el de julio, otro lauto fué el de febrero, otro tanto ha 
sido el de junio; y al paso que van, es muy posible que todo el 
almanaque le vayan haciendo pascuas. De contado, sumados 
los muertos de febrero y de junio, forman dos buenos preám­
bulos de constitución para una República fraternal. También 
es un buen agüero para una república, á los cuatro meses 
justos de proclamada, y antes de constituirse, tener que en-
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tregarse en manos de un Dictador, y Dictador de sable; y lo 
nías singular es que la Francia y nosotros tengamos que dar­
le las gracias por su modo de cpnvencer á la oposición obrero-
comunista, que si esta hubiera triunfado.... ya podia la Fran­
cia entonar el Miserere. 

EXCfflO. SESOR DUQUE M VAEANCI& 

Fr . I'elegrisa Tirabeque. 

Pidióme permiso TIRABEQUE para escribir una misiva al du­
que de. Valencia, en acción de gracias por habernos levantado 
el estado.de sitio. Yo se le otorgué sin inconveniente., porque 
me pareció muy justo, y que ademas era un acto de urbanidad 
que á nadie podia parecer mal; pero á condición de que escri­
biera-la caria delante de mí, porque de otro modo recelaba 
mucho que se me desmandara. Hízolo asi mi buen legó, y yo me 
alegré mucho de haber tomado aque.Ha precaución, porque la 
carta 'tuvo que llevar las correcciones siguientes. 

«Excmo. Sr. y muy señor mió y de todo mi-respeto: EN PRE-
«SENCIA DE Dios, que es el principio del proyecto de Constitu-
«cion de la República francesa, con el cual supongo que V.-E. 
«estará conforme 

—Detente, PELEGRIN, no sigas, le dije: ¿estás en tu juicio, 
para suponer que el hermano Narvaez haya de estar conforme 
con el proyecto de Constitución de la República francesa? 

—Señor, no digo yo con el proyecto, sino con el principio, 
con el preámbulo, pues la prescinda de Dios pienso que no 
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puede venir mal anadie; y aunque en lodo lo demás no esté 
conforme, en esto deberá estarlo, como todo fiel cristiano. 

—En ese sentido nada tengo que decir, PELEGRIN, y pro­
sigue. 

«En presencia de Dios, y en nombre del pueblo español, 
«doy áV. E. infinitísimas gracias gratis datas 

—Tampoco eso está bien, PELEGRIN; las gracias gratis datas 
que decimos los teólogos son otras. 

—Señor, las llamo asi porque se las doy gratis, á diferencia 
de las gracias que acostumbra á dar el gobierno, que suelen 
ser muy caras. 

.—Vamos, vamos, adelante. 
«Doyá V. E. infinitísimas gracias gratisdatas, por haber-

«nos hecho la gracia en justicia de levantarnos el estado de 
«sitio. 

—Mira, PELEGRIN, gracia y justicia no van bien unidas; ó es 
lo uno ó es lo otro. Yo creo que era ele justicia. 

—Señor, eso seria antiguamente; ahora anda tal la justicia, 
que lo que es de justicia hay que tomarlo como de gracia y ca­
llar. V tal anda en España la justicia sola, que el hacer una 
justicia equivale á ahorcar á uno. Y asi deje vd. que vayan 
las dos cosas juntas. 

«Pues aunque el levantamiento parece haber sido hecho 
«por el capitán general Don Juan de la Pezuela, yo supongo 
«que es á V. E. á quien tenemos que agradecerle. 

—Ahí debes añadir, el levantamiento del estado escepcional; 
no vaya á interpretarlo por otra clase de levantamiento. 

—¡Ave María Purísima, señor! ¡Aunque escribiera á algún 
tonto! Y hágame vd. el favor de no interrumpirme tan á me­
nudo, porque seria cosa de no acabar. 

«Y esto es mas de agradecer en ocasión que la Asamblea de 
«la República francesa tiene declarado á París en estado de si-
«tio. Me gusta, Exorno, hermano Don Ramón, me gusta que en 
«estas cosas llevo vd. la contraria á los franceses: ¡ojalá se la 
«hubiera llevado hace mucho tiempo! ¡Qué bueno será que ten-
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«gamos que clocir un dia:« ¿quién? ¿el hermano Narvaez? ¡Mas 
«liberal que la Asamblea republicana de la Francia. Aquella; 
«declara en estado de sitio á París, este le levanta de Madrid 
«aquella este 

—Señor, ayúdeme vd. á salir de este apuro, que yo no en­
cuentro medio de seguir la comparación. 

—Pues bien, borra eso, y prosigue, que yo tampoco le en­
cuentro. 

—Borro, y prosigo. 
«Pero le agradeceré á V. E. que este levantamiento de es-

«tado escepcional no sea cosa de un dia ó dos corno el otro; 
«porque para otro tanto valiera mas no molestarse. Y asi lo es-
«pero, en razón á que aquí no hay obreros de talleres naciona-
«les que temer como en París, pues como yo le digo á mi amo: 

saben hasta las mugeres, 
que no son casos iguales, 
pues aqui no hay nacionales, 
y por no haber, no hay talleres. 
nni">c 5irmi n n t i í i v na r - inna lpa 

«Porque los primeros los disolvió V. E., y los segundos no 
«los ha creado. Y también le agradeceré que con este motivo 
«haga V. E. la gracia de hacer la justicia de mandar que no 
«salgan ya mas cuerdas, ni se hagan mas prisiones, siquiera 
«sea por llevar la contraria de lo que hacen en París, donde 
«están ahora prendiendo á todo el mundo. Si yo fuera que 
«V. E. me habia de vengar bien de la República francesa ha-
«ciendo que volvieran los de las cadenas 

—Pelegrin, ¿sabes lo que dices? ¿Quieres que nos traiga 
otra vez los de las cadenas? ¿Por los realistas ó carlistas te po­
nes á abogar ahora? 

—Señor, Dios me librara! Justamente lo que me temo es 
que vengan ellos sin que nadie los llame. Y esto consiste en 
que vd. no me ha entendido, ó yo no me he esplicado bien. 
Por los de lis cadenas he querido significar los que han ido 
presos en cadenas, y no dije cuerdas, porque ya sabe vd. lo 
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que me estremece este nombre. Y ahora déjeme vd. pro­
seguir. 

—«Si yo fuera que V. E. me había de vengar ¡bien de la 
«República diciendo: «que vuelvan los de las cnerdas, y vamos 
«á vivir todos fraternalmente. Quiero vengarme de la Repú-
«bliea francesa haciendo ver que mientras en la República de 
«la fraternidad andan á tiros, mientras en la República de la 
«libertad se declara la capital en estado de sitio, y se prende 
«y se destierra á los ciudadanos, aquí se da libertad álospre-
«átfs, áe restituyen los desterrados á sus familias, se olvida todo 
«lo pasado, no vamos á conocer partidos ni colores, vamos á 
«s¡',r todos españoles constitucionales, vamos á vivir como her­
rín anos, y vamos á hacer que sea en España una verdad la 
«fraternidad que en Francia proclaman y que no es mas que 
«una palabra escrita. En fin, voy á llevarles la contraria, para 
«que vean que la verdadera libertad yfa verdadera fraternidad 
«está aquí.» Haga V. E.esto, hermano Excmo., aunque sea 
«por vengarse, y cuente con la amistad de un pobre lego. 

—Buenos sentimientos son esos, PELEGIUN; pero tengo para 
mi que te cansas en vano. 

—Señor, si asi lo hiciere, Dios se lo premie, y si nó se lo 
demande. Y voy á concluir. «Excmo. señor y muy señor mió: 
«me alegraré que se acabe pronto eso de la rehabilitación de 
«los grados y empleos á los oficiales procedentes de las filas 
«aquellas, porque ya la procesión va siendo demasiado lar-
«ga. Me alegraré igualmente que no vengan los otros á reha-
«biiitarse por propia mano. También celebraré que tenga 
«V. E. mejores noticias que hasta aquí de aquello de Mister. 
«Y con esto no canso mas, y mande todo lo que guste, siem-
«pre que sea conslitucionalmente y no en estado de sitio, á este 
/'S.'S. S. (,).. S. M. B — Fu. PELEGIUN TIIUBEQJÜÉ.» 

-' 

. 



FR. GERUNDIO Y SU LEGO SOBRE EL M P A . 
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—«Días há, señor fifi amo, que me están dando tentaciones 
cíe decir á vd. una cosa y nunca me atrevo. 

¿Qué milagro es ese, PELEGRIN"? ¿De cuándo acá tanto en­
cogimiento? 

—Señor, porque á todos nos cuesta trabajo confesar nues­
tras debilidades y flaquezas. 

^Pues no tengas reparo, PELEGRIN, porque hecho estoy á 
oir debilidades humanas. 

—No crea vd., mi amo, que esta mia sea de mala especie, 
puesto que es solo de ignorancia, y la ignorancia en un lego no 
debe ser pecado. Y es que hade saber vd. que con motivo de 
tantas cosas como están pasando en Europa, y de esta Revista 
que estamos haciendo, son tantos los estados, y los reinos, y 
los ducados, y las repúblicas, y los imperios, y las ciudades 
que vd. cita cada dia, y que- yo en todos los de mi vida no ha­
bía oido nombrar, que tengo mi cabeza hecha un mapi-mundi, 
y crea vd. que algunas veces estoy temiendo volverme loco. 

—Cuidado con eso, hombre, no te suceda lo que á tu anti­
guo amigo el viejo virey de Egipto Mehemet-Alí, que según 
un vapor llegado á Marsella, ha perdido enteramente el juicio 
sin que haya esperanzas de que pueda recobrarle. 

—¡Pobrecito señor! eso no lo sabia yo, mi amo, ni lo entien­
do tampoco. Y digo que no lo entiendo, por que no se me dis­
curre la razón, ni la causa que haya podido tener el señor Me­
hemet-Alí para volverse loco, siendo asi que con él nadie se 
metía que yo sepa. Si hubiera sido virey de cualquiera de los 
vireinatos de Europa, ya lo comprendería yo, porque aquí 
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yireyes, y reyes sin vi, y principes, y emperadores, y pueblos, 
y todo el mundo parece que ha perdido la chaveta, y está he­
cho esto enteramente una casa de orates. 

Y digo, mi amo, que como son tantas las cosas que en to­
das partes pasan, y se nombran tantos reinos y tantas ciuda­
des que no sé dónde caen ni á que estado pertenecen, porque 
vd. sabe bien que no soy muy fuerte en esto de ortografía po­
lítica— 

—Geografía política querrás decir, que no ortografía. 
—Si señor, geografía. Digo que tengo aqui en la cabeza 

una confusión y un enredijo de reinos, que las mas de las veces 
ya no sé por dónde ando. Mire vd., por ejemplo, Alemanias lo 
menos son seis ú ocho las que tengo aqui metidas, sin que yo 
esté bien seguro de si son todas Alemanias, ó es una sola, y 
en ese caso cuál de ellas sea la verdadera; Polonias tengo tres 
ó cuatro; Austrias han de ser por lo menos cinco; Prusias no se 
bien cuantas son; Sicilias y Cerdeñas no sé tampoco á punto 
fij° 

—Pero bien, ¿en qué consiste esa confusión geográfica tan 
particular 

—No señor, no es particular, que es bastante general por 
desgracia mía. Y consiste, mi amo, en que yo leo ú oigo decir: 
«NOTICIAS DE ALEMANIA.: Desórdenes en Berlín.—NOTICIAS DE 
ALEMANIA: Revolución en Yiena.» Y Bedin sé yo que es de Pru-
sia, y Viena de Austria. «NOTICIAS DE ALEMANIA: Tumulto en 
Ilannover."NOTICIAS DE ALEMANIA: Dieta de Francfort. NOTICIAS 
DE ALEMANIA: Entrada de las tropas en Holstein. NOTICIAS DE 
VRUSIA: Ducado de Holstein. NOTICIAS DE DINAMARCA: Evacua­
ción de Holstein.)) Y aqui tiene vd. un Holstein, que parece 
de Alemania, y de Prusia, y de Dinamarca á un tiempo, y lue­
go resulta que Dinamarca no es Alemania ni Prusia. Y después 
de esto leo: «ALEMANIA:Inspruck. AUSTRIA: Impmck', AUSTRIA: 
Noticias de Praga. BOHEMIA: Insurrección de Praga. HUNGRÍA. 
Desórdmes en Petz. AUSTRIA: Ocurrencias de Petz.» Y Hungría 
dicen que es Austria, y Austria dicen que es Alemania, y 
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Hungría dicen que es Alemania, y no es Alemania. Y luego pa­
ra confundirme mas, ponen: «POLONIA; Desgracias ocurridas en 
Posen. PRUSIA. El choque entre los Alemanes y los Polacos de 
Posen » Y cale vd. que me quedo sin saber si los de Posen 
son polacos, alemanes ó prusianos. Pues luego éntreme vd. 
con las Cerdeñas, que por un lado me dicen que Cerdeña es 
una isla, y por otro lado me dicen que Cerdeña está lindando 
con la Francia, y que Carlos Alberto es el rey de Cerdeña, y 
á' las tropas de Carlos Alberto las llaman los Piamonteses. 
Y asi á este símil seria nunca acabar, mi amo, si hubiera de de­
cirle á vd. toda la confusión de Aleraanias, y de Austrias, y 
de Prusias y de Cerdeñas que traigo aqui metida en la ca­
beza. 

—Pues por vida raja que me he echado yo un buen colabora­
dor para una Revista crítica Europea! Lo que alabo sobre todo 
es tu candidez. Pero toda vez que tan ingenua confesión me ha­
ces de tu ignorancia, ven acá, PELEGRSNL, ponte á mi lado, aqui 
tengo el mapa de Europa, y aqui sobre la carta misma, que es 
como si dijéramos sobre el terreno, te enterarás mejor de la 
geografía material y política de cada estado, de las variaciones 
que cada cual está actualmente sufriendo, y de la posición res­
pectiva de cada pueblo en que ocurren los acaecimientos de 
que está siendo teatro la Europa. 

—Eso me gustará, señor mi amo, y lo que falta es que yo 
entienda todas esas rayas y esos colorines que cruzan y atra­
viesan el mapa, y que parecen una tela de araña mas que 
otra cosa. 

—Pues todo eso lo irás entendiendo muy fácilmente al paso 
que yo te lo vaya esplicando. Y por ahora tiende tu vista por 
toda esa estension de territorio que abarca el mapa. Contem­
pla ese conjunto de estados y naciones que constituyen esta 
parte del mundo que llamamos Europa. Pues bien; en febrero 
de este año, si esceptuas la España, la Francia, la Inglater­
ra, la Bélgica, la Suiza, y algún otro oslado de Alemania, 
ninguna otra nación se regia constilucionalmente. Y ahora en 
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junio de este mismo año, donde quiera que dirijas la vista 
de oriente á occidente, de norte á sur, casi lodo lo hallarás 
regido por instituciones, por formas constitucionales. Mira tú 
lo que se han difundido en poco tiempo las ideas de libertad. 

—Señor, asi en grande ya lo comprendía yo antes de ver 
el mapa; la dificultad está en entenderlo á la menuda. I en 
cuanto á eso que vd. dice de que al mediodía y al poniente y 
donde quiera que mire todo es ahora constitucional, tengo en­
tendido que hay que apartar los dos estreñios, que según veo 
aquí son la líspaña y la Rusia. 

—En cuanto á la Rusia dices bien, que es el único estado 
que ha podido preservarse hasta ahora de la universal inun­
dación de las ideas liberales, y que permanece lo que llama­
mos in statu qno. Pero en cuanto á la España, no tienes ra­
zón en esceptuarla, puesto que sabes bien que aquí, antes y 
después de febrero, nos regimos constitucionalmente. 

—Señor, si eso consta asi en el mapa,-desde luego le digo 
á vd. que me vale mas no mirarle, porque fuera del mapa es­
toy cierto que si antes de febrero se regia la España constitu­
cionalmente á medias, por lo menos desde marzo acá ni á me­
dias ni á enteras; y si en el mapa consta otra cosa, quiere 
decir que habrá que enmendarle, que no será esto solo en lo 
que haya que corregirle. 

—MÍO has de ser tan simple, PELEGRIN. LOS mapas solo se­
ñalan la geografía material, los límites del territorio de cada 
estado, de ningún modo las formas políticas que los rigen; 
estas son las que yo me encargo de explicarte. 

—Señor, es que si en todas las lecciones vamos tan dis­
cordes como en esta primera, paréceme que voy á apren­
der poco. 

—¡Válganos Dios, PÍXM'UN, y qué indócil eres! Diremos, 
pues, que la España se rige por una Constitución, á lo monos 
en el nombre. 

—Pase de esa manera, mi amo, porque no quiero entrar en 
disputas, y porque no me diga vd. que soy terco; y vamos a 
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la otra escepcíon, que es la Rusia, que según tengo enten­
dido debe ser un estado muy grande. 

—Mira, todo esto que ves ceñido con esta cinta verde, to­
do esto es Rusia. 

—En el nombre sea de Dios, mi amo, y qué poder tan bárba­
ro debe ser el de ese Emperador! Esta es una escepcíon que 
abarca casi tanto como la regla general. 

—Pues esta es precisamente la razón por que toda la Euro­
pa liberal, y principalmente los estados limítrofes de la Ru­
sia, han empezado á alarmarse con la noticia de esos impo­
nentes preparativos de guerra, de esas masas inmensas de 
soldados que ha comenzado á mover el Autócrata, y con que 
tiene amenazadas las fronteras de Austria y de Prusia. Temo­
res que alcanzan hasta la Francia, y que á no dudar son los 
que movieron á la ex-comision ejecutiva á proponer á la Asam­
blea el armamento y movilización de trescientos batallones de 
guardia nacional. Pero la mas inmediatamente amenazada es 
la Alemania. Porque ¿cómo podría la Alemania resistir á 
cuatrocientos mil rusos que por lo menos podría embocar 
por sus fronteras el Emperador, siendo asi que no pueden 
los Alemanes concluir con la insignificante guerra de Di ­
namarca? Añade á esto, PELEGRIN, las divisiones intestinas 
que traen desconcertada la Alemania, el disloque del imperio 
austríaco, su guerra con la Italia, las discordias interiores de 
Prusia, su guerra esterior con Dinamarca y Suecia, las exci­
siones de Húngaros y Bohemios, las escenas sangrientas de 
Praga y Petz, y calcula tú si tienen motivos para temer, vien­
do una escuadra rusa cruzar el Báltico con veinte mil hombres 
de desembarco, un ejército de mas de cien mil hombres ocu­
pando la Polonia rusa, otro de sesenta mil, pronto, aloque 
parece, á entrar por las fronteras de la Moldavia, y otros 
y otros en pie de guerra, todas dispuestos á moverse á una 
voz ¡del Emperador, el cual por otra parte, según dicen, 
tiene las arcas de su erario atestadas de dinero: figúrate 
tú, PELEGRIN, si hay razón de temer á ese gigante, máxi-
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me atendido el desconcierto general que trabaja la Europa. 
— Asi es la verdad, mi amo, que sería temible ahora una 

irrupción de los bárbaros del norte, que creo que no seria la 
primera, según yo he leido en la historia. Aunque también 
podria suceder que les saliera la cuenta errada, porque dis­
curro yo que si el norte se nos cscurria hacia el mediodía, 
también el mediodía sabría correrse hacia el norte, y tendrían 
que habérselas los señores rusos no solamente con los alema­
nes, sino también con los italianos, y los suizos, y los france­
ses, y lodo este pedazo de mapa que estoy viendo aqui. Y aho­
ra haga vd. el favor de dejarme á ver si encuentro la Ingla­
terra. 

—La Inglaterra aqui la tienes No hombre, ahí, masa 
la derecha tuya.... ahí donde tienes ahora el dedo. 

—Tiene vd. razón, mi amo. Ah! pues entonces no hay cui­
dado, está donde estaba antes, aqui casi pegadita á la Francia. 

—Pues qué, ¿temías acaso que se hubiera mudado? 
y 0 | e <fu-é á vd., señor. Como ahora he oído decir si se 

unía á la Rusia, y como ella es una isla, sospechaba yo si se 
habría corrido por el mar adelante aqui á este lado. I díga­
me vd., mi amo, y vd. perdone porque aun con el mapa delan­
te de 'los ojos me tiene vd. bastante metido en confusión. 
Vd ha dicho que la mas amenazada de la Rusia es la Alema­
nia' v yo aqui no encuentro la Alemania; que las que encuen­
tro pared en medio de la Rusia son la f rusia y el Austria. 

-Y qué son Austria y Prusia sino Alemania? simple. 
—¿Cómo han de ser Alemania, mi amo? Y si lo son, ¿poi­

qué no las llaman asi? Por otra parte, ¿no dicen que la Alema­
nia está constituyéndose en Francfort? 

—Y asi es la verdad. 
—¿Y no dicen también que hay otra Asamblea constituyen­

te en Viena, que es Austria, y otra Asamblea constituyente en 
Berlín, que'es Prusia? 

—Y todo esto es cierto. 
Pues señor, ¿cuántas Alemanias hay, ó en cuántas partes 
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á un tiempo so esta constituyendo la Alemania? ¡Sobre que vd. 
quiere volverme á mí loco! ¿Francfort no es Alemania? 

—Si. 
—¿Y Francfort no es Austria? 
—No. 
—Pues ¿qué es? ¿Prusia? 
—Tampoco. 
—¿Pues no dice vd. que Austria y Prusia son Alemania, y 

que Francfort lo es también? 
—Cierto. 
—Pues señor, Francfort es Alemania, Austria es Alemania, 

Prusia es Alemania, y Francfort no es Austria, y Austria no 
es Prusia.... Lléveme el diablo si entiendo con eímapa mas de 
lo que entendía sin él. 

Reíame grandemente, yo FR. GERUNDIO, de la confusión 
en que tenían á mi lego las antiguas y modernas divisiones po-
líticas de los estados alemanes, lo cual por otra parte no me 
admiraba en un lego como él es, y que vive tan distante de 
aquellos países, cuando aun ios que no son legos necesitan fi­
jar mucho la atención para no confundir la geografía política 
antigua y moderna del centro de Europa, siquiera sea solo des­
de los célebres tratados de París y Viena de 1814 y 1815 
con las modificaciones posteriores, y con la organización que 
actualmente están recibiendo todos aquellos estados. Creció 
mas su confusión cuando le dije que la Alemania era el con­
junto de una porción de estados comprendidos todos bajo el 
título de Confederación germánica: pues fué á mirar lo que en 
el mapa se comprende bajo el nombre de Confederación, y no 
halló en ella ni el Austria ni la Prusia. 

—Señor, me decía, mas me confundo cuanto mas lo leo. 
—Esto, PELEGUIN, le dije, necesita espiraciones; en el bien 

entendido que sin ellas no te será posible comprender la re­
volución que se está obrando en Europa. Y 0 te las daria hoy 
mismo, si no fuera ya demasiado tarde; pero te prometo que 
lo haré otro dia que estemos mas despacio y solos. Y por alio-
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va, y puesto que hoy no nos alcanza el tiempo para otra cosa, 
dime lo que mas te llama la atención en el mapa. 

—Señor, lo que mas me llama la atención son los montes 
Pirineos, que deben ser estos si no me engaño. 

—Muy bien, P E L E G R I N A vas entendiendo algo de cartas 
geográficas. 

—Un poco bajos me parecen, señor; ymuchometemoque se 
' nos encaramen, brinquen y cuelen por ellos el dia menos pensa­

do los ciudadanos Cabrera, Ello y demás sacristanes de la par­
roquia de Montemolin. Diga vd., señor, ¿por dónele le parece a 
vd! que entrarán, por la derecha ó por la W ^ M 

__¿Cómo quieres que te lo diga yo, hombre? Probablemente 
serán ambidextros. 

- T a l pienso yo también, mi amo, aunque no se bien lo que 
siútica eso de ambidiestros. ¿Pero vd. cree que entraran? 
' °__Yo creo que si, PELEGRLN; aunque esto no pasa de ser una 
* ^ ^ particular de 
tettns Y lo peor del cuento es que tengo para mi que ha de ser 
también la opinión particular suya; y esta opinión es para un 

^nuéUíiAdaáo^ ' /paedf tdV® entrada, PELEGRIN si 
dicen que nos traen no sé qué Constitución, y que vienen he­
chos unos liberalotes de cuatro suelas? 

-Mire vd. mi amo, si ellos dicen que vienen hechos unos 
liberalotes de cuatro suelas, yo soy un incrédulo de cinco, que 
son las que tiene mi zapato. Y asi les agradecería en e alma 
aue no se molestaran en traerme esa Constitución, cualqmeía 
que ella sea, que de ofrecimientos de Constituciones estoy yo 
muy curado ya, y lo mejor seria que la disírutaran dios alia, 
allá v que fueran con ella muy felices, que lo que es poi m 
párteles doy las gracias. Y no digo mas, porque se me acá»? 
el papel, que si nó 

• -
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REPtBLICA FRANCESA. 
DESASTROSAS JORNADAS DE LOS DÍAS 23, 24 Y 25 DE JUNIO EN PARÍS.— 

La culta capital de Francia , ese emporio de la civilización moderna, ha 
vuelto á ser teatro de sangrientas y terribles escenas, que sembrando el 
luto y la desolación en millares de familias, convirtieron al alegro, al 
bullicioso París en un campo de batalla, y mas tarde en un páramo som­
brío, triste ejemplo de revoluciones intestinas. 

Seríanos imposible, atendida la estension do esta Revista y la rapi­
dez con que hoy se suceden los acontecimientos en Europa, el dará 
nuestros lectores una circunstanciada noticia de los sucesos ocurridos 
en esta última insurrección; pero no por eso podemos escusarnos de ha­
cer de ellos una breve reseña. 

Según anunciamos en nuestro último número, la cuestión de los ta­
lleres nacionales empezó á causar grande agitación en París; la cual fué 
en aumento al anunciarse que aquellos serian disueltos. Quinientos ó 
seiscientos obreros se presentaron el dia 22 en el Luxemburgo á i r i de 
hablar al poder ejecutivo; pero no habiendo sido recibidos sus delega­
dos, se dividieron en diferentes grupos que empezaron á recorrer mu­
chos barrios, profiriendo voces contra la comisión ejecutiva , contra el 
gobierno, y contra la Asamblea nacional. Dirigiéronse hacia este punto 
algunos piquetes de dragones con objeto de disolver los grupos que se 
decia iban á presentar sus reclamaciones á la Asamblea, mas sin duda 
debieron variar de resolución, porque la tropa no pudo dar con ellos. 

A la mañana siguiente, dia 23, estalló la rebelión en distintos puntos,, 
y los revolucionarios comenzaron en silencio á levantar barricadas, á apo­
derarse de las casas inmediatas, á prepararse en fin para una lucha ter­
rible y fratricida. El poder ejecutivo, aunque bastante tarde , principió 
entonces á tomar medidas y dictar resoluciones; el tambor llamaba por 
todas parles á las armas á la guardia nacional, y la tropa de línea, la 

Julio 15 de 1848. " TOMO t. 20 
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guardia movilizada, la nueva guardia republicana, caballería, artillería 
todo el ejército, en fin, se puso al instante en movimiento. A las once de 
la mañana se babia generalizado la insurrección en lodo París, y levan­
tado barricadas en muebos puntos, obligando á trabajar en ellas á todos 
los transeúntes. Hasta el medio dia no se advirtieron síntomas de atacar 
á los revolucionarios; pero á dieba hora empezaron á llegar dcslacamen-
tos de la guardia nacional que fueron recibidos á tiros por los que defen­
dían las barricadas. Trabáronse sangrientos combales en las puertas de 
Saint-Marlin y Sainl-Denis, en las inmediaciones del cuartel del arra­
bal Poissonniere, en el Pclil-Pont, en el puente de San Miguel, enelbarrio 
Latino y el de San Antonio. A la una de la larde, cuando el general La-
moriciere con respetables fuerzas de infantería, caballería y artillería, 
llegó ala puerta de Sainl-Denis, ya los guardias nacionales habían toma­
do la barricada de aquel punto, no sin pérdidas numerosas por ambas 
partes, contándose entra ellas la do algunas mugeres. En la plaza de La-
fayellcocurrióunodelosmas terribles encuentros, durando la lucha mas 
de hora y media con el mayor encarnizamiento. Mas de doscientos 
guardias nacionales movilizados quedaron fuera de combate y la plaza 
cubierta de cadáveres. Los revolucionarios fueron vencidos al fin, y los 
certeros tiros de la artillería los obligaron á replegarse hacia la Villette. 
A las tres se formó en la plaza Dauphine una columna de unos 500 su­
blevados al mando de un personage de edad, muy conocido en el barrio, 
y que babia organizado el movimiento de 15 do mayo, y se dirigieron á 
la Asamblea nacional gritando: Viva la república democrática y social; 
pero estas fuerzas fueron alcanzadas y dispersadas por la guardia nacio­
nal. A las cualro de la larde el ruido de las campanas de San Severino 
tocando á rebato, se mezclaba con el de la fusilería y el estampido del 
cañón, multitud de establecimientos se hallaban convertidos entiendas 
de campaña, y estaban llenos de muertos y heridos. El general Cavaig-
nac, acompañado de Mr. Caussidiere y seguido de un numeroso estado 
mayor y de un escuadrón de lanceros, recorría los boulevards, sien­
do saludado en todas partes con las mas vivas aclamaciones. Mr. 
Arago, miembro de la comisión del poder ejecutivo, salió del palacio de 
Luxemburgo al frente de fuertes destacamentos de guardia nacional, 
tropa de línea y dos piezas de artillería, con cuyas fuerzas se presentó 
delante de la barricada de la calle Neuve-Souílot, y habiendo insinuado 
álos sublevados que la abandonasen, fué acogida la proposición; pero 
cuando los soldados y nacionales estaban terminando de demolerlas bar­
ricadas, fueron envueltos en un nutrido y mortífero fuego que salía de 
todas las casas inmediatas. Dióse en seguida orden, de atacarlas, y muy 
pronto se apoderaron de ellas las fuerzas que acompañaban á Mr. Arago, 
aunque con la pérdida de muchos muertos y heridos. Las barricadas da 
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las calles de Malhurins, Santiago, y de Poirees fueron destruidas á ca­
ñonazos; en la de la calle de laHarpe murió Mr. Masson , gefe del 4.° 
batallón, con otros dos soldados que iban á su lado, al subir á ella para 
aconsejar á los rebeldes que se retiraran. 

Mr. Clemente Thornas fué herido en un muslo , igualmente que el 
generalBedeau. También fueron heridos el coronel déla guardia repu­
blicana y Mr. Domes, representante del pueblo y redactor del Nacio­
nal. Veíanse defendiendo las barricadas algunos individuos de la anti­
gua guardia republicana, al contrario de los de la moderna que defen­
diendo la causa del orden han sufrido considerables bajas, particular­
mente de muertos. 

La calle de la Citó que estaba ocupada desde las diez de la mañana 
por los insurgentes fué tomada á las ocho de la noche, después de haber 
jugado mucho tiempo la artillería, y de un sostenido fuego de fusilería 
A las once de la noche seguía aun bastante encarnizada la lucha en el 
barrio de la Escuela de Medicina. 

Durante este terrible combate interrumpido durante la noche, pero 
que debia continuar dos dias mas con mayor encarnizamiento aun la 
Asamblea se declaraba en sesión permanente, y la comisión del poder 
ejecutivo publicaba el siguiente decreto: 

ORDEN DEL DÍA. 
• 

«Por decreto del presidente de la Asamblea nacional y de la comi­
sión del poder ejecutivo; 

El general Cavaignac, ministro de la Guerra, tomará el mando de 
todas las tropas, guardia nacional, guardia movilizada y ejército. 

Unidad en el mando. 
Obediencia. 
Asi quedarán unidas la fuerza y el derecho. 
El presidente de la Asamblea nacional.—SENARD. 
Los miembros del poder ejecutivo.-ARAGO, LAMARTINE, MARIE 

LEDRÜ-ROLLIN, GARMER-PAGES.» ' 

También el maire de París, Mr. Marrast, dirigió una circular á los 
maires de los doce distritos de París, diciéndoles que la guardia nacio­
nal acudiera constantemente á su puesto, que la autoridad acudiría 
también al suyo, y que de este modo no podia menos de vencerse aque' 
Ha odiosa rebelión cuyo objeto no era otro que el pillaje y el saqueo" 

El general Cavaignac se presentó en la sesión de aquella noche á la 
Asamblea, anunciando que las tropas leales se habían posesionado v i 
de los arrabales Poissonniere, Saint-Denis, Saint-Martin y du-l>mpJe 
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no sin haber hallado gran resistencia por parte de los insurgentes, par­
ticularmente en el último punto. 

Como durante la referida noche, se apoderaron los rebeldes de cua­
tro piezas de artillería y al momento empezasen á hacer uso do ellas 
contra las fuerzas de la república, la lucha cada vez iba siendo mas 
mortífera. A las ocho de la mañana del siguiente dia (24) continuaba 
esta en los barrios mas separados del centro de la población y en la 
ribera derecha del Sena, del lado del puente de Nuestra Señora, habien­
do los sublevados reconstruido durante la noche muchas barricadas. 
A las nueve se oia en diferentes puntos el estampido del cañón, v la 
guardia nacional, juntamente con la tropa de línea, atacaba por todas 
parles á los rebeldes que se resistían con estraordinario ardor. A este 
tiempo empezaban ya á entrar en París los guardias nacionales de las 
poblaciones inmediatas, y cuyo número, inclusos los que fueron llegan­
do después de mas distantes puntos, ascendía ya en los últimos diasá 
91,000 hombres. También el ejército de los Alpes al mando del general 
Oudinot, tan pronto como se recibió allí la noticia telegráfica se dirigió 
al instante hacia París. Todos los barrios se hallaban ocupados militar­
mente, y en los boulevards y las plazas habia numerosos retenes de 
caballería é infantería; mas a pesar do todo avanzaron los rebeldes por 
el Hotel de Yille hasta la iglesia de San Gervasio, sobre cuyo punto di­
rigían un continuado y bien nutrido fuego. Los estragos de la artillería 
iban cada vez siendo mayores, pues era necesario desalojar á cañonazos. 
á los enemigos que se fortificaban en las casas y desde donde hacían 
un fuego vivísimo sobre las fuerzas leales. 

A las nueve de la mañana el general Cavaignac hizo cesar el fuego 
en todos los puntos, anunciando que daba una hora á los insurgentes 
para rendirse; pero estos no quisieron aprovecharse de la oferta y vol­
vió á empezar el combate con mayor encarnizamiento. Por todas partes 
circulaban infinitas camillas y parihuelas conduciendo los heridos y 
muertos que sucumbían á cada paso al furor del plomo homicida. París 
fué puesto en estado de sitio ; declarando la Asamblea concentrados 
todos los poderes en el general Cavaignac, quedando por lo tanto rele­
vada de los que ejercía la comisión ejecutiva en el curso de la sesión 
de aquel dia. El presidente de la Asamblea leyó la siguiente carta de los 
individuos que la componían: «Señor presidente: La comisión ejecutiva 
creería fallar á su deber y honor si se retirase ante una sedición ó ante 
un peligro público. Se relira solamente ante un voto de la Asamblea, 
y al entregarle el poder que nos confirió, volvemos á las filas de la 
Asamblea nacional para consagrarnos con vosotros al peligro común y 
á la seguridad de la República.—Arago.—Ledru-Rollin.—Garnier Pa­
gos.—Lamartine.—-Marie: miembros de la comisión ejecutiva.—Pag-
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nerre, secretario, 24 de junio.)) La Asamblea nacional decretó asi 
mismo: «Que la República adoptaba los hijos y las viudas de los ciuda­
danos que liabian sucumbido y sucumbieran combatiendo por la defen­
sa del orden, de la libertad y de las instituciones republicanas.» Luego 
que se publicó el estado de sitio se colocaron cuerpos de la guardia 
nacional en la mayor parte de las calles, no permitiéndose pasar á nadie 
que no justificara su legítima ocupación. El punto principal del comba­
te era entonces el Clos de Saint Lazare, y el fuego de artillería y fusilería 
se prolongó toda la mañana. En las inmediaciones del Hotel de Ville 
corrió la sangre á torrentes, y los oficiales heridos eran trasportados á 
las Tuberías. A eso de medio día iban ya hechos mas de 500 disparos de 
cañón , y poco después fué bombardeada la iglesia de San Severino, 
donde habia hasta 2,000 sublevados. En la Cité ocurrió una lamentable 
catástrofe; la guardia republicana que se acercó á una barricada para 
fraternizar con el pueblo, fué cogida entre dos fuegos y fusilada, puede 
decirse, una compañía entera. Los cartuchos que en aquella mañana se 
habían repartido á la guardia nacional, pasaron de quinientos mil. Cada 
vez se iba estendiendo mas el lugar del combate, y el fuego continuaba 
sin intermisión por una parle y otra. Era aquella una guerra sin tregua, 
una guerra á muerte, propia mas bien de salvages que de una nación 
culta. 

A las cinco de la tarde fueron conducidos al cuartel general y fusi­
lados en el acto, una porción de individuos aprendidos después de la 
declaración del estado de sitio. A la agitación que habia reinado duran­
te el dia sucedió una calma completa, y los insurgentes rechazados 
sucesivamente de todas las posiciones, iban concentrando sus fuerzas 
hacia el barrio de San Antonio, en cuyo punto continuaba aun el fuego 
á las nueve de la noche. 

El dia 25 se habían ya verificado numerosas prisiones, y las fuerzas 
destinadas á batir la insurrección, inclusas las que llegaban de los alre­
dedores de París y de los departamentos ascendían á 400,000 hombres. 
Volvió á renovarse la lucha este dia desde muy temprano, y su teatro 
lo constituyeron las estremidades de la ciudad, abandonadas por los in­
surgentes la mayor parle de las posiciones de la víspera. Una gran 
parle de la isla de San Luis habia quedado por estos, los cuales se de­
fendían desde las ventanas; pero al cabo, después de algunas empeña­
das cargas, hubo una larga tregua y pudieron las fuerzas sostenedoras 
ocupar la estremidad de dicha isla. Desde por la mañana atacaron las 
tropas los atrincheramientos de los cuarteles del Temple, San Antonio 
y la Bastilla, no siéndoles posible superar los inmensos obstáculos que 
tenían delante sino enfilando las calles con el cañón y tomando los edi­
ficios ala zapa. Gomo la insurrección habia tenido dos días para forti-



£8'2 FU. GERUNDIO. 

ficarso en estos puntos, disponía de grandes recursos y tenia herizadas 
de barricadas todas las avenidas do las calles. El arrabal entero de San 
Antonio se hallaba Irasformado en una plaza fuerte , y en diferente 
barrios de los que dominan el arrabal so veian individuos que después 
de haber estudiado el terreno daban órdenes que eran inmediatamente 
ejecutadas por los insurgentes. Después de infinitos esfuerzos pudieron 
llegar las tropas por la tarde hasta la plaza do la Bastilla y reconquis­
tar asi mismo las posiciones de los distritos 8.a y 9." Una parte de 
las tropas al mando del general Ncgrier bajaron basta el puente de 
Austerlitz, se apoderaron de él, y continuando en seguida hasta la plaza 
de la Bastilla, por el boulevard Bourdon, se encontraron entre las bar­
ricadas de la calle de San Antonio y del arrabal del mismo nombre. 
Esta calle no tardó en ser conquistada por las tropas, pero costó la 
pérdida del valiente general Negrier, que cayó muerto de un balazo, 
quedando también heridos á su lado los generales Cbarbonnel y Du-
vivier. 

. No son estas las solas desgracias de consideración, ademas délas 
infinitas víctimas que sucumbían peleando, que tenemos que lamentar 
cu la desastrosa jornada de este dia. Varios representantes del pueblo 
que fueron á cumplir su misión al lado de las fuerzas leales, cayeron 
también heridos por las balas de los insurgentes. Pero la mas terrible de 
todas, la catástrofe mas lamentable y que esparció en los campos con­
tendientes el luto y la desolación, fué la muerte del arzobispo de París. 
Este virtuoso prelado, este santo pastor quiso él mismo ir á leer ¡i los 
sublevados la conciliadora proclama del general Cavaignac y á dirigir­
les palabras de conciliación y tiernas amonestaciones para que depu­
siesen las armas, hecho lo cual se retiró á su palacio en medio de las 
mayores muestras de respeto. No satisfecho, sin embargo, con lo que 
había hecho y queriendo aun llevar mas adelante su santo celo, 
volvió á salir á las siete de la larde acompañado do dos de sus vicarios. 
Llegado á la plaza de la Bastilla cesó al momento el fuego de una y otra 
parte, corriendo los insurgentes á prestarle oido; pero durante la con­
ferencia sonó un tiro, y lomando este fatal accidente como señal de re­
novar el fuego, volvieron ambas partes contendientes á continuar el 
combate, cayendo en el acto herido mortalmente de un balazo el vene­
rable arzobispo, que fué conducido por los rebeldes al Hospicio de los 
Veinticinco, con muestras de respeto y dolor profundo, permaneciendo 
allí hasla el dia siguiente que fue trasladado á su palacio, donde espiró 
al fin víctima de su ardiente amor hacía sus hijos espirituales. 

El nuevo gobierno dirigió proclamas ¡i los insurgentes , á la guardia 
nacional val ejército, y espidió entre otros los siguientes decretos: —«El 
gofo del poder ejecutivo: En virtud del decreto de la Asamblea nacional 
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que declara ala ciudad de París cu estado de sitio, decreta: El prefecto 
do policía, y todo agente de la fuerza pública, visto el presente decreto, 
hará detener al ciudadano Emilio dcGirardin, y suprimir el diario la 
Presse. 

«El prefecto de policíahará recoger inmediatamente todos los papeles 
públicos que con su publicación hostil prolonguen la lucha que ensan­
grienta la capital, y comprometan la república.—París 25 de junio 
de 1848.—E. CAVAIGNAC.» 

«El gefe del poder ejecutivo: Visto el decreto del M de junio de 1848 
que declara á París en estado de sitio: Visto el decreto de 24 de diciem­
bre de 1811: 

«Mando: Que por los fiscales de los consejos de guerra de la primera 
división militar y sus sustitutos, se proceda inmediatamente á la forma­
ción de causa contra todos los individuos arrestados con motivo de los 
atentados del 23 de junio y siguientes, para ser ulteriormente sentencia­
dos con arreglo á las leyes penales.—París 25 de junio de 1848.—E. C A ­
VAIGNAC.» 

«El gefe del poder ejecutivo: En virtud de los derechos que le con­
fiere el decreto que declara á París en estado de siíio: 

«Acuerda: El poder de castigar los delitos que se cometan en la es-
tensión de París conforme á las leyes, se delega en los oficiales de poli­
cía judicial. Este poder se ejercerá bajo la dirección de la autoridad mili­
tar.—París 26 de junio de 1848.—E. CAVAIGNAC.» 

La insurrección podia considerarse vencida desde el dia anterior; 
pero quedaba reservado á la mañana del 28 el sofocarla por completo. A 
consecuencia de un paso dado por el moribundo arzobispo, los insurrec­
tos hicieron proposiciones de conciliación al presidente de la Asamblea 
nacional, cerca del cual fueron conducidos tres delegados del arrabal 
amotinado, dejando tiempo á los rebeldes para deliberar el medio de 
rendirse sin condición alguna. Pero á las diez, á consecuencia de la ame­
naza que seles hizo, volvió á continuar el fuego. En la plaza de la Bas­
tilla tomada el dia anterior, se construyó durante la noche una batería 
de cañones para hostilizar al arrabal. Las granadas incendiaron bien 
pronto las primeras casas; se zapó una mina, cuya perforación estaba 
bastante adelantada, para poder en caso de necesidad volar algunos edi­
ficios. Al mismo tiempo el general Lamoriciere atacaba el barrio Popin-
court, destruía las barricadas á cañonazos y bajaba hacia el arrabal para 
tornarle de flanco. 

Reconociendo entonces los sublevados lo inútil de su resistencia y lo 
desesperado que era el combate, no tardaron en enviar un parlamentario, 
declarando que estaban prontos á rendirse á discreción. Las tropas empe­
zaron á invadir el arrabal y desde aquel momento cesó toda resistencia» 
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porque si bien se hacían algunas tentativas para sostener las barricadas 
aisladas, todas iban siendo destruidas por las fuerzas del gobierno que 
llevaban el imperio de la ley por do quier que tremolaban sus banderas. 

No todos los insurgentes del arrabal de San Antonio se entregaron 
pues muchos lograron salir al campo á donde les siguieron dos regimien­
tos de caballería á fin de darles alcance. Aun se batían los sublevados 
en la barrera de Menilmontanl hasta que el general Lamoriciere llegó 
con artillería, caballería ó infantería, y consiguió arrojarlos en seguida 
de aquella posición. 

El presidente de la Asamblea, Mr. Senard, habló en la sesión del 26 
con justa indignación de los actos de barbarie, de las atrocidades come­
tidas por los rebeldes de París, que en número de uno s 60,000 habían 
sembrado el luto por espacio de cuatro diasen aquella hermosa capital. 
Aunque la pluma se resiste á referir tamaños crímenes, añadiremos aun 
una página de sangre en los fastos de las revoluciones modernas. 

El teatro de la lucha comprendido entre el Hotel de Ville y la iglesia 
de San Pablo presentaba el aspecto de una ciudad que hubiera sufrido 
los horrores de un prolongado bombardeo. Fachadas enteras de casas 
desaparecieron á consecuencia del fuego de cañón; las tiendas y habita­
ciones fueron devastadas, y por todas partes no se hallaba otra cosa que 
huellas sangrientas. A la entrada del arrabal de San Antonio fué incen­
diada una casa y destruidas otras; en la calle de la Roquete las dos pri­
meras casas fueron también devoradas por el incendio, y de sus escom­
bros salían torbellinos de humo que oscurecían la atmósfera. 

La insurrección empleó formidables medios de defensa: en la calle 
de San Antonio se construyeron barricadas enormes de treinta en treinta 
pasos, y desde los balcones defendidos con muebles y colchones los amo­
tinados elegían impunemente sus víctimas. En todas las obras de forti­
ficación se revelaba la dirección de una mano inteligente, pues habia 
barricada que presentaba el espesor de una fortaleza de la edad media 
construida con todas las reglas del arle. Una gran parte de los rebeldes 
hicieron uso del algodón pólvora, que como no produce humo, su esplosion 
atemorizaba mas á las tropas. Otros empleaban balas agujereadas, ó á falta 
de otra cosa las fabricaban de los hierros de los balcones. También recur­
rieron los insurgentes á un medio bárbaro para su mayor seguridad, y que 
fué fatal á un gran número de víctimas inocentes. Cuando levantaban 
una barricada hacían salir á los inquilinos de las casas inmediatas, obli­
gándoles á ponerse en primera fila y combatir por su causa, no pudién­
dose evadir de ello, pues que en otro caso desde sus mismas casas, á 
donde subían algunos sublevados, les hacían fuego. 

Por todas partes se veían hospitales provisionales y depósitos de ca­
dáveres, á donde eran conducidos á cada paso los infinitos heridos y 



MVISTA EUROPEA. 288 
muertos que sucumbían en la lucha. En estos asilos del dolor reconocía 
un padre á suhijo, un hermano á su hermano, y en medio de los mas atro­
ces padecimientos maldecían á los que habían provocado las horribles 
escenas de que ellos habían sido actores. 

Horrorosos fueron ciertamente los actos de atrocidad cometidos por 
los rebeldes de París. Un hombre vestido de muger degolló á cinco ofi­
ciales de la guardia movilizada, cerca del Panteón, y después de preso 
é interrogado confesó su crimen con la mayor sangre fria. En la princi­
pal barricada del arrabal de San Antonio se veia empalado sobre una 
pica el cadáver mutilado de un guardia republicano vestido con su uni­
forme. En el Panteón se encontraron los cadáveres de varios guardias 
movilizados suspendidos por las muñecas y atravesados á bayonetazos. 
En el Clos Saint Lazare á un oficial de infantería hecho prisionero por 
los insurgentes, le habían cortado las manos dejándole asi morir lenta­
mente. En otra parte cortaron las piernas á un dragón y volvieron á co­
locarle moribundi) sobre su caballo. Una muger arrestada después de la 
insurrección confesaba con pasmosa franqueza que habia cortado la ca­
beza á tres guardias movilizados. Sobre muchas barricadas se veían es­
puestas en palos cabezas cortadas, y una de ellas en cuya boca babian 
puesto una mecha encendida la colocaron sobre una pica, sirviendo de 
fanal á los miserables que cometieran semejante atrocidad y que gri­
taban al rededor de tan horrendo trofeo: «¡Lamparillas, lamparillas!» 
Aguardiente envenenado se vendía á los nacionales y soldados de la línea, 
y los insurgentes ademas de las balas machacadas, empleaban balas fun­
didas con fragmentos de cobre, y fusiles de viento; en las barricadas de la 
barrera Rochechouart se cogió una bomba cargada de aceite de vitriolo» 
el cual arrojaban los rebeldes al rostro délos defensores del orden. Tam­
bién se encontraron allí gran porción de frascos de esencia de tremen­
tina destinada á incendiar los edificios. 

No acabañamos nunca si hubiéramos de referir todas las atrocidades 
cometidas por los revolucionarios en tan desastrosas jornadas; como su 
bandera no era otra que el saqueo y la destrucción , todas las personas 
sensatas concurrieron á defender la causa del orden, base fundamental 
de todo gobierno, y por el cual con tanto ardor y valentía han peleado los 
buenos ciudadanos. Todos desde el gefe del poder hasta el último solda­
do, llenaron cumplidamente sus deberes; el primero desplegando toda la 
energía que reclamaban las circunstancias, presentándose ora en la 
Asamblea para dar cuenta del estado de la insurrección , ora entre las 
filas de los valientes guardias nacionales y del ejército para animar á 
unos, consolar á otros y ayudar á lodos. La Asamblea nacional teniendo 
presentes los inmensos sacrificios de todos los buenos ciudadanos para 
consolidar el orden, declaró por unanimidad en la sesión pública del 
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(lia 28; que su presidente Senard, el general Cavaígnac, los generales 
oficiales y soldados de los guardias nacionales de París, y los departa­
mentos; los del ejército, déla guardia movilizada, de la guardia repu­
blicana, y los alumnos de las escuelas habian merecido bien de Ja 
patria. 

Mas de quince mil víctimas han sido el fruto de la obcecación de 
unos hombres cuyo arrojo era digno de ser mejor empleado, y do la in­
moralidad de otros que no conocen mas principios que la necesidad de 
satisfacer sus vicios y su holgazanería. 

lié aqui la lista de los generales heridos y muertos durante la insur­
rección: 

Muertos: Negrier, Brea, Franzois, Reynaud y Bonrgon. 
Heridos: Korte, Damesme, Duvivier, Foucher, Bedeau y Lafonlaine. 

Lamoriciere no fué herido milagrosamente, pero le mataron dos ca­
ballos. 

Tal ha sido en resumen el resultado de la insurrección de los (lias 2'5, 
2í, 25 y 26 de junio, que dejará impresas en París por mucho tiempo 
las ensangrentadas huellas de tantas víctimas sacrificadas por el vanda­
lismo de los sectarios de la anarquía, y del desbordamiento social de las 
pasiones. Ojalá esta lección sirva de saludable ejemplo á los revolucio­
narios y de desengaño álos ilusos. 

PROCLAMA DE LA ASAMBLEA NACIONAL.—Ei presidente de la Asamblea 
nacional leyó al comenzar la sesión del día 28, la siguiente proclama al 
pueblo francés, que fué adoptada por unanimidad: 

REPÚBLICA FRANCESA.—LIBERTAD, IGUALDAD, FRATERNIDAD. 
—La Asamblea nacional al pueblo francés.—La anarquía ha sido ven­
cida. ¡Honor al valor y al patriotismo de la guardia nacional de París y 
de los deparlamentos! 

¡Honor á nuestro valiente y siempre glorioso ejército, á nuestra 
joven é intrépida guardia movilizada, á nuestras escuelas, á la guardia 
republicana, y á tantos generosos voluntarios que han venido á arro­
jarse sobre la brecha para la defensa del orden y de la libertad! 

Todos, despreciando su vida, y con un valor sobrehumano, han re­
chazado de barricada en barricada, y perseguido hasta en sus últimas 
guaridas, á esos desalmados que, sin principios y sin bandera, parecen 
estar solo armados para el asesinato y el saqueo. 

Familias, instituciones, libertad, patria, todo estaba herido en el co­
razón, y amagada de perecer la civilización del siglo XIX bajo los gol­
pes de estos nuevos bárbaros. 

Pero no; la civilización no puede perecer, no, la República, obra de 
Dios, ley viva de la humanidad, no perecerá. 
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Lo juramos por toda la Francia, que rechaza con horror esas doc­
trinas salvagcs, en que la familia no es mas que un nombre, ni la pro­
piedad mas que un robo. 

Lo juramos por la sangre de tantas nobles víctimas sacrificadas pol­
las balas fratricidas. 

Todos los enemigos de la República se habían ligado contra ella, 
haciendo un esfuerzo violento y desesperado. 

Están vencidos, y ya ninguno de ellos podrá arrastrarnos á san­
grientas colisiones. 

El sublime entusiasmo con que de lodos los puntos de la Francia 
han acudido á París millares de soldados ciudadanos, ¿no dice sobrada­
mente que bajo el régimen del sufragio universal y directo , el mayor 
de los crímenes es sublevarse contra la soberanía del pueblo? ¿Y los 
decretos de la Asamblea nacional no están ahí también para confundir 
esas miserables calumnias , para proclamar que en nuestra república 
no hay ya clases ni privilegios posibles; que los obreros son nuestros 
hermanos, que hemos considerado siempre como sagrados sus intere­
ses, y que después de haber restablecido enérgicamente el orden y ase­
gurado una severa justicia, abrimos nuestros brazos y nuestros cora­
zones á todos los que trabajan y sufren entre nosotros ? 

Franceses, unámonos en el santo amor de la patria ; borremos la 
última huella de nuestras discordias civiles, mantengamos firmemente 
todas las conquistas de la libertad y de la democracia; que nada nos ha­
ga desviar del principio de nuestra revolución; pero no olvidemos jamás 
que la sociedad debe ser dirigida, que la igualdad y la fraternidad no 
se desarrollan sino en la concordia y en la paz, y que la libertad nece­
sita del orden para afirmarse y defenderse de sus propios escesos. 

Asi es como consideramos á nuestra joven república, y como la 
veremos avanzar hacia el porvenir cada dia mas grande, mas próspera, 
y tomando fuerzas y nuevas garantías de estabilidad de las mismas 
pruebas por que acaba de atravesar.» 

DIMISIÓN D E L G E N E R A L C A V A I G N A C . - — S U N O M B R A M I E N T O P A R A P R E S I D E N ­

T E DEL CONSEJO DE MINISTROS I FORMACIÓN DE EN NUEVO MINISTERIO.—En lü 
misma sesión del 628 depositó el general Cavaignac en manos de la 
Asamblea los poderes eslraordinarios que le fueron conferidos y de los 
cuales habia usado con tanto acierto para vencer la anarquía. Un re­
presentante propuso en seguida que se le confiase la presidencia del 
consejo, encargándole la formación de un ministerio, y habiéndose 
aprobado unánimemente la proposición, el general Cavaignac después 
de un corlo espacio de tiempo para hacer su combinación , presentó á 
la Asamblea en la sesión de aquella misma noche el siguiente nuevo 
poder ejecutivo. 
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Presidente del eonsejo: general Cavaignac. 
Interior: Mr. Senard. 
Negocios estrangeros: Mr. Bastide. 
Hacienda: Mr. Goudchaux. 
Justicia: Mr. Bclhmont. 
Guerra: general Lamoriciere. 
Instrucción pública: Mr. Carnot. (Reemplazado ya). 
Agricultura y comercio: Mr. Touret (del'AUier.) 
Obras públicas: Mr. Recurt. 
Marina: almirante Leblanc.(También reemplazado). 

NUEVO PRESIDENTE DE LA ASAMBLEA NACIONAL.—El 30 tomó posesión 
de la presidencia de la Asamblea Mr. Marie , quien siguiendo la cos­
tumbre introducida por sus antecesores, inauguró las funciones de pre­
sidente con un breve discurso que fué muy bien acogido, principalmen­
te cuando el orador habló de los deberes de la Asamblea, y de la nece­
sidad de mantener el orden, esta ley suprema de la sociedad. 

PROYECTO DE CONSTITUCIÓN.—Las secciones de la Asamblea empeza­
ron el dia 2 á examinar el proyecto de constitución, aunque muchas se 
limitaron únicamente á nombrar los presidentes y secretarios. La elec­
ción de los primeros fué principalmente la que se disputó con mas 
encarnizamiento , siendo diguo de llamar la atención el que la mayor 
parte de los elegidos fueron miembros eminentes de la reunión de la 
calle dé Poitiers, hombres templados como Thiers, Berryer, Dufaure, 
Vivien, Dupin, Gustavo de Beaumont y otros en este sentido. 

EMPRÉSTITO DE ISO MILLONES DE FRANCOS.—El ministro de Hacienda 
presentó á la Asamblea entre varios proyectos de decretos, el de un em­
préstito de 150 millones de francos, concebido en estos términos: «El 
Tesoro de la República queda autorizado para tomar prestados del Ban­
co 150 millones. Para garantizar al Banco, está también autorizado el 
ministro de Hacienda: 1.° á trasferir al Banco la cantidad de rentas 
procedentes de las caja de ahorros hasta el completo de 75 millones; 
2.° á traspasar al Banco bosques del estado, hasta el completo délos 
otros 75 millones. 

SUPRESIÓN DE LOS TALLERES NACIONALES.—El gobierno hizo fijar el 
dia 4 en los sitios públicos de París el decreto siguiente: 

REPÚBLICA FRANCESA.—LIBERTAD, IGUALDAD, FRATERNIDAD. 
—En nombre del pueblo francés.—El presidente del consejo de minis­
tros, encargado del poder ejecutivo, decreta: 

Artículo l.° Quedan suprimidos los talleres nacionales en el depar­
tamento del Sena. 

2.° Continuarán suministrándose socorros á los obreros que carezcan 



REVISTA. EUROPEA. 580 

de trabajo, por medio y bajo la vigilancia de los maires de los diferen­
tes distritos. 

3.° Se irán aplicando sucesivamente las mismas medidas á los ta­
lleres nacionales de los diversos lugares del territorio de la República. 

i.° El ministro de Obras públicas queda encargado de la ejecución 
del presente decreto.—El presidente del consejo encargado del poder 
ejecutivo, E. CAVAIGNAC.—El ministro de Obras públicas, RECURT. 

PRISIONES EN PARÍS.—El número total do las prisiones hechas en Pa­
rís á consecuencia de la última insurrección, ascendía ya á 10,000. 
Muchos de los desgraciados comprendidos en este número, serán embar­
cados para las islas Marquesas, lugar que ha elegido el gobierno para 
su confinamiento. 

REUNIÓN DE TROPAS EN PARÍS.—En la sesión del 7 entregó el general 
Oudinot, en nombre del comité de la guerra, el dictamen sobre la pro­
posición de Mr. Remilly relativa ala formación de un ejército en París; 
el comité termina diciendo que desde el 20 del corriente el efectivo del 
ejército activo reunido en París y en el departamento del Sena, hasta 
nueva orden, ascendería á 50,000 hombres lo menos. 

Esta proposición acogida con numerosas señales de aprobación, hizo 
que el general Cavaignac subiese á la tribuna, donde declaró que no 
habia esperado el voto que aquel dia se provocaba, y que los 50,000 
hombres se hallaban ya reunidos en París: el decreto,pues, no hará sino 
confirmar las disposiciones tomadas por el gobierno. 

Interpelado respecto al estado de sitio y á la suspensión que pesa so­
bre algunos diarios, el general Cavaignac se esplicó con toda franqueza 
diciendo: «El estado de sitio es un arma terrible en manos [del poder, 
y es menester, para no abusar, estar bien seguro de sí mismo y del 

' asentimiento del pais. Pero hasta hoy me ha sostenido tan enérgicamente 
la opinión pública, que no dudo declarar que el estado de sitio se pro­
longará todavía.» Estas palabras pronunciadas con una voz firmeza-
liaron una simpatía general. El general añadió, que tan pronto como 
el gobierno tomara las medidas necesarias para reprimir los abusos, se 
apresuraria á volver la libertad á los diarios que habían sido suspendi­
dos momentáneamente. 

. EXEQUIAS DE LAS VICTIMAS DE JUNIO Y DEL ARZOBISPO DE PARÍS.—Los 
diarios de Paris vienen llenos de minuciosos é interesantes pormenores 
de las honras fúnebres que el pueblo francés ha dedicado á las infi­
nitas víctimas que sucumbieron en los dias 23, 24, 25 y 2G peleando por 
el restablecimiento del orden social. También refieren las que se han 
tributado al venerable arzobispo de Paris, á ese venerable apóstol que 
se ha sacrificado por cumplir la palabra de Dios, y cuya muerte llora 
la Francia entera. 



ESTADO DE LA ITALIA.—LOS recientes sucesos del ejército austríaco 
en Venecia, lejos de abatir el valor italiano, parecía haberle exaltado. 
Milán, Roma, Florencia, Turin volando millones para la guerra , y lla­
mando á las armas á nuevos regimientos, con un ardor que rayaba en 
desesperación, daban á conocer que la Italia queria acabar con el Austria 
por medio de un golpe decisivo. Preciso es también decir que la con­
ducta de Hadetzki y de Asprc, el lenguaje allanero, provocativo, de una 
parte de la prensa alemana, las intrigas y la mala fé del consejo áulico, 
y las pretensiones del partido imperial, acabarán por hacer imposible 
toda idea de conciliación. 

REINO LOMBARDO-VÉNETO, 

¡¿ 
NOTICIAS DE LA GUEituA.-En Verona, cuya ocupación no fué cierta 

empezaban a escasear los víveres; pero las operaciones militares revela­
ban cierta indecisión, que lejos de contribuir á la victoria debían en­
friar le entusiasmo de las poblaciones. Los austríacos continuaban ocu­
pando las provincias venecianas y sacando reclutas. 

La escuadra italiana que bloqueaba á Trieste se componía de 14 bu 
ques, entre ellos seis de primera clase; después fué reforzada con una 
corbeta, un bergantín y una goleta sardos. El duque Lante di Monte-
fe tro fue espulsado de Venecia después de haber sido registrado rene-
tidas veces su palacio. El fuerte de Malghera había ya rechazado tres 
ataques y se defendía vigorosamente: Jos cónsules alemanes en Trieste 
habían protestado de nuevo contra el bloqueo de este puerto, y s e S un 
la Gaceta Universal de Austria, á consecuencia de las representaciones 
del gabinete británico, el embajador de Cerdeña en Londres ha dado su 
palabra de que Trieste no seria bombardeada, y que las tropas de desem­
barco no entrañan en la población. El gabinete inglés parece ha 2 
que se levante el bloqueo. ] a p e c l i c i 0 

RENDICIÓN DE P A L M ANUOVA.-E1 24 del pasado capituló por falta de 
víveres la fortaleza del Palmanuova, apesar de la heroica res 1 ! 
dd anciano general Zucchi; este estipuló una retodí S f f l f i 
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ñores migares, y á la mañana siguiente las tropas austríacas tomaron 
posesión de las fortificaciones y de la ciudad del Palmanuova. El gene­
ral Zuccbi empeñó su palabra de no hacer la guerra al Austria duran­
te un año, y retirarse á Rcggio; y sus tropas , compuestas de piamon-
teses, romanos, venecianos y toscanos en número de 5,000 hombres, 
deberán repasar el Pó. 

ATAQUE CONTRA STELVIO.— Tres columnas austríacas compuestas de 
cazadores tiroleses, tropa de línea y algunos voluntarios, en número 
todos de 2,000 hombres con dos piezas de artillería, atacaron con ímpetu 
las posiciones en la mañana del 28 último; pero los valientes defensores, 
que solo eran 450 con cuatro piezas de artillería, hicieron huir al ene­
migo después de 8 horas de combate. Los austríacos tuvieron grandes 
pérdidas, no habiendo tenido que deplorar una siquiera los italianos. 

Aun no se tenia noticia de que el ejército piamontés hubiera veri­
ficado su movimiento para pasar el Adige. 

INCORPORACIÓN DE LA LOMBARDÍA Y OTROS TERRITORIOS AL PIAMONTE.— 
He aquí la ley que publica la Gaceta Piamontesa: 

«Articulo único. La reunión inmediata de la Lombardía y de las pro­
vincias de Pádua, Vicencia, Treviso y Róvigo, votada por sus pobla­
ciones, ha sido aceptada. En su consecuencia la Lombardía y las citadas 
provincias forman un solo reino con el de Cerdeña y los demás estados 
ya reunidos. 

«Por medio del sufragio universal se convocará una asamblea cons­
tituyente común, con el encargo de discutir y establecer las bases y 
proceder á la formación de una nueva monarquía constitucional con la 
dinastía de Saboya, designando el orden de suceder en la ley Sálica, y 
conforme al deseo espresado por los venecianos y lombardos en la ley 
de 12 de mayo de 1848, dada por el gobierno provisional de Lom­
bardía. 

«La fórmula de esta votación contiene la única atribución de la cons­
tituyente y determínalos límites de su poder.» 

T O § € i l M l . 

APERTURA DE LAS CÁMARAS TOSCANAS.—El día 26 dejunio último pre­
sidió el gran duque Leopoldo II la apertura é inauguración de las cá­
maras toscanas que por primera vez se convocaban en Florencia. El dis­
curso de S. A. en tan solemne acto, respiraba liberalismo en todas sus 
partes, y fué acogido por el auditorio con estrepitosos aplausos. Hé aquí 
los párrafos que tratan délas relaciones esterioresde la Toscana: 
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«Los cambios políticos que ha esperimentado la Francia, de ninguna 
"manera han afectado nuestras relaciones amistosas con ella. Vínculos 
«aun mas estrechos nos unen con los domas estados de Italia; hemos re­
cibido á los diputados sicilianos como hermanos de la gran familia it a_ 
«liana, y hacemos ardientes plegarias para que la Sicilia se organice de 
«la manera mas conveniente á su propio bienestar, y á nuestros respec-
«tivos intereses comunes. El ducado dé Luca ha sido reunido á nuestro 
«gran ducado de Toscana en momentos do peligro ; mas como se trata 
«del bien de Italia no nos hemos detenido en presencia de las dificulta— 
«des que á dicha reunión se oponían. Las poblaciones de Massa y Car-
«rara, las de Garfagnona y Lunigiana, á consecuencia del carácter, 
«hábitos y costumbres desús habitantes, so nos han unido también. Yo 
«no pudiera titubear en hacerles partícipes de los beneficios de nuestra 
«legislación, y del derecho público toscano. 

«La ley electoral lia debido, pues, estenderse á esos países para que 
«de ellos vengan á este recinto sus representantes, de lo que debe resul-
«tar mas estensa y mayor concordia entre nosotros. 

«En esta situación la buena inteligencia de los tres poderes del es-
«tado es necesaria , y espero ver en Toscana un egemplo de ella edi-
«íicante.» 

En seguida anuncia que quedaban restablecidas las relaciones diplo­
máticas con España, nombrando al embajador de Cerdeña para repre­
sentar al gobierno toscano en la corte de Madrid. Termina, en fin, el 
discurso indicando sumariamente los proyectos de ley que van á ser so­
metidos al parlamento toscano por el gobierno , y entre otros los relati­
vos á la reorganización municipal, al ejercicio y atribuciones de la poli­
cía, á la responsabilidad ministerial, al reclutamiento militar, y al presu­
puesto de 1848, con un estado minucioso de la situación económica de la 
Toscana. 

• . 

DESEMBARCO DE LOS SICILIANOS EN CALABRIA.—-Las noticias recibidas ea 
Ñapóles el 21 del pasado, confirmaron el desembarco de 1300 sicilianos 
en Calabria; creian sin embargo que el corto número de insurgentes no 
debía causársenos temores al gobierno. En este desembarco hubo la 
notable rareza de que fuera hecho á la vista de una fragata napolitana, 
la cual no les opuso ¡a menor resistencia, bien es verdad que aquel fué 
protegido por un vapor inglés. 
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CANDIDATOS PAUA EL TRONO DE SICILIA.—Hé aquí la lista de los candi­
datos para el trono de Sicilia: 

El hijo del gran duque de Toseana. 
El hijo segundo de Carlos Alberto. 
El príncipe de Canino. 
El hijo de Beauharnais. 
El príncipe Luis Bonaparte, que es el que cuenta con mayor partido. 

SITUACIÓN DEL REY DE ÑAPÓLES.—La Italia del Popólo del 24 del pasa­
do daba las siguientes noticias. «El rey continúa encerrado en su pala­
cio, rodeado de numerosas piezas de artillería y custodiado por los sui­
zos. Todos los dias se embarcan para el estrangero cijas llenas de objetos 
de lujo pertenecientes á la corle.» 

La Patria decía también que era inminente una catástrofe, y por úl­
timo, el Boletín déla Italia añadía que circulaban rumores de que so 
había firmado una alianza ofensiva y defensiva entre el Austria, la Bu-
sia y el rey de Nápolcs. 

JORNADA DEL 15 DE MAYO EN ÑAPÓLES.—El número exacto de los 
muertos habidos en esta jornada y conducidos al campo santo, ascendió 
a 1334, de los cuales fueron 891 suizos, y 200 paisanos. Los diferentes 
heridos llevados á los hospitales ascendieron asi mismo á 1207. 

DIMISIÓN DEL MINISTERIO.—El dia 23 del pasado presentó al papa su 
dimisión el ministerio entero; pero no fué aceptada. Decíase no obstante 
que en la próxima semana iba á publicarse una encíclica en la que se 
vituperarían las enérgicas medidas tomadas por el ministerio y por las 
Cámaras para continuar la guerra. 

INCIDENTE EN LA CÁMARA ALTA.—DIMISIÓN DEL PRESIDENTE MUZZARE-
LLI—Hé aqui como se esplicaba el Contemporáneo , periódico de Roma. 

«Mientras en el consejo de diputados se discutía con patriotismo y 
civil sabiduría acerca de los medios de proveer á las necesidades pú­
blicas, entre las cuales ocupa la guerra el primer lugar; mientras el mi­
nistro de Hacienda presentaba algunos proyectos encaminados k la con­
secución de este fin; en una palabra , mientras esta cámara , inspirada 
por el sentimiento de independencia nacional, daba al ministerio un 
nuevo testimonio de confianza á fin de que rápida y enérgicamente pu­
diese proseguir su bella misión, se intentaba en la cámara alta echar 
por tierra lo que ella misma habia hecho en la sesión anterior. 

Un monseñor quería anular las proposiciones unánimemente ;ipro~ 
TOMO i . 24 
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badas, en virtud do las cuales otorgaba la Asamblea al ministerio una 
confianza omnímoda y le invitaba á presentar proyectos para continuar 
la guerra. Apoyábase en el frivolo protesto do que la discusión se había 
te nido no estando á la orden del día el objeto sobre quo versaba. Por 
fortuna no bailó eco esta opinión en la noble cámara y dejó por lo tanto 
de echarse sobre Roma semejante borrón.—El.presidente del alto con­
sejo, Monseñor Muzzarelli, ha dado su dimisión: asi lo exigía su honor 
y nosotros le felicitamos por este paso. Ha llegado ya el tiempo de la 
verdad y del valoi cívico ; solamente asi puede el gobierno salvarse de 
una ruina inevitable y mantener á Roma en la altura en que la han 
colocado se cordura y su amor á la independencia italiana.—La cámara 
de diputados redoblará su vigor en las sesiones que van a seguirse; ya 
está avisada de ciertas tramas que tienden á desorganizarla y ya tiene 
puestos sus ojos en ciertos fautores misteriosos del sistema retrógrado. 
Ño se dejará engañar por los sofismas y proseguirá su camino , supe­
rando lodos los obstáculos y mostrándose digna del pueblo á quien re­
presenta.» 

La dimisión que presentó monseñor Muzzarelli, decano de S. R. 
Rola, de la presidencia del alto consejo, no le fué admitida por Su San-
tidad, el cual se dignó encargarle con benignísimas palabras, que con­
tinuase en el mencionado cargo. 

^ a > s a s a 4 ^ S 3 a ^ o 

ESTABLECIMIENTO DE U N PODER CENTRAL PROVISIONAL.—ELECCIÓN DEL 
"VICARIO DEL IMPERIO.—La Asamblea nacional alemana , residente en 
Francfort, en la sesión del día 27 del pasado, adoptó la siguiente reso­
lución: 

1,.° Hasta la creación definitiva de un poder gubernamental para 
Alemania, se nombrará un poder central provisional para lodos los 
asuntos comunes á toda la nación alemana. 

2.° Este poder provisional ejercerá el poder ejecutivo en lodos los 
asuntos relativos á la seguridad y prosperidad general del estado federal 
alemán; tendrá la dirección suprema de toda la fuerza armada , y nom­
brará al generalísimo; proveerá á la representación internacional, y po­
lítico-comercial de Alemania , y al efecto nombrará los enviados y los 
cónsules. 

3.° El poder central no tendrá intervención en la obra de la cons­
titución. 
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Acordóse en seguida que el gofe de este poderse denominaría Vicn-
rio del imperio, y que seria elegido directamente por la Asamblea. En la 
sesión del dia 28 quedaron asi mismo aprobadas las proposiciones si­
guientes: 

«El vicario del imperio ejerce su poder por medio de ministros nona* 
brados por él y responsables ante la Asamblea nacional. 

«Los ministros tienen derecho de asistir alas, discusiones y lomar 
la palabra en ellas. 

«Los ministros pueden ser interpelados. 
«No tienen voto si no son individuos de la Asamblea. 
«Las funciones de vicario del imperio son incompatibles con el car­

go de diputado. 
«Desde el momento en que se establezca el poder central, cesará la 

Dieta germánica. 
«El poder central debe en lo posible concertar las medidas ejecu­

tivas, con los plenipotenciarios délos diversos estados.» 
Habiendo procedido el siguiente dia á la elección del vicario del im­

perio, recayó esta en el archiduque Juan, hermano del emperador de. 
Austria, por una mayoría de 436 votos contra 83. En el momento que el 
presidente de la Asamblea nacional proclamó al vicario del imperio, 
fué anunciado al pueblo este dichoso acontecimiento con una salva de 
cien cañonazos y repique general de campanas. Los miembros de la 
Asamblea se levantaron para aclamar la elección, y el presidente cerró 
aquella solemne sesión diciendo algunas palabras análogas á la grande 
significación de aquel acto. La diputación compuesta de siete miem­
bros, nombrada para anunciar al archiduque Juan su elección de vica­
rio del imperio, partió el mismo dia 29 para Yiena. 

La dieta germánica, compuesta de plenipotenciarios de todos los es­
tados de Alemania, dirigió al nuevo vicario una caria de felicitación, en 
la que le aseguraba que antes aun de terminar la discusión de la Asam­
blea nacional acerca de su elección, habia sido autorizada la diela por 
los diferentes gobiernos que representaba, para declararse por aquella 
elección. Este acontecimiento debia ser tanto mas interesante y oportuno 
para la Alemania, cuanto que circulaban rumores en muchos puntos 
acerca de una invasión rusa en Alemania. 

ESTADO DE LA ALEMANIA.—Con este título publica un periódico es-
trangero el articulo que ponemos á continuación, por estar en un lodo 
conformes con los principios que en él se vierten, el cual da una idea 
exacta de la situación actual de aquellos estados y de las pretensiones 
de los diferentes partidos y nacionalidades. 

«El nombramiento del archiduque Juan de Austria para el puesto de 
administrador ó regente del imperio, presenta la revolución alemana 
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bajo ua aspecto nuevo, sacando la unidad do esta del dominio de ías 
conjeturas para entrar en el dominio de los hechos. 

«La situación política de la Alemania en estos momentos , es de la 
mayor gravedad. En el interior tres grandes asambleas constituyentes 
de las cuales dos, las de Francfort y Berlín deliberan hace un mes, y la 
tercera, la de Viena, debe abrirse dentro de pocos dias, preocupan y 
dividen la atención pública. En el esterior, las hostilidades empezadas 
hacia el Norte con la Dinamarca, la Succia y tal vez con la Rusia y la 
Inglaterra, á causa del Schleswig , coinciden con la guerra que está 
haciendo el Austria á la Italia. Todos estos sucesos se hallan complica­
dos con el movimiento eslavo y polaco del Este, y con las tentativas re­
publicanas de la parte occidental y meridional de la confederación. 

«¿El nombramiento de un principe austriaco para gefe del poder 
central, salvará á la Alemania de esta crisis? 

eLa solución de semejante problema pertenece al porvenir, y no 
trataremos por lo tanto de adelantarle aqui: el papel de profeta es de los 
mas ingratos en los tiempos que corren. Únicamente indicaremos cuales 
son, á nuestro modo de ver, el verdadero carácter y las verdade­
ras tendencias de los acontecimientos que tienen lugar del otro lado 
del Rbin. 

«Desde que la revolución del Vi de febrero arrojó á la Francia en 
brazos de la Repúblical se dejó sentir entre nuestros vecinos una nece­
sidad irresistible de acción política. Esta acción, siempre que se reveló 
en levantamientos populares, ó simplemente por el conducto de las aso­
ciaciones ó de la imprenta, se dirigió á dos objetos: reformas liberales 
de las instituciones de cada estado, y conatos hacia la unidad alemana 
por medio de una federación mas estrecha de los estados que la com­
ponen. Las barricadas del mes de marzo en Munich , Viena , Berlín y 
Cassel, y las reuniones preparatorias del parlamento alemán en Heídel-
ber0- y en Francfort, llevan esta divisa y proclamaron los mismos re­
sultados al siguiente dia de la victoria. Un programa idéntico de refor­
mas políticas, hecho de antemano, y una bandera tricolor, dan la vuel­
ta á la Alemania y se impone á todos los gobiernos. 

«Pero los dos objetos de la revolución no convienen del mismo modo 
á cada uno de los gobiernos particulares, y entonces empieza la resis­
tencia por su parle en diverso sentido. La tendencia hacia la unidad 
está en los intereses de la Prusia; asi es que el rey Federico Guillermo 
adopta la escarapela federal, y manda adoptarla á su ejército , pero sin 
apartarse de su sistema histórico en la política interior hasta el último 
eslremo. En Austria, por el contrario, se decide el gobierno al momento 
ú prometer uua constitución liberal con todas sus consecuencias; y sin 
embargo procura conservar los colores austríacos, no obliga á sus tropas 
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á ponerse la escarapela alemana, y no manifiesta grandes líeseos de 
someterse á las decisiones de la Asamblea preparatoria de Francfort. 
En otros estados de segundo orden, el doble fin de la revolución en­
cuentra mas ó menos obstáculos, según la situación particular de los 
príncipes y de los pueblos. En Baviera se ofrecen reformas, pero se re­
tarda tanto casi como en Austria la sumisión á la supremacía de la 
unidad. En Hannover, al revés, se accede á la unión prontamente, y 
se escatiman las reformas liberales. 

«Lo que de esto se deduce, es que la revolución actual de Alema­
nia se hace á nombre de la nacionalidad alemana en el Norte, al paso 
que en el Mediodía se efectúa en nombre de la libertad. No obstante, la 
nación en masa desea ambos objetos, recurriendo á la fuerza cuando 
encuentra algún impedimento de los gobiernos establecidos para conte­
ner la revolución nacional y política. De aquí provienen las continuas 
revueltas. 

«La Asamblea de Francfort, que discute hace un mes las cuestiones 
preliminares de la Constitución federal, representa mas que nada la 
parte nacional del movimiento. A ella se debe el impulso dado á la 
guerra de Schleswig, guerra en la que la Prusia se esponia, según dijo 
Mr. Raumer en cierta sesión déla Asamblea, «á perder algunas provin­
cias por salvar algunos distritos.» Ella fué la que hizo un asunto de 
importancia inmensa de la cuestión de fronteras, ocupándose de los 
países limítrofes, del Luxemburgo, de los estados eslavos y bohemios, 
de los de Iliria, Posen, el Tirol y Trieste, antes de presentar y someter 
á discusión los principios de una organización fuerte en el interior. 

«El proyecto de Mr. Ravaeux, de Colonia , dirigido á someter las 
asambleas particulares de los diversos estados á la Asamblea general 
constituyente , es una escepcion de la marcha seguida por el parlamen­
to alemán. La ley interina relativa á una autoridad federativa central, 
cuyas disposiciones publicamos no ha mucho tiempo, prueba que la 
Asamblea comprende la necesidad de entrar en otra senda. La consti­
tución del poder federal es la cuestión mas urgente y al propio tiempo 
la mas difícil. Siendo ya imposible de realizar la idea de resucitar el 
poder imperial, tachado de anacronismo, el proyecto de un directorio 
compuesto de tres miembros, nombrado uno por el Austria , otro por la 
Prusia y el tercero por ios demás estados de la confederación , se pre­
sentó como la única solución posible del problema. Con efecto, dicen, 
estos tres individuos representarán los gobiernos de las tres grandes 
divisiones de Alemania, cada una de las cuales cuenta de 12 á 15 mi­
llones de habitantes; y con tal que el representante de Prusia marche 
de acuerdo con el tercer miembro del directorio, lo que es muy proba­
ble, el representante del Austria , potencia que encierra dentro de si 
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tcndencian do división, so verá obligado á seguir ¡i sus dos colegas en 
el sistema de polilica nacional alemana, ó cuando menos en las cues­
tiones de política csterior. La Asamblea pretirió , sin embargo , otra so­
lución mas atrevida conliando el poder ¡i una sola persona. ¡Ojalá que 
el nuevo gefe que se ha dado no lo separe jamás de las verdaderas 
obligaciones de un gran pueblo, que ocupa el centro do la Europa! 

«Si do Francfort volvemos la vista hacia Berlín, encontraremos una 
situación no menos grave, aunque por motivos diferentes. La escuela 
histórica, enterrada bajo las barricadas de marzo, levanta de nuevo la 
cabeza como partido conservador en la nueva Asamblea constituyente, 
Producto del sufragio universal, esta Asamblea so ha mostrado hasta 
ahora con menos tacto politice que la antigua dicta de Prusia , y pare­
ce como que desconoce su origen. En vez de fijar el poder en el par­
tido liberal y prudentemente progresista, la Asamblea deja el campo 
abierto á todas las declamaciones de los clubs y del partido radical. 
Vencedor esto del partido liberal, y alemán antes que lodo, llevará á 
la Prusia mucho mas lejos de lo que se piensa. Un ensayo de república 
universal alemana can la guerra, ó el protectorado ruso con la contra-
revolución, cuyo gefe se designa en la persona del príncipe real: lió 
aqui el doble escollo que amenaza borrar del mapa de Europa la joven 
monarquía de los Federicos. 

«En presencia de semejante situación de la Alemania y de la Prusia, 
va á empezar sus deliberaciones la dieta constituyente de Viena. La 
situación de la monarquía austríaca, que algunos suponen desesperada, 
lo es mucho menos que la de las monarquías alemanas sus vecinas. 
Esto tiene todas las trazas de una paradoja, y no obstante es verdad. 

«Aescepcion del reino Lombardo-Véneto y la Galilzia , partes arran­
cadas á grandes nacionalidades estrañas á la monarquía; las demás pro­
vincias del imperio, lejos de querer romper el lazo que las une, procu­
ran apretarlo. Las nacionalidades eslava , alemana, magiara, valaquia, 
cada una de las cuales rechaza la dominación esclusiva de la otra, co­
noce instintivamente quesu fuerza depende de la fuerza de un centro co­
mún. El centro indicado por la historia, por la política y por la posición 
topográfica, es la ciudad de Viena, es la dinastía imperial de Austria. Y 
no tan solo cada una de las. nacionalidades citadas procura romper el 
lazo común, sino que por el contrario, trata de robustecerlo con cuantos 
elementos presentan afinidad de razas, aunque tenga que buscarlos fue­
ra del imperio. Asi que los croatas, ilirjos , que rehusan obedecer á la 
supremacía magiaria de los húngaros, arrastran á los servios y á los 
bosniacos de la Turquía, á quienes tratan de colocar bajo la dominación 
austríaca: asi también los valaquios de Transilvania emplean las simpa­
tías que encuentran en los habitantes de los principados del Danubio, 
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en colocar á los últimos bajo el protectorado do la Hungría y do la casa 
de Austria. Los húngaros, al mismo tiempo que establecían una admi­
nistración y una dieta independiente en Baden-Pesth, renovaban la de­
claración de que la corona real de Hungría y la corona imperial de 
Austria, quedarían para siempre inseparables. Por último, los bohemios 
eslavos y los tchéckos, cuya sangre enrojece en este momento las calles 
de Praga, no quieren separarse de la monarquía. 

Solo pudo concebirse el proyecto do una república bohemia en el fu­
ror de la lucha. Lo que desean los patriotas bohemios, por lo que llaman 
en su ausilio á todos los pueblos eslavos de la monarquía, por lo que 
arrostran hoy las balas y la metralla, es por no verse obligados á ser ale -
manes; es por tener una dieta suya, establecida sobre bases democráti­
cas, y participar también de la dieta general de Viena. pero no de la de 
Francfort. El Austria, al decir dalos periódicos eslavos de la Bohemia, 
es un estado federativo por sí y no puede subordinarse á otra confedera -
cion del mismo modo que los miembros del cuerpo germánico, porque 
diez y ocho millones de eslavos austríacos no deben ser sacrificados á los 
intereses de seis millones de alemanes que cuenta la monarquía. Pero 
después de este conflicto de nacionalidades, cuyos deseos no son inconci­
liables, lo que mas conmueve á las poblaciones de la monarquía austría­
ca, es la revolución política. Gracias al larguísimo período del antiguo 
sistema, los nombres de aristocracia y democracia no son nombres 
vanos en Austria. 

«Aun se halla la aristocracia en posesión de numerosos privilegios, 
que no se decide á perder fácilmente. Las cargas feudales de origen 
alemán impuestas á las poblaciones eslavas, que antiguamente no cono­
cieron en su organización indígena mas que una democracia templada 
por una especie de régimen patriarcal, han llegado á hacerse odiosas á 
estas poblaciones. La clase media, escluida durante mucho tiempo de 
toda participación en la vida pública, trata de deshacerse de la suprema­
cía nobiliaria, poniéndose á la cabeza del movimiento democrático. 

«La revolución por que está pasando ahora la monarquía austríaca, 
reúne en sí ciertos caracteres de nuestras revoluciones de 1789 y 1830, 
encontrándose complicada ademas con una lucha de razas y de naciona­
lidades. La común salvación de estas tendencias es el poder imperial. 
Con tal de que persista este en el camino de las reformas en que ha entra­
do; con tal que renuncie á conquistas que le debilitan ; y con tal que 
mantenga á igual altura los derechos de todos los pueblos que solicitan 
reunirse bajo su cetro, verá, al salir de la crisis, como gana el imperio 
confederado en fuerza, en duración, y quizá también en territorio,» 

-
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PROCLAMA DEL ARCHIDUQUE JUAN.—El archiduque Juan publicó en Vic-
na el 23 del pasado la siguiente proclama: 

«Teniendo presente S. M. el emperador, que su indisposición seprô  
longa mas de lo que esperaba, ha creído oportuno nombrarme su lugar 
teniente. En este concepto estoy encargado de abrir la Dieta y de des­
pachar hasta su regreso los negocios que le compelen como emperador 
constitucional. Esta confianza del emperador es sagrada para mí. 

«Yo la justificaré conformándome con su voluntad firmo y sincera de-
proteger de una manera eficaz y concienzuda las libertades y los dere­
chos concedidos á los pueblos del Austria, y de mantener el espíritu de 
justicia y de moderación en lodos los casos en que deba resolver la pa­
labra imperial. Las circunstancias son graves y decisivas para la felici­
dad y poder del Austria. 

«Es preciso cimentar de nuevo y con solidez: la legislación tiene ne­
cesidad de modificaciones ejecutadas en todos sus ramos, y es indispen­
sable abrir nuevos manantiales de riqueza productiva para satisfacer á 
necesidades urgentes. Esto no puede llevarse á efecto sino con los es­
fuerzos enérgicos de todos, y tomando una actitud íirmeen frente de los 
enemigos de la patria. 

<*Yo cuento confiadamente con la cooperación general, cuento con el 
amor que el pueblo austríaco profesa á su emperador y á su patria; cuen­
to con su buen sentido para el afianzamiento del orden y de la tranqui­
lidad como condiciones de una verdadera libertad, y por último, con la 
confianza en mi resolución siempre leal de consagrar mis últimos esfuer­
zos á la prosperidad y tranquilidad del Austria. 

«En esta suposición me creo todavía fuerte, y tengo la mas firme es­
peranza de poder devolver á mi bondadoso emperador el poder que me 
ha confiado, robustecido con la tranquilidod y bienestar general.— Fir­
mado, ARCHIDUQUE JUAN.» 

RESIDENCIA DE LA CORTE.—El emperador de Austria y su corte debían 
permanecer aun algún tiempo en Inspruck, pero todos los ministros es-
trangeros que se encontraban alli, menos los embajadores de Inglaterra 
y Rusia, han abandonado aquella residencia con objeto de hallarse en 
Viena para la apertura de la Dieta , cuya circunstancia daba lugar á 
numerosos comentarios. 

RECIBIMIENTO DEL ARCHIDUQUE JUAN EN VIENA.—El archiduque Juan 
fué recibido en Viena con entusiasmo por la guardia nacional, y pasó 
en seguida revista á mas de 63,000 hombres que había sobre las armas. 
Aquel mismo principe se interpuso como mediador entre el gobierno 
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húngaro y la Croatia, debiendo tener por base la deposición de las ar­
mas por parte de los croatas, consintiendo por otra parte, según se ase­
guraba, el gobierno húngaro, en que el ministerio déla Guerra y el do 
Hacienda fueran reunidos al gobierno central déla monarquía en Vie-
na. A ser esto cierto, la Hungría habrá perdido en este arreglo casi 
todas las ventajas de su independencia administrativa. 

INTERVENCIÓN RUSA EN LAS PROVINCIAS DANUBIANAS.—Cada vez iba en 
aumento el temor de una intervención rusa por el lado de las provin­
cias danubianas. He aquí lo que escriben de Bucharest en Yalaquia el 15 
del pasado: «La Rusia tiende cada vez masa desembarazar nuestro pais 
de la dominación turca y á someterle á sus leyes. El gobierno ruso se 
esfuerza en hacer comprender al principe Bibesco y al pais, que aten­
dida la gravedad de las circunstancias seria útil llamar una guarnición 
rusa. A este efecto circula una petición cubierta de numerosas firmas 
yfel príncipe trata de librarse del peligro organizando un cuerpo de vo­
luntarios. Los boyardos por su parto no parecen estar dispuestos á es­
cuchar las insinuaciones del general Duhamel. Dícese que el príncipe 
Stourdjia se ha refugiado en Rusia, y ha abdicado después de haber si­
do escomulgado por el clero.» 

RUPTURA DE LAS NEGOCIACIONES DE PAZ.—Según las últimas noticias 
llegadas de Inspruck, residencia del emperador, las negociaciones de 
paz comenzadas con la Italia se rompieron definitivamente. Pedia el 
Austria que el reino de Lombardia se hiciese cargo de 100 millones de 
florines (unos 1,000 millones de reales) de la deuda del imperio, y que 
el Estado veneciano formase parte de la monarquía imperial. Lejos de 
aceptar estas condiciones, el gobierno provisional de Milán reclamó la 
cesión del Tirol italiano. Las instrucciones dadas al nuncio del Papa, 
monseñor Morichini, que habia prometido la intervención de la Santa 
Sede, prescribían á este prelado pedir la evacuación completa del reino 
Lombardo-Véneto. No habiendo querido admitir estas condiciones la 
corte de Austria, se dieron órdenes para que se activaran vigorosamen­
te las operaciones contra Venecia. 

RESIDENCIA DE LUIS FELIPE Y SU FAMILIA.—La Gaceta austríaca en 
una correspondencia de Kaschau, en Hungría, anunciaba que Luis Fe­
lipe y su familia se hallaban en Edelin, dominio situado á diez millas de 
la referida ciudad , perteneciente al príncipe de Sajonia-Coburgo-Ko-
hary. 

El dia 24 del pasado partieron para el Bannot dos batallones de á 
1200 hombres, y dos baterías de artillería les siguieron el 2o. El emba-
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jador turco llegó á Peslh y tuvo una conferencia con el primer minis­
tro, para tratar sin duda de los principados del Danubio. Creíase que 
la Hungría tendría un representante on Constantinopla. Habíase anun­
ciado que el ministerio quería llevar 500,000 fusiles de Inglaterra, y q U e 

circulando rumores de que el gobierno británico habia prohibido la 
csporlaeion, se dirigió entonces al gobierno belga. Esta noticia sin em­
bargo necesita confirmación. 

Continua la guerra con los insurgentes ilirios, los cuales en número 
de veinte mil hombres, y aun se aseguraba que con alguna artillería 
ocupaban dos campos separados. El general Krabowski les dio quince 
días para rendirse . 

En Wciskirchcn hubo un sangriento choque éntrelos alemanes y los 
ilirios, habiéndose puesto de acuerdo los primeros con los magiaros. 
La vuelta del barón Jelachich produjo en Agram tan vivo entusiasmo, 
que la congregación declaró inmediatamente que enviaría 12,000 hom­
bres y otros refuerzos al ejército de Badetzki. 

Corrían rumores de que los rusos ocuparían la Galitzia, y que las 
tropas austríacas se concentrarían en este caso en la Bohemia, para po­
der operar contra Viena ó contra Praga. 60,000 rusos ocuparían la 
Galitzia hasta Cracovia á las órdenes del general Woronzow, y 40,000 
hombres se situarían como cuerpo de observación cerca de Cracovia al 
mando del general Paskewilsoh. El general Kruger tendría 32,000 hom­
bres en la Galitzia oriental. 
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NOMBRAMIENTO DE PRESIDENTE DE LA ASAMBLEA.—La Asamblea nacio­
nal procedió en la sesión del 27 del pasado al nombramiento de su pre­
sidente definitivo, el cual recayó en el diputado Mr. de Grabow. 

GUERRA CON DINAMARCA.—La guerra con Dinamarca parecía tomar 
un carácter pacífico, creyéndose que m liaría muy pronto la paz. El 
conde de Pourtalcs salió nuevamente de Berlín para Malmoe, donde se 
hallaban el rey de Suecia y el gran duque Constantino. El general Pfuo 
marchó con el mismo objeto á San Pelcrsburgo. Todos los ánimos es­
taban dispuestos á la paz y se esperaba muy pronto el arreglo de un 
armisticio. ,. 

La guerra del Schleswig estaba para terminarse. La Gaceta del Bál­
tico insertaba una carta de Stettin, anunciando, con referencia á otras 
de Berlin, que dentro de ocho días se celebraría un armisticio con Dina-
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marca, cuya primera condición seria la restitución de todos los buques 
embargados. , i 

El 20 de junio, lord Palmerslon envió, según parece, una enérgica 
nota al gabinete de San Pclersburgo, protestando contra toda interven­
ción de Rusia en los asuntos de Schlcswig y llolstei n. 

ABOLICIÓN DEL TITULO DE NOBLEZA.—La Asamblea constituyente des­
pués de algunas tentativas retrógradas dio un paso radical. He aqui lo 
que decia la Gaceta de Leipzick con fecha de Berlin de 25 del pasado: 
«La comisión de constitución ha resuelto en la sesión de ayer, por una 
mayoría de doce votos contra diez, dar una disposición especial abolien­
do el título de nobleza.» 

PETICIÓN DE LOS ESTUDIANTES DE BERLÍN.—Los estudiantes de Berlin 
se presentaron el 26 del pasado por medio de una diputación en el mi­
nisterio de la Guerra, y pidieron algunas esplicaciones sobre los rumo­
res que circulaban respecto á la concentración de fuerzas en las inme­
diaciones de Berlin; empero Mr. de Schreckenslein, ministro déla Guer­
ra, les contestó en estos términos: 

«Señores: Podría preguntaros que por qué en vez de estudiar en 
Berlin no vais á hacerlo á las universidades de Halle ó de Heidelberg; 
pero no me creo con derecho de dirigiros semejante pregunta; creo, 
señores, que en este caso se encuentra vuestra solicitud. 

Adiós, señores, pasadlo bien.» 
• 

i 

ADOPCIÓN DEL NUEVO PACTO FEDERAL.—CLAUSURA DE LA DIETA.—Cerró­
se la dieta ordinaria de 1817 después de una larga sesión en que se tra­
tó de los grandes acontecimientos políticos, y se discutió completamen­
te el proyecto de constitución federal, que como hizo observar durante 
la discusión general Mr. González Petitpierre, diputado de Neuchatel, 
concillaba el mantenimiento de la soberanía cantonal con la necesidad 
de reforzar el poder federa!, de centralizar muchos ramos de adminis­
tración, y constituir por lo tanto un progreso inmenso que debería asig­
nar en lo sucesivo ala confederación suiza su verdadero puesto en la 
escala de los estados europeos. 

El nuevo pacto fué votado por una mayoría de trece estados y me­
dio, á saber: Zurich, Soleure, Schaffhouse, Saint-Gall, Argovie, Yalais, 
Ginebra, Thurgovja, los Grisoncs, Friburgo, Glaris, Lucerna, Zug y 
BíifsiLftí) 
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El único estado que se pronunció de un modo absoluto contra el 
nuevo pacto, fué el de Schwyz. 

El presidente de la dieta cerró la sesión con un largo discurso, en ei 
cual se hallan entre otros párrafos relativos á la situación general do 
Europa, los siguientes: 

«Diputados de los estados confederados: las actuales circunstancias 
son do la mayor gravedad; se preparan grandes acontecimientos, y los 
extraordinarios fenómenos que se renuevan diariamente merecen toda 
nuestra solicitud. 

«Casi en toda Europa, la libertad, comprimida largo tiempo, ha al­
zado magestuosamente su cabeza , y reclamado sus imprescriptibles 
derechos. El derecho eterno de los pueblos, semejante á la eterna ver­
dad, saldrá victorioso de la lucha, y es de esperar que concertando y 
desarrollando sus fuerzas se asegurará un porvenir duradero. 

«La Suiza debe saludar con gozo los grandes sucesos del mundo en 
los esfuerzos manifiestos para conquistar una verdadera libertad. Tam­
bién á nosotros nos han alcanzado estos sucesos, aunque de un modo 
indirecto solamente, en nuestras relaciones comerciales con las nacio­
nes estrangeras. No han resultado, sin embargo, largos disturbios en 
nuestro pais, sino alguna pequeña interrupción en las relacionas de 
amistad que mantenemos con el estrangero. 

«La condición esencial de la prosperidad do la confederación Suiza, 
consiste en nuestro respeto innato á la ley, asi como en nuestras ins­
tituciones liberales, y en la natural tendencia del espíritu de los pue­
blos. Si en el interior conservamos estas raras virtudes, estas ven­
tajas innatas en el corazón de los suizos; si inspiramos respeto al estran­
gero, si conservamos nuestro federalismo y nuestros derechos, y los 
principios de neutralidad que nos recomienda la naturaleza, bien pode­
mos sin temor mirar al porvenir, y esperar tranquilos los ulteriores 
acontecimientos que puedan ocurrir...» 

• 

—— T "~~~ " 

Los sucesos de España que mas han llamado la atención en esta úl­
tima quincena, son los concernientes á las facciones de Cataluña y Na­
varra. Aun no se ha podido averignar con exactitud si Cabrera entró 
ó no en España , pues los periódicos semi-oüciales han estado desmin­
tiendo continuamente á los de la oposición, asegurando ser falsa la no-
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ticia de la entrada de aquel gefe carlista que estos daban por segura; 
añadiendo que le acompañaban los generales Gómez, Forcadell y hasta 
siete gefcs mas. De todos modos es lo cierto que las facciones no pros­
peran, y que si la entrada de dicho gefe ha sido positiva, su prestigio 
debe haberse disminuido estraordinariamente. Esto lo confirman las úl ­
timas noticias de Cataluña que dicen haber desaparecido Cabrera, igno­
rándose si se volvió á Francia ó marchó al bajo Aragón. 

Las noticias de Álava, Guipúzcoa y Vizcaya tampoco ofrecen inte­
rés alguno, pues desde que fué fusilado el rebelde Alzaa en Zaldivia, 
solo se habla de alguna que otra insignificante partida de facciosos en 
Navarra , los cuales son perseguidos á todas horas por las tropas que 
en aquella provincia se van reuniendo con objeto de librarla cuanto an­
tes de la presencia de los montemolinistas. 

Tampoco se ha sabido positivamente siElio pisó ó nó el territorio na­
varro, como se aseguró hace dias, al frente de unos 300 ó 400 hombres; 
estamos mas inclinados á creer que si acaso hizo alguna intentona, se 
volvió en seguida á su refugio, y solo lo verificó para ver si producía 
algún efecto la siguiente proclama que dirigió á los habitantes de las 
tres provincias: 

PROCLAMA DEL GENERAL EN GEFE DEL EJERCITO CAULISTA. 

«Habitantes de Navarra y provincias Vascongadas : 
El rey nuestro señor (que Dios guarde) se ha dignado confiarme el 

mando militar de estas fidelísimas provincias. 
Al presentarme de nuevo en medio de vosotros, es mi deber espone­

ros la misión que me ha sido confiada, los sentimientos que animan á 
nuestro joven y augusto monarca, y la línea de conducta que observa­
ré constantemente. 

Los principios generales que S. M. adoptará para gobernar se hallan 
espuestos en su manifiesto del "23 de mayo de 1845 y su arenga del 13 
de setiembre de 1846. Los graves acontecimientos políticos que han 
ocurrido después, y que agitan la mayor parte de Europa, lejos de ha­
ber cambiado en nada sus ideas, le han convencido, por el contrario 
de la necesidad de fundar un gobierno puramente español, que, fuerte 
con el apoyo de todas los hombres de bien sinceramenie adictos á su 
patria, salga al fin de esa humillante y vergonzosa posición en que se 
encuentra hace tantos añes, respecto de las demás naciones, y sea bas­
tante fuerte y poderoso para no temer á las unas ni mendigar el apoyo 
de las otras. 

Comprendiendo sus generosas intenciones, todos los que si«-an su 
bandera no reconocerán por enemigos sino á los que SÜ presenten 
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como talca, á los que por ambición ó egoísmo quieran oponerse al 
establecimiento de un estado do cosas, por el que hace mucho tiempo 
suspiran todos los buenos españoles, como el único remedio para pre­
servar al trono y á la nación de la ruina inevitable que los amenaza. 

Quince anos de espericncia , quince años durante los cuales hemos 
visto en el poder á todos los hombres eminentes del partido que había 
tomado por divisa orden y libertad, han probado de una manera irre­
cusable que es preciso seguir otra marcha para establecer y consolidar 
el orden, la justicia y la libertad bien entendida. 

El medio de lograrlo, lodos lo saben. El nombre del rey ha sido 
pronunciado como el único que puede salvarnos. Oponerse á la volun­
tad general del pais, seria un crimen imperdonable. 

Seamos los primeros á ofrecer nuestros corazones y nuestros brazos 
á una causa tan sagrada. Recordad que en todas las épocas habéis dado 
este noble egemplo, y no os engaño al deciros que todos los hombres 
de bien cuentan con él, y que será seguido inmediatamente por las de-
mas provincias del reino, que solo aguardan esta señal para levantarse. 

Conservar en toda su pureza y esplendor la santa religión de nues­
tros padres; respetar y proteger á sus ministros; rodear al trono de toda 
la fuerza y prestigio necesarios á sa conservación; restablecer en él 
al soberano que la justicia y la felicidad de la nación reclaman; asegu­
rar los fueros y privilegios que han hecho por tantos siglos la prosperi­
dad de nuestro pais; tal es nuestra misión* misión santa, que llevare­
mos á cabo con la ayuda del cielo, que no puede faltarnos si seguimos 
por el camino de la lealtad. 

A las armas, pues, vascongados y navarros. Agrupémonos alrede­
dor del estandarte enarbolado por nuestro rey. Sea nuestra divisa Car­
los VI y olvido de lo pasado. 

¿Qué español se negará á afiliarse bajo esta bandera, que no recha­
za la cooperación de nadie para combatir y vencer á los insensatos que 
quisieran todavía oponerse á su triunfo? 

El resultado que nos proponemos y la gloria no se adquieren sin sa-
criíicios; pero serán tanto menores, cuanto mayores y mas enérgicos 
sean nuestros primeros esfuerzos. Si en su ciega obstinación los seides 
del gobierno usurpador que pesa sobre España quisieran prolongar un 
sistema que se desploma por su impotencia é impopularidad, la nación 
indignada les haria desaparecer prontamente de la escena política, y 
les seguirían en su fuga la execración y maldición de todos los buenos 
españoles, cuya ventura les hubiera sido tan fácil asegurar. 

Nuestro triunfo depende de nosotros. La nación nos espera como 
á sus libertadores: su bendición y gratitud deben ser nuestra mas pre­
ciosa recompensa; pero el rey, que no tardará en hallarse en medio de 
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nosotros; el rey, que va á ser testigo de vuestro valor y de Vuestros 
sacrificios, no dejará de recompensaros con la real munificencia que lo 
dicte su corazón generoso. 

Gcfes antiguos, cuya fidelidad y esperiencia os son bien conocidas, 
os guiarán por el sendero del deber. Seguidles; no os separéis de la 
línea que os tracen, y lograreis el objeto que en todas épocas han lo­
grado los vasco-navarros. Orgulloso con este titulo, velaré porque se 
conserve siempre puro y sin mancha; vuestra gloria es la mia, 

El nombre y la felicidad del pais: hé aqui la brújula que dirigirá 
constantemente mis acciones.—JOAQUÍN EMO.» 

También por las fronteras de Portugal ha habido una pequeña inva­
sión verificada por el cabecilla titulado Chulo , que con 32 facciosos ha 
entrado por Campomayor, con objeto al parecer de dirigirse á la Man­
cha; de Mérida se envió tropa en su seguimiento , asi como de Madrid 
han salido varias partidas de guardia civil hacia Despeñaperros en don­
de se han presentado unos cuantos hombres que dias pasados robaron 
la correspondencia que se dirigía á sus deslinos por aquel punto. 

La cuestión del Banco parece que va lomando un carácter serio 
pues se corría la voz de que el desfalco encontrado en él asciende á bas­
tantes decenas de millones , añadiéndose ademas que se halla preso en 
su casa el antiguo director de aquel establecimiento don Joaquín Fa-
goaga, y separados de sus destinos varios de los antiguos empleados del 
mismo. E l referido director, cuya dimisión se sirvió admitir S. M. , ha 

sido sustituido provisionalmente por el señor don Dámaso Cerrageria, 
nombrado últimamente consiliario del Banco. 

Lo mas importante que se encuentra en la Gaceta oficial de estos 
quince días, es primeramente una esposicion de las diputaciones gene­
rales de las provincias de Álava, Guipúzcoa y Vizcaya, ofreciendo á 
S. M. el donativo voluntario de un millón de reales. 

Después varias disposiciones del gobierno, entre ellas la del nombra, 
miento del conde de Mirasol para capitán general de Madrid, en reem­
plazo del señor general Pezuela; y últimamente la de suspender por 
ahora la venta de las encomiendas al tenor del siguiente 

REAL DECRETO. 

Teniendo en consideración las razones que me ha manifestado mi 
Consejo de ministros, y conformándome con lo que de acuerdo con el 
mismo me ha propuesto el de Hacienda, vengo en decretar lo siguiente: 

Art. L° Se suspende por ahora la enagenacion de los bienes raices, 
acciones, derechos y censos que pertenecieron á las encomiendas de las 
cuatro órdenes militares y de las correspondientes á ermitas, santuarios, 
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hermandades y cofradías, áouya venta se mandó proceder por mí reaí 
decreto de 0 de abril de csle año. 

Arl. 2.° De este real decreto se dará cuenln á las Corles en la próxi­
ma legislatura para los efectos oportunos. 

Dado en mi rea I palacio de San Ildefonso á 11 de julio de 1848.—Es­
tá rubricado de la real mano.—Refrendado.— El ministro de Hacienda 
FRANCISCO DE P A U L A ORLANDO. 

.Ha motivado este decreto una esposieion hecha á S. M. por la junta 
creada para el arreglo de las cuestiones eclesiásticas, en la cual, después 
de un largo razonamiento se proponen estas disposiciones: 

«1. a Que los bienes de las encomiendas de las cuatro órdenes milita­
res , que no se hayan enagenado todavía se dividan en pequeñas suertes 
y sean vendidas á censo, prefiriéndose á los colonos y á los pobres. 

'2.a Que se vendan igualmente y en la propia forma los bienes pro­
cedentes de hermandades y cofradías que no se hayan enagenado. 

3.a Que se vendan en los propios términos los bienes que fueron 
devueltos al clero por la ley de 18Í5, y que se administran por el mismo. 

4.a Que aquellos de estos bienes que no sean una hipoteca segura 
para las pensiones y capital de ios censos, se vendan á dinero, impo­
niéndose en censos ó en efectos seguros. 

5.a Que los capitales que produzcan dichas enagenaciones se adjudi­
quen á la Iglesia, y sus pensiones se apliquen en parte de la dotación 
anual del culto y sus ministros. 

6.a Que los bienes que pertenecieron á los conventos de religiosas, y 
que no se han enagenado todavía, se vendan á papel de la deuda del es­
tado, abriéndose por su capital inscripciones á favor de las religiosas 
con el rédito de 3 por 100 pagadero por trimestres, el cual seles distri­
buya interinamente por la base de la consignación , y en parte de ella, 
basta que se les haga la distribución definitiva. 

7. a Que las encomiendas de la orden de San Juan queden para la 
aplicación que el gobierno les lia dado, á cuyo fin Su Santidad podrá 
espedir el indulto correspondiente. 

8.a Que para realizar las anteriores disposiciones, se suspenda desde 
luego la enagenacion de los bienes de las encomiendas de las órdedes 
militares, y se proceda de acuerdo con la Santa Sede hasta llegar al tér­
mino apetecido.» 

Parece, que el gobierno se halla dispuesto á adoptar estas dis­
posiciones, según se deduce de la esposicion que elevó á S. M. prece­
diendo al anterior decreto. 

,—_— 
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¿DONDE ESTA EL ÁFRICA ADOSA? . 

Esta pregunta de TIRABEQUE, hecha asi exabrupto y cuan­
do yo no la esperaba, no dejó de causarme alguna estrañez;!; 
pues si bien hablamos dejado pendiente nuestra lección sobre 
el mapa de Europa, no veia yo el objeto con que la podiaha­
cer. Sin embargo le dije: o El África está donde estuvo siem­
pre; y estraño mucho en tila pregunta, por lo mismo que has 
pisado el suelo africano, cuando me acompañaste á Ceuta hace-
siete años poco mas ó menos. 

—Asi es la verdad, señor, pero tengo para mí que desde 
que el mundo anda tan revuelto, ó el África se nos ha venido 
á Europa ó Europa se nos ha ido á África. 

— Aprensiones tienes aveces, PELEGRIN, que es menester 
conocerte mucho para no tomarte por un desjuiciado, ó por lo 
menos por un hombre de no muy sano cerebro. Pero en fin, 
trae la carta y lo verás 

Bien, aqui tienes á Gibraltar, aqui está el Estrecho, y ahí 
tienes á Ceuta; en el mismo sitio que 'siempre, frente por fren­
te de Gibraltar, y principio del África. 

—Entendámonos mi amo, aqui hay dos cosas distintas. En 
cuanto á que Ceuta está frente por frente de Gibraltar estamos 
convenidos. Y esto quisiera yo que lo tuviera muy presente el 
gobierno; que Ceuta está frente por frente de Gibraltar, y que 
lord Palmerston está muy enfadado, y que como es tierra de 

TOMO i . 22 
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morería andan moros en la cosía, y no digo mas aunque pu­
diera. Pero en cuanto á que el África empiece aqui ahora en 
eso no convengo con vd., mi amo, y vd. perdone. 

—¿Sabes, PELKGMN, que ó estás un poco loco, ó estás muy 
enigmático? ¿Pues dónde quieres tú que principie el África? 
¿Apostemos á que pretendes alterar los límites naturales del 
mundo? 

—Yo le diré a vd. donde principia, señor. Córrase vd. ha-

—Pero hombre, esto ya es España. 
—No importa, mi amo, córrase vd. mas.... mas todavía 
—Hombro, mas creo que no puede ser; me has hecho cor­

rer toda la España hasta los mismos Pirineos... 
—Pues no ha andado vd. nada de mas, mi amo. 
—¿Si querrás tú ahora, PELEGUIN, mostrárteme partidario 

de aquel dicho célebre, que si no me engaño fué del abate de 
Pradt, de que el África empieza en los Pirineos? Si tal supiera 
te aseguro que no lo habias de contar por gracia. 

—Nada de eso, señor, todo al contrario. Sírvase vd. correr­
se todavía masallá. 

—Mira que esto es ya Francia. 
—No importa, mi amo. Iíaga vd. el favor de señalarme dón­

de está París. 
—París aqui está. ¿Y qué sacamos en consecuencia? 
—Sacamos en consecuencia que ahí debe comenzar el Áfri­

ca ahora.» 
La idea era demasiado peregrina para que yo dejara de 

pedir esplieaciones sobre ella á TIUABEQUE, y no veía á la ver­
dad el camino que su tosco ingenio podría buscar para desen­
volver tan eslraña paradoja. 

—«¡domo, PELEGRiNÜedije: París, elpuebío inteligente por 
esencia, el centro de la civilización, la Atenas de este siglo, 
la ciudad que blasona de marchar á la cabeza de la moderna 
ilustración, ¡quieres hacerla ahora el principio del África, de 
la parte mas incivil y mas ruda del mundo actual! Con descon-

. 
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suelo te digo, PELEGRIN, que debes tener la parte intelectual 
un poco enferma. 

—No sino muy sana, mi amo, y yo me esplicaré, y vd. aca­
bará por darme la razón. También yo pensaba como vd. antes, 
pero desde 1.° de julio acá be mudado enteramente ele pensa­
miento, según que be ido leyendo las atrocidades de aquella 
gente desde el dia 23 hasta el 26, que no las hé leido mayores 
en todos los añalejos del mundo. 

—Anales has de decir, que no añalejos, los añalejos son 
los de los eclesiásticos. 

—Bien, si señor, añales. Y sino dígame vd. en qué anales 
se cuenta que se hayan estado degollando trescientos ó cua-
trocientosmi! hombres por espacio de cuatro dias en las callesde 
una ciudad, resultando mas de veinte y tantos mil muertos y 
heridos de una parte y otra; y eso que peleaban en nombre de 
la fraternidad: que si siendo todos hermanos se han degollado 
asi tan bárbaramente, ¿qué fuera si hubieran sido enemigos, 
ó por lo menos parientes un poco mas lejanos; 

—Poco á poco, PELEGRIN, no hay que confundir los hechos: 
La mayoría de estos combatientes no han hecho sino defender 
heroicamente la mas santa de las causas, la causa del orden, 
la de la propiedad, la de la familia, la de la existencia social, 
atacada bárbaramente por las turbas desenfrenadas, por cin­
cuenta ó sesenta milforagidos 

—Ahí voy yo precisamente, mi amo, á los foragidos esos, 
á esa gente desalmada y fiera, que abrían en canal á los pri­
sioneros, ó los aserraban por mitad del cuerpo, ó los mutilaban 
los pies y las manos, ó les cortaban la cabeza, y llenaban la 
boca de pez, y la incendiaban y la ponían en una pica sobre 
una barricada, y gritaban (¡los muy bárbaros!) [lamparillas, 
lamparillas! Y de estas hacían otras mil atrocidades, que se 
herizan los pelos de solo leerlas. Y los hombres se vestían de 
mugeres para hacer de verdugos, y otras veces eran mugeres 
de verdad las verdugas, y las harpías que no cortaban cabe­
zas vendían agua y aguardiente envenenada á la tropa y á IOB 
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nacionales, y les arrojaban vitriolo á la cara: y sus banderas 
decían: 

• 

Si vencemos, saquearemos; 
Si somos vencidos, incendiaremos. 

i 

Dígame vd., mi amo, si harían mas los cafres del África, 
los caribes, los indios bravos, los antropófagos. Que vengan, 
que vengan ahora diciéndonos los señores franceses. «El África 
empieza en los Pirineos.»—El África, les diré yo, empieza en 
París, y callen vds. que les tendrá mas cuenta. 

—Ciertamente, PELEGRIN, que asombran y horrorizan los 
actos de vandalismo y de ferocidad cometidos por los insurrec­
tos de París; cosa en verdad casi inconcebible, porque no hay 
duda que los obreros de París son gente ilustrada. 

—Lleve el diablo su ilustración, señor; si eso da de sí la 
ilustración, desde hoy voy á pedir á Dios en mis cortas ora­
ciones que tenga la bondad de hacernos un poco menos ilus­
trados. 

—Ya ves, ellos no pedían sino una república democrática 
y social. 

—El pillage democrático y el saqueo social era lo que 
ellos pedían. Y por ahora no canso mas. Y hágame vd. el fa­
vor de escribir ahí en ese mapa por vía de nota: 

«De hoy mas se guardarán muy bien los señores franceses de 
decir: El África empieza en los Pirineos. Porque si asi no lo 
hicieren, los españoles escribirán con letras mas gordas: EL 
ÁFRICA EMPIEZA m PARÍS.» 

. • 

' 
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Ya se sabe que entre los diferentes y variados medios que 

los hombres se buscan paraganarsclavida, uno de ellos es el do 
ofrecer á la pública expectación los fenómenos de la naturale­
za mediante una cuota de entrada de tanto mas cuanto. Y no 
es por cierto á veces el menos productivo, y lo es tanto mas, 
cuanto el fenómeno sea mas curioso y mas raro. Asi de tiem­
po en tiempo se nos anunciad Hombre gordo, el Hombre es­
queleto, la Joven velluda, los Niños gigantes, y otras mil ra­
rezas, estravagancias y aberraciones de la naturaleza, á que 
se dá el nombre de monstruos, como eso de un cuerpo con dos 
cabezas, y una cabeza con dos cuerpos, etc. etc. 

Pues bien, hay ahora en España un fenómeno, mas raro 
que todos esos que se suelen enseñar, y cuya esplotacion po­
dría indudablemente hacer la fortuna de cualquiera, porque 
se pagana el verle á peso de oro, se entiende siempre que se 
enseñara de modo que hubiera seguridad de que no podia ha­
cer daño. Este fenómeno, original en su clase, y de un géne­
ro que se distingue de todos los que estamos acostumbrados á 
ver, se llama Cabrera liberal. 

Que diga cualquiera de buena fé si ha visto en su vida fe­
nómeno mas raro que Cabrera viniendo ti dar la libertad á 
España. La única dificultad para el que lo anunciara sería 
que probablemente, por lo mismo de ser tan raro, nadie lo 
creería, pero sin embargo nunca falta gente crédula que se 
deja embaucar. Otra de las dificultades es que no se sabe to­
davía de positivo si ha entrado ó no ha entrado. Los periódicos 
llevan quince días diciéndonos diariamente que sí, y asegu­
rando diariamente que no, y la correspondencia de Cataluña 
dice que sí y que no, y los diarios de Barcelona afirman que 
no y que sí. Pero pronto lo vamos á saber: «De parte de Dios 
te requiero que me digas si has entrado ó no has entrado.» 
Yerán vds. como lo sabemos pronto. 



LA POLIGAMIA. 

Si los franceses no están locos, no debe fallarles medio 
quilate. ¿En qué creerán vds. que emplearon la sesión de la 
Asamblea de l.° de julio álos cuatro dias de haberse estado 
degollando en las calles? En dar cuenta de una granizada de 
proposiciones y peticiones, entre las cuales las habia capaces 
de hacer reif á un muerto. Pido, decia uno, que se dote á la 
Francia de una literatura nacional. Pido, decia otro, que se 
prohiban los desafios entre los diputados durante la sesión. 
Pido, decia otro, que se permita en Francia la poligamia de 
mugéres. Este ciudadano debe ser hombre de mucho talento, 
porque efectivamente en Francia hace falta población. Júnten­
se estas peticiones con las anteriormente hechas parala supre­
sión de lodo el clero, para el restablecimiento del divorcio, y 
para que se mejorara la raza femenina, y dígase si nuestros 
vecinos no están dando por las paredes. Un dia van á pedir 
que todas las francesas sean por el estilo de Dulcinea, 

• 

altas de pecho y de ademan brioso, 

y que los niños nazcan con una bandera tricolor en cada mano, 
y que al gallo francés se le añada una pluma á la cola. 

Bien dice mi amigo, el hermano Don NicomedesMarlin Ma­
teos en su erudi!o opúsculo sobre la Tolerancia, que la histo­
ria de Francia es una novela que tiene de lodo. 

• 

— 
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APOSTROFES DE TIMBEQUE. 
,—— 

Creia mi lego que yo me hallaba fuera de casa, y no era 
asi. No había hecho mas que salir á una pieza donde me sue­
lo retirar cuando quiero dedicarme un rato á mis particulares 
oraciones. Porque yo soy hombre que ademas de mi rezo de 
oficio como eclesiástico, le pido á Dios privadamente muchas 
cosas, por aquello de petité et accipietis. Por cgemplo, hace 
años que estoy molestando diariamente á Dios, rogándole por 
la paz y concordia entre todos los españoles, y hasta ahora no 
veo síntomas de que su divina magestad me otorgue merced. 
En fin, á Dios rogando y con el mazo dando, y ya que yo no 
tenga mazo con que dar, que si le tuviera ya me andarian los 
hombres mas derechos, me limito á rogar, y si no consigo na­
da cumplo con mi deber, y punto concluido. 

Acabada mi oración, me volvía á mi celda de estudio, 
cuando oí desde fuera la voz de TIRABEQUE que parecía como si 
rezara también. La puerta estaba cerrada; pero han de saber 
vds. que la puerta del despacho gerundiano (y es noticia que 
probablemente no habrán vds. leido en parte alguna), tiene 
unarendijita ó resquicio, que aunque pequeño, dápaso álaluz 
y permite ver un buen trozo de Ja habitación. Por allí, pues, 
me puse á atisvar, y observé á TIRABEQUE de pie en medio 
de la pieza, y que creyéndose solo, se volvía ya á un lado ya 
á otro, y hablaba y conversaba alternativamente como si d i ­
rigiera la palabra á dos personas colocadas en lados opuestos. 
Púseme á escuchar, ¿y qué era? No era que rezase; era que 
como había puesto los retratos de Lamartine y de Cavaignac 
que compró días pasados, en los dos lienzos fronterizos de la 
celda, les estaba apostrofando de esta manera. 

«1Buenala hemos hecho, señor Lamartine mi amigo! ¡Bue­
na con B mayúscula! ¿Sabe vd. que nos hemos lucido cou 
aquello de la organización del trabajo? Bien que todo es or-
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ganizar y todo es trabajar, y si los trabajos de los talleres 
nacionales no estaban gran cosa qne digamos organizados, en 
cambio lo estaban los de las barricadas, que según todos cuen­
tan eran muchas, y hechas con toda maestría. 

«¿No es asi, señor Cavaignac?» Y al decir esto daba media 
vuelta y se ponia de frente al retrato de Cavaignac. Y luego 
volviéndose otra vez hacia el de Lamartine, continuaba: 

«¡Cáspita con sus obreritos de vds! Ellos se habían llevado 
cuatro meses holgando, pero se han desquitado bien, traba­
jando en esos cuatro dias como negros. Y si no aquí está el 
hermano Cavaignac que lo podrá decir, (y daba medía vuelta 
para mirar á Cavaignac, y volvía otra vez á mirar á Lamar­
tine y proseguía). Pues si señor, nos hemos lucido con eso de 
la fraternidad y de la organización del trabajo. Supongo que 
su amigo de vd. y mió el señor Luis Blanc estará lleno de va­
nidad con los frutos de bendición que han dado sus organiza-
mieníos! Se servirá vd. darle la enhorabuena de mi parle, con 
las mas finas espresiones. Desde la primera Revista que les 
pasó á vds. mi amo, me lo dijo: «PEUSGRIN, estos hombres han 
dado una pifia que les ha de pesar mucho: se han compro­
metido imprudentemente á lo que no han de poder cumplir, y 
tienen que llorarlo.» A mí también me pareció que el amo 
llevaba razón, y es muy eslraño, señor de Lamartine, que lo 
que un pobreíegoespañolconocía y veía venir, se le escapara á 
vd. siendo un hombre de tanto talento. Vd. se fiaba mucho en 
aquello del para-rayos para conjurar la tormenta de los co­
munistas, socialistas, anarquistas y blusistas. Valiera mas que 
en lugar de para-rayos hubiera vd. discurrido un para-tiros, 
y no se veria vd. ahora como se ve, y hubiera vd. ahorrado á 
París esos cuatro dias de carnicería que han horrorizado al 
mundo! 

Y volviéndose al retrato de Cavaignat: «General Cavaig-D ' 

na ,̂ le decía, vd. ha merecido bien de la Francia, de la Europa 
y de mí. Vd. lia salvado la república, y sobre todo la sociedad 
y el orden, ametrallando á esos trogloditas que querían Iras-
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tornarlo todo y destruirlo todo; á esas fieras indómitas que 
han hecho correr arroyos y aun ríos de sangre por las calles 
de París, que han diezmado bárbaramente las filas de la guar­
dia nacional, que han promovido la batalla mas sangrienta y 
mas feroz que se ha conocido en los siglos de los siglos. ¿Y 
cuándo? Cuando aqui el ciudadano Lamartine (y se volvía hacia 
su retrato), nos había dicho en su manifiesto que en un mismo 
día habían brillado para la Francia el sol de la libertad y el sol 
de la paz. 

«Cierto es, señor de Cavaignac, y daba media vuelta hacia 
el retrato de Cavaignac, que este triunfo ha costado muchas y 
muy dolorosas pérdidas, como lo prueba el haber tenido, solo 
de la clase de generales, cinco muertos y ocho ó diez heridos, 
y á más un arzobispo, que lleno de celo apostólico quiso diri­
gir como buen pastor palabras de fraternidad á aquellas ovejas 
descarriadas, y en pago de su buen deseo recibió un balazo; 
sobre lo cual me permitirá vd., hermano Cavaignac, le diga 
que se me antoja que hizo vd. muy mal en permitir á aquel 
santo varón ir á dirigir palabras dulces y amorosas á unos pe­
rillanes que vd. sabia bien que no eran ovejas descarriadas, 
sino lobos hambrientos y carnívoros, capaces d<- ""gullirse si 
pudieran al pastor y al rebaño entero. Pero al ti», vds. han 
tenido un arzobispo que ha muerto por ir á predicar la paz y 
caridad á sus ovejas. Compare vd. esto con lo que sucede acá 
entre nosotros, que los primeros que levantaron una facción 
carlista en la provincia de Guipúzcoa fueron dos curitas: tam­
bién estos nos querían predicar la paz y caridad con carabina 
y chafarote. Vea vd. qué diferencia. En cuanto á los genera­
les, también es sensible su pérdida, porque se conoce que eran 
gente brava y de corazón. Sobre estos me ocurre decir á vd., 
que si viese vd. que faltaban generales para la república, de 
aqui le podríamos mandar á vd, unos 200 ó 400 que nos so­
bran y que no sabemos que hacer de ellos. No hay mas dificul­
tad sino que sospecho que no han de ser muy republicanos, 
ni acaso tan dóciles para obedecer á vd. sin chistar y para 
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llenar cada cual sus puestos sin celos ni discordias de ninguna 
clase como esos que vd. ha lonido á sus órdenes; pero yo \Q 
ofrezco á vd. lo que aqui tenemos, y no puedo hacer mas. 

«Dicen que después de la victoria han sido fusilados mu­
chos prisioneros. Es verdad que no eran dignos de misericor­
dia semejantes caníbales. ¿Pero y aquello de la abolición de 
la pena de muerte? 

«¿Y aquello de la abolición de la pena de muerte, ciuda­
dano Lamartine? (y se volvía TIRABEQUE á mirar el antiguo 
miembro del poder ejecutivo). 

«También parece, hermano Cavaignac (y se volvía á mirar 
al actual presidente del ministerio: escusado es decir lo que yo 
me reiría de ver á TIMBEQUE dar tantas vueltas, que semeja­
ba á un recluta aprendiendo el ejercicio), también parece que 
tenian vds. unos cuantos centenares ó millares de prisioneros 
hacinados como animales inmundos en los sótanos y cuevas de 
las Tullerías, y que como hiciesen demostración de querer es­
caparse, los nacionales los obligaban a estarse quietos á bala­
zos, tirando desde las ventanas y tragaluces al montón, lo 
cual no me parece muy republicano ni muy fraternal: pero en 
parte no me maravilla, porque debían tenerlos muy quemados 
lasatrocidades de aquellas bestias feroces, puesdícen que noha-
bia mas que mirarlos á las caras para conocer que eran mas fie­
ras que hombres. Ocúrrcseme una idea, hermano Cavaignac. 
Aqui enMadrid se están verificando ahora unascorridas de toros 
de competencia, para ver cuáles son mas bravos y mejores, si los 
de Gaviria, si los de Veraguas, los de Colmenar Viejo, ó los de 
Moral-zarzal. Con que supuesto que esa gente es tan feróstica, 
y que no saben vds. quehacer con ellos, podia vd., si le parece, 
írnoslos mandando acá por tandas para que alternaran con las 
ganaderías que he nombrado a vd, y los haríamos lidiar en 
la plaza á ver qué tal se portaban. Y á esta función convida­
ríamos á Mr. Guizot, en consideración á aquello que dijo an­
taño en la cámara, «que los espaííoles teníamos instintos fe­
roces.» 
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Confieso, yo FR. GERUNDIO, que este pensamiento de TIRA­
BEQUE rae escitó la risa en términos que sospeché me hubiese 
sentido, pero no fué asi, sino que continuó muy serio sus 
apostrofes, dirigiéndose ahora á Lamartine, y diciéndole: 

«Oiga vd , ciudadano Lamartine: la nueva república ¿no 
proclamó la libertad de imprenta ilimitada? 

«Y vd., ciudadano Lavaignac (y se volvió hacia él) ¿no ha 
mandado suprimir diez periódicos, y no tiene vd. al ciudadano 
Emilio Girardin, director de la Presse, zambullido en un ca­
labozo, sin sol, sin luz y sin moscas, solo porque dicen que 
indirectamente excitaba con sus escritos á la insurrección, y 
siendo como es, sino me engaño, un representante de la repú­
blica? 

«Y vd., hermano Lamartine, ¿no decía vd. y todos sus 
compañeros de gobierno allá en aquel manifiesto de 20 de 
abril, que los clubs eran una necesidad en uoa república libre 
y democrática? 

«Y vd., hermano Gavaignac, ¿no ha dicho en junio ala 
Asamblea de la república libre y democrática que los clubs 
son muy peligrosos, que ni se pueden ni se deben consentir, y 
que va vd. á cerrarlos? 

—¿Y vd., hermano Lamartine, no se comprometió á mante­
ner esos talleres nacionales, que decían vds. que iban á ser 
una cosa tan provechosa y tan buena? 

—¿Y vd., hermano Gavaignac, no los ha disuelto y echado 
á esa gente con cajas destempladas? 

«No crea vd. que yo me opondré á ello, no señor, ni á nin­
guna de las medidas que vd. tome, si son necesarias;para ase-

. gurar una república de orden. Esto no ha sido mas que un ca­
reo entre vds. dos, ya que los tengo aqui tan á la mano, á ver 
si me esplican estas contradiccionesque yo estoy muy acostum­
brado á ver por acá, pero que en una república creí que no 
las habría. Ahora ya veo que en todas partes cuecen ha­
bas, y que nadie puede decir: «de esta agua no beberé.» 
Yds. verbo y gracia, nos criticaban á nosotros cuando teníamos 



no 
FR. CKRUNDIO. 

en el ministerio tres ó cuatro generales, que llamaban vds. re­
presentantes de la fuerza, bruta ó no bruta. Pero vd., una 
vez que le lia tocado formar un ministerio lia enjaretado en 
él cuatro generales. Esto no quiere decir mas sino que tam­
bién en las repúblicas las cuecen, y que si como me da por no 
criticarle á vd. me diera por criticarlo, no tendría vd. mas 
remedio que dar la razón á un pobre lego. 

«Me haría vd., hermano Cavaignac, un favor muy grande 
y muy supino en avisarme si se averiguaba alguna cosa de la 
procedencia de ese tanto oro español que dicen que se ha en­
contrado en poder de los sublevados, pues me convendría mu­
cho saberlo para sentar la mano de firme á cualquiera que 
hubiese sido el malandrín bellaco ni de pu ntos, que hu­
biese llevado ó mandado de aqui ese dinero, (que sepa vd. 
entre paréntesis que nos está haciendo mas falta de lo que 
fuera menester) para armar insurrecciones en otra parte. Y. 
si se averigua, no tenga vd. reparo en decírmelo, de cualquier 
partido que sea el mandante, porque soy hombre que en estas 
cosas no me caso con nadie, y á todos IOÍ mido por un rasero, y 
caiga el que caiga, que lo primero de todo es la conciencia. 
Pues mire vd., no me maravillaría que unas ciertas partidillas, 
asi de 50 á 60 millones, que dicen se han echado de menos 
aqui en el Banco, y cuyo paradero se ignora, y es una de las 
causas de que nos andemos dando por acá de calabazadas con 
esto de los billetes, hayan ido á parar allá á manos de esos 
sacristanes de las barricadas. Le aseguro á vd, que si tal su­
piera, me habían de oir los sordos de nacimiento. 

«También he leído que llevan vds. recogidos ya unos 100 
mil fusiles de manos que nunca hubieran debido tenerlos. Si es 
asi, una vez puestos á recoger haga vd. la gracia, hermano 
Cavaignac, por lo que sea, de mandar recoger unas remesíllas 
de ellos que dicen que han salido de Inglaterra paralas cosías 
de Francia, y que según malas lenguas, vienen destinados para 
los carlistas de aqui de España, que se han dignado venir otra 
vez á unirnos á tiros á todos los españoles. Porque, la verdad, 
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hermano Cavaignac, soy franco; asi como no me gusta que ha­
ya ¡do el oro español á fomentar insurrecciones estrangeras, 
tampoco me gusta que los estrangeros den ni oro ni fusiles 
para encender la guerra civil en España. ¿Qué digo gustarme? 
Tan inexorable como soy para lo uno soy paralo otro: aun no 
conoce vd. bien mi genio » 

Entonces ya no pude menos, yo FR. GERUNDIO, de soltar la 
risa á todo trapo. TIRABEQUE, que se creia solo exclamó: 

—«¿A. que son estampas hablantes estas? No se ría vd. se­
ñor Cavaignac. 

Yo repetí desde fuera: «ñac.» 
—O vd., señor Lamartine. 

Yo repetí: atin.» 
—¿Lo ven vds? Todo lo que yo digo tiene mucho eco, y lleva 

su retin-lin.» 
Ya no pude contenerme: abrí la puerta y entré. TIRABEQUE 

se quedó estupefacto de verme. 
— «Perdone vd., mi amo, creia que no estaba vd. en casa. 
—Y bien, no has debido echarme mucho de menos, puesto 

que has estado conversando con dos de los mas ilustres é im­
portantes personages de la república francesa. Y ahora puedes 
continuar, si te parece, pues supongo que aun tendrás algo 
que decirles. 

—No me faltariaque decirles, mi amo, pero no me atrevo 
delante de vd. Y dejémoslo asi por ahora, que no faltará oca­
sión en que vuelva á entenderme con ellos. 

—Si, y que tenemos que ocuparnos de otras cosas, y sobre 
lodo que tenemos que ir á los toros.» 

• 

. . . 



/ 

EL SENOS CUATRO-BARBAS. 
, . 

La Asamblea francesa ha anulado la elección de un ciu­
dadano llamado Cuatro-Barbas, Mr. Quatr e-Barbes, electo 
representante por el distrito de Fínisterre. Aunque las causa­
les que se alegaron para la invalidación no eran muy fuertes, 
la Asamblea sin embargo declaró la nulidad casi sin discusión. 
De modo que dá lugar á sospechar que á este individuo le per­
judicaron tantas barbas. De todas maneras seria de desear que 
nos enviaran por acá á ese ciudadano ya que alli no le quieren, 
porque habiendo tenido nosotros tantos diputados lampiños, 
tantos ministros imberbes, y tantos empleados sin pelo de bar­
ba, nos podria hacer un buen recado un hombre de cuatro 
barbas nada menos, siquiera para contrarestar á tanto barbi­
lampiño como nos sobra. Al menos cuando ese hombre dijera 
por egemplo: «Prometo por mis barbas que hé de arreglar lo 
del Banco, y que hé de poner los billetes á la par,» se le po­
dría creer. Y no que aqui nadie cumple lo que promete, y es 
que no hay un hombre de bastantes barbas para llevar las 
cosas á puro y debido efecto. Opino pues porque venga acá 
el señor Cuatro-Barbas á ver si con él hacemos algo. 

; 

n CABIOS v. 
• • 

Dice muy serio el general carlista Elio en su proclama: 
«Agrupémonos al rededor del estandarte enarbolado por nues­
tro rey. Sea nuestra divisa: Carlos YI y olvido de lo pasado,» 

¿Y Carlos V, señor don Joaquín? Señor Elio, ¿y Carlos V? 
¿Y Carlos V, señor don Joaquín Elio? 
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¿Cómo ha de colar el testo, 
. . . 

si nunca ha colado el guinío? 
Que vd. lo admita es distinto, 
pero yo niego el supuesto? 

Y puesto que vd.ostenta 
olvido de lo pasado, 
olvide vd. que ha contado 
á Carlos V. en la cuenta. 

Y seguidamente dice el susodicho don Joaquín con mucha 
formalidad: «¿Qué español se negará á afiliarse bajo esta ban­
dera?» 

Y le responde FR. GERUNDIO: «Lista délos españoles que 
se niegan. 

Español número i.°— FR. GERUNDIO. 
Español número 2."—TIRABEQUE. 
Continúa la lista de 14 millones y maravedís de españoles. 
Lo que prueba la proclama de don Joaquín es que por mas 

que quieran disfrazarse los señores Carlistas, siempre son los 
mismos; Carlos V y Carlos VI., y patilla y cruzado y vuelta 
á empezar. 

. . . 
¡ ¡ — 

W ACERTIJO k w E. 1 

} 

i 

' 

— «Vamos á ver, PELEGRW. ¿Qué cosa será una, que en 
Francia pertenece al género femenino y en España al mascu­
lino; que en femenino se puede decir rota pero no quebrada, 
y en masculino se puede decir quebrado, pero no rot&l 

—Señor, menester será que dé vd. algunas mas señas de 
ese monfrodila, si he de poder acertar. 

—Hermafrodita has de decir, que no monfrodila. Te diré 
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algo mas. Que en España había dos, y el uno llevaba el nom­
bre de un rey sanio, y el olro el de una reina que todavía no 
puede ser canonizada, porque vive, y ojalá viva muehosaños: 
y se casaron, y juntaron sus bienes y los hicieron comunes." 
Y sucedió que un año después de la boda, que es el titulo de 
una comedia, se encontraron con amor y sin dinero, que es 
el titulo de otra comedia; porque habían tenido tal manejo que 
á todo el mundo habían dado dinero por papel, y papel de 
tan mala calidad que nadie daba por ello un cuarto. 

—Señor, ¿queme dá vd. á mí, si acierto? 
—Vamos, te daré un billete. (Aparte: para cambiar). 
—Venga. Pues señor, esa cosa es el Banco, que en Fran­

cia se llama Banca; y se dice Banca rota, pero no Banca 
quebrada, y Banco quebrado, pero no Banco roto; y aqui en 
España se casó San Fernando con Isabel II, y topóse con 
hallóse, y juntóse el roto con el descosido, y tuvieron tal mo­
do de manejarse que fueron dando de bóbilis bóbilis el dinero 
que tenían á cambio de papeles, y resultó que vino una tor­
menta, y cayó un chaparrón, y como estos papeles estaban al 
descubierto se mojaron, y se encontraron con una porción de 
papeles mojados, y de aqui el verse cemose vé y el vernos 
como nos vemos. Y ahora á ver si vd. me acierta á mí otra 
cosa. 

Este es un Banco, y este Banco tenia una caja, y cuan­
do se fué á registrar esta caja se averiguó que se habían es­
capado unos 50 ó 60 milloncejos. Se pregunta, dónde están 
esos tales maravedises, y cómo volverán. La pregunta, mi 
amo, no puede ser mas sencilla. 

—Si, pero la respuesta es algo difícil. ¿Sabes lo que pue­
des hacer? Pregúntaselo á los individuos de la Junta, ó á los 
nuevos encargados de su dirección: porque yo confieso que 
soy ignorante. 

—Tampoco tengo inconveniente, mi amo. Señores, aunque 
no tengo el honor de conocerá vds. mas que para servirles, 
me harán vds. el favor de decirme qué se sabe del paradero 
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de esos maravedises, y qué medidas son las que van vds. lo­
mando para que vuelvan á entrar en su caja, porque me in­
teresa saberlo._ 

i mego anadio: 

PUSO M HUEVO LA PAVA, PUSO DOS, PUSO TRES.... 

Miro un dia la Gacela, miro dos, miro tres, miro seis, 
miro doce, miro veinle, miro y remiro, y no encuentro nada. 
Chupa y rechupa y no saca nada. 

Yds. se acordarán, y si vds. no se acuerdan yo si me 
acuerdo, que con fecha 21 de junio se mandó por Real De­
creto que la Junla añadida del Banco publicara el importe, 
serie y numeraciones de todos los billetes que por cualquier 
concepto existen en circulación; y también que publicara una 
relación de los quince millones de los mismos que ya en aque­
lla fecha debían haber quedado inhabilitados y fuera de cir­
culación. Pues bien, yo miro un dia la Gaceta, miro dos, mi­
ro tres, miro seis, miro doce, miro veinte, miro y remiro y no 
chupo nada. 

Señores de la Junta, cuando vds. gusten. 
.. 

.oh 
TOROS M COMPETENCIA. 

__. , 

Dos razones tuve, yo FK. GERUNDIO, para ir á ellos; la pri­
mera por si son los últimos que puedo ver en la presente tem­
porada, y la segunda por ser toros de competencia. En un 
tiempo en que todos los partidos políticos se han puesto en 
competencia, justo es también que haya competencia entre los 
toros. En una y en otra corre la sangre que es un portento. 
Hé aquí lo que han aprendido los hombres en cerca de seis 
milanos que llevan civilizándose, á competir matando come 

TOW) i. 23 
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los toros; con la diferencia que el matarse un toro á otro es un 
caso raro, y por supuesto por ideas no se matan los toros nun­
ca: do manera que casi está uno tentado á creer que seria 
un bien que los hombres no tuvieran ideas, á lo menos políti­
cas, porque eso de: «piensa como yo, ó te mato,» me parece 
muy bárbaro, y no lo hacen los toros, que no parece sino que 
en esto son mas racionales que los hombres. 

Yo no asistí á la corrida penúltima, que fué la primera de 
competencia, pero leí en el Clamor público, que es un periódi­
co progresista que se publica en esta corte, que había sido me­
diana. No necesito ver lo que dice de ella el Heraldo, que es 
un periódico ministerial que se publica en esta corle, porque 
de fijo dirá lo contrario que haya dicho el Clamor. Si asi no 
fuese seríala primera cosa en que convinieran; pero ambos 
son órganos de la opinión pública. 

En aquella primera corrida se lidiaron seis de la ganadería 
del Excmo. señor Marqués de Casa-Gaviria; en esta del lunes 
otros seis de los Excmos. Señores Duque de Osuna y de Vera­
guas: los de las dos que faltan ya no son de señores Excmos., 
sino de señores Dones á secas. Se conoce que manda el parti­
do moderado, porque primero ha ido la aristocracia; si man­
dara el partido progresista, estoy casi cierto que dábala prima­
cía en el certamen á los toros demócratas. Cosas de mundo. 
Yo no sé si sería por obsequio á la clase, ello es que encontré á 
la cuadrilla de los li liadores con vestidos nuevos y muy lujo­
sos, por lo que inferí que ni les habría alcanzado el donativo 
forzoso de la mensualidad, ni la empresa debe pagar en bille­
tes á sus funcionarios, como el gobierno á los suyos, lo cual ha­
ce sin duda el gobierno á fin de que circulen algunos billetes, 
porque ya era una necesidad. 

ilace unas cuantas corridas que se nota escasez de gente 
en la plaza. Yo lo atribuía todo á la estación, y á la emigración 
que es consiguiente á la temporada de eslío y á los fuertes ca­
lores: pero TIRABEQUE me replicó: «No señor, no es eso todo: 
¿no vé vd. que continúan aquellas? 
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— ¿Y quiénes son aquellas? le pregunté. 
— ¡Válganos Dios, mi amo! Ya sabe vd. que no las puede 

nombrar, porque me ataco de los niervos. 
—Nervios, PELEGRFN, nervios. Conque vamos á ver, ¿quié­

nes son aquellas? 
—Señor, aquellas en que sacan á los hombres de noche de 

una cárcel, y los llevan atados como facinerosos entre dos fi­
las de soldados, y los trasportan allá á donde yo no quisiera 
verme, ni vd. tampoco. ¿Cómo quiere vd. que no se eche de 
menos aqui la gente si siguen aquellas*! 

—Entiendo, PELEGRIN, y esto te probará el ningún aprecio 
que ha hecho el hermano don llamón, según yo bien te lo pro­
nosticaba, de aquella epístola que te empeñaste en escribirle, 
y de la petición que en ella le hacías. 

«¡Oh, qué fiero, qué fiero! ¡qué barbaridad!» comenzó á gri­
tar al rededor nuestro la gente. Y era que mientras nosotros 
hablábamos de Don Ramón y de aquellas, habia salido el pri­
mer toro, cuyo primer acto de bravura habia arrancado aque­
llas exclamaciones. Era en efecto bravoel animal: retinto, buen 
mozo como el presidente de la plaza, y por esta razón, y por 
ser el primero pusimos al toro el nombre de Presidente. Oh, 
y que tenia una cabeza digna de presidir una república! Por lo 
menos no se desacreditaría por débil y contemporizador como 
Lamartine. Al contrario, ya se contentaría la Francia con en­
contrar tan buen Presidente, aunque Cavaignac no lo está 
haciendo mal. Sin embargo, Cavaignac ha dado una pifia que 
apuesto doble contra sencillo á que no la daba el Presidente de 
la plaza de toros, es decir, el toro Presidente; que ha sido 
nombrar ministro de la Instrucción pública á aquel Mr. Car-
not, el de las circulares á los maestros de escuela, en que de­
cía que para ser un buen representante no hacian maldita la 
falta ni instrucción ni fortuna. Pues ahora ha acabado de re­
machar el clavo, dando su autorización y suscribiéndose por 20 
mil egemplares á un Manual republicano que se acaba de pu­
blicar para servir de texto en las escuelas y para uso y go-* 
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bienio de los oledores, en cuyo librito se leen estas y oirás 
semejantes lecciones: 

Discípulo. ¿Hay algún medio de impedir que los ricos 
vivan ociosos, y que los pobres sean comidos por los neos? 

Maestro. Si, hijo mió, los hay excelentes. 
Discípulo. ¿Y cómo, si son los ricos los que tienen la pro­

piedad? ¿La propiedad no es sagrada? 
Maestro. La ley puede imponer á la propiedad todo gé­

nero de condiciones, hasta la de expropiar á los propietarios 
que hagan mal uso de sus haberes, y dárselos á otros que pue­
dan emplearlos mejor. 

Y de estas máximas está sembrado todo el Mamalito pro­
tegido por el ministro de la Ignorancia pública. Pero anda, que 
buena sacudida le dio por ello la Asamblea, y por último le ha 
costado el ministerio. Mas magullado y mas asendereado salió 
de allí el ciudadano Carnot, que Muñoz y el Habanero de los 
porrazos que les sacudió el Presidente, y eso que fueron 
buenos. Es decir, para ellos fueron malos, pero estos son los 
que el público llama buenos. Este toro ejecutó dos acciones 
notables. Un banderillero que llaman Traga-balas (sin que creo 
que haya tragado nunca ninguna, y asi hay muchos nombres 
usurpados) corría huyendo del Presidente; este le alcanzó 
cuando ya estaba sobre la barrera, le dio un empujón con el 
testuz, y arrojó i Traga-balas al tendido, y saltó tras ella 
valla.'La fortuna de Traga-balas fué que pudo agarrarse 
á la cuerda; de tantas cuerdas como hoy sirven para penar los 
hombres, alguna habia de servir para salvarlos. Otro bande­
rillero, el Gallego, fué cogido por el Presidente en medio de 
la plaza. Todos creímos que habia sufrido la misma suerte que 
el «enera! Carlista Alzáa; es decir, la misma enteramente no, 
porque los toros no fusilan, pero sí que habia sucumbido al 
principio de la guerra como el general Montemolinista. Con sa­
tisfacción vimos luegoque no habia hecho sinoromperle el cal­
zón i poslerioribus. Harto castigo fué para un Gallego, el cual 
acaso hubiera preferido que el asta hubiera penetrado mas con 
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tal que hubiera perdonado la ropa. Tal fué la ira que le dio, 
que no paró hasta desfogar su rabia poniendo al loro un par 
de rehiletes también en sus postrimerías, como quien dice: 
Interrogatio el responsio eodem casu gaudent. Es tan natural 
la venganza, ya sea el hombre gallego, ya sea inglés, que yo 
no estraño que Palmerslon irritado nos clave todos los palos 
que pueda, aunque sea por la parte menos decente, como por 
egemplo, enviándonosá Elio y Cabrera. 

El toro Presidente llegó á intimidar de tal modo á los mu­
chachos, que nunca los he visto dar mas pruebas de agilidad: 
cuando se veían apurados, arrojábanle las capas á los ojos y 
esto era lo que les valia; estrategia lícita, permitida y legal, y 
no comola de los sublevados de París que cuando los nacionales-
iban á asaliar una barricada, les arrojaban al rostro vitriolo y 
otros líquidos semejantes. Está visto que tienen nuestros to­
reros mas humanidad con las bestias, que los obreros de París 
con los mismos á quienes acaso habían estado comiendo el pan 
dos dias antes. Minuto fué el que se lució con el Presidente, 
poniéndole tres pares seguidos con toda maestría y en toda 
regla. Minuto es pequeño como suena, pero para esto de po­
ner argumentos agudos y de chispa se pinta solo; la parte epi­
gramática nadie la entiende como él: es el Charivari de los 
toreros. 

Sonaron los timbales, y reasumió Cuchares todo el poder 
ejecutivo. El poder ejecutivo ya se sabe que es una ilustre 
espada, como dice el Moming-Herald: hasta ahora parece que 
los hombres no han sabido discurrir otra cosa. Todas las cri­
sis políticas en efecto terminan asi. En 1793 el general Du-
mouriez: en 1800 el general Bernardotte: en 1814 el general 
Soult: en 1815 el general Damonst: en 1830 el general Ge-
rard; en 1848 el general Cavaignac: y por acá en 1840 el ge­
neral Espartero: en 1843 el general Narvaez; y el lunes el ge­
neral Cuchares. Está visto; legitimistas, republicanos, impe­
riales, revolucionarios, progresistas, moderados y toreros, to­
dos recurren á la espada. Trabajo le costó á Cuchares eioivo-
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rar de la presidencia á su rival, porque el bicho (y parece que 
dá vergüenza llamar bicho á un Presidente) tenia tanto senti­
do como cabeza, y estaba á todas las cuestiones, y se desen-
vol/ia de ellas con un talento singular. Mas como contra la es­
pada no hay talentos, á fuerza de estocadas tuvo que sucum­
bir el señor Presidente con todos sus honores y condecoracio­
nes. Concluida la lucha, depositó Cuchares, al modo de Ca-
yaignac, los atributos del poder, seguro como aquel de vol­
verlos á cmpuíiar no tardando. 

Entre el primero y segundo toro llegó á nuestras manos 
una especie de programa que contenia los nombres de los bi­
chos. ¿Por qué no los publican en el Diario, y en un perio-
diquito facultativo que llaman la Tauromaquia! El hacerlo de 
otro modo parece oler á bautismo clandestino, y hé aqui que yo 
podría pedir la nulidad de semejante bautismo, como la señora 
infanta doña Josefa pide ahora que se declare la nulidad de su 
matrimonio con don José Güell y líente, fundándose en la clan­
destinidad, después de haber dado lugar al real decreto de 28 
de junio, por el que S. M. la declara privada de todos los ho­
nores de Infanta de España. No señor, no estoy por estas clan­
destinidades. Estoy por la publicidad, y mas en los sacramen­
tos. Por eso no estuve nunca por los matrimonios de concien­
cia: verdad es que se pueden ocultar por algunos años, pero 
luego hay que descubrir á un tiempo siete ú ocho conse­
cuencias que ya pueden comulgar , y casi casi contraer 
también matrimonio, y entonces todo se vuelve interpretacio­
nes sobre la conciencia. Asi fué que TIRABEQUE y yo, en pena de 
aquella especie de clandestinidad del bautismo de los toros, no 
anulárnoslos nombres, pero seguimos poniéndoles otros so­
bre-nombres á nuestro modo. 

Llamábase el 4,° en el programa Piñonero, y el 2.° Gásta­
melo, probablemente por su color castaño oscuro. Nosotros le 
pusimos Representante. Nos hubiéramos abstenido de darle es­
te nombre si los representantes fueran ahora inviolables, pero 
al ver que los representantes de la república francesa (y entre 
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paréntesis, el otro día decia TIRABEQUE que eran caros, por los 
25 francos diarios que gozan, pero en verdad que si se repiten 
muchas demostraciones como la de junio bien ganan el jornal), 
no solo no eran respetados por las balas de los sublevados, sino 
que la misma república los prende como á cada hijo de vecino, 
y los comisarios de la policía republicana registran sus casas 
como ha sucedido ahora con la de Mr. Raynal, bien puede, de-
ciamos nosotros, un representante dar y recibir pinchazos en 
la plaza de toros La única diferencia de Mr. Raynal al Casta-
ñuelo, estaría en que según dijo el ministro de lo Interior es­
taba seguro que si lleynal hubiera mostrado desde luego 
al comisario la insignia de representante, se hubiera conteni­
do, y al Castañuelo no le sirvió ostentar la insignia para que 
dejaran de darle sendos puyazos; bien que él tampoco estuvo 
flojo, porque a ambos picadores les enseñó agrimensura, ha­
ciéndoles medir el suelo muy contra su voluntad y matándoles 
los jacos, dejando la plaza sin recursos, como Palmanuova 
cuando tuvo que entregarla el anciano general Zucchi á los 
austriacos. Al cabo de un rato salió otra vez montado el Haba­
nero, pero apenas, á duras penas habia salido al redondel, 
cuando se le echó encima el Representante, y el pobre caba­
llo pereció no bien habia salido ala palestra. Sucedióle lo que 
á la facción de Guipúzcoa, porque el Representante parecía ha­
ber estado atisvando la salida como el comandante Azcárraga. 

Conociendo Muñoz el empuje del bicho, le picó en los cos­
tillares, lo cual le hizo receloso, y ya le tomó ascos al hierro. 
Pero aun le apretó un voto de censura á Muñoz, que sobre pri­
varle de su rocinante le obligó á bajar entre barreras de un 
modo inverosímil, haciendo una V con sus piernas, vulgo de 
cabeza. Y eso que era cornigacho el maldito, y mas bajo de la 
una que de la otra, suple asta. Pusiéronle rehiletes amarillos 
y supiéronle tan mal, que con dos pares encima franqueó el 
Adige, esto es, la valla, en busca de la huida; pero rechaza­
do de allí volvió al campo del honor, donde le clavaron otros 
tres pares. Tocóle despacharle á Julián Casas, el Salaman-
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fl'ttmo, el cual le dio varios pinchazos, degollándole al cuarto, 
de lo que se infiero que le habían precedido otros tres. 

El 3.° so llamaba en el programa Bolao: á nosotros nos pa­
reció antigramatical el nombre, y en razón á su pelo, que era 
negro como el de una sotana, le pusimos el Clérigo: y en caso 
de serlo, no podía ser otra cosa que capellán de coro ó so­
chantre; porque entró en la plaza cantando, no cerró su boca 
en todo el tiempo de la lidia, y cantando murió; se entiende 
cantando de rabia, porque era un canto rabioso. Nada tiene de 
particular si era clérigo español, porque no sé como no 
mueren todos rabiando, puesto que mas es para rabiar que pa­
ra cantar la situación desesperada en que este gobierno los tie­
ne, que es la misma en que los tuvo el anterior, ó idéntica á 
la que gozaron con los precedentes: para el pobre clero lo mis­
mo son los unos que los otros, y diócesis hay en esta nación 
eminentemente católica, en que á estas fechas no ha percibido el 
clero un maravedí de loque en este año Se correspondía, que 
es lo que se llama dejarlo morir eminentemente de hambre, sin 
perjuicio de estarse cobrando la contribución de culto y clero, 
de modo que naturalmente deberán estar todos rabiando como 
el tercer toro del lunes. Si yo no hubiera sabido que el canto 
era de pura rabia, hubiérale comparado al P. Gavazzi, que es 
un clérigo veneciano que todos los dias predica en la plaza de 
San Marcos de. Venecia, escitando á la población á la guerra 
santa contra los austríacos, y las gentes le entregan joyas y 
dinero para contribuir á los gastos de dicha guerra. Pero al po­
bre clérigo español no le daban mas que rejonazos: y sin em­
bargo salió boyante, pero boyante como toro, no como clérigo. 
Tan boyante y tan bravo, que habiéndosele acercado el Ha­
banero con ánimo de cometer una irregularidad, le aplicó un 
exorcismo, que diciéndole en latín: «abi retro,)) cayó el is­
leño en tierra firme, y cayó de tan mala manera que pasándo­
le por encima el caballo (el cual murió pronto), le estropeó 
malamente (ni podia ser tampoco buenamente) llenándole 
ademas de sordidez, y teniendo que retirarle á la enferme-
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ría todo manchado, en brazos de los hermanos de la caridad. 
A propósito de estos hermanos déla caridad de la plaza de. 

toros, de estos precisos ausiliares del ministerio de lo interior 
(con i minúscula, porque también su ministero es minúsculo), 
desearía mucho, yo FR. GERUNDIO, que la empresa, y si no la 
autoridad, los obligara á vestir un uniforme cualquiera, bara­
to y sencillo, aunque fuera una blusa, á pesar de las reminis­
cencias poco agradables que van 'dejando las blusas; pues sería 
preferible que parecieran obreros de París, que no que seme­
jaran lazzaroni de Ñapóles, que es lo que parecen. 

Vuelvo á mi Clérigo, y digo que habiendo reemplazado 
Sevilla al Habanero, y habiéndose acercado á interrumpir al 
sochantre en sus antífonas, cantando y todo le echó un de po­
pulo bárbaro, y sacándole de la silla le hizo sentar en el suelo 
con un estrépito que retumbó en toda la plaza. He visto sen­
tarse á muchos de resultas de las sociedades anónimas, y de 
las bajas de los treses, y de la situación interesante del Banco, 
pero nada he visto parecido al modo singular con que el Clérigo 
sentó á Sevilla. Después de este golpe ya se emplazó, y no ha­
cia mas que cantar y rabiar en los medios, hasta que le colga­
ron las primeras banderillas, que le hicieron subir una octava 
de tono; pero por poco lo cuenta por gracia el banderillero, 
pues emprendió tras él con tal furia hasta la misma barrera, 
que rompió y arrancó una tabla con el morro, con la misma fa­
cilidad que si hubiera sido de chilla. Pusiéronle todavía otros 
dos pares, y salió Luque, el Cámara, á hacerle callar, ó lo que 
es lo mismo á matarle, porque era como he dicho, un músico 
que habia que matarle para que callara. 

El general Luque lo hizo tan mal como el general Casas, 
y el general Casas lo habia hecho tan mal como el general 
Curro. Si Lamoriciere, Bedeau y Duvivier, no se hubieran 
portado mejor en las jornadas de junio, lucido hubiera que­
dado Cavaignac. Pero en fin, á fuerza de pinchazos, buenos, 
malos y regulares, entonó el sochantre el deprofundis, y acabó 
el canto cuando se le acabó el aliento. El Clérigo este, como 
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perteneciente á los Duques, debía ser aristócrata, al modo del 
Padre Ventura, ese famoso confidente del Padre Santo, que 
llama á la democracia la heroína salvage; y al revés de los 
clérigos que están representando la república democrática en la 
Asamblea nacional francesa, donde hay tres obispos, dos vica­
rios generales, tres rectores de seminarios, dos párrocos, un 
abale, un catedrático de teología, un pastor protestante, tres 
presbíteros sueltos, yun fraile que renunció. También los cléri­
gos hacen átodo; pero en España no pueden ser republicanos, 
ni aun siquiera constitucionales; sin embargo esto último yo 
creo que lo serían los mas, si constilucionalmenleselespagára. 

Llamábase el i.° en el programa Zafranero. «Señor, me 
dijo TIRABEQUE, aqui se ha comido el bautizante la primera A. 

—Vayase, le dije, por la que me colocaron los cajistas en 
lugar de c, en el número 3.° de nuestra Revista (pág. 182), 
poniendo gentlcmans en vez de gentlemens; y ya que yo no lo 
advertí á tiempo, pudieras tú habérmelo advertido. 

—¿Y qué sé yo de eso, mi amo, si sabe vd. que yo nispi-
kinglm 

—Ya te se conoce, porque en dos palabras has dicho tres 
disparates.» 

Asi por esta conversación, como por el pelo del animal, que 
era hermano del l . ' , le pusimos nosotros Inglés. Pero no se 
asuste el gobierno, que no era Palmerston niBuhver; al con­
trario este fué el toro mas flojo déla corrida, al modo del nú­
mero 2.° de la Revista Gerundiana. De consiguiente no 
gastaba el Ázafranero el genio de Bulwer y Palmerston; 
porque no todos los ingleses han de ser iguales. Recibió el 
pobre trece ó catorce notas de los plenipotenciarios Muñoz y 
Sevilla, sin que hiciera en venganza víctima alguna que recor­
demos. No podemos asegurar otro tanto de otros ingleses. 
Sufrió siete dolores causados por otras tantas banderillas, Y 
murió de igual número de saetazos que le dio el Curro; de 
manera que quedó el infeliz bárbaramente punzado, acribi­
llado y martirizado, corno aquellos pobres guardias nacionales 
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de París que se encontraron el 25 de junio colgados en el Pan­
teón. Desgraciadísimo estuvo el tal Cuchares: se desarmó va­
rias veces, y tuvo que echar mano á un capote color de rosa 
para llamar al animal: ambos estaban atolondrados, y la plaza 
(figura retórica, el continente por el contenido) le obsequió con 
una silba terrible. Sibilamt illum. 

En cambio el 5.° fué una de las mas bravas fieras que se 
han podido ver. Negro como unos ojos que yo tenia al lado, y 
cuyo dueño no tenia trazas de ser fiera, pero ellos eran capa­
ces de hacer mas riza que el loro. Llamábase Sereno, y lo era: 
único nombre del programa que correspondía. Por los aplau­
sos y entusiasmo con que fué recibido por la asamblea, le 
nombramos Archiduque, acordándome, yo FR. GERUNDIO, del 
entusiasmo con que ha recibido la Asamblea de Viena al Ar­
chiduque Juan, hermano del Emperador, nombrado por él 
lugar-teniente del imperio Austríaco, y por la Asamblea de 
Francfort Vicario del imperio Germánico; que ahora les ha 
dado á los Alemanes por resucitar el título de Vicario de lus 
tiempos del Bajo Imperio de Roma. De manera que el Archi­
duque Juan es ahora el que gallea simultáneamente en los dos 
imperios, y el tu-autem in utroque, al modo del Juan de Aus­
tria que nosotros tuvimos cuando teníamos mas que ahora. Sin 
duda que el archiduque ese debe ser mozo de provecho. No lo 
era menos sin embargo el 5.° toro; y tan bravo, que TIRABE­
QUE me propuso que le nombráramos Cabrera. 

•—«¿Cómo Cabrera? le dije; ¿crees tú que Cabrera (si esque 
ha entrado, pues ya sabes que los periódicos progresistas es­
tán diciendo hace quince clias que ha entrado, y los ministe­
riales que no ha entrado, y aun todosahora ya dudan siha en­
trado ó no ha entrado, ó si está en Cataluña, ó se ha ido á Ara­
gón, ó se ha vuelto á Francia; pero yo supongo y creo que ha­
ya entrado), crees tú, digo, que Cabrera vendrá ahora tan 
bravucón como fué antes? Y mas si viene á darnos la libertad 
por encargo de lord Palmerston, que si es asi, no ha dejado de 
tener tino en la elección del instrumento. 
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—Antójaserne, mi amo, y me está dando el corazón, que si 
es que ha entrado el ciudadano Cabrera, ha de venir á pagar 
ahora las muchas que hizo antes; porque tengo para mi que 
en este mundo, tarde ó temprano, el que la hace la paga. 

—No lo eslrañaria, PELEGUIN, porque yo soy hombro que 
creo á puño cerrado en la Providencia: y asi como al gobierno 
le está bien empleado que quieran ahora los carlistas subírselo 
á las barbas, en merecida pena de lo mucho que les ha estado 
mimando y acariciando, mientras perseguía desapiadadamente 
á los liberales, asíalos carlistas les estará bien empleado todo 
lo que les venga porlo ingratos que se muestran aunas caricias 
y áunos ofrecimientos en que nunca pudieron soñar. Y no ten­
gas duda que á todos los irá alcanzando la Providencia.» 

Este razonamiento fué interrumpido por un gran estruen­
do que oímos, y era que el Archiduque habia rematado con tal 
fuerza en las tablas, que abrió en ellas un formidable boquete, 
tal como no quisiera yo que le abriera Radetzki en los muros 
de Venecia, y como me temo que le abra si Carlos Alberto no 
anda listo, ó no se anticipa él á abrirle en Verona. Con esto y 
con haber destrozado, enteramente destrozado, dos ó tres ca­
ballos, tomáronle tal repugnancia Sevilla y otro ciudadano pi­
cador que habia sustituido á Muñoz, y cuyo nombre no es aun 
conocido en la historia, que no se atrevían á apuntarle sino á ti­
ro de carabina, de manera que mas parecían tiradores de á ca­
ballo que no lanceros. Intimación del alguacil: «Su Excelencia 
ordena y manda que vaya vd. al toro.» Acercábanse algo sacan­
do una vara tamaña como un canalón, mas no tardaban en 
volver á retirarse. Otra intimación del alguacil: «El Señor 
Presidente ordena y manda que vayavd. al loro.» Con razón 
temia el picador suplente, porque e\ Archiduque, con una flema 
verdaderamente alemana aguardó la suya, y cuando le pa­
reció oportuno, motu propio y sin que nadie se lo ordena­
ra ni mandara, arremetió al nuevo centauro con tal empuje 
que le desjarretó el cuadrúpedo, no quedando el bípedo muy 
bien parado. 
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Hubiera el Archiduque-solo bastado á hacer divertida la 
función, si en esta fiesta de competencia no hubieran competi­
do los lidiadores á quien peor lo hiciera, siendo muy diíicil de­
cidir quiénes merecieron el premio por lo malo, si los de á ca­
ballo ó los de á pié, si los picadores ó los espadas, ó si el Presi­
dente que ordenaba y mandaba el espectáculo. La muerte del 
Archiduque fué también tormentosa, porque el Salamanqui­
no, que era el sacrificador, no acertaba á consumar el holo­
causto. El Presidente viendo que llevaba dadas ya cuatro 
cortas sin profundizar en las entrañas de la víctima, orde­
nó y mandó que se empleara contra el Vicario de los imperios 
germánico y austríaco la enseña del Gran Turco, la terrible 
media luna. El público se mostró indignado de este manda­
miento. «Cómo qué? decía, solo á un moscovita le puede ocur­
rir solicitarla cooperación del Turco contra el Alemán.» A pe­
sar de tan justas y enérgicas reclamaciones, ya la media-luna 
habia franqueado las fronteras de la Transilvania, cuando afor­
tunadamente el Salamanquino acertó á despachar al Archidu­
que de un golletazo, y por consiguiente se retiró el arma alevo­
sa del Gran Sultán sin necesidad ele hacer uso de ella, con gran 
beneplácito de todos. TIRABEQUE se habia pronunciado también 
enérgicamente contra la alianza de la Rusia y la Sublime-
Puerta y en favor de la Alemania; bien que TIRABEQUE está 
contra toda intervencionestrangera,ymucho mas si es armada. 

Fáltanos el 6.°, llamado en el programa Tortolito. Era pió, 
ó sea berrendo en blanco, corniabierto, de buenos pies y de 
muchas libras. Nosotros en razón al pelo le nombramos Pió; y 
como era el 6.°, vinosele á mi paternidad á la memoria, sin 
poderlo remediar, el Papa Pío VI y la época de su pontificado, 
tan parecida en muchas circunstancias á la de Pió IX. Tam­
bién á aquel le tocó una revolución europea y una Asamblea 
constituyente francesa como á este. Pero ni la república fran­
cesa de 1798 era como la república francesa de 1848, ni 
Pió VI era como Pío IX. Cincuenta años justos hace que aquel 
buen pontífice vio invadida su capital por un ejército francés, 
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y nombrado en Roma un gobierno revolucionario, que le des­
pojó de sus alhajas, de sus muebles, de su rica biblioteca, v 
por último le obligó á abandonar sus estados, muriendo al año 
siguiente desterrado en Valence. Un epigrama del tiempo de 
su sucesor decia: pió VI per conservar la fede, perde la sede: 
Pió VII per conservar la sede, perde la fede: aludiendo á las 
relaciones de este último con Napoleón y á su famoso Concor­
dato. Nosotros esperamos que Pió IX conservará la sede, co­
mo conserva la fede, y nos alegraremos mucho que el minis­
terio Mamiani acierte á arreglar sus desacuerdos con el Papa, 
porque Pió IX merece que no se le den disgustos. 

Salió el Tortolito Pió bastante abanto, pero se creció en la 
lidia, en términos que habiendo dado muerte al cuadrúpedo 
del picador nuevo , de tal manera se cebó en la víctima 
que parecía haberse dormido sobre ella. El picador fué so­
corrido por un chulo, no por ese Chulo que dicen haber 
entrado en Eslremadura por la frontera de Portugal al frente 
de una partida de 22 chulitos monlemolinistas, y que se sos­
pecha dirigirse á la Mancha, sino por uno de los muchos chulos, 
auxiliares subalternos de la plaza de toros. No tuvo tiempo el 
Tortolito de lucirse, porque era ya muy tarde; la noche se iba 
echando encima, y fué preciso dar el último capítulo de la 
fiesta en extracto. Púsole uno de los muchachos un solo par 
de banderillas, y al instante sonó la trompeta de la muerte. 
El Cámara acabó de compendiar la función, despachándole de 
una estocada que le hizo ver las estrellas, aunque esto no 
prueba mucho, porque ya las veía yo, y eso que no recibí el 
pinchazo, que por cierto fué el único regular que se dio en 
toda la tarde. Tan luego como la res cayó en tierra, la demo­
cracia popular, hasta entonces reprimida, saltó desbocadamen­
te la valla por todos lados, y vióse en un momento la plaza cua­
jada de ciudadanos libres, que con instintos nada pios comen­
zaron á descargar á competencia sendos garrotazos sobre el mo­
ribundo Pió, como gozándose en acabar de martirizar al aris­
tócrata. Mas haciendo el Pió un jíilimo esfuerzo, levantóse de 
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repente y dispersó toda aqulla gavilla, como dicen que se ha 
dispersado la del brigadier carlista Zubiri en Navarra. Última­
mente faltándole el aliento volvió á caer y espiró. 

Y asi terminó la segunda corrida de competencia, bastante 
buena por parte de los animales, mas que bastante mala por 
parte de los hombres. Y me viene bien que se haya acabado, 
porque en este momento me espera el consejo de ministros. 

ENCOMIENDAS, ERMITAS, SANTUARIOS, 

Hé aqui para lo que me esperaba el Consejo de Ministros, 
para decirme que sehabia mandado suspender la venta de los 
bienes, rentas y censos de todas estas corporaciones, á cuya 
venta se había comenzado á proceder por real decreto de 
abril último. Suspenso me dejo, á mi Fu. GERUNDIO, suspensión 
tan repentina. Les pregunté la causa, y me informaron haber 
sido á consecuencia de una esposicion hecha á S. M. por la 
Junta de arreglo de culto y clero, en que propone que dichos 
bienes, junto con los demás que restan por vender del clero y 
délas monjas, se enagenen de otro modo y bajo otra forma, 
destinándose sus productos ala dotación anual del culto y sus 
ministros y de las religiosas, todo esto de acuerdo con la Santa 
Sede. Enteráronme délas medidas que dicha junta proponía 
(que son las mismas que mi paternidad deja consignadasal final 
de la parte histórica de esta Revista), y de las razones en que 
las apoyaba con las cuales me manifestaron estar ellos confor­
mes, pidiéndome enseguida migerundianoparecer sobre ellas. 

—No es fácil, hermanos ministros, les dije, que por una r á ­
pida lectura pueda juzgar de la utilidad y conveniencia de me­
didas tan graves: solo os puedo decir ahora que me parece 
bien el pensamiento en su totalidad, el principio de desamorti­
zación en que se funda la junta, la venta á censo, la división 



140 FU. GERUNDIO. 

en pequeñas suertes, y su aplicación al sostenimiento del clero 
y del culto, asi como no rae parece tari bien lo de la creación 
de títulos de 3 por 100 con destino á las monjitas. Pero dadme 
un poco mas tiempo para meditarlo mas despacio, y para cuan­
do vosotros tratéis de ejecutarlo puede que os dé un consejito. 

Ahora decidme vosotros: cuando dispusisteis la venta de 
las encomiendas, hermandades ycofradías, ¿no sabíais que ha­
bía una junta de culto y clero, con cuyo encargo tenía inme­
diata conexión este asunto? 

—Es verdad, me dijeron unánimemente. 
—¿Y por qué no lo consultasteis á su tiempo y procedisteis 

de acuerdo con ellos, y no decretasteis la venta asi de golpe y 
porrazo, para veros ahora, á los cuatro meses, en el caso de 
mandar la suspensión? ¿No veis que esto denota por lo menos 
imprevisión y ligereza, y que hacéis las cosas á Deum dedérél 

—¡Y es verdad, me contestaron; y se quedaron ellos sus­
pensos. » 

—¿Y la Junta por su parte no ha tenido tiempo en cuatro 
meses para haber pensado esto mismo, y no que se ha estado 
con mucha calma viendo vender la mitad de los bienes? ¿Será 
cosa de andar, como anclamos todos los dias, enagenando una 
parle y devolviendo otra, mandando vender hoy para mandar 
suspender mañana? 

—¡Y es verdad! me contestaron ellos: tiene Fu. GERUNDIO 
mil razones.» 

Entonces me prometieron que no solamente llevarían á cabo 
la desamortización, sino que harían muy pronto una cosa tan 
buena y tan gorda, que no podrían menos de agradecérsela to­
dos. En fin, FR. GERUNDIO, me dijeron, nos veremos para el 24. 

— «Está bien, les dije, iré á ver correr las fuentes al Real 
Sitio, y allí ajustaremos cuentas. ¡Pero ay de vosotros si voy 
al Carpió y no lo hacéis! ¡Ay de vosotros si aquel dia os conten-
tais con que corran las fuentes y nada mas! ¡Acordaos de que 
hay un Padre Santo en Roma y un FR. GERUNDIO en España, 
los cuales están mas de acuerdo de lo que creeréis!» 
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El gobierno austríaco trataba al parecer de desplegar grande 

energía para restablecer los negocios del imperio, rechazando por 
una parte los ofrecimientos del enviado de la Santa Sede para 
entrar en arreglo con la Lombardía y Yenecia, y por otra pre­
parándose á pedir á la Dieta húngara subsidios de hombres y 
dinero, amenazándole con proseguir la insurrección de los croa­
tas en el caso de que no se encargase de una parte de la deuda 
de la monarquía y rehusase los medios necesarios para continuar 
con vigor la guerra en Italia. 

El nombramiento del archiduque Juan para vicario del impe­
rio continuaba siendo el suceso que ocupaba la atención de todos 
los ánimos y de todos los gobiernos, algunos de los cuales no 
aceptaban completamente este nombramiento. El rey de Hanno-
ver, por egemplo, declaró á sus estados por conducto de su mi­
nisterio, que aun cuando consentía en el establecimiento de un 
gobierno central y en la elección del príncipe austríaco como 
gefe de este gobierno, se oponia á un arreglo que debia colocar 
á los príncipes soberanos de Alemania bajo la dependencia in­
mediata del poder, central, en cuanto ú los negocios interiores 
de cada estado. 

Julio 30 de 1848. TOMO I. 24 
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RETIRADA DEL MINISTERIO.—El dia 8 se retiró todo el minis­
terio, quedando encargado de formar uno nuevo por disposición 
del archiduque, Mr. Doblhof ministro de Comercio y obras pú­
blicas. Mr. de Piüersdorf habia perdido de tal modo su popula­
ridad que últimamente se presentó una asociación democrática 
al archiduque pidiéndole el destierro de este cx-ministro , á lo 
cual accedió al momento. 

LLEGADA DE LOS DIPUTADOS DEL PARLAMENTO.—Los diputados 
del parlamento alemán, que según dijimos en nuestra anterior 
Revista salieron de Francfort el 29 del pasado, para anunciar al 
archiduque su nombramiento de vicario del imperio, llega­
ron á Viena el dia í de julio por la tarde á bordo de un vapor, 
y al desembarcar fueron saludados por las baterías colocadas en 
las orillas del Danubio y conducidos con una brillante escolta al 
interior de la capital imperial. Al dia siguiente fueron recibidos 
por el archiduque Juan en la gran sala del consejo del antiguo 
imperio alemán, y después de haber espuesto el objeto de su mi­
sión, suplicaron al archiduque se sometiera al deseo de la Ale­
mania entera, aceptando la dignidad que le ofrecia el parlamento 
alemán. El archiduque conmovido les dio las gracias , y les 
anunció que con el beneplácito del emperador, su soberano, con­
sagraría el resto de su vida á merecer la confianza del pueblo 
alemán que le acababa de colocar á la cabeza del estado monár­
quico mas poderoso de Europa. La Confederación germánica, en 
efecto, cuenta mas de 40 millones de almas. 

PROCLAMA DEL ARCHIDUQUE.—Hé aqui la proclama que con 
este motivo dirigió el archiduque Juan á los habitantes de Viena: 

«La Asamblea nacional de Francfort acaba de nombrarme gefe del 
poder central, invitándome por conducto de sus diputados, á que acep­
te sin demora tan honrosa misión. Austríacos, vosotros conocéis mis 
sentimientos invariables en favor de la patria común alemana. Vosotros 
conocéis mis ardientes deseos por su prosperidad, por su poder y su di­
cha; en su consecuencia, he creído un deber sagrado aceptar el cargo 
que vuestros representantes en Francfort, y con ellos lodos vuestros 
hermanos alemanes, me han confiado. Este cargo apoyado por la Asam­
blea nacional y ratificado por todo el pueblo alemán, realizará el pensa­
miento de la unidad de la Alemania. Ofrecerá una nueva garantía á la 
libertad y al derecho del pueblo alemán, y á la ley y el orden de toda 
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la Alemania. Nuestro emperador me ha impuesto los deberes do sobe­
rano durante su ausencia, y creo poder desempeñar ambos desiinos 
igualmente importantes 6 intimamente ligados uno á otro. Marcharé á 
Francfort con la diputación que me ha sido enviada, á fin de lomar po­
sesión de mi elevado cargo de administrador del imperio, y en seguida 
me volveré entre vosotros para abrir solemnemente la Dieta en Viena, 
como representante del emperador.» 

La corte de Austria trataba de esplotar el nombramiento del 
archiduque Juan con el objeto de hacer revivir en su dinastía la 
dignidad imperial de Alemania, y unirla á la corona imperial 
de Austria. Pero esta reunión no convenia á los intereses de la 
Alemania liberal ni á los de los gobiernos de diferentes estados 
alemanes, principalmaate el de Prusia. Un principe austríaco que 
en su calidad de representante del emperador, prefiriese aníes 
que todo los intereses del Austria, seria un mal gefe de la Con­
federación, y la Asamblea de Francfort debia exigir del archidu­
que Juan que optase entre las dos dignidades que le habian sido 
conferidas. En otro lugar veremos confirmada esta opinión. 

REFUERZO DE 60,000 HOMBRES AL EJERCITO DE ITALIA.—El 
consejo de ministros en Viena decidió reforzar con 60,000 hom-
bres el ejército de Italia. Enardecido el feld-mariscal Radclzkí 
por varios recientes sucesos , no trataba nada menos que de ir á 
Turin para ajustar la paz. El Austria tenia gran necesidad de 
que esta paz se verificase pronto, pues sus rentas se encontra­
ban en un estado deplorable. El dinero habia desaparecido de tai 
modo de la circulación, que se trataba de emitir billetes de 
Banco de medio florin (unos 5 reales); en el mercado no se cem-
praba mas que con pedazos de cobre. 

SESIÓN PREPARATORIA DE LA DIETA DE VIENA.—El día 41 se 
verificó la primera sesión preparatoria de la Dicta; pero hasta el 
siguiente no pudo procederse al nombramiento de presidente y 
vice-presidente, que recayeron el primero en el consejero de re­
gencia Kudlcr, y el segundo en el predicador israelita de aque­
lla ciudad, llamado J. Mamheimer. Entre otras cosas se acordó 
que en los discursos no se llamara nunca á las personas por sus 
Uulos. 
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Hablábase en Berlín de que los partidarios de la reacción pen­
saban dar un golpe de mano, desarmar y disolver los cuerpos 
movilizados, llenar de tropas la ciudad , y declararla en estado 
dé sitio. Sin embargo reinaba la mayor tranquilidad. En Posen 
habían empezado los procesos sobre asuntos de imprenta, é in­
terrogado y preso á Mr. Bcrnaer después de recoger varias pro-
damas polacas que tenia en su casa, de las cuales era editor. 

El dia 13 hubo colisión en Berlín entre la guardia ciudadana 
y los soldados del regimiento núm. 24 de línea, no restablecién­
dose la tranquilidad sino hasta después de media noche. 

Según la Gaceta de Aquisgran, circulaba la noticia el 16 en 
Berlín, que el príncipe de Prusia iba á ser nombrado Feld Maris­
cal del Imperio. La landwer (milicia provincial) será disuelta ó 
licenciada cuando menos. El 15 no hubo novedad á pesar de que 
se temia una tentativa para poner en libertad á los reos conde­
nados por los tribanales., 

-
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DESAVENENCIA ENTRE ALEMANIA Y DINAMARCA.—Después de 

mil noticias contradictorias, las negociaciones de paz entabladas 
entre estas dos potencias fueron desechadas, volviendo á comen­
zar por lo tanto las hostilidades. lié aquí como dio la noticia una carta de Reudsburgo, fecha del 16: 

«Me apresuro á comunicaros que han sido rechazadas las condicio-
.nescon que se pedia la paz: en consecuencia de esto continuará la guer-
vra con la Dinamarca. Esta larde el gobierno provisional ha celebrada 
plena sesión en Reudsbourgó. El conde de Reventlow Preeiz ha vuelto 
del Norte.» 
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Por otra parte, los periódicos del Rhin publicaban una carta 
de Berlín, fecha 16 de julio, déla que tomamos lo siguiente: 

«Los debates de la Asamblea nacional alemana sobro el armisticio, 
han dado ya su fruto. Asegúrase que se ha aplazado la ratificación de­
finitiva del tratado. De Silesia escriben que la reacción de los circuios 
de Liegnitz y de Breslau se ha formado por medio de una sociedad, cu­
yos individuos se distinguen por signos esteriores. Los empleados en las 
caballerizas reales, los nobles, los propietarios y los funcionarios públi­
cos llevan por distintivo una pequeña cruz de Laudwehs en el som­
brero. 

«Este partido en Liegnitz está cu guerra abierta con los de la clase 
media. Todos los nobles que solían lomar en arriendo casas en la ciudad, 
no lo hacen ya para castigar á los vecinos demócratas.» 

CIUDADES LIBES; 

F R A N C F O R T . 

LLEGADA DEL ARCHIDUQUE JUAN A FRANCFORT.—Era tan grande 
el entusiasmo que había escitado enFrancfort el nombramiento del 
archiduque Juan para vicario del imperio, que desde muchos dias 
antes, de lo único que se hablaba era de su llegada, y del recibi­
miento que se trataba de hacerle en aquella ciudad. El día \\ por 
la tarde entró al fin en ella el archiduque ; desde por la mañana 
toda la población estaba preparada para saludar al príncipe; las 
corporaciones de las artes y oficios y las diferentes sociedades se 
hallaban formadas con sus banderas é insignias respectivas, has­
ta la frontera del territorio de la ciudad. En la puerta llamada de 
Todos los Santos se habia erigido un arco triunfal con esta ins­
cripción: La ciudad libre de Francfort al vicario del imperio de 
Alemania. Cuando la artillería anunció la llegada del archiduque 
al territorio de Francfort, se oyó un repique general de campa­
nas, y la guardia ciudadana salió á recibir al principe, que al verse 
cumplimentado de una manera tan cordial por la numerosa dipu-
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tacion dolos vecinos, respondió en los términos mas afectuososá 
la alocución que le había dirigido el doctor Varrentrap. El coche 
del archiduque tirado por seis caballos, se adelantó por la carre­
ra donde estaban formadas la guardia nacional de la ciudad y 
del campo, las corporaciones, las sociedades y la tropa de línea, 
conteniendo apenas la numerosa concurrencia que detrás de ellos 
se agolpaba prorumpiendo en alegres aclamaciones que repetían 
los innumerables espectadores. El venerable vicario del imperio, 
que se mostraba vivamente conmovido con estas pruebas de 
afecto y confianza, fué recibido á la puerta del hotel de Rusia 
por las diputaciones de la Asamblea nacional y del senado de la 
ciudad libre de Francfort. Mr. Gagcrn, presidente de la Asam­
blea nacional, dirigió á S. A. I. las palabras siguientes : 

«Ilustrísimo archiduque y vicario del imperio: la Asamblea nacio­
nal me ha encargado que salude respciuosamenle, á nombre suyo y á 
la cabeza de esta diputación, á V. A. I. en el momento de su llegada-. 
Puedo ser el órgano de los sentimientos de gratitud que todos han ma­
nifestado al saber que V. A. I. no vacilaba en aceptar desde luego el 
poder central provisional conferido legalmcníe á V. A. I. Todos los ale­
manes profesan estos sentimientos de gra'ilud, y ven en la magnánima 
resolución de V. A. I. prontamente ejecutada la garantía de un ventu­
roso y glorioso porvenir. Debemos por lo tanto suponer que V. A. I. 
piensa presen la rsc en la Asamblea nacional, para inaugurar con un 
acto solemne las altas funciones de vicario del imperio: nuestra misión 
pues, tiene asi mismo por objeto conocer respetuosamente las intencio­
nes de V. A. í. en este punto.» 

A esta arenga respondió el vicario del imperio: 

«Os doy las gracias por la buena acogida que me hact-is; cuando 
supe la elección hecha por el pueblo alemán, me admiré de que mi gran 
patria, la grande Alemania, hubiese pensado en mí, hombre de condi­
ción particular y de edad tan avanzada. En ciertas ocasiones, el hom­
bre no puede negarse á prestarse gustoso ¡í lo que de él se reclama, 
sin considerar la posición en que pueda encontrarse. Cuando habla la 
patria, el hombre debe sacrificarle sus últimas fuerzas, sus últimos 
años. Por esta razón he correspondido á vuestro llamamiento, porque 
be querido acabar entre vosotros como entre hermanos, una obra gran­
de y santa. Aquí me tenéis, ya soy vuestro.» 

Al pronunciar las últimas palabras el archiduque se adelantó 
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hacia la diputación que estaba á su alrededor. De tito á poco 
salió al balcón y dirigió la siguiente breve alocución al numero­
so pueblo reunido delante del hotel: 

«Habitantes de Francfort, recibid mis sabidos: á invitación de la 
Asamblea nacional, be venido á trabajar, en unión con los diputados do 
lodo el país alemán, en la prosperidad de toda la patria alemana. Unien­
do nuestras fuerzas, lograremos este grande objeto. ¡Viva Alemania! ¡vi­
va Francfort!» 

Terminó la función con una serenata que cscedió en magni­
ficencia á cuantas se habian dado en Francfort hasta entonces. 
Entre nueve y diez de la noche la comitiva compuesta de todas 
las sociedades de música y de todos los cantantes de la ciudad 
acompañados de infinitos aficionados y curiosos con hachones 
de viento , se dirigió al hotel de Rusia. Las casas estaban i lu­
minadas y los balcones llenos de señoras como durante el dia. E l 
archiduque salió al balcoa y habló á la multitud terminando con 
el grito de «viva la Alemania,» que fué repetido con entusiasmo. 

El dia siguiente á las once de la mañana se presentó el nue­
vo vicario general en la Asamblea, y el presidente le dirigió la 
palabra en estos términos: 

«Serenísimo archiduque, vicario general del imperio: tenemos la 
satisfacción de dar á Y. A. la bienvenida á la Asamblea nacional que 
ha jurado á la patria sostener á Y. A. con todas sus fuerzas.» 

Después de haber leído un secretario la ley sobre la autori­
dad central, el mismo Mr. Gagern, se dirigió de nuevo al ar­
chiduque en estos términos: 

«lluego á Y. A. I. se digne depositar en el seno de la Asamblea na­
cional la declaración de que cumplirá Y. A. y hará cumplir esla ley, 
parabién de la patria.» 

A este discurso contestó el archiduque: 
«Señores: la solicitud con que he venido á presentarme en me­

dio de vosotros, debe de probaros claramente el aprecio que hago de la 
alta dignidad á que me habéis llamado y de la confianza que me dis­
pensáis. 

«Al revestirme del cargo de vicario del imperio, renuevo la declara­
ción de que observaré y haré observar, para gloria y prosperidad de la 
patria, la ley sobre autorización central. Declaro al mismo tiempo, que 
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me dedicaré personalmente á llenar este encargo, y que no diferiré 
recomendar al emperador de Austria queso sirva reemplazarme en sus 
estados por otro representante de S. M.» 

Estas palabras fueron acogidas con entusiasmados vivas, y 
poco después salió el archiduque de la Asamblea. 

El archiduque, pues, declaró optar por el cargo de vicario 
del imperio de Alemania, dimitiendo el de sustituto del em­
perador de Austria; cargos que como hemos visto antes habia 
considerado como íntimamente ligados entre sí. 

ULTIMA SESIÓN DE LA DIETA GERMÁNICA.—El archiduque vica­
rio del imperio al presentarse en la Asamblea, recibió un men-
sage que fué leido en sesión pública por el presidente de la Dieta, 
y al cual dio la siguiente respuesta, que después fué entregada 
por escrito al presidente de la Dieta: 

«Alta Asamblea: al entrar hoya ejercerlas importantes funciones de 
vicario del imperio, no puedo menos de espresar ante la Dieta mi grati­
tud por la confianza que por su conducto me han manifestado todos los 
gobiernos alemanes con motivo de mi elección para un cargo tan eleva­
do. El anhelo que ha mostrado la Dieta en felicitarme en nombre de 
todos los gobiernos alemanes el dia memorable de mi elección, merece 
toda mi gratitud. Acepto las atribuciones constitucionales de que hasta 
ahora ha estado encargada la Dieta, y que acaba de trasmitir al poder 
central en nombre de los gobiernos alemanes; al aceptarlas , cuento con 
la activa cooperación de los gobiernos en todas las medidas del poder 
central, que debe consolidar el poder de Alemania en el interior y en el 
esterior. En esta confianza veo una firme garantía de la futura prospe­
ridad de Alemania.» 

Terminada ía lectura de esta respuesta, los enviados de los 
diferentes gobiernos alemanes y los miembros de ía comisión mi­
litar de la confederación, fueron presentados á S. A. I., los prime­
ros por el presidente de la Dieta, y los segundos por el general 
mayor conde Nobili; luego , todos los miembros de la Dieta y de 
la comisión militar acompañaron al archiduque al hotel de Rusia. 

Esta ha sido la última sesión que ha celebrado la Dieta, ce­
sando en el mismo dia esta Asamblea en el ejercicio de sus fun­
ciones. 

Pasadas las primeras efusiones de alegría, después de las ce­
remonias de recepción y de las felicitaciones motivadas por la 
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llegada del archiduque Juan á Francfort, la Asamblea nacional 
alemana se vio al íin precisada á abordar las serias dificultades 
que se presentaban ante el establecimiento definitivo de un poder 
central por parte de los diferentes gobiernos alemanes. 

Al rey de Hannover por una parte, según dejamos dicho en 
la sección de Austria, no le parecia conveniente que las atribu­
ciones de un poder central alcanzasen hasta en los asuntos par­
ticulares de cada estado; y en una carta que dirigió á los de su 
reino, decia entre otras cosas «que se reservaba hacer valer mas 
adelante los escrúpulos que habían de provocar naturalmente 
la forma y el sentido de la resolución que conferia el poder cen­
tral al archiduque Juan.» 

La carta de que hacemos mención, aunque no fué mal aco­
gida en el seno de la Dieta hannoveriana, era sin embargo, bas­
tante significativa en cuanto á que abria el camino casi legal á 
las tendencias hacia la independencia de los estados particulares; 
tendencias que los publicistas alemanes en su lenguaje sábio-
polítieo, llaman el particularismo. 

También el anciano rey Ernesto amenazaba con abandonar 
sus estados é irse á vivir á Inglaterra, antes que consentir en la 
menor disminución de su soberanía particular. Este precedente 
era grave, y la Asamblea de Francfort conocia con razón que se 
necesitaba atacarle con vigor desde el origen, antes de que otros 
gobiernos hicieran otro tanto. 

NUEVO GABINETE DEL IMPERIO.—He aqui el nuevo ministerio 
formado últimamente por el archiduque: el diputado de la Asam­
blea nacional alemana, Antonio Schmerling, de Viena, ministro 
del Interior y Negocios esírangeros ; el diputado Juan Gustavo 
ileckscher, de Hamburgo, ministro de Justicia; y el mayor gene­
ral prusiano , Eduardo de Poucker, de Schmiedeher, ministro 
de la guerra. 

PROCLAMA DEL VICARIO DEL IMPERIO.—El mismo dia dirigió el 
archiduque la siguiente proclama al pueblo alemán: 

¡Alemanes! vuestros representantes reunidos en Francfort, me han 
elegido lugar-tenienle-general del imperio. En medio délas aclamacio­
nes mas entusiastas y de los saludos mas cordiales, que quedan impre­
sos en mi alma, he tomado la dirección del poder central provisional de 
vuestra patria. ¡Alemanes! después de laníos años de opresión vaisá go-
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zar de una libertad amplia y completa. Vosotros la merecéis , porque 
habéis aspirados! ella con valor y con perseverancia, .lamas os sera qui­
tada, porque sabréis defenderla. Vuestros representantes acabarán la 
obra de la constitución de la Alemania; esperadlo con confianza. Es un 
edificio cuya construcción exige mucha circunspección y un verdadero 
patriotismo: pero durará tanto como vuestras montañas. ¡Alemanes! 
nuestra patria tiene que sufrir grandes pruebas; pero saldrá triunfante. 
Vuestros caminos y vuestros rios adquirirán nueva vida , vuestro amor 
al trabajo encontrará una esfera superior de actividad , y se aumentará 
vuestro bienestar, si tenéis confianza en mí, á quien habéis elegido pa­
ra hacer con vuestro ausilio á la Alemania unida, libre y poderosa. No 
olvidéis nunca que para que la libertad se arraigue, debe estar protegi­
da por el orden y la legalidad: unios á mi para hacer que renazcan en 
los puntos en que han sido turbados. Yo opondré lodo el peso de las le­
yes contra las tentativas criminales y contra la anarquía. El ciudadano 
alemán debe estar á cubierto de lodo acto culpable. 

¡Alemanes! permitidme esperar que nuestra patria gozará de una 
paz completa. Conservarla es mi sagrado deber; mas si el honor ale­
mán, si sus derechos corriesen algún riesgo, el ejército sabrá combatir y 
vencer por la patria.» 

Después de publicada la proclama anterior y de haberse des­
pedido cordialmente prometiendo volver muy pronto, el vicario 
del imperio salió de Francfort para volver á Viena. 

MOCIÓN AL PARLAMENTO ALEMÁN.—Iba a ser presentada al par­
lamento reunido en Francfort una importante moción en la que 
se trataba nada menos que de hacer que la Dieta proclame que, 
cualquiera que fuese el éxito de la guerra entre el rey de Cerde-
ña y el emperador de Austria, la Confederación germánica en­
tera se vería obligada á prestar su cooperación material al Aus­
tria para conservar la línea del Adige. 

Ya á consecuencia de la protesta del parlamento alemán , el 
rey Carlos Alberto se habia visto obligado á levantar el bloqueo 
de Trieste y á declarar que la escuadra del almirante Albini tenia 
órdenes para no emprender nigun acto hostil contra los puertos 
pertenecientes al Austria en ei Adriático. 

NOTIFICACIÓN DIPLOMÁTICA.—El ministro de Negocios cstran-
geros del imperio notificó á los plenipotenciarios de los estados 
estrangeros acreditados cerca de la Confederación germánica, que 
el archiduque vicario del imperio habia entrado en el ejercicio 
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del poder central provisional, participándoles al misino tiempo 
su nombramiento para el cargo de ministro del imperio, y aña­
diéndoles que de este modo no se interrumpirían las relaciones 
diplomáticas con los mismos estados. 

La Dieta húngara se instaló por primera vez en el centro del 
Jcino, en Pesth, teniendo á su frente un ministerio responsable 
y encargado esclusivamente de los negocios de los paises hún­
garos , compuestos á la sazón del reino de Hungría propiamen­
te diebo, de los reinos de la Cracovia y la Slavonia, con los con­
fines militares compuestos de los regimientos húngaros, croatas, 
servios y valacos colonizados sobre las fronteras de Turquía, y 
del gran ducado de Transilvania cuya unión con el reino aca-
haba de proclamarse. 

La cohesión entre estas diferentes partes constitutivas no era 
aun bastante sólida. Una escisión sobradamente pronunciada rei­
naba hacia muchos años entre los croatas, slavos y servios, que 
colectivamente tomaban el nombre de ilirios por una parte, y 
por o'.ra los magyares de Hungría. Esta escisión que degeneró 
en lucha abierta desde que fué nombrado el general Jelachich 
gobernador de la Croacia, se complicó entonces con el movi­
miento de los valacos ó roumanos que formaban la mayoría de la 
población de Transilvania. Dominados hasta entonces los últimos 
por los magyares se hallaban ya dispuestos á unirse con sus 
hermanos los habitantes de los principados danubianos de la Ya-
laquia y de la Moldavia, asi como también con los de las provin­
cias austríacas y rusas de la Buckovina y de la Besaravia , que 
enarbolaroa últimamente el estandarte de la insurrección contra 
el protectorado ruso. 

En medio de estas dificultades que iban agravándose por to­
das parles, estaban llamadas las dos dietas austríaca y húnga­
ra, á dar nuevas constituciones á los paises que cada una re­
presentaba. Los trabajos de estas asambleas debían ser de grande 
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interés para el porvenir de aquellos países , y en general para 
la política de Europa, sobre todo en la cuestión de Oriente. 

NOMBRAMIENTO DEL ARCHIDUQUE ESTEBAN DE LUGAR-TENIENTE DEL 
BEY.—A consecuencia de este nombramiento que fué acompaña­
do de poderes ilimitados que confirió el rey al archiduque Es­
teban, podia este sancionar los proyectos de ley, y ejercer todos 
los derechos que daba al rey la constitución húngara. El cargo 
del archiduque debía durar tan solo hasta la vuelta de S. M. que 
no debia ser muy larga. 

APERTURA DE LA ASAMBLEA NACIONAL HÚNGARA.—El 5 de julio 
se verificó la apertura de la Asamblea nacional húngara, y el 
archiduque Esteban, después de anunciar á la Asamblea que el 
emperador le habia nombrado su lugar-teniente en Hungría y 
Transilvania, hasta que pudiese visitar por sí mismo estos paí­
ses, pronunció el discurso del trono, del cual estractamos los s i ­
guientes párrafos: 

«Las circunstancias extraordinarias en que se halla el pais, han obli­
gado al gobierno á convocar inmediatamente la Dieta, sin haber pre­
parado los proyectos de ley que pensaba presentar. La Croacia se halla 
en completa insurrección en los países'del Bajo-Danubio. Las bandas de 
Jos insurgentes lian alterado la paz pública. Asi como el deseo mas ar­
diente de S. M. es evitar una guerra civil, espera también que los re-
presentanles déla nación considerarán como el primero y principal ob­
jeto de su solicitud, emplear todos los medios necesarios para restablecer 
el orden , conservar la integridad de la corona de Hungría , y proteger 
la santidad de las leyes. 

«Por lo tanto, llamo particularmente la atención de los representantes 
de la nación sobre la defensa del pais y sobre la hacienda. Los ministros 
responsables de S. M. presentarán varios proyectos de ley relativos á di­
chos objetos, y S. M. espera que se adoptarán medidas prontas y oportu­
nas para sostener las leyes dadas anteriormente para la seguridad y Ja 
salvación de la patria. El rey ha visto con profundo dolor, después de 
haber sancionado espontáneamente las leyes votadas por la úllim a Die­
ta en favor del desarrollo de la prosperidad del pais, que los aguadores, 
principalmente en Croacia y en los paises del Bajo Danubio , escilaban 
unos contra otros á los habitantes de lenguas y creencias diferentes, por 
medio de falsos rumores y alarmas, y les escitaban á resistir á las leyes 
y á la autoridad legislativa, diciéndoles que no eran la libre espresion de 
la voluntad de S. M., y aun algunos llegaron hasta el eslremo de asegu­
rar que la resistencia estaba en los intereses de la casa real, y que 
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S. M. lo daba su tácilo asentimiento. Asi, para tranquilizar á los habi­
tantes de este pais, de todos idiomas y religiones , declaro en nombre 
de S. M. , mi rey y señor, que S.M. se halla firmemente resuello á 
proteger la unidad y la inviolabilidad de la corona de Hungría contra 
cualquier ataque del eslerior ó del interior, y a hacer respetar las leyes 
que ha sancionado. Asi como S. M. no permitirá el menor ataque contra 
la libertad legal de los ciudadanos, del mismo modo condena , en unión 
con lodos los miembros de la casa real, la temeridad de los que preten­
den que los actos ilegales son compatibles con la voluntad de S. M., ó 
son favorables á los intereses del soberano. S.M. ha sancionado con el 
mayor gusto la incorporación déla Transilvania á la Hungría, no solo 
porque asi salisface los deseos de sus queridos pueblos, húngaro y tran-
silvano, sino porque la fusión de ambos países en uno solo, prestará un 
firme apoyo al trono y á la libertad, por medio del desarrollo combinado 
de su prosperidad y de su fuerza. 

«En cuanto á las relaciones esteriores, aun no ha terminado la guer­
ra en el pais veneciano, donde las tropas del rey de Cerdcua ó de algu­
nas otras potencias han atacado al ejército de S.M. Nuestras relaciones 
con las otras potencias estrangeras son pacíficas , y S. M. espera que 
observando el principio de neutralidad con respecto á los asuntos inte­
riores de las demás potencias, estas por su parte observarán el mismo 
principio relativamente á S. M.» 
• 

INSURRECCIÓN DE LOS SLAVOS Y VALACOS EN HUNGRÍA.—La in ­
surrección de los slavos y valacos no se habia sofocado todavía, 
y aun cuando los húngaros habían tomado la ciudad de Yarasd, 
fueron, sin embargo, derrotados en San Michale, aldea habi­
tada por valacos. Los insurgentes hicieron prisionero, quitándole 
después la vida, al capitán conde de Orsai; contaban ya con tres 
piuzas ,de artillería. Los húngaros tienen 52,000 combatientes 
divididos en tres cuerpos, y pensaban organizar aun 40,000 vo­
luntarios. 

EMPRÉSTITO DE ROTIISCIIILD.—La segunda Cámara concedió al 
gobierno un reclutamiento de 200,000 hombres y un subsidio 
de 400.000,000. A consecuencia de esto Mr. de Rothschild ofre­
ció al gobierno húngaro un empréstito de 40 millones de flo­
rines. 

DIFERENCIAS ENTRE HUNGRÍA Y CROACIA.—Las diferencias entre 
Hungría y Croacia iban tomando un carácter cada vez mas ame­
nazador. E l archiduque luán se encargó del papel de mediador, 
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c inmediatamente después de su llegada á Vícna, envió á M i l * 
el han Jellachich; pero este sin hacer caso de la intimación o. e 
se le hizo, abno en Agram la Dieta de Croacia. El «uniste n 
húngaro exigía que se disolviese esta Dieta, antilegal antesT 
empezar las negociaciones. 

EJECUCIÓN DEL BAN DE jELLAcnicn.-Se aseguraba con referen 
cía a cartas de Funskirchen que el 2 de julio habia sido ahorcado 
en d.cho punto el ban de Jellachich. por orden del conde 'osiro-
TM8 de Tu ropo!. * 

PRINCIPADOS DEL DANUBIO. 
* _____ 

! 
ATENTADO CONTRA EL PRINCIPE REINANTE DE VALAQUIA.—En los 

últimos dias de junio estuvo á punto de ser víctima de una cons­
piración el príncipe reinante de Valaquia, Jorge Bivesko. Al vol­
ver este del paseo en carruage descubierto , y acompañado del 
ministro del Interior Villara, le dispararon tres tiros otros tantos 
individuos que le esperaban emboscados, atravesándole dos ba­
las el uniforme y una de las charreteras, aunque sin causarle 
otra lesión. A consecuencia de este atentado se hicieron aquella 
misma noche mas de cien prisiones. 

CAMBIO DE GOBIERNO.—ABDICACIÓN y FUGA DEL PRINCIPE BIVES-
C O . ~ A l día siguiente el príncipe fué á los cuarteles, y pregun­
tando á los oíiciales y soldados si querían seguir las banderas y 
ser fieles á su juramento, todos respondieron que sí, con la con­
dición de que el príncipe jurase la nueva constitución. Súpose 
al mismo tiempo que no tardarían en llegar 15,000 paisanos, y 
que se habia establecido un gobierno provisional en Kazewa. 
El general ruso Duhamel salió por la tarde, y el pueblo se reu­
nió en Furstenhof pidiendo la Constitución. En seguida algunos 
boyardos, entre ellos Nikowin y Goleski, fueron á ver al prínci­
pe, quien habiéndole manifestado los deseos del pueblo, firmó 
todos los artículos de la Constitución. Enarbolaron entonces la 
bandera nacional con la inscripción: Libertad, igualdad, fra-
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ternichtd, y algunos millares de jóvenes formaron una guardia 
nacional; visto lo cual por el principo, convocó al nuevo minis­
terio y al metropolitano é hizo abdicación por escrito, huyendo 
en seguida á refugiarse en Croustadt. El nuevo gobierno, cuyo 
presidente era el metropolitano, tomó el título de Gobierno mol­
davo; el grito de libertad resonaba por todas partes, brillaba la 
media luna en Valaquia, y todos gritaban: «mueran los rusos; 
viva el sultán nuestro emperador; los que sean enemigos de la 
Alemania, son enemigos nuestros; viva la Alemania.» Inmedia­
tamente se espidieron correos á la Puerta pidiendo socorros de 
tropas turcas, al mismo tiempo que el general Duhamel y el 
cónsul ruso andaban fugitivos para librarse del furor popular. 

ENTRADA DE LOS RUSOS EN LAS PROVINCIAS DANUBIANAS.—La en­
trada de los rusos en las provincias danubianas era ya un hecho 
positivo, pues las cartas de Croustadt, anunciaban con seguri­
dad que una división rasa de tropas ligeras, no solo acababa de 
pasar el Pruth sostenida por numerosa artillería, sino que conti­
nuaba avanzando; lo cual inspiraba ya tal recelo á los nobles 
boyardos que hicieron la revolución en Valaquia, que abando­
naban sus palacios y emigraban á Croustadt. 

También el nuevo ministerio valaco en Bucharest recibió la 
noticia de que habían entrado en Moldavia y pasado el Pruth 
40,000 rusos y que marchaban en cuatro columnas sobre Jassy. 

Habíase llegado á traslucir por una correspondencia de Viena 
que la revolución verificada en Bucharest, y la constitución de­
mocrática que aquella habia producido , eran el resultado de una 
intriga concertada entre el general ruso Duhamel y el hospodar 
de Valaquia, Bivesko. Anadian asi mismo, estaba probado que 
este príncipe solo se habia prestado al movimiento liberal con 
objeto de ofrecer á los rusos un p re testo para entrar en los prin­
cipados. 

NUEVA REVOLUCIÓN EN VALAQUIA.—La sangre volvió á manchar 
las calles de Bucharest el dia 1.° de julio: Odobesca, ex-gefe de la 
milicia nacional, y Salomón, coronel del tercer regimiento de in­
fantería, á la cabeza de 400 soldados borrachos, atacaron el 
edificio donde se hallaban reunidos los miembros del gobierno. 
Su objeto era aprisionarlos, pero el pueblo corrió á su defensa y 
logró dispersar á los soldados, cogiendo prisionero en el acto á 
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Odobesca, y posteriormente cerca de una de las puertas de la ciu­
dad, á Salomón , que indudablemente hubiera sido asesinado á 
no haberle protegido algunos jóvenes. Odobesca ha declarado 
que habia obrado por consejo de la Rusia. Se dice que antes de 
la salida del general Duhamcl, juramentó á ambos de que proce­
derían con arreglo á las instrucciones que habían recibido. 

ENTRADA DE LOS RUSOS.—El paso de los rusos por el Pruth se 
desmintió positivamente, añadiendo, que ni aun orden habían re­
cibido para pasarlo. Lo que sí anunciaban las cartas de Constan-
tinopla era, que una escuadra rusa, compuesta de 13 velas, debía 
aparecer en breve en los Dardanelos. De todos modos, el partido 
ruso tenia pocos partidarios en los principados, y se dudaba que 
pudiese triunfar 

. 

.. 
La Dieta se ocupó el 10 de julio de la cuestión mas grave, 

quizá que se habia presentado después de la revisión del pacto 
federal, pues que se halla íntimamente ligada con las relaciones 
del derecho público europeo, y del derecho internacional. 

Tratóse de decidir acerca de la garantía federal de la constitu­
ción, que trasformó definitivamente el principado de Neuchatel, 
en una república, formando el 21 cantón de la confederación; y 
después de un debate digno y mesurado, en que muchas diputa­
ciones demostraron con documentos originales el derecho que 
asistía al Estado soberano de Neuchatel de constituirse á su modo 
en sus relaciones con la Suiza, quedó aprobada la garantía por to­
dos los estados. 

Pero lo que mas caracterizó este asunto, fué que la totalidad 
de los diputados acompañaron su voto de aprobación, con las 
muestras mas inequívocas del placer que les causaba el aconteci­
miento que sustrajera á Neuchatel de la dominación prusiana. 

En la sesión del 13, el presidente anunció á la Asamblea que 
el mayor bávaro Biel, le habia entregado en una audiencia oficial 
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una nota de la Confederación Germánica. La Confederación se que­
jaba de que Hecker, Hemze y otros demócratas, abusaban de la 
autorización que se les habia concedido para residir en los canto­
nes de Basilea, Schaffhousen y Turgovia, aumentaban y organiza­
ban sus batallones democráticos, y mantienen relaciones comer­
ciales con los habitantes de los distritos limítrofes del Gran Duca­
do de Badén, para encender de nuevo la guerra. La Confedera­
ción pedia que fuesen alejados de la frontera de Alemania, y ro­
gaba á la Dieta Helvética que obligase á los gobiernos cantonales 
á disolver y desarmar estos batallones, para que no se interrum­
piesen las relaciones de buena vecindad. La Confederación mani­
festaba, que el gobierno francés habia adoptado enérgicas medi­
das con buen éxito sobre el mismo negocio. 

* 

RECONOCIMIENTO DE LA REPÚBLICA FRANCESA.— El gobierno 
pontificio reconoció oficialmente á la república, y en su conse­
cuencia el duque de Harcourt presentó al conde Marcheti, minis­
tro de Negocios estrangeros seculares, un despacho del ministro 
de Negocios estrangeros de la república francesa que le acredi­
taba en calidad de Embajador cerca de Ja Santa Sede. El duque 
de Harcourt fué recibido en audiencia por el Santo Padre con el 
ceremonial acostumbrado para la presentación de credenciales. 
Con este motivo y después de la conferencia con el embajador, 
recibió igualmente á las personas que componían la legación 
francesa, quienes le fueron presentados por el duque, pasando 
este en seguida á visitar al cardenal Soglia, secretario de Estado, 
y al Sr. Cardy, deán del sacro-colegio. 

MISIÓN DE MONSEÑOR MOEICHIM A AUSTRIA.—Monseñor Mori-
chini que fué á Viena para arreglar en un tanto los asuntos de 
ambas naciones, regresó á Roma sin que su misión hubiera pro-

TOMO i , 25 
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ducido ningún resultado. Los italianos son tan obstinados como 
los alemanes, y si los romanos hacen la guerra contra la volun­
tad del Papa, puede decirse que el emperador de Austria no se 
determinaria a concluir una paz contra la cual se declararían sus 
pueblos. 

CONCORDATO CON RUSIA.—SU Santidad celebró al cabo un con­
cordato con el emperador Nicolás ; acto de tanta mas importan­
cia, cuanto que este arreglo religioso protege eficazmente á los 
católicos en Rusia. 

RESPUESTA DE SU SANTIDAD A LA COMISIÓN DE DIPUTADOS.—He 
aquí la respuesta de Su Santidad á la comisión de diputados en­
cargada de entregarle la contestación al discurso del delegado 
apostólico y del ministro: 

«Acepto las espresiones de gratitud que el consejo me dirige , y re-
«cibo la respuesta al discurso pronunciado por el cardenal delegado es-
«presamente para la apertura de estas Cámaras, declarando acogerle 
«únicamente en la parle que no se separa de cuanto ha sido presento 
«en el Estatuto fundamental. 

«Si el Pontífice ruega, bendice y perdona , también tiene el poder 
«de alar y desatar; y si como príncipe llama á los consejos para que le 
«ayuden en el gobierno de los negocios públicos, como sacerdote nece-
«sita de toda la libertad, para que no se paralice su acción respecto á 
«los intereses de la religión y del eslado. Esta libertad queda intacta, 
«dejando intactos el Estatuto y la ley del consejo de ministros, que he 
«concedido espontáneamente. 

«Si cada dia son mayores los deseos de engrandecer á la Italia, es 
«necesario que el mundo entero conozca que el medio para conseguirlo 
«no puede ser por nuestra parle la guerra. Mi nombre fué bendecido en 
«la tierra por las primeras palabras de paz, que salieron de mis labios, 
«y no lo seria ciertamente si hubiese pronunciado palabras de guerra. 
«Ha sido para mí una sorpresa, cuando supe que se llamaba la conside-
«racion del consejo sobre este asunto, en oposición con mis declaracio-
«nes, y en el momenlo en que habia empezado á tratar de la paz. Solo 
«se puede conseguir la suspirada felicidad con la unión entre los ptíri-
«cipes, y la buena armonía enlro los pueblos de la Península. Esta con-
«cordia hará que lodos los príncipes de Ralla se abracen , y que de esle 
«abrazo paterno nazca aquella fraternidad que conduce al cumplimiento 
«de los votos públicos. 

«El respeto á los derechos y á las leyes de la iglesia , y la persua-
«sion en que debéis estar de que la grandeza del eslado consiste en la 
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((independencia del Soberano Pontífice, liará que en otras deliberaciones 
«se respeten siempre los límites que marca el Estatuto. 

«Noble es vuestro propósito de ocuparos de los negocios interiores, 
«y no puedo menos de animaros en esta empresa. El comercio y la in-
«dustria necesitan ser restaurados, y mi principal deseo asi como el 
«vuestro es que lejos de agravar á los subditos, se les alivie cuanto sea 
«posible. El orden público reclama grandes medidas, y el ministerio os 
«comunicará su pensamiento. La administración pública necesita tam-
«bien grandes mejoras; después de estos elementos de vida, el gobierno 
«os propondrá las reformas que se crean mas útiles y mas conformes á 
«las necesidades de los pueblos. 

«A la iglesia y á sus apóstoles concedió el divino fundador el gran 
derecho de enseñar. 

«Unámonos todos, y acordaos deque Roma es grande, no por su do­
minio temporal, sino porque es la cabeza de la religión católica. Esta 
«verdad no se debe esculpir en mármol, sino en el corazón de todos los 
«que tomen'parte en la administración pública, para no dar lugar á 
«ciertas teorías perniciosas. El que tiene una alta idea de la religión , no 
«puede pensar de otro modo, y si, como creo , estáis animados de esta 
«verdad, seréis nobles instrumentos en las manos de Dios para procurar 
«ventajas sólidas y verdaderas á Roma y al estado, arrancando lasemi-
«Ha de la desconfianza y el terrible fomes de los partidos.» 

APERTURA DE LAS CÁMARAS NAPOLITANAS.—Al abrir las cáma­

ras napolitanas el 4.° de julio, el duque de Serra Capriola pro­
nunció á nombre del rey el discurso de que estractamos los pár­
rafos mas notables. 

«Señores: Mientras que mi alma anhelaba el suspirado dia de verme 
rodeado de las Cámaras legislativas del reino, un fatal desastre, de que 
no dejaré nunca de contristarme, vino á retardar esta reunión. El dolor 
profundo que sentí con esta tardanza, desaparece hoy al veros reunidos, 
porque para hacer florecer en nuestra patria la verdadera prosperidad 
que lodo pueblo civilizado tiene derecho á pedir, necesito de vuestro leal 
é ilustrado concurso. 

«Las instituciones libres, sancionadas y juradas por mí irrevocable­
mente, quedarían infecundas, si leyes convenientes, fundadas sobre ba-
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ses análogas, no las afirmasen para su ejecución. Invoco, pUes, vuestra 
solicitud sobre este interesante asunto. 

«Con valor y firmeza indagareis las causas de las funestas conmocio­
nes, que agitando el reino han paralizado la industria, y hasta intenta­
do atacar a la propiedad particular, y con medidas enérgicas haréis que 
cese para siempre y no quede temor alguno de que se reproduzcan, 
siendo esto una necesidad cuya urgencia ó importancia conocen todos! 
Sin el orden, no es posible la prosperidad civil, que solo puede tener* 
origen en leyes sabias, y la libertad nace del orden. 

«En general, no tengo ningún temor de que se interrumpan nues­
tras pacificas relaciones con las demás potencias de Europa ; de este 
modo podemos dedicar lodos nuestros cuidados á la administración in­
terior del pais, y hacerle prosperar tranquilamente. Inflexible en mi 
propósito de asegurar el bienestar y el goce de una bien entendida l i ­
bertad, haré de este noble objeto la constante ocupación de mi vida, y 
vuestro concurso me garantizará plenamente, del éxito, Habiendo pues­
to á Dios por testigo de la pureza de mis intenciones, solo me resta ob­
tener vuestro testimonio y el de la historia.» 

NOTICIAS DE LA CALABRIA.—Una comisión compuesta del arzo­
bispo de Cosenza, de varios canónigos y muchas personas de 
distinción, se presentó el dia 3 al general Busacca que se halla­
ba en Castrovillari. El objeto de la comisión era hacer presente 
al general, que Cosenza habia sido engañada por algunos dema­
gogos y sediciosos apoyados por los sicilianos, y que le suplica­
ban por lo tanto apresurase su marcha, pues todos los habitan­
tes de la Calabria esterior esperaban con ansiedad la llegada de 
las tropas reales. 

PROTESTA DE CINCO PROVINCIAS.—La Gaceta de Milán del dia 12 
contenia una protesta oficial fechada en Potenza á 25 de junio, 
de las cinco provincias de Terra di Bari, Otranto, Capitanato, 
Molissa y Basilicata, contra la conducta del rey de Ñapóles, de­
clarando que si las concesiones hechas por él al pueblo napolita­
no antes del i 5 de mayo no fuesen válidas y restauradas, recur-
ririan á las armas para obtener su cumplimiento. 

PERSECUCIÓN DE LA PRENSA.—Los diarios de Ñapóles, protesta­
ban contra las violencias que sufría la prensa en aquella capital. 
lié aqui cómo se espresaba uu periódico de la misma, titulado la 
ünion: 

«La libertad de imprenta no existe ya de hecho, al menos por ahora» 
Jíu vez de recurrir á los medios legales, aquellos que se creen ofendidos 
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recurren á la fuerza brutal, á la fuerza de las armas. Creíamos que un 
hecho solo, bien conocido de todos, fuese un caso escepcional; pero no 
es asi; los hechos se renuevan uno después de otro, y hasta ayer mis­
mo tenemos que deplorar gravísimos insultos hechos á algunos periodis­
tas en la imprenta de Androsio, entre los cuales se hallaba el ilustre Ca­
yetano Jomma, que ha recibido una grave herida en la cabeza. Cuando 
se trata de defender los derechos del ciudadano, no se encuentra á las 
anloridades, y siempre están en sus puestos cuando se trata de concul­
carlos. No parece sino que el gobierno pone todo su esmero en que se 
perpetren tan detestables escesos. En suma , estamos en un estado de 
sitio mas tremendo que el que ha cesado, y para decirlo de una vez, 
creemos que se van á ver renovadas con nosotros las horribles escenas 
que precedieron á los cinco titas de abril. 

«En este estado de cosas , creemos prudente suspender nuestro pe -
riódico, hasta que las leyes hayan recobrado su imperio. Donde no se 
respetan ni las personas, ni.las propiedades de los pacíficos é inofensi­
vos ciudadanos, que debían creerse seguros ala sombra de una constitu­
ción jurada por los mismos que ahora la atrepellan, es menester dejar la 
pluma, esperando tiempos mejores , y que se restablezca el orden por 
los que deben ser sus defensores. Nosotros damos el ejemplo, y cree­
mos que nuestros colegas nos seguirán, antes de que la fuerza les obli­
gue á imitarnos. 

«A la agitación que algunos perturbadores quisieran promover, 
opongamos una resistencia pasiva, un noble silencio. La patria nos 
agradecerá este sacrificio que contribuirá á su tranquilidad.» 

NUEVA INSURRECCIÓN.—Al paso que en la Calabria se apagaba 
la insurrección, estallaba con violencia en Lecco y en Salermo. 
Los insurgentes derrotaron á las tropas reales, cogiéndoles ocho 
cañones: coa este motivo salieron de Ñapóles refuerzos de tropa 
y artillería. 

DERROTA DEL EJERCITO DEL REY DE ÑAPÓLES.—Con referencia 
á un periódico estrangero se aseguraba como positiva la derrota 
del ejército del rey de Ñapóles por las tropas calabresas y sicilia­
nas. De mas de 5,000 hombres que formaban la columna de 
Nuncianíe, apenas escaparon 800; todo el material de artillería 
quedó en poder de los vencedores y ademas 23,000 ducados que 
se hallaron en el campamento. 

El general Nunciante que resistió valerosamente al enemigo, 
cayó gravemente herido, víctima de su intrepidez, y se desespe-
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raba de salvarle. Fué hallado entre los muertos y se le trans­
portó á Coscnza. 

El ejército calabrés-sieiliano se disponía á atacar á la otra 
columna real. 

ENTRADA DE LOS AUSTRÍACOS EN FERRARA.—El dial i entraron 
en Ferrara los austríacos en número de 5,000, y ocuparon los 
puestos principales de la ciudad exigiendo una contribución de 
guerra. El Papa protestó, y la cámara de diputados votó por una­
nimidad un proyecto de liga de todos los estados de Italia contra 
el Austria. 

• 

NOMBRAMIENTO DEL REY DE SICILIA.—El duque de Genova, hijo 
segundo del rey Carlos Alberto, fué proclamado en las cámaras 
de Palermo rey de Sicilia, por unanimidad de sufragios. Esto 
podia equivaler á la unión de Sicilia al Piamonte, y quizá á ase­
gurar la preponderancia de la Cerdeña en el Mediterráneo , del 
mismo modo que la agregación de Venecia á Turin se la daba en 
el Adriático. 

El nuevo rey Fernando María Alberto Amadeo Filiberto V i ­
cente, nació el 15 de noviembre de 1822, no habiendo por consi­
guiente cumplido aun 26 años. 

. REINO I Í O M B A B D O - V E W E T O . 

NOTICIAS DE LA GUERRA.—Los austríacos hacen frecuentes!sa­
lidas de Mantua pero sin adelantar gran cosa. Creíase general-* 
mente que un ejército de 12,000 hombres que se halla acampa­
do entre Mantua y Ostiglia, se dirigiriaá Módena para restablecer 
en el poder al duque reinante antes de los últimos sucesos. 

El general Ferrari á quien el de igual clase Pepe mandó que 
saliese de Venecia á practicar un reconocimiento en las posicio­
nes austríacas de Gavanella y toda la línea fortificada del ene­
migo en las inmediaciones delAdige, no se limitó á un mero 
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reconocimiento, sino que atacó al enemigo, y después de cuatro 
horas de fuego, cuando todos crcian segura la victoria, mandó 
á sus tropas emprender la retirada. El general Ferrari fué preso 
en seguida y debia dar esplicaciones sobre su estraña conducta. 

El cuartel general del ejército piamontés continuaba siempre 
en Roverbella , y se activaban cstraordinariamentc los prepara­
tivos de ataque contra Vcrona, esperando todos los dias la gran 
batalla tantas veces prometida y no menos aplazada. Los parti­
dos se agitaban sin embargo, y mientras que en Alemania todos 
los poderes tendian á concentrarse en manos del archiduque 
Juan, en Italia sembraban por do quiera los emisarios austríacos 
la desconfianza , la desunión y la discordia. 

ATAQUE DE PIRANO.—La escuadra italiana atacó el fuerte de 
Pirano á consecuencia del hecho siguiente : los austriacos detu­
vieron en dicho punto á un buque con bandera italiana, proce­
dente de Venecia y cargado de víveres para la escuadra vene­
ciana. El almirante veneciano lo reclamó, pero no fué oido ; en­
tonces mandó un bergantín y otros buques de guerra para que 
rescatasen á la fuerza el buque apresado , si no podia obtenerse 
por los medios pacíficos. Mientras duraban las conferencias , y 
estando izada la bandera blanca, los austriacos rompieron el fue­
go contra el buque desarmado que se había adelantado á confe­
renciar. La indignación llegó entonces á su colmo, y mientras al­
gunas embarcaciones se apoderaban de la barca apresada , des­
preciando la metralla enemiga, los restantes buques no cesaron 
de batir los fuertes hasta que el enemigo dejó de contestar á sus 
fuegos. 

ACUÑACIÓN DE MONEDA.—Para realizar los deseos de muchos 
ciudadanos que querían conservar en especies monetarias un re­
cuerdo perpetuo de la regeneración veneciana, el gobierno pro­
visional de la república decretó el 20 de junio último que se acu­
ñasen monedas de á cinco libras de Italia; en una de las caras se 
leerá: República veneciana, 22 de marzo de \ 848, con el león en el 
centro; en la otra: Union Italiana, 5 libras, y en el canto: Dios 
bendiga la Italia. 

ESTADO DE LOS NEGOCIOS DIPLOMÁTICOS.—En una de las sesio­
nes de la Asamblea, el presidente del gobierno provisional de 
Venecia dio cuenta délos negocios diplomáticos. Manifestó el re-
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conocimiento verbal de la República francesa y de los Estados-
Unidos, y el reconocimiento formal de Suiza. Habló en términos 
Hsongcros del gobierno pontificio y de las tropas del Papa, á las 
cuales se habia confiado la guerra en el pais veneciano : espuso 
también las relaciones amistosas sostenidas con el magnánimo 
rey Carlos Alberto. Dijo que el gobierno veneciano habia dirigido á 
este príncipe y á los demás gobiernos italianos una nota, decla­
rando que si los príncipes italianos no se creían con los recur­
sos suficientes para combatir á los austríacos, el gobierno vene­
ciano se uniria á ellos para pedir socorro á Francia. Añadió en 
seguida que los gobiernos de Toscana y de Roma respondieron 
negativamente; los demás no habían contestado. La escuadra 
sarda protegía á Venecia por el lado del mar; iban á llegar 2,000 
soldados piamonteses; la Lombardía habia ofrecido también so­
corros proclamando que su suerte correría unida á la de Venecia, 
y que no omitiría ningún sacrificio para socorrer á esta ciudad. 
El ministro de Hacienda espuso la situación financiera del pais. 
El ministro de la Guerra dio cuenta de todo lo que había hecho 
para continuar la guerra, y demostró que Venecia se hallaba 
completamente fortificada y no debía temer al enemigo. 

PROCLAMA DEL GOBIERNO PROVISIONAL.—Con motivo de la reu­
nión de los estados sardos al reino Lombardo-Véneto, el gobier­
no provisional del último dirigió á los habitantes de la provincia 
de Venecia la siguiente proclama: 

«La Asamblea de los representantes del pueblo , por una espresion 
casi unánime, ha resuelto ¡a cuestión de vuestra situación política. Por 
el interés de la provincia de Venecia, como por el de toda la nación, 
la Asamblea ha votado la unión inmediata de esta ciudad y provincia á 
los estados Sardos, con las mismas condiciones que lo ha hecho la Lom­
bardía. Correremos siempre unidos á ella y seguiremos sus destinos 
políticos. Los deseos de esta unión se manifestaron antes que la provin­
cia fuese invadida por el enemigo. Ya se ha realizado el proyecto de la 
constitución, de esta unión fuerte y compacta de la Italia septentrional, 
única circunstancia que puede preservar al pais de la invasión estrau-
gera. La Asamblea nos ha elegido para ejecutar sus deliberaciones y 
dirigir los negocios , y hemos aceptado este mandato porque tenemos 
la íntima convicción de que se perpetuará entre los ciudadanos la 
misma unión que en esta ocasión ha reinado en la Asamblea. Sin estn 
unión, gobernar el pais y llevar á cabo un acto político de esta impor-



REVISTA EUROPEA • 365 

íancia, serían empresas superiores á nuestras fuerzas, aun suponiendo 
que fuesen posibles. Un gran ciudadano (Manin), alejándose del go­
bierno contra la voluntad general que queria conservarlo en el poder, 
os dice claramente que seréis invencibles si permanecéis unidos. Siem­
pre oiréis su voz y la nuestra; bien sabéis que son el eco de las inspi­
raciones de las conciencias consagradas esclusivamenle al amor de la 
patria.—Venecia 6 de julio de 1848.—CASTEELI, PAI/EOCAPA, CAMERATA, 
PAÜLTJGCI, CAVADALI.» 

> 

TO ;SCA|IÍA. 

PROYECTO DE CONTESTACIÓN DE LA CÁMARA DE DIPUTADOS.—He 
aqui los párrafos mas notables del proyecto de mensage de la cá­
mara de diputados toscanos, en respuesta al discurso de apertura 
de S. A. el gran duque de Leopoldo II: 

«Asi como la guerra de la independencia es el primer peligro que 
corre toda la Italia, forma también el primer deber de todos los Estados 
italianos. Nosotros repetimos con V. Á. que ante todas cosas es necesa­
rio poner un término glorioso á esta guerra nacional, que nosotros no 
hacemos, no, al pueblo austríaco, sino al emperador de Austria para 
defender los derechos de nuestra nacionalidad; que son los de la natu­
raleza. 

«La Italia agradecida á ia magnanimidad de Carlos Alberto, como 
campeón de esos mismos derechos, y al Sumo Pontifico que los ha sos­
tenido contra el mismo emperador de Austria, no puede menos de de­
plorar la defección del rey de Ñapóles. 

«La juventud ardorosa no faltará al llamamiento de ia patria común. 
Nadie temerá que la industria carezca de brazos; pero si por desgracia 
llegase este caso, todos preferirían ser pobres é independientes, á ser ri­
cos y esclavos del austríaco. . - . . . 

SENADO TOSCANO.—El 5 de julio se reunió el senado toscano 
bajo la presidencia del señor Compini; la discusión del mensage 
se habia terminado, aprobando durante ella la proposición rela­
tiva al reconocimiento de la reina de España, y á las relaciones 
amistosas con la repúhlica francesa. 



El ministerio inglés batea empezado á perseguir de muerte á 
a prensa y á los clubs de Irlanda, y procedido á la prisión de 

seis redactores ó propietarios de periódicos , sin contar á otros 
muchos que se vieron precisados á prestar fianzas. También 
fueron arrestados varios oradores de los clubs, y entre otros 
Mr. Meagher, no habiéndole cabido la misma suerte á Mr. Smith 
O'Brien, porque tuvo la precaución de interrumpir el curso de 
sus predicaciones y volver á Dublin. La autoridad se proponía 
arrestar igualmente á los mas violentos periodistas de provincia, 
debiéndose nombrar una comisión especial para juzgarlos. 

Empero las medidas de rigor no habían auu abatido el espíri-
ritu de resistencia, y el lenguaje de los periódicos que se había 
dulcificado momentáneamente después de la condena de Mitchell, 
llegó á ser mas violento que nunca. 

Los ministros ingleses comprendieron la urgente necesidad 
de poner un término á esta predicación de guerra civil, y en res­
puesta á un paso que con ellos habían dado los principales pro­
pietarios de Irlanda, anunciaron su intención de atenerse á la le­
gislación actual sin recurrir á medidas estraordinarias. Juzgaron 
asi mismo á propósito llamar á Londres á lord Clarcndon para 
conferenciar con él acerca de los medios que habían de emplear­
se con los irlandeses. Pero la agitación comprimida en efecto un 
momento, por el temor que causara la tan inesperada y severa 
condena de Mr. Mitchell, comenzó de nuevo con mas intensidad; 
y las mcdidis de precaución ó de rigor adoptadas por el gobier-
bierno inglés, no hacían mas que aumentar el fuego de la se­
dición. 

El estado de sitio en que, á consecuencia de la gran, conspi­
ración descubierta por el gobierno inglés, habían sido declarados 
varios distritos de irlanda, se hizo estensivo á la capital y algu­
nos otros condados. En la mayor parte de las poblaciones conti­
nuaban los armamentos y la organización de los clubs. Mr. 
O'Brien y Mr. O'Gromon publicaron una proclama en que recha-
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zaban del modo mas enérgico las acusaciones de incendiarios y 
de saqueadores que se lanzaban contra los clubs. 

Lord Clarendon que debía haber pasado á Londres para po­
nerse de acuerdo con los ministros , renunció enteramente á su 
viage, y el príncipe Jorge de Cambridge dejó la capital para mar­
char á TJublin, donde debia tomar el mando de la ciudad y del 
distrito en el caso de que estallara el motin. Habían salido bas­
tantes fuerzas para Irlanda, dirigiéndose al propio tiempo un 
fuerte destacamento de artillería real sobre Dublin , donde aun 
no hay mas que reuniones , pero donde sin embargo los clubs 
siempre son permanentes. 

En la sesión del 21 anunció lord John Russell la presentación 
de un bilí de autorización al lord lugar-teniente de Irlanda para 
prender y arrestar hasta el 1.° de marzo de 1849 á todo indivi­
duo de quien pudiera sospecharse que conspirase contra la per­
sona y el gobierno de la reina. Esta medida no era otra cosa que 
una suspensión temporal del liabeas corpus, una especie de esta­
do de sitio en que se declaraba á toda la Irlanda. 

ENTREVISTA DE LORD MORNINGTON CON EL GENERAL CAVAIGNAC.— 
Los diarios de Londres del 15, se ocuparon de la entrevista que 
habían tenido pocos dias antes en París lord Mornington con el 
general Cavaignac, en la cual se mostró muy deseoso de saber si 
la Francia, á pesar de los últimos sucesos de París , podría con­
tar con la sinceridad de la Inglaterra en sus relaciones interna­
cionales con ella, y si la nueva forma democrática del gobierno 
francés inspiraba pocas simpatías á la Gran Bretaña. El lord Mor­
nington satisfizo los deseos del general Cavaignac en los térmi­
nos siguientes: 

«Y. E. puede estar seguro de vivir en paz y en armonía con el pue­
bla inglés, mientras el gobierno vuestro presente garantías de orden. 
A nosotros poco nos importa la forma ó el nombre de un gobierno : lo 
único que deseamos es el orden y la estabilidad, y podéis estar persua­
dido deque mientras el gobierno de la Francia siga en esta línea de 
conducta, el pueblo inglés estará siempre por él, y teniendo sus simpa­
tías, no temáis que el gabinete inglés os prive de las suyas, ni os sea ja­
más hostil.» 

El lord Mornington se retiró muy satisfecho bajo todos con­
ceptos de la recepción que le hizo el gefe del poder ejecutivo de 
la república francesa. 
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INTERPELACIÓN EN LA CÁMARA DE LOS LORES SOBRE ASUNTOS DE 
ESPAÑA—En la sesión del 16 en la cámara de los lores , el lord 
Londonderry interpeló al gobierno sobre el fusilamiento del ge­
neral Alzáa, y dijo que deseaba saber si el gabinete inglés tenia 
aun alguna comunicación con España para que protestase contra 
la renovación de semejantes atrocidades como la del fusilamiento 
del general Alzáa. Por último, el interpelante insistió en querer 
saber en qué estado de relaciones se encuentra la Inglaterra con 
España. 

El lord Lansdowne, presidente del consejo de ministros, á 
nombre del gabinete, contestó que el ultrage y atrocidad á que 
aludía el lord Londonderry no pudo evitarse, porque el general 
Alzáa fué pasado por las armas antes que ningún agente de nin­
guna potencia estrangera hubiese podido mediar por él. 

El lord Londonderry recordó al gabinete que el pretendiente 
español se halla en Londres y que el gobierno bien pudiera visi­
tarle y suplicarle que mande se retiren de España sus parti­
darios. 

El marqués de Lansdowne hizo presente á su interpelante que 
elpersonageá quien aludía vivia, es verdad, en Inglaterra; pero 
sin mas carácter ni distinción que el de un caballero particular, 
y que el gobierno no tenia derecho alguno á meterse con él: 
que de otra parte no manifestaba intenciones ni se daba la im­
portancia de un pretendiente; pero si asi lo hiciese, el gobierno 
británico no podría mantener con él ningún género de relación. 

Con esto quedó satisfecho el interpelante, y la cámara pasó 
á la discusión de otros asuntos. 

El teatro principal de la revolución por que pasaba la Europa 
de 1848, no se hallaba aun en un estado tranquilo,' no disfruta­
ba todavía de cierta calma que ordinariamente suele seguir á los 
grandes movimientos que conmueven y trastornan los estados. 
Los eternos enemigos del orden no cesaban de buscar los medios 
para volver á hacer de París un campo de batalla, para aumentar 
el numero de las víctimas inmoladas en las aras de la patria» 
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Descubrióse una conspiración que debia estallar del 10 al 15 de 
julio, la cual tenia por objeto repetir las terribles escenas del 
23 al 27 del mes anterior. La indignación que causaron los atro­
ces medios propuestos para llevarla á cabo, fueron sin duda el 
motivo de que se descubriera tan inicua trama. El general Ca-
vaignac llamó la noebe del 14 á los gefes dolos cuerpos, encar­
gándoles fuerau de paisano, pues sabia que uno de los planes 
de los conjurados, era el de apoderarse de todos los gefes, ó ma­
tarlos para evitar asi que circularan las órdenes. A la una hubo 
movimiento de tropas en el arrabal de San Marcelo, y por la par­
te de Montmartre, encontrándose junto á varias puertas coche­
ras piedras y tablas dispuestas para construir barricadas. Hirié­
ronse numerosas prisiones aquella misma noche y al dia siguien­
te , logrando impedir por entonces los bárbaros planes de los 
revolucionarios. 

MANIFIESTO DE LOS REPRESENTANTES DEL PUEBLO.—Al ver el pa­
so que dieron los representantes de la Asamblea nacional que 
celebraban sus reuniones en el local de la antigua cámara, l la­
mado después Palacio Nacional, publicando un manifiesto tem­
plado, diríase que los representantes republicanos trataban de 
constituir una mayoría conservadora reuniendo todos los hom­
bres de orden y de gobierno que contara en su seno la Asamblea. 

INNOVACIÓN EN EL GABINETE.—A consecuencia de la dimisión, 
que por el mal estado de su salud presentaron de sus respectivos 
ministerios de Justicia y Negocios esírangeros, los ciudadanos 
Bethmon y Bedcau, quedaron nombrados en reemplazo del pri­
mero el ciudadano Marie, presidente de la Asamblea; del segun­
do el ciudadano Bastide, ministro de Marina ; y para la vacante 
de este último al capitán de Navio Verminac. 

ASAMBLEA NACIONAL.—También la Asamblea tuvo que elegir 
nuevo presidente y vicepresidente por la entrada del primero en 
el ministerio. El vicepresidente Marrast fué elegido presidente 
por mayoría absoluta, y en reemplazo de este quedó nombrado 
Mr. Bixio. 

Los mas importantes trabajos de la Asamblea continuaban 
siendo los proyectos para proporcionar trabajo á los obreros , y 
el de Constitución, cuyo examen habian terminado ya casi todas 
las secciones, Lamayoríadeellasha estado de acuerdo m que 
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la actual Asamblea deberá ocuparse de las leyes orgánicas , des­
pués de votar la Constitución. El sistema de la elección de pre­
sidente ó supremo magistrado de Francia , dio margen á largos 
debates; pero al fin la mayoría de los miembros examinadores 
del proyecto se declaró por el sufragio directo y universal. 

La sesión del 18 fué sumamente borrascosa, y mas que la 
discusión de un cuerpo parlamentario,, parecia una verdadera 
batalla; los diputados divididos en dos bandos, se amenazaban 
con la voz y con el gesto, y eran tantas las interpelaciones y tan 
directas las provocaciones que salían de todos los lados de la 
Asamblea, que el presidente no pudiendo restablecer el orden, se 
vio obligado á cubrirse dos veces, y la sesión estuvo suspendi­
da otras varias, y por largos intervalos. 

Una mala inteligencia por ambas partes produjo un debate 
acalorado, pretendiendo los unos que la educación gratis era un 
principio mucho mas demócrata que la enseñanza que se paga 
para recibirla, pero unos y otros hubieron de ceder cuando v i ­
nieron á comprender que el proyecto del gobierno para que los 
alumnos de la escuda Politécnica fuesen gratuitamente educados, 
no significa que los hijos de padres pobres como los de los ricos 
han de ser enseñados de valde, sino que tanto los ricos como los 
pobres pagarán una contribución indirecta, en vez de pagarla di­
rectamente. 

Aclarados asi todos los puntos de la discusión, el gobierno 
vio aprobado su proyecto por 406 votos contra 135. 

Las facciones iban desapareciendo poco á poco, á pesar de 
las tentativas de los montemoíinistas, los cuales, no tan solo no 
adquirían prestigio en los puntos donde verificaban sus correrías, 
sino que por el contrario, veíanse rechazados por todas partes. 
Navarra quedó al fin enteramente libre de rebeldes, pues los po­
cos que aun vagaban por aquel territorio, fueron desarmados é 
internados en Francia, inclusos los cabecillas Ripalda, Zabaleta, 
y Sanz á cuyas órdenes servían. 

En Cataluña, donde se sostuvieron siempre, mas que en 
parte alguna, merced á la situación topográfica de aquella provin-
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cia, la presencia de Cabrera entre los trabucaires, no ha produci­
do el efecto que crcian sus secuaces; y según los últimos partes, 
habia sido batida la gavilla que capitaneaba el mismo Cabrera, 
quien estuvo muy próximo á caer prisionero. 

Mucho debería contribuir también á que no se reprodujesen las 
espediciones que de cuando en cuando invaden las provincias 
fronterizas, las medidas acertadas de aquellas autoridades á imi­
tación de un bando publicado por el prefecto de Pcrpiñan en que 
prescribe á todos los refugiados se presenten á los rnqires de los 
pueblos de su residencia donde les darán pasaportes para el in­
terior. 

La facción de Pecoque vagaba porla provincia de Toledo,des­
pués de haber sido rechazada á balazos por la población de Yébe-
nes, en donde quiso entrar, fué alcanzada en Majeriza y puesta 
en fuga por la guardia civil, saliendo herido el mismo cabecilla 
en el referido encuentro. En la capital de esta provincia fué des­
cubierta una conspiración monteniolinista y presos algunos suge-
tos contra quienes resultaban graves sospechas. 

Por último, habia dejado de existir la partida revolucionaria 
de Sierra Morena, habiéndose presentado casi todos los indivi­
duos, incluso su gefe, á las autoridades acogiéndose á indulto. 

Una de las disposiciones del gobierno durante esta quincena, 
ha sido la de la creación de un gobierno superior de policía, nom­
brando gefe del mismo á don José Fernandez Enciso, gefe político 
de Zaragoza. 

La Gaceta del dia 20 publicó la manifestación que la diputa­
ción de la provincia de Guipúzcoa dirigió al gobierno como prue­
ba de la lealtad que la animaba y lo dispuesta que se hallaba á 
consagrarse al mantenimiento del orden. 

En la del 22 apareció una memoria sobre el estado del Banco 
de San Fernando, publicada por su nuevo director el señor Cer-
ragería de la cual resulta: 

Que ea uso de diferentes autorizaciones, el Banco de San Fer­
nando tenia emitidos billetes por valor de 196.934,000 reales. De 
esta suma se bajan 15.964,400, valor de los recogidos en las pro­
vincias en pago de derechos de aduanas hasta fines del mes pasado, 
y otra pequeña cantidad producto de los billetes inútiles para la 
circulación, de los remitidos á las provincias para modelos , y de 
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otros existentes' en el juzgado que entiende en. lk causa de la 
falsificación. El total de las espresadas bajas asciendeá 18.270,300 
reales, resultando por consiguiente una suma en circulación de 
billetes de aquel establecimiento, importante 178.663,700 rs.; 
uniendo 1.752,900, resto del Banco de Isabel II, suma la cantidad 
de 180,416,600 rs., que es la que habia en circulación en billetes 
en la espresada fecha de 30 de junio. 

Otros dos hechos de la mayor importancia ocurrieron tam­
bién en estos quince dias; la presentación que monseñor .Brunelli 
hizo á S. M. la reina de España doña Isabel íí de las credenciales 
que le acreditaban como nuncio de S. S. el papa Pió IX, cerca de 
S. M. C ; y el reconocimiento de S. M. la reina por el Austria 

La presentación se efectuó con todo el aparato que exigia la 
etiqueta y que nuestra bondadosa soberana quiso todavía realzar, 
á pesar de no estar aun suficientemente aliviada de una indispo­
sición que acababa de sufrir, para dar una prueba mas de su afec­
to al soberano Pontífice. 

Monseñor Brunelli pronunció un sencillo y espresivo discur­
so que terminó con estas notables palabras: 

«Intérprete fiel de los sentimientos del Sumo Pontífice, mi primero 
y mas grato deber en tan fausto momento es espresar su paternal afecto1, 
su tierna benevolencia para con la augusta persona ¡de V. M., el sin­
cero deseo que abriga, el vivo interés que el inmortal Pió IX toma efi 
la felicidad, el reposo y ia paz de la católica España.» 

S. M. se dignó contestar en los términos mas afectuosos al 
representante de S. S., el cual quedó sumamente satisfecho de la 
gracia y amabilidad de la joven reina. 

Con motivo de este suceso el señor ministro de Gracia y Jus­
ticia, dirigió una circulará los MM. 11R. arzobispos, y IVR. obis­
pos, anunciándoles, que las relaciones del gobierno español con 
la Santa Sede, interrumpidas en gran parte por espacio de cator­
ce años, acababan de ser reanudadas del modo mas cordial y sa­
tisfactorio, y que queriendo dar S. M. una prueba ostensible de 
su religiosidad y especial consideración hacia la Santa Sede, se 
habia dignado mandar que con tan plausible motivo se cantara un 
solemne Te Deum en todas las iglesias de los dominios españoles, 
con asistencia de las autoridades y corporaciones. 

" — — • — — — — - — — ~ * 
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FB. GERUNDIO A SU LEGO. 
— — 

Real Sitio de San Ildefonso: antes del 24 dejulio de 1848. 

Mi amado PELEGIUN: ¿cómo te figurarías tú en la noche de 
nuestra despedida, que saliendo la diligencia á las diez como 
viste, á la una de la mañana habia de estar todavía tu amo 
dentro de las puertas de la capital? Ya discurrirás que esto no 
pudo ser sin que sucediera algún percance ó avería; mas para 
tu tranquilidad te anticipo que ni fué personal ni tuvo conse­
cuencias que puedan darte cuidado, sino un percance co­
mún álos que viajamos por los dominios españoles. Y fué ¡qtíe 
al darla vuelta á las Reales Caballerizas se descompuso no sé 
qué tornillo del coche, y él se paró, y los viajeros hicimos al­
to, ó por mejor decir hicimos bajo, puesto que tuvimos que 
bajarnos, para que los operarios y conductores pudieran ma­
niobrar mejor y arreglar lo que fuese menester. Cuando pa­
sado un rato vi que el mayoral espidió un decreto para que se 
desengancharan las muías, ya sospeché que aquellos obreros 
no acertarían á resolver la cuestión. Efectivamente, á las II 
el Comandante superior de la fuerza viajera despachó un ede-
oan montado reclamando del poder central administrativo el 

tostó i, 26 
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auxilio de los obreros de los talleres nacionales; es decir, de 
los talleres de la empresa. Vinieron estos, y tampoco pudieron 
remediar el mal; lo que hicieron fué descubrir que era mas 
hondo de lo que se habia creído, pues estaba para troncharse 
el eje, y nuestra fortuna habia sido el haber parado el coche 
tan á tiempo. El ayudante de órdenes volvió á salir en posta 
con otro parte oficial al gobierno supremo de la empresa. 

Entre tanto que esto sucedía, sin saber nosotros lo que se 
deliberaría sobre nuestra suerte, vínosenos encima una tor­
menta, cuyo ruido pudiste oir si ya no estabas dormido, de 
manera que nos veíamos amenazados asi en la tierra como en 
el cielo. Por fortuna una buena muger que habita una de 
aquellas casitas que dan entrada á la montaña del Príncipe 
Pío, nos ofreció un asilo en su humilde vivienda, que nosotros 
aceptamos, porque se conocia que lo hacia con la mejor vo­
luntad. Aquella chocita, PLEGRIN, fué para tu amo, y creo que 
lo mismo sucedería á sus compañeros de infortunio, mas apre-
ciable que un alcázar regio. Un palacio real teníamos en frente: 
¿pero qué nos importaba, ni de qué nos servia? No solo nadie nos 
ofreció en él un albergue, sino que si hubiéramos querido 
entrar, probablemente los centinelas nos hubieran puesto las 
bayonetas al pecho. Es regular que ni en las caballerizas hu­
biéramos sido admitidos, á lo menos sin consultarlo con el go­
bernador del palacio, y es muy posible que S. E. hubiera con­
testado que era contra etiqueta. Asi aquella pobre y honra­
da muger nos hizo un real y eminente servicio, que yo le agra­
decí como si me le hubiera hecho una reina. Reíiórote este 
incidente, PELEGRIN, para enseñarte que la virtud no reconoce 
clases, y que allí donde se encuentre, allí debemos elogiarla. 

A la luz de un relámpago que nos alumbró los rostros, 
me dijo uno de los consocios de viaje: «Mal percance está es­
te, P. FR. GERUNDIO, (lo cual me indicó, y á tí te lo indicará 
también, que me conocía). 

—Malo, le contesté, y lo peor es que no sabemos cuánto 
durará. 
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—Sin embargo, me replicó, cualquiera quesea el resultado, 
mejor se puede llevar esto que 25 días de calabozo en la cár­
cel de Cádiz, conlaincertidumbre de si le embarcarían á uno 
paralas Marianas, ó para Filipinas, ó bien para los presidios 
de África.» 

Confiésote, PELEGRIN, que me asustó un poco la compara­
ción, y si los relámpagos no me hubieran revelado las trazas 
decentes del interpelante, hubiera sospechado si llevaría por 
compañero de viaje algún malhechor. Pero aunque no era 
malhechor, PELEGRIN, era casi peor todavía, era un hombre 
muy malo; figúrate tú si sería malo, que era un diputado pro­
gresista!!! Y con motivo de ser este hoy dia un pecado tan feo, 
le habían llevado de una prisión de Madrid á un calabozo de 
Cádiz, donde al fin halló un cuarto de hora de gracia ante el 
que todo lo puede sin ser Dios, y fué puesto en libertad, y 
ahora venia á este Real Sitio á preguntar al que le hizo el de­
saguisado, si sabía que hubiera hecho algo que lo mereciera, 
porque él no lo sabía. Con este motivo tuve ocasión de infor­
marme originalmente de los trabajos y padecimientos de los 
deportados políticos á resultas de Sos sucesos de 26 de marzo 
y 7 de mayo en Madrid. Aquellos si que son percances, PELE­
GRIN! Te estremecerías tú de oír la relación de las vejaciones y 
malos tratamientos que han sufrido, y cuyo término ignoran 
aun cuándo y cómo llegará. I si entre ellos hay, como tú su­
ponías, muchos inocentes, y muchos que han dejado desam­
paradas y sin recursos numerosas familias, contempla tú có­
mo estarán ellos y cómo estarán ellas. 

La relación del diputado conviajante fué interrumpida por 
la llegada del ayudante de órdenes (alias delantero), que nos 
trata la plausible nueva de que venia andando otro coche en 
reemplazo del que se nos habia inutilizado. Llegó este en 
efecto á las tres horas y cuarto de detención. Calcula tú cual 
habría sido mi impaciencia si hubiera venido á la Granja á 
pretender, como tantos otros ciudadanos que aquí acuden; mas 
como solo venia propter sahilem, llevé el retraso con mucha 
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resignación. Trasladáronse los equipages de uno á otro domici­
lio, y embutidos en nuestro nuevo elemento, proseguimos 
nuestro viaje, y llegamos á esta sin otra particular novedad. 

Supongo desearás que te informe de lo que hay y de lo 
que pasa en este Real Sitio, y esto haré yo con mucho gusto, 
con tal que no pase de una correspondencia familiar y de con­
fianza, y no vayas á darlo luego á la imprenta. 

En primer lugar, PELEGRIN, aqui está, como sabes, toda la 
corte; de consiguiente hay muchos cortesanos y muchas cor­
tesías. De esto te hablaré luego, porque quiero anticiparte que 
cuando llegué encontré aqui ya á todos, los ministros, á los 
cuales veo frecuentemente en el paseo, donde ellos van 
en carretela y yo á pié, ni mas ni menos que nos sucedía en 
Madrid; esto es natural, puesto que á mí me sostienen solo 
unos cuantos miles de suscritores con módicas limosnas, (ygra-
cías les sean dadas por ellas), y ellos cuentan con una suscri-
cion de millones de contribuyentes. Algunos dias antes de mi 
llegada habían celebrado un consejo de pesca en las aguas de 
Balsain; es decir, habían ido todos á pescar truchas en el rio 
de este nombre. 

1 

A pescar truchas 
iil rio van: 

que cantaban los realistas el año 23. Sentí mucho no ha* 
ber llegado á tiempo de ver cómo lo hacian, aunque me hu­
biera costado esconderme como un conejo detrás de una mata 
para observarlos. Pero me consta que no fué cosa el lance que 
echaron; figúrate tú que entre siete pescaron 13 piezas, entre 
chicas y medianas, y eso que algunos pescaron á dos y mas. 
Pásmate, PELEGIUN: el de Hacienda no pescó ni un solo pez: 
¿has visto en tu vida una cosa mas rara? ¡Este si que es vice­
versa! Y si los ministros no pescan truchas á bragas enjutas, 
¿quién las ha de pescar? Por otra parte, si ellos han pescado 
ya en seco todo lo mas gordo que hay que pescar, y se en­
cuentran en el ministerio como la trucha en el agua, ¿qué ne-
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cesidad tenían de ir á incomodar á sus compañeras? Se conoce 
también que las truchas no eran progresistas, que sino mas 
hubieran caido, porque á estos los pescan, salga pez ó salga 
rana, y ellos son tan poco truchas, que aunque algunos se es­
curren, son muchos los que caen en el anzuelo. Lo que te ad­
mirará, PETJEGRIN, es que mientras otros vienen á ver lo que 
pueden pescar en los ministerios, se vayan los ministros á pes­
car al rio; y es que ya no saben dónde pescar. Un dia de es­
tos parece que piensan ir de caza: será de inocentes conejos, 
porque gangas dicen que se contentan con las que tienen. Otro 
dia tienen proyectado ir á la Boca del Asno, que es un sitio 
muy frondoso, y que les gusta mucho. 

¡Lo que son los tiempos, PELEGRIN! El año pasado era Sa­
lamanca el que andaba por aqui cazando y pescando, y este 
año anda hecho un prófugo por esos mundos, dando gracias á 
Dios de que no le hayan cazado á él. Asi son las cosas. El año 
que viene Dios sabe quién cazará por estos matorrales. 

También tenemos aqui á Monseñor Brunelli, que va á ser 
reconocido solemnemente en este Real Sitio como Nuncio de Su 
Santidad. Y si necesitas la Bula de la Santa Cruzada, procu­
raremos buscarte alguna recomendación para el Comisario, que 
también se halla en esta. Júntame tú todo esto con la provisión 
de algunas mitras para las iglesias de España, hecha por el 
Papa Pió IX en el Consistorio secreto de 3 del corriente, con 
laesposicion de la junta de culto y clero, con aquello de la 
suspensión de la venta de las encomiendas, y con la circular 
del ministro de Gracia y Justicia á los Arzobispos y Obispos, y 
todo te indicará que se trata de arreglar aqui los negocios 
eclesiásticos de España. El cómo, ya lo veremos. Por lo que 
hace á nosotros, creo que de todos modos no saldremos, tú de 
lego y yo de fraile esclaustrado. 

Esto, PELEGRIN, está lleno de gente grande. No vayas á 
creer que hablo de grandes de estatura, aunque de estos no 
faltan tampoco, pues hay un batallón de granaderos, que todos 
son unos mocetones como unos pinos, ademas de dos batallo-
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nes de zapadores, que no son ranas, y de no sé cuantos guar­
dias civiles, que no son enanos, y de la artillería y caballería, 
que tampoco es gente menuda, y de los alabarderos, que no 
son pigmeos, y de otros que usan armas sin uniforme, y de 
cuyo nombre no quiero acordarme: con que ya ves tú si hay 
quien nos guardo y nos defienda; y asi con todo no escasea 
la vigilancia y las patrullas, y hacen bien, porque como dice el 
refrán, toda precaución es poca. 

Hablábate de grandes de España, entre los cuales los hay 
tan pequeños, que cuando uno pasa á su lado y se mide con 
ellos le parece que levanta algo qué. Me preguntarás acaso 
que en qué los conozco. No te contestaré yo lo que cuentan que 
contestaron á Murat cuando entró en Madrid, del cual refiere 
DE UEIFFENBERG que como se quejasen los Grandes de España 
de que no se les hacían los honores militares, preguntó: «Y en 
qué diablos se los puede conocer?» A lo cual le contestaron 
que eran todos un poco raquíticos. Esto no es verdad, PELE-
GiiiN, porque los hay también capaces de enamorar á cualquie­
ra por su buena planta. Es lo cierto que hay aqui tantos Gran­
des, que casi le dá á uno vergüenza ser tan plebeyo. Ayer 
mismo al verme entre tantos me asaltó este pensamiento: está­
bamos en los jardines, me retiré entre unos árboles, y viéndo­
me solo saqué un librito que llevaba en el bolsillo, y precisa­
mente abrí por una página en queseleia: «No es el nacimiento, 
«no es el poder, no es el empleo, no es la riqueza la que hace 
«á los hombres grandes; es su genio, son los servicios que ha-
«cen á la humanidad, es la elevación de alma, es la nobleza 
«de sentimientos, es la rectitud de corazón lo que constituye 
«la verdadera grandeza....... Las grandezas de título son hoy 
«una quimera de que es menester reírse; el ídolo de nuestros 
«abuelos se ha roto y su representación se ha hecho nula (1).» 
Leí esto, y ya no solo no me pesó, sino que me envanecía de 

(1) V. Barriere. 
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ser lo que soy. Créete que hace mucha falta traer un Hbrito 
por estos jardines. 

Ademas de los Grandes, no puede darse por aqui un paso 
sin tropezarse con un título, ó un gentil-hombre, ó una gran 
cruz, y son tantas las cruces y las llaves que se encuentran, 
que no parece sino que nacen llaves y cruces en los jardines 
como la yerba, y al modo que á los romanos les nacían los dio­
ses en los huertos: quorum Dii nascmtur in horíis. Cuando veo 
tanto gentil-hombre, se me vienen á la memoria aquellos ver-
secitos con que el socarrón de Maynard, poeta del tiempo de 
Francisco I , se burlaba de los gentiles-hombres de su 
tiempo. 

Gentil-homme de verre, 
Si vous tombez á terre, 
Adieu vos qualités. 

Mas te habían de gustar las gentiles-hombras que andan 
por este Real Sitio. Y á lo menos estas lo son cara á cara, y no 
como los gentiles-hombres, que solo lo son por detrás; de mo­
do que crees estar hablando con un cualquiera, y vuelve lá 
espalda, y te encuentras con un gentil-hombre. Siempre me 
pareció una cosa incongruente llevar la llave en sitio de tan 
mala vecindad, que por mas dorada que esté no puede me nos 
de oler á llave de puerta accesoria. Y sobre todo, eso de tener 
que decir un hombre: «Si quiere vd. saberlo que soy y loque 
valgo, míreme vd. por detrás,» me parece poco decoroso. Pe­
ro ellos están muy satisfechos, y vamos andando . 

En fin aqui hay mucha aristocracia, funcionarios que lla­
man altos y hacen funciones bajas, muchos dependientes y po­
cos independientes, muchos ministros y muchos ex-ministros, 
y el Sitio mas debería llamarse Situación que Sitio, pues aqui 
casi todo es Situación, y los pocos que no pertenecemos á ella, 
estamos como gallinas en corral ageno; pero el fresco de estas 
montañas nos alcanza á todos igualmente, y no es poco que la 
Situación nos permita respirar los aires frescos del Sitio. 
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Hay teatro de ópera y verso alternado: cada segundo dia 
han corrido dos fuentes, y esto, y los paseos por eslos bellos 
jardines y por los frondosos alrededores del Sitio, es loque 
constituye la distracción de tu amo. Cada dia llegan diligen­
cias ordinarias y estraordinarias, y carruages particulares, 
todos atestados de gente: de modo que esto es una pequeña 
corte. Se está preparando para el dia de Santa Cristina un mag* 
nífico raout. Si quieres saber lo que significa esta palabra, no 
la busques ni en el diccionario español, ni en el francés, ni 
en el inglés, ni en el italiano, ni en el alemán, ni en el latino, 
pues no la hallarás en ninguno de ellos. Únicamente acaso la 
encontrarás en el diccionario de la Pedantería, que dejé en el 
rincón de la pieza menos habitada. 

De intento no habia querido hablarte de S.M., esperando 
poder comunicarte con toda seguridad una fausta nueva que 
te baria saltar de gozo. Pero todo este gozo, PELEGRIN, ha cai-
do en un pozo. Está visto que no ha de haber cosa buena pa­
ra los españoles. El estado interesante en que se hallaba S.M., 
se ha deshecho. El caso es que se iba ya á anunciar solem­
nemente: y con este motivo no puedes figurarte el senti­
miento y disgusto que ha habido en esta corte , principiando 
por S. M. misma, que lo ha sentido mucho, y estuvo todo 
el dia muy triste: con esto á Dios besamanos, á Dios raout, 
y á Dios todo; todo se ha aguado, PELEGRIN. Y no solo se 
ha suspendido la fiesta, sino que también se suspendió la 
presentación de credenciales de Monseñor Brunelli, que es­
taba preparada precisamente para el dia en que S. M. se sin­
tió indispuesta: y no siento yo tanto esta suspensión, que al 
fin oslo se verificará con mas ó menos ceremonia, ni siento que 
se haya paralizado la gran iluminación de la cascada que se 
estaba haciendo, ni otras cosas que parece estaban dispuestas 
para celebrar el fausto anuncio; siento que ahora dicen los mi­
nistros que estaba preparada también una amnistía, y que ya 
no se dará por ahora. La voluntad es lo que creo yo que fal­
taba; porque si S. M. ha dejado de estar interesante por un es-
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tilo, ¿no se haría interesante por otro atrayéndose las bendi­
ciones de tantos desgraciados como gimen en las cárceles y 
en los presidios? Si no que nunca fallan achaques al viernes 
para no ayunarle. 

El Rey también se halla muy afligido, y ambos se consue­
lan con que no lo ha ocasionado esceso alguno de ningún gé­
nero por parle de S. M. Y es la verdad que la Señora vivia 
aqui con todo el método y toda la precaución que su estado re­
quería. Pero son cosas de Dios y no hay otro remedio que la 
conformidad. Los ministros los consuelan y se consuelan á si 
mismos con aquello de que la aptitud está ya probada, y ale­
gan un refrán, según el cual dentro de un año será cosa infa­
lible que estará asegurada la sucesión directa, y hay quien 
por su horóscopo anticipa algunos meses el plazo. Asi sea, PE-
LEGRTN, pero te reirías de los muchos refranes que saben los 
ministros sobre esta materia para consolar á S. M. 

Cuídame bien la casa, PELEGRIN, que aunque no es un Ban­
co de San Fernando, ni un Banco de la Union, ni una Caja de 
Amortización, ni manejamos fondos de Sociedades anónimas, 
de tal manera se va conjugando en la gramática de la situa­
ción el verbo rapio rapis, y tan mal parado va quedando el 
séptimo mandamiento de la ley de Dios, que ya ni la pobreza 
de un fraile se puede contar segura: con que no te descuides: 
y si sabes por casualidad dónde ha ido á parar la moralidad 
pública, avísamelo, que iré á buscarla aunque sea alas estre-
midades del globo: tal es el deseo que tengo de verla. 

Haz el favor de mandarme un estracto de los principales 
sucesos de Europa desde la última quincena, pues justo es que 
me ayudes en algo, ya que ahora no tienes otra cosa que ha­
cer. Yo por mi parte procuraré ponerte al corriente de lo que 
por aqui vaya ocurriendo, que creo que no ha de faltar. Con­
sérvate bueno, PELEGRIN; ten juicio por lo mismo que faltamos 
de ahí la corte y yo, y manda á tu amo que le estima.— 
FR GERUNDIO. 

• 
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TIRABEQUE A SU AMO F B , GBRUNDIO. 

ií/arfnrf 22 tfeJM/IO & 1818. 

Mi querido amo y señor: no desearán con tanta ansia 
los habitantes provisionales de ese Real Sitio beber agua en la 
Fuente de la Reina, como deseaba yo recibir la carta de vd. 
y saber que había llegado bueno. Tuve una alegría, mi amo, 
que estoy para decir que no se alegró tanto el Archiduque don 
Juan cuando le nombraron Vicario del imperio, y tanta fué 
mi satisfacción, que eché un trinquis fortis á la salud de vd., 
lo cual creo no llevará vd. á mal. Solo sentí el percance del 
coche, y lo que he sentido mas, mi amo, ha sido el fracaso de 
la Reina; ¿y quién no lo ha de sentir? En fin, ahora ya sabemos 
que es paradlo; lo demás Dios proveerá. Mucho habia oido 
por aqui de si era ó no era, pero lo que vd. me dice eso es lo 
que creo, porque sé que vd. no me engaña. 

Me encarga vd. que le haga un extracto de los principales 
sucesos que han ocurrido en Europa después de la última 
quincena. Mucho pedir es esto para un pobre lego, señor mi 
amo, pero como no me puedo negar á nada de lo que vd. me 
mande, allá va lo que he podido hacer según mis cortos al­
cances, y para eso me he quemado las cejas en leer periódi­
cos nacionales y estrangeros de dia y de noche. Vd. disi­
mulará los defectos que lleve, y me hará la gracia de corre­
girlos, haciéndose cargo que el que hace lo que sabe y lo 
que puede, no está obligado amas. 

En primer lugar, mi amo, sabrá vd. que estoy de en­
horabuena; y no como el señor Enciso que se trajo de esa 
un gobierno superior de policía. Y á propósito de esto, vd. 
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que está ahí cerca del señor Ministro de la Gobernación, me 
hará el favor de preguntarle qué nos vamos hacer á ahora con 
el gefe superior político; porque un Gefe superior político y 
un Gefe superior de policía para una provincia sola, se me 
antoja un cmplinasmo (I).-Antiguamente habia un Corregi­
dor que lo hacia todo; después tuvimos un Gobernador Civil, 
que hacia lo mismo; este Gobernador Civil se convirtió en 
Gefe político-, luego al Gefe político se le añadió otra vez el 
Corregidor: ahora tenemos Corregidor, Gefe superior político, 
y Gefe superior de policía: al modo que antes teníamos seis 
ministros, luego subieron á siete, y ahora contamos ocho. Y 
como veo que lo mismo adelantamos con ocho que con seis, y 
con tres que con uno, se servirá vd. preguntar á esos señores 
si piensan seguir aumentando gente, en cuyo caso tendrán 
la bondad de decir á cuánto hacen ánimo de llegar, pues po­
dremos entrar en ajuste, á ver si liacen alguna rebaja. Esto 
me acuerda lo que hizo una vez el ayuntamiento de mi lugar, 
que determinó tomar médico para el pueblo, que nunca le ha­
bia tenido: puso sus edictos, y acudieron los pretendientes. 
Llegó el primero; le llamó el ayuntamiento y le dijo: Mire vd., 
señor doctor, en este pueblo por un quinquennio suelen morir 
cada año unas 20 personas entre grandes y niños: ¿cuántas 
nos va vd. á rebajar de aqui?—¿Cómo he de poder yo rebajar 
ninguna? contestó el doctor.—Pues entonces, le replicó el 
alcalde, no sirve vd. para este pueblo. Fueron llegando otros 
y les hicieron la misma pregunta, y como todos diesen la pro­
pia respuesta, dijo el ayuntamiento: «Pues que ninguno re­
baja nada, y tantos se han de morir con médico como sin él, 
no queremos médico, y ese sueldo se ahorra el común.» 

Y á propósito de esto de policía, sabrá vd., mi amo, como 
se me figura que la Francia se esta volviendo atrás á toda 
prisa , por todo lo que le iré á vd. diciendo. Por de contado en 

(1) Pleonasmo q ere decir sin duda TIRABEQUE. 
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la sesión del 10 pidió el ministro de lo Interior dos créditos 
de 500.000 francos cada uno (que si no me engaño, han de 
equivaler á i millones de rs.) para gastos de policía, y la 
Asamblea se los concedió casi sin chistar ni pistar. Tampoco 
se quedaron cortos los señores representantes en recetarse á sí 
mismos su buena pitanza, acordando ademas que su sueldo de 
representantes no pudiera serembargado nunca, ni pordeudas 
ni por nada. La caridad bien ordenada, mi amo, empieza por 
sí mismo, asi en las repúblicas como en las monarquías (2). 
No son tan generosos con el pobre Luis Felipe (y no es-
trañe vd. que le nombre asi, pues una cosa es que no me 
gustara su modo de gobernar, y otra cosa es tenerle compasión 
en la desgracia), en el hecho de haber propuesto que los bie­
nes muebles é inmuebles de su patrimonio privado sean de­
clarados propiedad del Estado. Esto será por la ley de la Fra­
ternidad. 

Encargo á vd., mi amo, que mire bien y se asegure si está 
en ese Real Sitio el hermano Narvaez, y vea vd. de no con­
fundirle con algún otro: pues tengo mis sospechas de si es el 
general Narvaez ó es el general Cavaignac el que se halla hoy 
al frente de la república francesa. Dígolo, porque según aquel 
se va esplicando, ó por mejor decir, este.... en fin, este ó 
aquel; por que según se va esplicando el de allá, no parece si­
no que es el de acá.—¿Durará mucho el estado de sitio de Pa­
rís?—«Durará, dice el general Cavaignac,el tiempo que me pa­
rezca conveniente:» que equivale á decir: «Durará lo que á 
mí se me antoje.» Y la Asamblea celebra su dicho con aplau­
sos. Y si alguno dice que el estado de sitio es un estado de 
opresión, contesta el general Cavaignac: «Lo que están envi­
diando las provincias es el estado de sitio de París.» Y para 
mayor seguridad, en nombre de la libertad republicana forma 

(l) TIRABEQUE no se hace cargo que en cambio de los 33 millones 
anuales qne cuestan los representantes, han suprimido el refresco que 
acostumbraban á tener en la cámara, lo cual siempre es una economía* 
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en las inmediaciones de París un campamento de 50,000 hom­
bres, y la Asamblea le da las gracias por tan buenas garantías; 
y ademas manda construir plataformas para colocar la artille­
ría que lia de proteger las avenidas de la Asamblea nacional. 

Lo que yo entiendo, mi amo, es que una república con ta­
les plataformas se me antoja una plataforma de república. ¿Se 
trata de prisiones? 15,000 iban ya el dia 15, y proseguían. 
Que sean generales, que sean diputados, que sea el lucero del 
alba, alli no se andan con paños calientes, á la cárcel con él; y 
hasta á la policía prenden, lo mismo que aqui. ¿Se desmandan 
algunos periódicos? Pues suprimirlos, dice el general Cavaig-
nac. ¿Da uno una noticia falsa? Pues suspenderle, dice el ge­
neral Cavaignac. Y dice ademas el prefecto de policía del ge­
neral Cavaignac: «Todo el que publique noticias siniestras y 
no pueda justificarlas, será entregado á los tribunales como 
perturbador del orden público.» Y dice ademas el gobierno del 
general Cavaignac: «Pido ala Asamblea que no se pueda pu­
blicar ningún periódico sin previo depósito, y con respecto á 
los delitos de imprenta presentaré un código especial.» Y la 
Asamblea dice á lodo. «Amen.» Y á esto digo yo FR. PELEGUW 
TIRABEQUE: «Mi general, para otro tanto, eso me da que se lla­
me vd. Cavaignac, ó que se llame Cava-narvaez.» Y asi en par­
te no estraño que ese Señor Abate Laraené ó Lamennais que 
escribía el Pueblo Constituyente, haya tirado la pluma con ra­
bia y se haya despedido del respetable público diciendo: «El 
Pueblo Constituyente apareció con la república y cesa con 
ella.» Que se conoce que el eclesiástico ese debe ser un mozo 
templado y de rumbo. 

Y en cuanto á esto de la imprenta, mi amo, parece que es­
tá de luna menguante en toda Europa, porque también los in­
gleses, los inglesitos, mi amo FR. GERUNDIO, los hombres li­
bres, el gabinete whig, el gobierno del amigo Palmerston, lleva 
prohibidos en pocos (lias seis periódicos irlandeses y pre­
sos sus directores. Si esto hacen los inglis, ¿qué harán los 
manglisl Ahora han puesto á Dublin en estado de sitio, y 
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tratan también do prohibir los clubs. En Francia los es­
tán organizando; llámelo vd. hache, porque tanto monta su­
primirlos como obligarlos á pedir licencia á la autoridad pa­
ra reunirse, y á que pueda ir la policía á fisgar lo que se tra­
ta en ellos, y á que firmen las actas de cada sesión, y á que 
las pueda ver el gobierno siempre que se le antoje, y á echar­
les encima todos los sacramentos de la ley á la menor cosa que 
se desmanden. Todo esto me parece muy bien , mi amo , solo 
que se me antoja que la Francia está desandando en un mes 
lo que anduvo en cuatro. Ahora están tratando de lo que han 
de hacer de los condenados, no de los condenados del infierno, 
sino de los condenados á deportación por los sucesos de junio. 

Aunque tampoco me maravillaría que hubiera quien pi­
diese que los condenados del infierno pasasen al cielo ó al lim­
bo, porque alli todo se pide. Ademas de los pedidos que vd. 
mencionó el otro dia, posteriormente se ha pedido á la Asam­
blea que no haya obispos en Francia, y que los cálices y obje­
tos preciosos destinados al culto, se repartan entre los pobres, 
y que los eclesiásticos hayan de ser casados. Esto último no 
me parece tan mal, con tal que se hiciera estensivo á. los le­
gos, como sería de justicia y de razón. Otro ha pedido que se 
derriben todas las estatuas de Luis XIV. Otro, que no se dé 
ninguna plaza de campanero, sin que el pretendiente acredite 
que sabe tocar con las campanas la Marsellesa para repicarla 
en las fiestas nacionales. Otro, que se supriman los parentes­
cos en segundo, tercero y cuarto grado, alegando que siendo 
como son ya hermanos todos los franceses, no debe haber mas 
parentesco que el de la fraternidad, y que se prohiban todas 
las dispensas matrimoniales. Otro, que los propietarios de ca­
sas no cobren alquiler á los inquilinos, ó que á lo menos les 
rebajen la mitad ó las dos terceras partes; y que los dueños de 
tierras no exijan las rentas á los colonos, sino que deben partir 
con ellos las tierras, porque la propiedad es un robo, como dice 
el representante Prudhon; y aun se decia que habia quien tra­
taba de pedir que no araran ya mas los bueyes, por ser cosa 
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que representa el yugo del antiguo régimen. Yo tanto como 
esto no creo, mi amo, pero tampoco hace falta para acreditar 
que aquello está hecho una jaula ele locos. Y á todo esto, la 
Francia sin constituirse todavía, pero ya la Asamblea se ha 
ocupado de dotar los teatros. Hace bien: primero es la ópera 
cómica que la constitución. 

Empecé á decirle á vd. que estaba de norabuena, y no 
le dije por qué, y es que me distraje con aquello de la poli­
cía. La norabuena es por lo mucho que hemos ganado los le­
gos con esta revolución europea de la Europa, pues ahora ya 
es cosa averiguada y corriente que eso que llamaban capaci­
dades era una barbaridad, puesto que un hombre sin saber 
leer ni escribir puede ser tan diputado como el mas pintipa­
rado doctor. Y no crea vd. que miento, que ala Dieta consti­
tuyente de Viena han ido solo de la Galicia 32 diputados que 
no saben ni escribir ni leer; siempre dije yo que era una cosa 
muy buena esto del sufragio universal. De las noticias estran-
geras que he leido esta es la que mas me ha gustado. 

Del Austria no tengo otra cosa particular que comunicar 
á vd. sino eso de haber reconocido á la Reina de España, lo 
cual dicen que ha sido cosa del barón de Wessemberg, que 
parece que es muy liberal; yo no le conozco mas que para 
servirle. Por lo demás eso del Austria y de la Alemania pa­
rece que se va arreglando un poco. El Archiduque don Juan 
anda como Figaro sin saber donde atender, porque tan pronto 
le llaman de la Dieta de Francfort como de la de Viena, y mien­
tras él anda asi, otro Archiduque hermano suyo que llaman don 
Esteban, ha ido á abrir la Dieta de Hungría en nombre del Em­
perador, y todos están ahora locos de contento con los Archidu­
ques, que eso es lo bueno que tiene cuando en una familia real 
hay gente de pro para todo de quien poder echar mano en un 
caso, que es lo mismo que nos sucede á nosotros, que gracias 
á Dios tenemos infantes y príncipes á escoger á cual de mas 
provecho para todo lo que ocurra. 

Sabrá vd. como la revolución se ha ido ahora á las pro-
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vincias del Diluvio (1), que deben caer allá hacia la Turquía 
colindando con la Rusia, y tan luego como entró allí la Fraterni­
dad, para pedir al príncipe (que llaman por mal mote fíospo-
rf«r(2)quelesdieraunaconstitucion,le alumbraron unoscuantos 
tiros, y él como viese que una bala le había llevado una de las 
charreteras del hombro, y que era gente que tiraba á dar, les 
concedió motu propio la Constitución que le pedían á balazos. 
Después se largó como el Emperador de Austria, y ahora va 
lo mas gracioso, mi amo. Tengo el honor de comunicar á vd. 
el vice-versa mas estraño que han visto los nacidos. Los suble­
vados proclamaron la república y enarbolaron la bandera tri­
color con las tres palabras, Libertad, Igualdad, Fraternidad, 
y al lado de la bandera republicana pusieron la media-luna 
del Gran Turco, y sus gritos eran: muera la Rusia, viva el 
Sultán nuestro emperador. Y han pedido el auxilio de tropas 
turcas para que vayan á defender la libertad, Soy un bruto, 
mi amo, lo confieso. ¡Bestia de mí, que me declaré el otro dia 
contra la media-luna, creyendo que la media-luna era contra 
la libertad!!! Señor, pida vd. á Dios que nos dé unos meses 
mas de vida tan siquiera, que tengo para mí que antes de fin 
de año hemos de verla república comunista establecida y bo­
yante en Turquía, y en Francia proclamada la ley de Mahoma. 

¿Y qué hará ahora el ruso, mi amo? ¿ahora que el vértigo 
se le ha ido á la puerta de casa? Ande vd. que ya está diverti­
do el hermano Nicolás con una república turca á la puerta y 
el cólera morbo haciendo estragos en la capital. Está visto que 
á nadie le falta su rato de mal camino, mi amo; á quien Dios no 
dá obreros de París le dá cólera morbo, que entre los dos có-

(1) Los principados del Danubio querría escribir PELÉGIUN. 
(2) Hospodar es una palabra slava que equivale á señor, y es el 

título del Príncipe en la Moldavia y la Valaquia (hoy el príncipe B i -
besko), ó sea los principados del Danubio, que aunque regidos en lo in­
terior por sus leyes particulares, están desde el tratado de 1829 bajo la 
soberanía de la Sublime-Pueria, pero en que el Emperador de Musía 
fjerce un protectorado y una influencia acaso mayor que la del sultán. 
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leras no sé cuál habría de escoger. A bien que mientras lenga 
cólera con que entretenerse, no pensará en ir á quitar constitu­
ciones á alemanes ni prusianos. Pero no quiero hablar mal del 
ruso; no señor, ya no. vuelvo á hablar mal de nadie, porque el 
dia menos pensado nos encontramos con que en Rusia se ha 
proclamado la constitución mas democrática del mundo, y que 
el emperador Nicolás se pone á cantar el trágala* áfa Europa, 
y se viene con un millón de rusos con gorros colorados y se 
echa sobre París á castigar á los franceses por retrógrados, y 
pone en libertad á Blanqui y á Barbes, y se lleva consigo á 
Luis Blanc para que le organice los trabajos de los talleres ru­
sos. Esto, si para entonces no han nombrado á Abd-e l -Kader 
presidente de la república francesa, que en ese caso se verían 
las barbas los dos. 

Sabrá vd. como al propio tiempo que anda picando la r e ­
pública allá hacia la Turquía de los musulmanes, la r e p ú ­
blica de Yenecia ha dejado de serlo, y se ha unido al reino de 
Carlos Alberto, que unos llamaa la Cerdeña, y otros el P í a -
monte, y otros la Lombardía, y otros la Alta Italia, y yo no sé 
si son una misma cosa ó son dos ó mas. En cambio de esto 
también anda chispeando la república por la Baja Alemania, 
pero dicen que allí no cuajará, y yo ya casi dudo que cuaje en 
ninguna parte. 

¿Sabe vd. lo que han hecho en Wisvaden, que debe estar 
allá junto al rio Rhin? Pues han echado á la suerte, y como 
quien dice á pares y nones, si habian de tener república ó h a ­
bían de tener monarquía, y salió monarquía. Si piensa vd. 
que miento, no me crea vd . á mí, crea vd. á los Diarios 
de Francfort y á los de París, que son los que lo rezan. 
De manera que me va pareciendo todo esto juego de m u ­
chachos. 

Otro juego de muchachos tengo que comunicar á vd. , y es 
que el dia 12 se había arreglado amistosamente eso de l aP ru -
s iay la Dinamarca, y el dia 13 se deshicieron los tratos y 
volvió á emprenderse la guerra, y el dia 14 hicieron otra vez 

TOMO i . 2¡7 
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laspaces,, y el dia 15 ya no hay nada de lo dicho y comenzaron 
á pelearse do nuevo, y por último, han hecho un armisticio 
por tres meses. 

En cuanto álos asuntos de Italia, no voy barruntando muy 
bien, mi amo. En la guerra no veo que se haga cosa de pro­
vecho, y el hermano Carlos Alberto parece que no tiene ya 
los fuegos que cuando salió á campaña; ó acaso no consistirá en 
él sino en que los generales italianos no le ayudan. Ello es 
que según dice el Times, que es un escritor inglés de bastante 
nota, como vd. sabrá (I), quería ya que tomara el mando de 
las tropas un general francés, el cual le respondió que por él 
no tendría inconveniente, pero que no se lo permitía el gene­
ral Cavaignac. Y eso que según le he oido á vd., el rey Carlos 
Alberto no quería antes ni siquiera que le hablaran de auxilios 
ni de intervención francesa, pues siempre que se lo propo­
nían contestaba: L'Italia fará clase, lo cual vd. sabrá me­
jor que yo lo que quiere decir. Y ahora que él agradecería 
que le ayudaran , verá vd. como le dejan en las astas del 
toro. Pero yo confio en que Dios volverá por los suyos. Todo 
lo compone una victoria, y esperanzas en Dios que la ten­
dremos. 

Su hijo Fernando alaría Alberto Amadeo Filiberto Vicen­
te, etc., etc., ha sido proclamado rey de Sicilia, lo cual dicen 
que le ha sentado al rey de Ñapóles como si le sacaran tantas 
muelas como nombres tiene el elegido, y estas cosas son las que 
tengo para mí que matan á la Italia, es decir, estos encontrados 
intereses. 

Lo que no me gusta tampoco, mi amo, es lo de Roma. El 
Papa ysu ministerio no trillan bien. A nuestro Santísimo Padre 
parece que se le van llenando las medidas, y ha dado una 
contestación al parlamento y al ministerio, en que les di­
ce por lo claro que si ellos están por la guerra con el Aus­
tria, él nó. Que si como Príncipe los ha llamado áque le den 

(1) El pobre TIRABEQUE toma al escritor por el periódico. 
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sus consejos, como Papa no consentirá que nadie le ponga 
cortapisas ni lo cercene su independencia Y su libertad. Que se 
atengan á lo que les prescribe el Estatuto, y que en lo que se 
salgan de él no cuenten con su aprobación. Con esto el señor 
Mamiani, que debe ser el Palmerston de Roma, está que salta, 
y aquello debe andar muy malo. Si el Papa no cede, el señor 
Mamiani tendrá que retirarse. Y Dios salve á Pió IX, mi amo, 
porque según dicen, el tal Mamiani tiene una cabeza que es 
capaz de despojar al Pontífice del poder temporal, que es lo 
que están temiendo todos los buenos cristianos. Y tal van las 
cosas, que no eslrañaria que hicieran con nuestro Santo Padre 
una barrabasada de esta especie, asi como tampoco me mará-
Tillaría que viniera luego Ibrahim-Bajá con un ejército turco 
á reponerle en el poder. Porque con esta revolución, mi amo, 
los viceversas que eran privilegio esclusivo de España, se han 
hecho ya generales en toda Europa, que es una de las con­
quistas que nos debe la civilización. 

De lo de acá no hay cosa particular que comunicar 4 vd., 
sino es que las facciones de Navarra se volvieron á Francia 
por parte telegráfico, á decir á Elío que habia padecido una 
equivocación. Sabrá vd. como el cabecilla faccioso que entró 
por Portugal en Estremadura, no fué el Chulo como se habia 
dicho, sino un tal Peco y Balillo, aunque según verá vd. pol­
la proclama del gefe político de Cáceres que le envió adjun­
ta, tampoco fué Peco, sino que los que entraron fueron 32 
Afilas y (5 Coriolanos, los cuales se encontraron de manos á 
boca con Alcibiades, quien les sacudió una felpa muy decente,-
de cuyas resultas se fueron á la Mancha, y ahora no se sabe 
qué ha sido de estos señores Atilas; sospecho yo si se los ha­
brán tragado las bocas del Guadiana, ó si estarán escondidos 
en la cueva de Montesinos, porque los Coriolanos y los Atilas 
son capaces de lodo. Y harán bien en esconderse, mi amo, 
porque si salen y se dirigen hacia Cannas, es muy fácil que 
tropiecen con Cicerón, y les suceda otro tanto. Al ciudadano 
Cabrera nadie le ha visto mas que por escrito. También le re-
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mito á vd. su proclama: por ella verá vd. cómo estamos bajo 
el yugo del estrangero. Supongo que lo dirá por los ingleses, 
que son los que ahora privan. 

Se servirá vd. decir de mi parte al hermano Orlando que 
me ha gustado esa disposición de que la cantidad que ingrese 
en metálico en el tesoro procedente del anticipo de los cien 
millones, se grangée (I) por otra igual en billetes del Banco, y 
que estos se taladren delante de una junta; y lo que mas me ha 
gustado es que de esto levante testimonio un escribano, por­
que de todas estas cosas quiero testimonio, y aun asi todavía 
me suele quedar mi escozorcillo. Igualmente se servirá vd. 
darle las gracias por haber atendido nuestra reclamación de lá 
última Revista para que se publicara el estado de los billetes 
emitidos y recogidos, y de los que existen en circulación, 
pues ya viene en la Gaceta de hoy que envió á vd. adjunta, 
sobre cuyo estado no puedo decir á vd. sino que estoy aturdido 
con tantos millones de billetes, pues lo demás no lo entiendo. 
Yo también doy aqui las gracias al hermano Cerragería por el 
celo que desplega, y por lo bien y lo pronto que ha satisfecho 
nuestras indicaciones. Señor, si en todo nos atendieran asi, 
¿no seria un gusto para ellos y para nosotros? ¿para nosotros el 
darles las gracias, y para ellos elrecibirlas? Sepa vd., mi amo, 
que estoy lleno de vanidad, no solo por esto, sino porque tam­
bién la empresa de la plaza de toros ha estimado la indicación 
que le hacíamos en nuestro último número para que pusiera 
mas decentes á los precisos operarios de la plaza, pues ha de 
saber vd. que ya los mozos de caballos se han presentado con 
su uniforme de pantalón de lienzo, blusa oscura y faja encar­
nada, y los de las muías con pantalón blanco, chaquetilla ne­
gra y chaleco encarnado con galón de plata. Señor, es un 
gusto cuando las gentes hacen caso de lo que uno les indica, y 
no sé por qué no lo hacen siempre, cuando deben saber ya de 

• 

^l) Se cangée. Este Pelegriu todo lo equivoca. 
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muy antiguo que FR. GERUNDIO y su lego no piden nada que no 
sea de justicia y de razón. 

Por eso mismo se servirá vd. decir al hermano 1). Ramón, 
que me tiene bastante incomodado por el poco mérito que ha 
hecho de lo que le pedí relativamente á aquellas que no pueda 
nombrar. Y dígale vd. que si cree que se le caerían las vene­
ras ó que perdería algo por hacer lo que le aconseja un lego, 
se equivoca mucho; que destinadamente si él es duque de Va­
lencia Presidente del Consejo de ministros, yo soy FR. PELE-
GRIN TIRABEQUE, lego honrado, y presidente de los deseos de 
muchos millones de españoles. Y diga vd. átodo el consejo de 
ministros como mas latamente se contenga, que no me tiene 
nada contento; pues si todo lo que sacamos de su viaje á la 
Granja es el aborto ele la Reina y el aborto de la amnistía, no-
dejamos de quedar lucidos. Pero sepa vd. que no lo creo, mi 
amo; es decir, distingamos de abortos: lo del aborto de la Rei­
na sí, bástese que lo digan los médicos, pero lo del aborto de la 
amnistía no; lo que pienso yo es que no la habrán concebido, 
pues no es gente muy á propósito para concebir semejantes fé­
retros (1). Y sino ¿por qué no le alumbran? ¿qué tiene que ver 
un aborto con otro? ¿cómo el embarazo de la Reina no fué in­
conveniente para que ellos alumbraran la policía? Pues algo 
mas les hubiéramos agradecido que hubieran abortado de esta 
criatura que no de la amnistía. 

Por la casa no tenga vd. cuidado ninguno, mi amo, que* 
bien cuidada está. Sabrá vd. como han sido cogidos los que 
hicieron el robo de mas de doce millones en la plazuela del; 
Ángel, y uno de ellos dicen ser un portugués. Eso nos faltaba, 
mi amo, que vinieran también autores de fuera á aumentar el 
índice de estas obras nacionales. Y una vez que vd. me reco-
mier.da que elogie la virtud donde quiera que la encuentre, 
tengo el honor de hacer á vd. el debido elogio del salvaguar-

(1) Supongo que Tirabeque quiso decir fetos. 
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día Víctor García, que fué el encargado de hacer esta prisión, 
el cual no se dejó sobornar por mas que el portugués trató de 
ganarle, ofreciéndole grandes cantidades. Ya ve vd. si esto es 
raro en los tiempos que corremos. Y en cuanto á la moralidad 
que dice vd. haberse escapado, no sabré decir á vd. donde se 
habrá ido, pues solo de tarde en tarde se la ve en un Víctor 
García y otras personas así. Pero si quiere vd. que vuelva, 
vd. que tiene ahí cerca á los ministros, dígales vd. que hagan 
una media docena siquiera de justicias ejemplares con los que 
roban millones, sean españoles ó portugueses, y verá vd. qué 
pronto va volviendo la moralidad, pues es justamente lo que 
ella está deseando. Y mientras no lo hagan asi, y de modo que 
todo el mundo lo vea, lejos de volver, llegará el caso que no 
se encuentre un Victor García para un remedio. Las dificul­
tades que esto ofrece, no me las diga vd., que harto las conoz­
co yo. Demasiado sé yo que son muy altas las montañas que 
rodean esc Real Sitio. 

Me alegraré que S. M. siga competentemente de salud. No 
me atrevo á decir á vd. nada para ella, porque ignoro si vd. 
la trata. Pero dará vd. mis espresiones á Monseñor Brunelli, 
diciéndole que si en el arreglo le sobra alguna mitra, yo sé 
quien la tomará sin repugnancia. Cuídese vd. mucho, mi amo; 
celebraré que le reponga á vd. completamente el fresco de esos 
jardines, y vea vd. lo que tiene que mandar á este su fiel y hu­
milde lego que se derrite de calor.—Fit. PELEGRIN TIRABEQUE. 

! 
De todas las fiestas y solemnidades que se habian anun­

ciado y estaban preparadas en el Real Sitio para el 24, dia de 
Santa Cristina, ninguna se verificó sino las corridas de las 
fuentes. Todas ha demás se habian suspendido por la razón 
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que ya se sabe. Fué sin embargo este solo bastante aliciente 
para atraer multitud de gentes de todas clases, que de Madrid, 
de Segovia, de todos los pueblos de la comarca concurrían an­
siosas de presenciar los graciosos y variados juegos de aguas 
de los frondosos jardines de este Yersalles español. Diligencias 
ordinarias y estraordinarias, coches particulares y simones, 
sillas de posta, y hasta el demócrata calesín torero, procedentes 
de la capital, alternaban con los ómnibus, carricoches, gale­
ras y carromatos de Castilla la Vieja, y con los bucéfalos y 
borriquitos del país. Descendían de las primeras elegantes da­
mas y empaquetados leones de la corte, aquellas con sus per­
ritos falderos en los brazos, suplentes de párvulos para las 
que no tienen otros frutos de su vientre jesús: estos con sus 
sombreros hongos en la cabeza, prenda de uniforme adoptada 
por los que salen á veranear. Apeábanse de los segundos rús­
ticas parejas, especie de diptongos á caballo pertenecientes á 
las gramáticas de Villacastin, Valseca, Turégano, Carbonero, 
y pueblos adyacentes. 

Eran las cuatro y media de la tarde. La santa del dia, la 
Reina Cristina, había recibido de dos á tres; su esposo el 
Duque de Rianzares había recibido también.... el nom­
bramiento de general; todo es recibir, y buena falta hacia un 
general benemérito. Para esto no fué obstáculo el aborto de 
S. M. A. esta hora entró mi paternidad en los jardines, donde 
había ya una concurrencia inmensa. Mucha circulaba por el 
paseo que media entre la fachada principal de Palacio y la 
Cascada nueva; los unos, y mi reverencia era de ellos, con­
templando á S. M., que vestida de blanco y con manteleta co­
lor de rosa se hallaba asomada á uno de los balcones del cuer­
po principal del Real alcázar; lo descolorido de su agraciado 
semblante revelaba la indisposición que acababa de pasar; 
los otros entretenidos en examinar las ocho Sirenas que deco­
ran aquella calle; y otros mas encantados todavía con las S i ­
renas vivientes venidas de la Corte para adorno provisional de 
los jardines. 
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A poco rato se presentó en carretela descubierta el Rey, 
de gran uniforme, llevando á su derecha á la Reina Madre, 
también lujosamente vestida. A los lados de la carretela, á pie 
como los cocheros, y unos y otros con su gran uniforme res­
pectivo, marchaban algunos gentiles-hombres, muy satisfechos 
del servicio que iban haciendo: achaques de la servidumbre 
de los reales palacios. Aquella fué la señal de dar principio 
los juegos do aguas, comenzando por la Fuente llamada de los 
Vientos, continuando por la de la Selva, corrida de Caballos, 
Andrómeda, etc. en el mismo orden que se acostumbra siem­
pre en tales dias. 

Vamos á dar una idea del aspecto que ofrecía aquel cua­
dro: 

el mas animado 
que en mi vida he visto. 

Ni pudiera discurrirse mas animado tampoco , puesto que 
allí estaban representadas y en movimiento todas las clases, 
todas las categorías, todos los estados, todas las edades, todos 
los sexos, todas las opiniones, todas las artes y todos los ofi­
cios de la sociedad. Ministros y administrados, contribuyen­
tes y consumidores, cortesanos y aldeanos, palaciegos y mon­
taraces, labriegos y duques, obispos y sacristanes, Aldonzas 
y Dulcineas, Quijotes y Sanchos, todos andaban mezclados, 
revueltos y confundidos. 

Al lado de una Venus de 19 abriles, con capota de eres-
pon ó de paja de Italia, se hallaba una Furia de 60 agostos» 
ó una Medusa al natural de desgreñada cabellera: junto á una 
Adriana de Cardoville, de alabastrina mano, guante de malla, 
y perfumada de esencias, se veia una Aldonza Lorenzo, que 
acababa de llegar de ahechar trigo, y que olia á hombruno á 
los 50 pasos; emparejado á un teniente general con su banda 
y su gran cruz de Carlos III, marchaba un vaquero de la de­
hesa de la Sahuca ó de Aldeanueva, con su cinto de cuero y 
su alpargata de idem; el puño de la camisa del paleto de Ta-
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bañera se lucia al lado del entorchado del brigadier; la casaca 
bordada del oficial de secretaría se rozaba con la chaqueta de 
paño segoviano del terrateniente de Zamarramala: detrás de 
la atusada peluca del Gentil-hombre se ostentaba la ensortija­
da y áspera guedeja del montaraz de Matabueyes: la sardine­
ta del granadero alternaba con los bordados del mariscal de 
campo; y delante de un Grande de España de primera clase, 
se colocaba el guarda del ganado de su lugar. Era aquello 
una verdadera república social, era mas que república, pues­
to que en las repúblicas no hay reyes, y alli habia tres nada 
menos, sin meterme yo ahora á deslindar si eran de los que 
reinan y gobiernan, ó de los que ni gobiernan ni reinan, ó de 
los que no reinan pero gobiernan, pues aquella tarde no se 
trataba de gobierno. AUi no habia mas que libertad, igualdad 
y fraternidad. Ahora que el general Cavaignac ha suprimido 
esta fórmula republicana en los encabezamientos de sus decre­
tos, la hemos practicado nosotros por espacio de dos horas en 
los jardines de la Granja. 

El pueblo estaba tan distraído que ni se le pasaba por la 
imaginación en aquellos momentos, que mientras las fuentes 
de la Granja corrían, las de la prosperidad pública se estaban 
acaso cegando: él¡veiala cornucopia de la Abundancia arrojar 
un chorro de agua tamaño, y no se acordaba entonces ni de 
la de inmuebles ni de la del subsidio: tan entretenidos andaban 
los pobres labriegos, que no pensaban en que todos aquellos 
lujosos y dorados uniformes eran el fruto del sudor de su ros­
tro, y divertidos con los juegos de aguas no se detenían ame-* 
ditar que aquellos grandes señorones con quienes en aquel ra­
to alternaban en fraternal confianza, eran los mismos á quienes 
en la corte les cuesta mas trabajo ver y hablar, que ver y ha­
blar á Dios en la gloria , y que después de quitarles el som­
brero con mas reverencia y humildad que al Altísimo, los 
despiden con un sofión, ó les vuelven la espalda , 6 les 
echan una rociada de denuestos, aunque lleven mas abundan­
cia de justicia que agua despiden todas las fuentes juntas. 
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Los ministros también tuvieron sus dos horas de popula­
ridad: milagros que hacen las corridas dv las fuentes. Y como 
en aquel rato cada cual iba por donde mas le acomodaba, tam­
bién ellos andaban desmandados; es decir, desmandados lo 
andan casi siempre, pero aquella tarde iban diseminados y 
dispersos, confundidos con la multitud. Y tanto, que debieron 
dar al diablo aquella fraternidad momentánea, pues algunos de 
ellos llevaron sendos pisotones, y empujones no nada suaves, 
aunque todos sin querer. Vayase, decia yo, por los muchos 
que ellos dan queriendo, y no asi como quiera, sino que ellos 
de cada pisotón hunden á un hombre en un calabozo, y de cada 
empellón arrojan á doscientos ciudadanos allá á Alhucemas, 
Melilla ó la Gomera, donde los infelices hasta el agua reciben 
por tasa: ¿y qué les importa á los ministros mientras ellos la 
ven correr de sobra en los jardinosde San Ildefonso? 

Cosas graciosas presencié con ellos, yo Fu. GERUNDIO, 
aquella tarde, de las cuales solo contaré las que vi con mis 
propios ojos, ú oí con mis gerundianos oidos. 

—«Militar, le decia un paleto al ministro de la Guer­
ra, si busca vd. los Dragones, ahí los tiene vd. al remate de 
la calle.» Los Dragones son dos fuentes que representan 
estos monstruos. 

— «Señorito, decia otro, ¿me dirá vd. dónde están las tres 
Gracias"! (es el nombro de otra fuente)» El señorito á quien 
hacia la pregunta era el Excmo. Sr. Ministro de la Goberna­
ción: le vio tan joven, que le pareció que nadie como él podía 
darle razón de las tres Gracias. Como yo pasase cerca, creí 
conveniente advertírselo al palurdo, diciéndole: «Ese que vd. 
ha hablado es S. E. el señor Ministro de la Gobernación del 
reino.—¿Quién? me replicó, ¿ese mocito? bah, bah, aunque 
lugareños no nos mamamos el dedo; vaya vd. mucho con 
Dios.» Y se fué sin quererme creer.—«Usté, el del sombrero 
blanco, gritaba otro, si busca usté la Andrómina, no vaya vd. 
por ahí, por aquí atajará vd. mas.» Y el del sombrero blanco 
era el Duque de Valencia. No sé qué me hizo reír mas, si lia-
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mar Andrómina ala Andrómeda, ó enseñar á Narvaez á bus­
carlas Andróminas por el atajo.—«Oiga vd., buen viejo, es-
clamaba una raugcr viendo la fuente del Canastillo, no se ba­
ga vd. tanto atrás, que me estruja vd. esta criatura.» Y era 
que llevaba un niño de pecbo en los brazos. El buen viejo que 
ella decia era el venerable Duque de Castroterreño, que con 
sus noventa etcétera andaba corriendo de fuente en fuente 
como un mucbacho, y se ponia al lado de los niños. En esta 
fuente se mojó de lo lindo el Ministro de Marina: bueno es que 
llevara siquiera una rociada de agua dulce, ya que no le ha-
yan mojado las aguas saladas. Las fuentes de Anfitrite y de 
Nepluno, dioses del mar, no las vio correr, lo cual no pasa de 
ser uno de tantos vice-versas de cada día. El de Gracia y Jus­
ticia no necesitaba que le enseñaran ninguna fuente: él sabia 
ir á todas las fuentes y á todas las aguas; bien que lo mismo 
hace aunque no sea Santa Cristina. Es genio y disposición 
particular. Al ele Estado no le vi , y es que iba á re­
nunciar pronto alas aguas ministeriales. Con el de Hacienda 
me encontré en los Baños de Diana. De esta fuente cuentan 
que dijo Felipe V la primera vez que la vio jugar: aires minu­
tos me has divertido, pero tres millones me cuestas.» Algunos 
mas cuesto yo, podia decir el hermano Orlando, y en lugar 
de divertir tres minutos bago rabiar todo el año.» 

Aunque son muchas las fuentes, bien puede asegurarse 
que eran mas los ministros y ex-minislros que habia. No be 
visto tal abundancia. En la fuente de la Reina se juntaron lo 
menos treinta: por distintos caminos todos iban á parar allí, y 
lodos mostraban llevar una sed como si nunca hubieran be­
bido. 

Mientras corria cada fuente, tocaba una de las músicas de 
la guarnición, alternando la de granaderos con la de zapado­
res, y la de zapadores con la de alabarderos. Estos pobres mú­
sicos traen diariamente tal ejercicio de tocar, que si dura mu­
cho la jornada, me temo que se hayan de poner tísicos. 

. 
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Hallábame yo, FR. GERUNDIO, entretenido en ver jugar la 
fuente de (as llanas, seguramente la mas linda y variada de 
todas, cuando me sentí abrazar por detrás. Yo que no espera­
ba una demostración de tanta fraternidad, volví súbitamente 
el rostro, y ¡cuál seria mi sorpresaalencontrarme con mi buen 
TIRABEQUE! 

—¿Cómo es esto, PELEGRIN? le dije: ¿tú por aqui? 
—Si señor, me respondió, y vd. me perdone la calaverada. 

No he podido resistir á la tentación de ver á vd. y estos ame­
nos vergeles, y estas hermosas fuentes; aunque la mejor fuente 
y el mejor vergel para mí es mi amo. Salía una diligencia es-
traordinaria, el mayoral era amigo mió, le pedí por favor que 
me trajera en el pescante, y aqui me tiene vd. para lo que 
guste mandar. 

—Pues lo que te mando es que te vuelvas allá cuanto antes. 
—Señor, esta noche misma vuelve á salir la diligencia, y 

con ella me iré; pero déjeme vd. disfrutar este rato. 
—¿Y has visto las fuentes que han corrido? 
—Si señor, que llegamos antes que empezaran; y acercán­

doseme al oido me dijo con aire misterioso: «y he visto tam­
bién el prendimiento.» 

—¡Cómo el prendimiento! le repliqué: ¿el prendimiento de 
quién? 

—Señor, el prendimiento del Rey y de la Reina madre: 
¿no los llevan presos? 

Hízome gracia la ocurrencia, que por otra parte no tenia 
mucho de estraña; pues en efecto la carretela en que iban es­
tos dos personages, ademas de ir circundada de alabarderos 
armados, llevaba detras una gruesa escolta de granaderos, de­
forma que á cualquiera le hubiera parecido que iban aprisio­
nados, y mas al que llevara ciertas ideas y precedentes, aun­
que infundados, que habían corrido por Madrid. Es seguro 
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que la Reina no hubiera tomado tantas precauciones para dar 
un paseo de recreo en medio de su pueblo. 

Lue-o acercándoseme otra vez al oido, me preguntó: «Di­
ga vd., mi amo; ¿y ha hecho el ministerio aquella cosa tan 
buena V e le ofreció á vd. para el dia 24? 

_No, PELEGRIN, no ha hecho nada, á causa, según uice, 
del aborto de la Reina. . 

—Señor,desde queellos lo ofrecieron, se me antojo a mi que 
iba áhaber'cosa de aborto, porque pensar elministerio en hacer 
ako bueno, y no haber aborto, me parecia cosa imposible. 

En esto llamaron la atención de TIRABEQUE cuatro indivi­
duos que cerca de nosotros pasaban, los cuales por su parti­
cular vestimenta, sus sombreros de tres candiles, su alzacuello 
blanco su calzón corto, y todo su trage clerical a la romana, 
parecido al de nuestros antiguos abates, excitaron grandemen­
te la curiosidad de mi lego, y aun su risa; hasta que pregun­
tándome si eran acaso clérigos del pais ó canónigos de la Co­
legiata le dije: «¿qué, no los conoces? pues si es Monseñor 
Brunelli y los tres agregados de su legación. El que lleva el pec­
toral el cordón del sombrero dorado, y las medias y filetes del 
levita morados, ese es Monseñor Nuncio.» Entonces TIRABEQUE 
se descubrió y le hizo un saludo respetuoso y grave. 

_«Y diga vd., mi amo; ¿ha presentado ya sus creencias a la 
Reina? . ¿, , 

—Credenciales dirás, PELEGRIN, que no creencias. Si; el 22 
tuvo lugar su recepción solemne, y el 23 tuve el gusto de 
asistir al Te-Deum que se cantó en celebridad de quedar anu­
dadas nuestras relaciones eclesiásticas y políticas con el Gefo 
universal de la iglesia católica. 

—Como soy PELEGRIN TIRABEQUE, me alegro con toda mi 
alma, señor. Y dígame vd.: ¿se hará pronto ese concordato 
q U - I I o y mismo, según los ministros, se hubiera publicado ya 
alerón resultado satisfactorio 'de nuestras negociaciones con 
Roma, si no hubiera sido el aborto de la Reina 
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—¡Por vida del aborto de la Reina, mi amo, y cuántos ma­
los recados nos ha hecho!» 

A este tiempo cruzaron por frente á nosotros dos mugeres 
que llamaban la atención entre las demás por la particularidad 
de llevar medias encarnadas. 

— «Señor, me dijo TIRABEQUE; ya he visto yo varias de estas 
ciudadanas por aquí: ¿pertenecen también ala Nunciatura? 

—No, hombre, le dije riendo: estas son aldeanas del país; 
y el color de sus medias indica el estado á que pertenecen; 
las solteras las llevan blancas, las casadas encarnadas, y las 
viudas negras. 

ÍTaciendo esta esplicacion llegamos á la fuente de la Fa­
ma, la última de todas, notable por la gran elevación (de 
433 pies) á que arroja el agua una estatua de la Fama mon­
tada sobre el caballo Pegaso, colocado éste sobre un elevado 
risco do plomo imitando á piedra. Como el surtidor de esta 
fuente sube á tanta altura, generalmente todos los espectado­
res están con la boca abierta y la cabeza en actitud supina. 
Pero entre ellos llamó la atención de TIRABEQUE uno que pa­
recía mas embelesado que lodos. «Mire vd. qué babieca está 
hecho aquel hombre, medecia. Estoy por decirle algo, y se 
dirigía, á él.—¿Qué vas hacer, PELEGIUN? exclamé yo dete­
niéndole: ¿no le conoces?—No señor, no mas que para servir­
le.—Pues es el ministro de la Instrucción pública.» TIIIABEQÜE 
se quedó asombrado, y se puso á contemplar al ministro de la 
Instrucción con el mismo embeleso que él miraba la Fama, no 
sabiendo mi lego cuál de las dos cosas admirar mas. 

Concluidos los juegos de aguas, tuvimos todos el gusto de 
contemplar de nuevo y por largo ratoá S. M. la Reina, que 
había salido á uno de los balcones que miran al jardin de la 
Fama. Estaba TIRABEQUE informándome de las noticias que 
acerca de SS. MM. corrían en Madrid, cuando á tal tiempo 
llegó la carretela en que iban el Rey y la reina madre, y al 
ver lo risueña y afectuosamente que se saludaron las tres rea­
les personas, «No hay nada de lo dicho, mi amo, me dijo 
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PELEGRW; ahora mismo estoy viendo que en Madrid se miente 
macho.» También el Nuncio que por alli pasaba saludó muy 
corlesniente á S. M. 

Asi terminó la corrida de las fuentes el dia de Santa Cris­
tina. Por la noche llevé á TIRABEQUE al teatro, donde se ejecu­
taba la ópera / / Nabuco. ¿Ves, le decia yo, dónde está sentado 
el hermano Narvaez, frente al palco de la Reina? Pues ese es 
el sitio que el año pasado ocupaba el general Serrano. ¿Yes 
dónde se sienta ahora el hermano Orlando? Pues ahí acos­
tumbraba á sentarse el hermano Salamanca. ¿Ves la silla qne 
ocupa ahora el Marqués de Miradores? Pues es la misma en 
que solia acomodarse Misler Bülwer. «¡Válame Dios, csclamó 
PELEGIUN, y cómo varían y se remudan, mudan y cambian las 
decoraciones en los teatros de los Sitios Reales!» 

Concluida la función, TIRABEQUE se dispuso á regresar en 
su diligencia estraordinaria, con no poca pesadumbre de ha­
ber de dejar á su amo y aquella fresca temperatura, que 
apenas tuvo tiempo de probar: pero asi convenia y asi estaba 
decretado. Con lo que, previo un refrigerio y un abrazo de 
despedida, él tomó la ruta de Madrid y yo la de la cama. 

PARTES TELEGRÁFICOS 

DE FR. GERUNDIO Á TIRABEQUE. 
San Ildefonso 27 de julio á las 3 y 6 minutos de la tarde. 

En este momento acaba de resolverse definiíivamente la 
crisis de S. M. Hasta ahora no habían sido mas que síntomas. 
Te lo digo yo y basta. ^ 

• 

DE TIRABEQUE i FR. GERUNDIO. 
Madrid Malas VI del dia. 

«Tengo para mí que en este mundo, tarde ó temprano, ei 
que la hace la paga (I).» —«Y no tengas duda que á todos los 
irá alcanzando la Providencia (2).» —En este momento acaba 
de ser preso é incomunicado el hermano González Bravo. 

A las 5 de la tarde. 
El individuo vá marchando ya en un carrnage. Dios y 

don Ramón sabrán donde vá á parar. Madrid está tranquilo. 
.̂  I . I y , . . • " . . . .. " .' . ' " • ' t ' ' ' ' I J"> 

Í1) Palabras de Tirabeque en la última Revista, pág. 536. 
{%) Palabras de Fr. Gerundio, ilidcin. 



CARTA ORDINARIA RE COSAS EXTRAORDINARIAS. 

San Ildefonso 29. 

Ouerido PELEGMN: el ministro de lisiado hizo dimisión y le 
fué admitida. Ahora házte tres cruzes. El hermano Pida!, á 
quien verías aqui, ha sido llamado por el Duque de Valencia, 
y ofrecídole la vacante. El hermano Pidal se resigna al dolo­
roso sacrificio. Pero en virtud del pacto de familia, no puede 
admitir sin que se dé parte y participación á su muy amado 
cuñado el hermano Mon. Es el caso que don Alejandro (suple 
Mon) iba á salir ayer de Madrid para Francia. Ahora házte 
cuatro cruces.—Aviso telegráfico para que suspenda el viaje. 
Contestación telegráfica en el mismo dia; «El viaje queda sus­
pendido.»—Salida de don Pedro (suple Pidal) en silla de pos­
ta de la Granja para Madrid á conferenciar con don Alejandro. 

/Pero cómo dar cabida á los dos hermanos, cuando no hay 
mas que una vacante? Esta á ti le parecerá una dificultad; mas 
mra los grandes talentos, PELKGR'N, no hay dificultades. ¿Sa­
be* cómo han propuesto algunos resolverla? Admírale, y ház­
te seis cruces «Habiendo (dicen ellos) dos ministros para un 
solo ministerio, ¿hay mas que crear un ministerio nuevo para 
el otro ministro? Este se denominarla de Ultramar (y serian 
nueve iv á tí, simplón, te, parecían ya muchos ochol); en cuyo 
raso haríamos á Mon de Hacienda (y échense al vuelo las cam-
mnas en lodos los dominios españoles), y pasaríamos á Orlan­
do á Ultramar, á lo cual se va mostrando ya inchnadillo.» 

El hermano Pidal ha vuelto en posta, y se resigna en efecto 
í neenlar el ministerio de Estado. El hermano Mon (hazte otra 
tvli mas PELEGRIN!) tiene la humildad y la modestia de con­
tentarse con la embajada de Viena. De consiguiente no ten­
dremos ñor ahora ministerio de Ultramar. Esto de Uitramar, 
: ' » ministerio, se reserva para otros á quienes corría demasía-
L nvim escalar las poltronas. Esto te espiieara la prisión repen­
tina^*S«¡* y » ° m b > M h e r m a n o « o n ? a l e * B r a -
vo oue probablemente no será solo. Te encargo mucho, PELE-

R 1 V a U e por Dios no aspires al ministerio. _ 
W o el sentimiento de comunicarte que tu amigo don 

Tí.mon se halla con un fuerte cólico. No sé lo que podra ba-
K I n S t a d O . Supongo que harás las mas fervorosas 
orac-mnesltlu salud, peroro por eso te olvides de pedir por 
la de tu amo.—Fn. GERUNDIO. 
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